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D.  JOSÉ  FERNANDO  RAMÍREZ. 


JA.  vida  7  escritos  del  ituatro  n 
José  Femando  línoilreB  merecen  u 
dio  exCenao,  Ilaata  hof  nadie  bu  consagroi  I 
u  pluma  &  labor  tan  lotereBaiite  cuanto  patri6>  ■ 
tiea,  sin  duda  por  fulta  de  du-tos.  pu«8  mientras  qiVf 
de  nuohos  c^se  poco  6  nada  valen  se  encuentran  cob  ■ 
facilidad,  escasean  los  d«  personas  emiuoutea  como.  I 
•1  Sr.  Kamirez.  f 

Más  afortunado  que  otros,  pulilieo  &  eoutinnaciú^  J 
los  que  he  compilado  aoercaí  de  su  vida  j  obras,  no  T 
sin  abrigar  la  esperanza  de  que  más  tarde  estos  íin  1 
gBios  apuDtamieutos  inforuieti  uu  libro. 


[  D.  José  Fernando  Ramírez  naei6  el  día  5  de  Mft-'  ¡ 

>  de  ISOl,  en  la  Villa  del  Farral-hoy  oindad  Hi- 

o  del  Parral   del  Estado  do  Cliilmahua, — y  en- 

moei  perteaecieate  &ln  Intendencia  de  Nueva  Vis-íJ 
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caya,  una  de  las  más  extensas  provincias  internas 
del  Occidente.  (1)  Esta  circunstancia,  unida  á  que 
D.  José  Fernando  Ramírez  se  educó  en  Durango, 
vivió  y  desempeñó  muchas  cargos  públicos  en  esta 
ciudad,  y  representó  al  Estado  del  mismo  nombre 
cuando  fue  electo  diputado  y  senador  al  Congreso 
de  la  Unión,  contribuyeron  á  que  todoí»  lo  reputaran 
nacido  en  Durango,  y  á  qne  él  mismo  la  reconocie- 
ra como  su  "patria  particular." 

Fué  su  padre  D.  Jo«ó  María  Ramírez,  Coronel  de 
las  fuerzas  independientes,  hombre  rico  que  se  ha- 
bía consagrado  á  la  mioería,  de  no  escasa  inteligen- 
cia, y  autor  de  algunas  composiciones  poéticas  que 
merecieron  sinceros  elogios  de  D.  José  Joaquín  Pe- 
sado. 

La  madre  de  D.  José  Fernando,  Doña  Josefa  Al- 
varez,  fué  también  persona  recomendable  por  sus 
virtudes,  y  á  ella  debió  su  hijo  la  instrucción  pri- 
maria, que  recibió  en  la  ciudad  de  Durango,  Capi- 
tal en  aquellos  tiempos  de  la  dicha  Intendencia  dé 
Nueva  Vizcaya, 

La  instrucción  superior  hasta  obtener  el  titulo  de 
abogado,  la  cursó  el  Sr.  Ramírez,  parte  en  el  Cole- 
gio de  Durango  y  parte  en  el  de  Sun  Luis  Gonzaga 
de  Zacatecas,  siendo  sus  maestros,  en  latinidad  y 
retórica  D.  Juan  José  Orellana,  en  Filosofía,  que 
comenzó  á  cursar  el  19  de  Octubre  de  1819,  D.  José 
Miguel  Alva,  y  en  jurisprudencia,  D.  Ignacio  Sari' 
ñaña. 

Según  parece,  en  1823  estuvo  el  Sr.  Ramírez  uir 
poco  d©  tiempo  en  Guadalajara  y  después  en  Méxi- 
co, estudiando  aquí  en  el  más  antiguo  Colegio  de 
San  Ildefonso,  pues  viuo  á  esta  capital  bajo  el  cui- 
dado de  su  tío  D.  Miguel  Ramírez,  que  había  sido 
diputado  á  Cortes  y  entonces  lo  era  al  primer  con- 
greso mexicano ;  pero  habiendo  muerto  en  el  mine- 
i-al  de  los  Dolores,    (Chihuahua),  el  padre  de  D.  Jo- 

(i)  Estos  y  otros  much«s  datos  los  debo-i  la  bondad  del  Sr.  Uc.  D.  Josér 
Hipólito  Raimrez,  quicii  iik;  coimiivicú-  los  pipeles  qu«  i>osec  del  seík>r  sii- 
pailre. 
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^^  Fernando  par  el  mas  de  Abril  del  eitade  año  de 
1823,  tuvo  el  joven  Ramírez  que  regresar  á  Durango 
para  atender  y  hacerse  cargo  de  su  familia  pero  no 
»in  abandonar  del  todo  los  estudio^,  pues  en  1827, 
fundó  en  Chihuahua  con  el  nombre  de  "Escuela 
Festiva",  una  sociedad  de  preceptores  para  propa- 
gar la  instrucción  entre  el  pueblo. 

Eu  1828  concluyó  su  pasantía,  se  casó  con  Doña 
Ireuli  Palacio,  v  fué  nombrado  Fiscal  del  Tribunal 
fiel  Estado  de  Chihuahua,  en  razón  de  qn^)  el  regla- 
mento de  este  Cuerpo  no  exigía  para  desempeñar 
aquel  empleo  el  titulo  de  abogado. 

Firme  el  Sr.  R.imírez  en  su  propósito  de  conti- 
Buar  la  ci  rera  de  las  leyes,  sin  faltar  á  las  atencio- 
nes qne  su  cargo  requería,  y  á  las  privadas  del  ho- 
gar, concluyó  sus  cursos  da  jurisprudencia.  En  18 
lie  Abril  de  1831  solicitó  de  la  Legislatura  del  Esta- 
co de  Zacatecas,  la  dispensa  del  grado  de  Bachiller, 
qae  le  fué  concedí  la  en  atención  á  la  competencia 
que  había  demostrado  c  )mo  Fiscal  del  Tribunal  de 
Chihuahua  y  á  los  estudios  que  había  hech<»>  En  3 
tle  Oetnbre  de  1832  prcjientó  examen  profesional  en 
Zacatecas,  sien  lo  sus  sinodales,  entre  otros,  los 
Li  iü.  D.  Luis  de  la  Rosa  y  D.  José  María  Boeaae- 
era.  £n  2  de  Agosto  del  mismo  año  se  le  expidió  el 
título  de  Abogado,  y  en  9  de  Mayo  del  siguiente  se 
matriculó  en  el  Colegio  de  Abogados  de  la  Capital 
ie  la  República. 

Puede  decirse  que  desde  entonces  comenzó  á  fígii- 
far  D.  José  Fernando  Ramírez  en  el  foro,  en  la  tri- 
buna, en  el  magisterio  y  en  la  política.  Difícil  sería 
'eguirlo  paso  á  paso  eu  este  largo  período  de  su  vi- 
^,  ya  como  aboprado  postulante  produciendo  infor- 
me!} laminosas,  ya  como  representante  del  pueblo 
^lesempeñando  coinisiones  laboriosas,  ya  como  ma- 
fristrado  proaaHciaBdo  senté ucias  juiciosísimas,  ya 
eimo  historiador,  arqueólogo,  literato,  ó  orno  bi- 
•^lióíilo  incansable,  escribiendo  disertaciones  y  dis- 
^Qisiciones  qae  hoy  día  son  luz  brillantísima  para 
'luminar  las  deasas  tinieblas  que  envuelven  el  pa- 
'i-iode  la  patria  histeria. 
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Sólo  habla  que  eoniimerar  ios  cargos  que  Josum- 
poQÚ  hasta  sa  muerte,  (1)  aíu  hacer  e  >m(iiitaL'¡aa  di- 
Ücilea  de  suyo,  porque  es  tarea  eacabroaa  hiblar  de 
sucesos  políticos,  ciijo  fuego  vivísimo,  ain  mantia- 
a  en  las  pasiones. 

Eq  16  (Ib  Agosto  de  1832  hahin  sido  nombrado 
Vocal  áe  la  Junta  qua  ho  reunió  en  Lagoa.  En  14de 
Enero  do  18X1  miembro  del  Cjiísejo  del  Uobierno. 
Por  voto  po,iu¡ar  de  sus  eoocindidanos  vino  como 
representonte  del  Estado  de  Durange  al  5  °  Congro- 
ao  Coustituüioual,  y  toeíie  fungir  como  Secretario 
en  la  onusa  que  se  les  formó  álos  míuistroa  de  D. 
Anastasio  Bustamante,  con  motivo  de  la  muerte  del 
General  D.  Vicente  Guerrero,  y  de  otros  delitos  po. 
lllicoa  públicos  de  que  ai  les  acuaaba  Disuelto  el 
Congreso  por  ordeu  de  Sinta-Anna,  volvió  el  8r, 
Ramírez  á  Durango  d  mde  desempeñó  en  1S35  el 
cargo  de  Secretario  de  Gobierno. 

En  1833  babfa  sido  nombrailo  Ministro  Fisoa!  del 
Tribunal  de  Duraugo,  cargo  que  renunció  repetidas 
veces,  para  de  liearse  al  ejecaicio  Je  su  profesión  y 
por  BUS  enfermedades  adquiridas  á  oousecuenoia  del 
demasiado  estudio.  Empero,  en  1839  aceptó  la  su- 
plencia del  Juzgado  de  Distrito  y  después  del  d )  lo 
Criminal,  sin  recibir  sueldo  y  aólo  por  prestar  aui 
servicios  al  Estado,  ouya  Cupital  atravesaba  ontoa- 
ees,  pir  una  verdadera  crisis  eu  el  ramo  de  justi- 
cia. En  1837  fué  electo  Rector  del  Colegio  de  Abo- 
gados de  Duraugo,  y  en  1S39  desempeñó  de  nuevo 
el  mismo  cargo.  Ea  1S4I  fungió  como  Presidente 
del  Tribunal  Mercautil  del  Estado. 

Eu  1S42  vin?  nuevamente  áMésIoo  al  Congreso, 
y  en  unión  de  los  Srea.  diputados  Diaz,  Guevara  y 
Pedro  Uamirez,  miembros  de  la  mayoría  de  los  co- 
misionados para  presentar  el  PrOj^Boío  da  la  Coiísti- 
tucúiii.  redactó  el  testo  respectivo,  asi  como  la  par- 
te oxpostiva.  Este  Congreso  llamado  Constiluyente, 
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Eiié   diauelto   poi'  D,  Niooláa  Bravo  el  áia  19  de  D^ 
¡Siembre   del  miamo  aflo,  y  entonoea  el  Sr.  Eamlfl 
,  ^resó  (I  Dorango. 
r  En  8  do  Mareo  habftt  recibido  el  nombramiento  íj 

Bidente  de  la  Junta  de  Educación  Pública 
.  rado  el  10  de  Diciembre  Miembro  de  la  Jui 
^Blativa,  renunció  el  d!a  24 ;  pero  no  le  laó  admitjl^ 

\n  y  aijjo  gg  ig  oonoedió  una  licencia  f 

[  En  1843,  con  el  carácter  de  Vocal,  do  la  eitadil 
L  Legislativa,  llamad.t  de  Notables,  formó  Ua 
í  Orgánieas,  en  cuya  ledaeoion  cooperó  mucho 
a  dejar  concluido  e!  proyecto,  que  no  flrmÚ  por 
-  —I  desacuerdo  con  sua  colegas,  al  grado  que 
)  qae  hacer  dimisíún  de  su  encargo.  En  el  mis- 
afio,  una  Tez  mía  fué  electo  diputado;  perono 
■o  ocupar  bu  cutuI,  ni  tampoco  rct  Presidente  de 
II  Suprema  Corte  de  la  Nación,  porjuzgai-  ¡noom- 
íntibleB  estos  eargoa.  y  bu  propósito  de  retirarse  a 
B  vida  privada.  En  el  siguiente  de  1844  fué  redactor 
|el  ''Periódieo  Oüeial"  de  Durando,  como  en  IS^I 
febla  Bido  de  "E!  Imperio  dn  U  Ley,"  y  Presiden. 
Jb  de  la  Junta  Sub-Direotiva  de  Estudios  de  aquella 
iSadad,  nombramiento  que  le  conñrió  laJuntaGene- 
W  de  México.  En  el  propio  ano  de  1Í44,  las  tribus 
|el  Norte  hablan  invadido  el  territorio  del  Estado, 
f  eomo  fuera  preciso  para  combatiriss  qne  se  au- 
«  de  la  capital  la  guarnicón  militar  de  la  mis- 
le  convocó  anca  junta  numerosa  de  vecinos, 
DT^anizar  dos  oompaílías  de  patriólas  de  polí- 
ESft,  j  de  la  primera  fue  nombrado  Capitán  D.  José 
Jfomando  Ramírez.  En  Mayo  22  fué  electo  Presi- 
dente de  la  junta  do  Industria  y  en  S  de  Diciembro 
Alcalde  1 " . 

Ea  1845  fué  nombrado  ¡Cenador  para  substituir  al 
&r.  D.  Sebastián  C'amacho.  en  9  de  Enero  Coman- 
dante Militar  de  Dursngo  y  en  ¡)  de  Mayo  Presiden- 
te de  Fomento.  En  1844S  fué  designado  para  Conse- 
jero de  Estado  y  miembro  de  la  comisión  encarga' 
dt,  de  Tt-dactar  los  Códigos  Generales  do  la  Ke^iúbli- 
ea,  comisión  que  no  aceptó  desconfiando  de  la  esta- 
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bilidad  del  Gobieruo.  En  el  mismo  año  fué  acesor 
en  una  de  las  Salas  del  Tribunal  Mercantil,  por  en 
fermedad  del  Lie.  D.  Hernando  Couto,  y  á  fines  de 
Diciembre  ocupó  por  primera  vez  la  Secretaria  de 
Belaciones  Exteriores,  bajo  la  Vice-presidencia  de 
la  República  de  D.  Valentín  Gómez  Farias ;  pero 
no  transcurrió  un  mes  sin  que  renunciara  la  cartera 
en  Enero  de  1 847,  por  la  oposición  que  se  le  hizo  en 
el  Congreso  hasta  acusarlo.  Durante  su  breve  Mi- 
nisterio trabajó  empeñosamente  para  que  se  admi- 
tiera la  mediación  de  In^lateroa  en  el  conflicto  de 
México  con  los  Estados  Unidos»,  siendo  este  en^re 
otros  el  motivo  por  el  cual  no  llegó  á  tener  mayoría 
que  lo  apoyase  en  el  Congreso.  Eq  este  año  fué  re- 
pr^isentante  del  Congreso  Constituyente  de  Duran- 
go. 

La  relación  de  los  hechos  que  se  consignan  en 
seguida,  la  voy  á  copiar  casi  literalmente  de  unos 
apuntes  inéditos  de  los  servicios  que  prestó  por  en- 
tonces á  su  país  el  Sr.  Ramírez.   [1 1 

Durante  la  breve  man«ióa  del  General  Santa- 
Anna  en  la  capital  de  la  República,  después  de  la 
acción  de  la  Angostura,  el  Sr.  Ramírez  fué  nombra- 
do Ministro  Plenipotenciario  en  Inglaterra;  pero  la 
Cámara  no  dio  la  aprobación  del  nombramiento 
oportunamente,  y  los  svcesos  posteriores  desvirtua- 
ron el  intento  principal  de  la  misión  que  llevaba,  y 
era  la  intervención  amistosa  de  8.  M.  B.  en  la  cues- 
tión entre  México  y  Norte  América. 

Concurrió  el  Sr.  Ramírez  á  la  famosa  conferencia 
de  Ayotla,  en  unión  de  los  Sres.  D.  Manuel  Baranda 
y  D  Ignacio  Trigueros,  y  él  fué  quien  principal- 
mente determinó  al  General  Santa-Anna  á  renun- 
ciar la  Presidencia  de  la  República,  el  mando  en 
jefe  del  ejército  y  á  pedir  su  pasaporte  para  salir 
fuera  de  ella.  También  redactó  este  documento, 
excepto  el  último  párrafo  que  añadió  el  Sr.  Baranda 
de  orden  del  Presidente.    No  es  del  caso  investigar 


<i)  Manuscrito  que  me  prestó  el  Sr.  Canónigo  de  la  Colegriata  Lie.  I).  Vi 
tente  de  P.  Andradc.    lis  unu  autobiografía;  i>crü  iucouiplcta. 
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iba  á  Ib  capital  y  á  su  mismo  jefe,  aprnaB  fué  leí 

>;  mas  si  debe  añadirse,  que  por  los  roismna  hiflsi> 

s  volvió  &  presentarse  la  ocssíón  el  28  de  Mayo  ea 

'a  que  dirijiú  el  Presidente  al  Congrego,  J 

la  misiiia  suírte  que  la  anterior.  Por  díÜ 

¿ilion  del  Sr.  Baranda,  el  tjr.  Ramírez,  fue  llamad 

o  á  la  Becrelaria  de  líelaciones;  pero  no  ei 

_   U)do  conforme  con  la  política  del  Preaideute  reh»J 

~éá  la  Cartera. 

Duranie  el  Miuislerio  del  mencionado  6r  Baraav  1 
da,  ayudó  eficazmente  en  todas  las  eomunicacionea^ 
y  trabajos  qua  íe  emprendieron  para  impedi 
marcha  del  euemiRO  eítranjero  y  su  en'rada  e 
Capital.  Caando  vio  <)ue  el  peligro  era  iner¡(able> 
obturo  ei  Sr.  Kamirez  las  órdenes  necesarias  parvfl 
salvar  el  archivo  de  la  Secretaria  d  "  '  ' 
los  objetos  del  Maseo  Macioual.  asi  ci 
crítOB  del  Archiva  de  la  Nación,  Los  papeles  de  H9*  _ 
laciones  los  entregó  al  Sr.  PaiTa,  Ofloial  de  dichat^ 
Secretaria,  los  monumentos  del  Museo  los  ocultó  e 
vasa  de  varios  amigos,  y  los  tesoros  del  Archivo,  f 
treinta  ó  treinta  y  unoajones,  fueron  en  eerrados  eitt  J 
las  bodegas  de  D.  José  Maria  Andrade. 

Cuando  el  toque  de  general»  resonó  en  I*  ciudad  di 
México,  ananeiando  la  próxima  llegada  del  invaBor,<*fl 
el  Sr.  BamireK  so  presentó  inmediatamente  al  Qrat^M 
Lombardini.   cfreciéndole  sus  servicios,  y  coni 
metiéndose  A  pngar  de  sa  peculio  Iree  eoldadoa 
rHnle  1 1  eonflicto. 

Ocupada  la  Capital  por  los  Norte-Amerioanot 
Sr.  Katnirer.   no  contento  ion  los  servicios  ya  f 
tados   dio  abrigo  en  su  ca«a  á  dos  oliciales  de  n 
tro  ejército,  obligados  i  ooultaTse  por  la  persecución   j 
de  que  eran  victimas  los  que  no  se  presentaban  al    ' 
Jefe  invasor.  Ademfip,  participó  de  las  tírribles  di- 
fioultades  qoe  bnbo  entra  loa  miembros  del  Ayunta-    | 
mienlo  y  loa  invasores,  asesorando  al  Presidente  da'*] 
la  Corporación,  D.  Manuel  Reyes  Veramendi,  c 
negocios  que  tuvo  á  bien  cousnltarle,  (iendo  u 


ellos  el 


a  eomprometido  que  promovió  el  Br.  DeM 


L 
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Irrisarri  Vicario  Capitniar  del  Arzobispado  sobre  1 
libertad  de  nuestros  prisioneros,  en  el  cual  se  le  pl^ 
dio  y  dio  dictamen  por  escrito. 

En  las  elecciones  de  aquel  año  fué  nombrado  eJ 
Sr.  Bamírez  tercera  yez  Senador  por  el  Estado  d^ 
Burango. 

En  1848  obtuYO  el  sufragio  del  Colegio  de  Aboga- 
dos de  Durango  para  redactar  el  Código  Penal  del 
Estado,  y  fué  nombrado  por  tercera  yez  Ministro 
del  Tribunal  de  Justicia,  propuesto  en  tema  por  el 
Grobiemo,  y  por  unanimidad  de  votos  del  Oonvreso. 

ConcuTTÍó,  con  el  carácter  de  Senador  á  la  ciudad 
de  Querétaro,  donde  se  reunió  el  Congreso;  perte- 
neció á  la  comisión  encargada  de  consultar  sobre  la 
aprobación  del  Tratado  de  Paz  con  los  Estados  Uni- 
dor, redactó  el  dictamen  respectivo,  y  designado  pa- 
ra formar  parte  del  consejo  del  Gobierno,  durante  el 
receso  délas  Cámaras,  renunció  el  cargo,  y  para  que 
se  le  admitiera  la  renuncia,  fué  preciso  que  el  Go- 
betnador  de  Durango  interpusiese  su  influencia  ma- 
nifestando que  había  confiado  al  Sr  Ramírez  la  co- 
misión de  formar  el  Código  Penal,  obra  que  conclu- 
yó en  el  resto  del  año.  Obtuvo  de  es^.e  Congreso  la 
concesión  de  1^  0.000  pesos  para  auxiliar  á  los  Esta- 
dos del  Norte  que  habí»n  sido  invadidos  por  los  bár- 
baros. En  fin,  electo  tercera  vez  Rector  del  Colegio 
de  Abogados  de  su  Estado  en  1849,  y  ejerciendo  la 
Magistratura,  permaneció  en  Durango  hasta  1851. 
SI  15  de  Mayo  del  citado  año  de  1849  fué  nombrado 
por  el  Ayuntamiento  Secretario  de  la  Junta  de  Ca- 
ridad. 


II. 

Hasta  aquí  se  ha  hecho  referen c' a  más  á  los  su- 
cesos políticos  de  la  vida  del  Sr.  Ramírez  que  á  su 
carrera  de  abogado  y  escritor.  Recibido  muy  jovm, 
compartió  siempre  las  ocupaciones  profesionales  con 
el  eultivo  de  las  letras.    Desde  1828  á  1832  publicó 
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!•  diversos  (ipús(^ulo«  que  es  difScil  adi^uirir  sLurs.  j         , 
I  1631)  fué  redactor  de  El  J'íráix  y  eol&bomdor  de  L» 
í  4>piniÓK  de  Duraa^.     Escribió  rauahoa  nrtlculos  en 
I  Jos  periódicoe  politices  y  lítprBrios  de  la  época,  eu- 
otros  en  Kl  ¡íujteo  Mexieauo.     En  la  reorganiza- 
□  del  Ateneo  el  hSo  de   1S43  fué  nombrado  Hocio 
\  de  niümero  en  las  eeocionea  de  Legislaei6a  6  Hislo- 
I,  y  el  miacDO  booor  le  dispensó  en  184S  l>t  Socie- 
d  de  tíeografla  y  Eatadistíca.  En  1633  babia  nota- 
pilttdo  de  ofden   del  Congreso  loa  documentos  que 
n  Ib  cauta  instruida  &  los  Ministras  dii  Busta- 
•  ■  en  183S  redactó  el  Diario  de  tas  opcracúmiií 
tmiHtare$  del  Gral.  D.  Jone   Crrea  en   la  catnpatía  da 
vistft  de  los  dfttos  oficiales  que  se  la  sami- 
IvisCraion;  en  1S46  habla  escrito  las  impoitantiai- 
paas  rectificaciones  á  la  Hintoria  lie  la  Conquiaía  ríe 
ilÁrieo   por  Preseolt,  y  durante  la  invaaiÓTi   norte- 
RmericauB,  habia  trabajado  en  las  Nota»  y  Nníieia» 
BA  lOH  proeeEOH   de  Pedro  de  Alvarado  y  NuRo  de 
^Gn/m4n,     El  resta  de  ios  ocio*  (jue  tuvo  en  atiuella 
poua  agitsda,  los  empleó — dice  él  mismo — 'en  oo- 
r  los   más  interesan  tes  MSS.  historióos  del  Ar- 
o  General  y  del  Uuseo.  haciendo  al  mismo  tiem- 
>i^  enlaeión  eon  los  otros  ejemplares  que  pudo 
.  ntaegoir,   procurando  expurgar  sus  copias  de  las 
ivniunerables  brratas  qne   presentan  Ion  or'glnales 
tr  descuido  de  los  copiantSK;  en  fin,  eligió  niime- 
noBHB   noticias   y  extractos  sacados   de  la«  minmas 
fuentes,  de  Jas  Acias  antiguas  y  papelea  dtl  Ayun- 
tamiento y  de  particularfs,  basta  formitr  una  coIpc- 
oión  de  J6  grupsos   volúmenes  en  folio  con  algunos 
más  de  menor  dimenaióu." 

Con  esle  precioso  acopio  de  doeumentoa  Labia  re- 
fosado  Bamlren  á  Duraugo  en  Uioiembre  de  1847, 
donde  alejada  de  los  asnntoa  políticos,  dividía  su 
tiempo  entre  las  iuveetigacionesbistúrlcas  y  el  ejér- 
oiaio  de  la  Magistratura,  y  ya  entonces,  á  íueizade 
constantes  economías  y  activas  diligencias  habia 
logrado  reunir  una  selecta  biblioteca  de  tai»  de  sie- 
te mil  volúmenes. 
Con  í«aba  4  de  Febrero  de  185n,  escribía  i.  su  es- 
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célente  amigo,  con^esponsal  y  distinguido  bibliófilo 
mexicano,  D.  Jo«é  María  Andrade: 

"Confieso  que  soy  culpable  para  con  vd. ;  mas  no 
carezco  de  disculpa    Hacía  muchos  días  que  estaba 
ocupado  exclusivamente  en  la  colocación  de  mis  li- 
bros, que  creí  empref  a  fácil  y  se  tomó  en  bien  difí- 
cil.    Obrando  á  guis*  de   presupuesto  derribó  pare- 
des en  la  nueva  casa  que  adquirí  para  preparar  ha- 
bitación á  mis  presantes  y  futuros  libros,  imHginán- 
dome  bastaría  un  salón  de  29  varas  con  estantes  de 
ócw  andanas.    Pues  bien,  la  mayor  parte  tienen  sie- 
te; en  mi  estudio  que  mide  10  varas   los  hay  hasta 
de  nuevo  y  me  sobran  libros. ...  ¡hó  »quí  mis  apu- 
ros y  también  mi  espanto,  pues  no  creía  que  mi  ma- 
nía hubiera  subido  tau  alto!    ¡Y  todavía  'ne  vienen 
otros  de  Europa,  y  lo  que  es  peor,  no  me  siento  cu- 
rado!    Espero  poder  enviar  á  vd.  una  vista  de  mi 
Biblioteca,  que  no  ha  quedado  de  lo  peor." 

Copió  de  propósito  este  párrafo  para  que  se  vie- 
ra el  amor  que  á  los  libros  profesaba  el  Sr.  Ramí- 
rez; pe  I  o  todavía  me  voy  á  permitir  trasladar  otros 
párrafos,  de  la  carta  que  escribió  al  mismo  8r.  An- 
drade con  fecha  31  de  Marzo  de  1851,  por  que  en 
ellos  está  de  cuerpo  entero  letratado  el  bibliófilo,  y 
contienen  un  proyecto  que  aprobado,  habría  tal  vez 
impedido  que  la  riquísima  biblioteca  d"l  Sr.  Ramí- 
rez, se  hubiera  vendido  y  dispeisado  en  el  extran- 
jero. 

** Verdaderamente  afligido  de  mi  Bibli  teca — di- 
ce— que  me  ha  costado  tanto  dinero  y  años  de  fati- 
ga para  formarla,  acariciaba  y  abandonaba  mil  pla- 
nes sobre  los  medios  de  evitar  su  dispersión  des- 
pués de  mi  muerte,  que  ha  sido  siempre  el  fin  de 
mis  combinaciones,  cuando  ♦'I  último  correo  me  pu- 
so en  las  manos  el  número  del  Siglo  XIX  en  que  se 
excita  al  Gobierno  á  la  formación  de  la  desgracia- 
da Biblioteca  Nacional  proyectada  desde  el  año  de 
1833. — Yo,  por  otra  de  mis  manías,  no  veo  nunca 
una  mera  oasualidai  ó  capricho  en  los  aconteci- 
mientos ;  creo  que  siempre  hay  avisos  y  designios ; 
así  es  que  luego  me  ocurrió  la  idea  de  intentar  radi- 
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u  México  aquBJIa  mi pivMectti   milail,  {1)  g 
itenerniB  ¡o  atrevida  dal  proyecto,    pues  qut 
eiiTolvSa  todo  un  porvuiir  y  la  tranquilidad  d 
\lt>  de  mi  vida,    lios  medioi  de  ejecución  son  \t 

SD  qae  he  procurado  remover  la  su 
diüeultad  que  ptvssiitB  In  falta  de  diDero. 
'Yo  poseo  aqui   [üiinuigo]   una  oa»a  que  ea  d 
mejores  de  la  ciudad  en  cuanto  A  oonstruccii 
)  mejor  en  cuanto   é.  conservación  j  composttw 
...  La  tinca  ea  Buaeeptiblo  de  recibir  alto»  i 
uaniB-ataD  sus  paredes,  y  sn  avalúo  legítimo,  a»  j 
á  i'Jo  de  buen  cubero,  es  da  81S.Ü0O,  ofrecidos  eu   f 
moneda  hace  diez  ó  doce  anos,  anles  de  las  mejo*   I 

ras  que  yo  le  he   hecho Actualnieule  eatoy  fo(^ 

tpando  el  catálogo  de  mis  libros,  y  aunque  no  sé  &    I 
''^~nto  fijo  lo  que  ma  onestan,  ealeulo  que  no  bajarái  I 
vnloí-  de  Í20,0U0.     Tenemos,   puea,   como   total'  f 
1,000,  más  bien  menotique  mis. 
'For  <1  insinuado  ariieulo  d--l  Sit/lo  A'IS  veo  qua  1 
idea  de  su  aulor  es  que  la  proyeoiada  Biblioteo 
establezca  eu  el  edíücio   de  la  Aduana.     Yo  n 
las  loBalidudes,  pero  recoi'dando  que  ocupA 
una  grande  área,  y  que  vnn   de  sua  lados  da  vuelt*-  j 
á  la  calle  de  la  Eiicarnaciún.   n>e  ocuire  que 
éste  Be  puede  y  quiere  separar  uu  departHmen 
£ciente  pura  formar  una  casa,  iudcpeudieut 
rttato  del  edificio,  pero  contiguo  al  local  e^i  q 
coloque   lii  Biblioteca,   el  negocio  está  conoluidO),^  1 
conJioioiies  las  S'guienlBB: 
j  cedo  al  Gobierno  mi  casa  por  su  vslovf  { 
<16,O0U  y  mis  libros  por  el  que  les  resuLe 
digo  no  bujsri  de  #20,líOÜ, 

^.  El  Qobicmo  me  paga  rsl'a  suma  ron  unan  I 
habitaciúu  desmembrada  de  la  Aduana,   estimad*^! 
con  la  equidad  y   legalidad  quo  corr'Si 
contrato  de  buena  fé.    üi  el  valor  de  ésta  «xnedp  ait  | 
que   doy,  reconoceré  la  diferencia  si  rédito  lasal,  . 

libertad  para  redimirlo  volundiríamente;  y  ai 

'  me  pagará  la  difereucia  Fn   abonos 
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anuales  tan  módicos  como  vd.  quiera  convenirlos 

'*3  ^ .  La  conducción  de  los  libros  será  por  cuenta 
del  Gobierno  y  por  la  mía  la  de  su  empaque,  en  car— — 
gándome  también  de  ponerlos  en  camino.  Si  la  ven 
ta  causare  alcabala  la  pagará  el  Gobierno. 

**4'=^ .  El  Gobierno  me  conferirá  el  empleo  de  Bi- 
bliotecario con  la  calidad  de  perpetuo,  y  con  el  go- 
ce del  sueldo  señalado  á  la  plaza,  teniendo  la  fa- 
cultad de  poner  un  sustituto  bajo  mi  responsabili- 
dad. También  ejerceré  la  de  nombrar  un  depen- 
diente. 

*'5  * .  Guando  vacare  la  plaza  de  Conservador  del 
Museo  se  incorporará  con  su  dotación  á  la  de  Bi- 
bliotecario. 

•*S*.  Durante  los  tres  primeros  años  cederé  las 
dos  terceras  partes  del  sueldo  señalado  á  la  plaza 
de  Bibliotecario  para  compra  de  libros,  con  tal  que 
el  Gobierno  contribuya  para  el  mismo  intento  con 
el  duplo  de  la  cantidad  que  yo  ponga.  Las  compras 
se  harán  exclusivamente  por  mi  conducto  y  direc- 
ción, llevando  y  dando  cuenta  de  todo. 

"7*.  Los  sueldos  de  la  biblioteca  se  harán  por 
alguua  oficina  y  fondo  que  dieren  garantías,  asegu- 
rando la  puntualidad  de  su  pago. 

"8  *  .  Yo  me  encargaré  gratis  de  la  inspección  de 
los  trabajos  que  se  emprendan  para  arreglar  el  lo- 
cal de  la  Biblioteca  y  cuanto  más  fuere  necesario 
hasta  ponerla  en  corriente.  El  Gobierno  contribui- 
rá también  á  las  obras  necesarias  para  habilitar  el 
local  destinado  á  mi  habitación,  siendo  de  mi  cuen- 
ta el  costo  de  materiales  y  por  supuesto  las  obras  de 
ornato. — Hé  aquí  en  globo  mi  plan  que  vd.  puede 
modificar  según  las  circunstancias  si  tuviere  ac- 
ceso." 

Proponía  en  seguida  el  Sr.  Ramírez  que  su  casa 
se  destinara  para  Oficina  de  Correos  ó  AdmÍDÍstra- 
ción  de  Tabacos,  y  después  de  manifestar  las  pro- 
posiciones que  le  había  hecho  e)  Gobierno  del  Esta- 
do, para  adquirir  su  habitación  y  Biblioteca.,  termi- 
naba diciendo  relativamente  á  sus  libros: 

"Juzgando  que  no  estará  por  demás  dar  á  vd. 
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mía  idea  de  sus  materias,  pODgo  á  continnaeióu  su 
eálealo  aproximado,  que  sólo  variará  en  las  espe- 
cies, más  no  en  el  total  de  los  libros.  La  not-i  ex- 
pre^&  solamente  las  cineo  clases  genéricas  adopta- 
das por  los  bibliógrafos . 

Volú- 
menes. 

fieligíón  y  materias  teológicas 410 

Derecho  Público.  Legislación,   Eco- 
nomía, etc 800 

Derecho  Romano,  Civil  y  Canónico.  1,498        2,298 

Ciencias  y  Artes,  Filosofía 361 

Bellas  Letias 1,405 

Historia,    Cronología,    Geografía  y 
Viajes 1,554 

Historia  Eclesiástica 389 

Historia  y  documentos  pertenecien- 
tes á  la  América 820        2,783 

Pendientes  de  elasifíeaqjión 240 

Total 7,477 

Pocos  mes?s  después  de  escrito  lo  anterior,  el  Sr. 
Bamírez  tuvo  que  abandonar  á  Durango.     Graves 
disgastos  le  hacían  insoportable  la  vida  allá,     li^e 
había  visto  en   la  necesidad  de  renunciar  el  cargo 
de  Ma^strado  del  Tribunal,  por  las  personas  que 
lo  rodeaban.     Posteriormente,     postulado  por    un 
partido  político  paia  Gobernador  del  Estado,  sus 
enemigos  emprendieron  cruda  é  injusta  campaña 
cont  a  él,  y  ea  fin,  aprovechando  la  circunstancia 
'  de  haber  sido  electo   en  aquel  año  Ministro  de  la 
Suprema  Corte  de  Justicia,  resolvió  venir  á  radicar- 
se á  la  Capital  y  no  volver  más  á  Durango ;  pero  an- 
tes vendió  al  Gobierno  de  este  Estado  su  casa  y  la 
mayor  parte  de  sus  libros.    En  carta  de  28  de  Julio 
de  1851,  decía  á  su  inmejorable  amigo  el  Sr.  D.  Jo- 
^  María  Andrade,  desde  la  ciudad  de  Darango : 


—  5tVltí  — 

*'Al  ñn  vendí  al  Gobierno,  ó  sea  á  la  Junta  de 
Instrucción  Pública,  mi  casa  y  Biblioteca  1 1]  en 
$31,000,  de  los  cuáles  he  recibido  $14,000  en  escri- 
turas de  censo  impue^'to  al  6  p3  anual,  debiéndo- 
me pagfar  el  resto  en  las  mismas  especies  según  se 
vayan  causando  las  pensiones.  Alemas  me  he  re* 
servado  y  llevo  conmigo  unos  20  cajones  de  libros, 
la  mayor  parte  pertenecientes  á  la  Historia  de  Mé-* 
Xieo  y  sus  ramos  anexos,  incluyendo,  por  supuesto, 
todos  mis  M.  8.  tí. . . 

"He  dejado  pues,  de  tener  lo  que  se  llama  una 
biblioteca  y  en  lo  de  adelante  me  limitaré  á  lo  muf 
preciso  para  mi  profesión^  de  la  que  nada  me  ha 
quedado,  pues,  como  Camoens,  sólo  salvó  de  mi 
liaufragio  mis  papeles  favoritos.  Con  este  motivo 
doy  A  vd.  la  molestia  dfl  procurarme  paulatinamen* 
te  los  libros  de  la  adjunta  nota  si  es  quesepre- 
ftentan  baratos  mientras  llego,  y  aunque  sean  vie- 
jos.''  [2J 

Empero,  los  propósitos  qu^  se  habla  formado  el 
Sr.  Ramírez  faeion  vanos.  El  amor  á  los  libros  es 
incurable.  Cono  se  vé,  apenas  acababa  de  vender 
la  mayor  parte  de  los  suyos,  aúa  no  llegaba  á  la 
Capitil  y  ya  hacía  el  encargo  al  Sr.  Aadrade  da  la 
compra  de  algunos.  CTna  vez  en  México,  á  donde 
llegó  por  Agosto  de  1851,  de  naevo  empezó  á  coleO' 
cionar  su  segunda  y  última,  pero  riquísima  Biblio- 
teca. Ya  en  1858  constaba  de  8,178  volúmenes  y 
ocupaba  todos  lo^  bajoi  de  su  casa,  calle  de  la  Mer- 
ced núm.  28.  Comprendía  casi  todas  las  obras  de  an- 
tigüedades y  geroglífleos  relativos  á  América,  Asia, 
Egipto  y  Nubia,  entre  otras  dos  juegos  de  la  monu- 
mental obra  Antiquities  of  México  publicada  por 
Lord  Kingsboroughj  corregido  ó  iluminado  uno  de 
los  ejemplares  en  vista  de  los  códices  qu^  se  con- 
servan en  las  bibliotecas  de  París,   Oxford,  Berlín, 


[il  Lii  libros  que  la  Junta  compró  sirvieron  para  formir  la  Biblioteca  Pú- 
blica ái\  Estado.  ,    , 

[21  Mi  ex:;lente  y  fino  amlffo  el  Seftor  Cinonigo  áz  la  Colegiata  de  Gua 
(lalupa  D.  VÍCJ.1Í3  di  P.  Anlfai;  mi  con»  i  >»;j  tola  la  correspondencia  en 
trj  el  Sr.  Ramircí  y  el  Sr.  Andrade. 


—  SIS   - 

a,  Drasde,  Bolonia   y  Koma.     Este  Boberbio  ^ 
)  tijemplnr  lo  habla  arreglado   el  Sr,  Ranilla 
nte  el  viaje  que  hi£o  á  Europa  de  1S59  &  5S.  1 
ibiioteou  del  ar,   Bamlrex   comprendía   tnmbiM 
■iDchol  iticuHobks  del  anliguo  Continente,  gi'fiu  nf 
o  de  edicioues  princeps  mexicanas  del  eigln  XVI 
lioB  rtligioBAB,  (oUetoe  rurísimaB,  infinidad  f 
ieea  fcerogUAcos  de  loa  indloa,  y  uia  expléndU 
^leooióa    de  manascritos,   aiitúgrnfoa  ó  copiadoa, 
UiivDB  A  nuestra  historia,  reunidos,  auntados  ij 
tejados  á  rosta  de  gra-des  trabajos  por  «I  Tir.  1 
nlrex   y  ponüdo*  para   Mixteo,  euaiidij  muerto  I 
BÓ  Femando,    fueron  vendidos   en   Lóndre»   ( 
Manue]  FemAudís   del    CnHMIlo,   inducido  é 
•T  por  el  P.  I).  AensÜTL  l''iselii'r. 


111. 


_  Engolfado  con  el  biblidfllo,   achaque  de  que  ndm  1 
ee  el  que  esto  escribe,   habla  olvidado  hablar  dal   I 
j^seonsallo,  al  que  consagraré  aunque  sean  breves  J 
(¿CAR,  pai-a  concluir  ácantmaacióala  vidadel  Un* 
M  historiador  meiieaDo. 

L  Como  abogado  sobreaa'iú  el  Sr,  Hitmlrez  por  s' 
Vmooimlentos  en  lu  ciencia  del  derecho,  y  por 
IHbUidadeonque  supo  ñempre  detuuderá  sus  alie 
.  La  primera  causa  qne  lo  conquistó  una  gran  n 
iaei¿a  BU  toda  la  K>-públioa,  fué  la  de  Doíta  Ne«J 
muoena  Alcalde  ea  1B35,  cuya  defensa,  que  eorw^ 
Élpresa,  fué  elogiada  por  loa  raás  reputados  profa^  m 
<s  de  Derecho.  Antes,  en  11*33,  había  defendidflff 
es-Miiiiatro  D.  Kafael  Mangiuo,  acusado  efl:  T 
in  de  BUS  colegai,  aute  la  Cámara  erigida  oal  1 
n  Jurado.     La  defensa  era  árlua,  por  las  pasíovl 

is  entonces  exaltadas,  y  la  absolución  da  Maugi-«"í 

no  le  a(<arreó  á,  Kamírez  no  pocos  acervos  drsgUBCOs.   ^ 
En  ISiO  fué  llamado   el  tír,  Ramírez  i  Zaeatecaa.') 
para  patrocinar  el  ruidoso  pleito  ds  la  Uina  de  SaAjB 
Clemente,  cuyos  autos  <íeelarados  nulos  por  la  Corte 


SÍLÍf 

VOZ  en  iitlnstioa  I  ibun.ltps  pi»'»  dwtiíililur  los  dei'i"  ' 
fhoB  do  Hernán  Cortés,  Uamir^  llevó  sa  causa,  á  la 
Corte  de  Justicia,  á  prinoipioa  del  uño  Hiame"te,  y" 
la»  rectm  y  prudeu'aa  pmvLdeuciaa  da  sus  Minia- 
ti^,  niiilm  á  lai  gen'ianee  habilIshnnB  de)  defiii'  • 
sor.  Rilvaroo  ni  Oobiorno  Oenernl  y  ni  del  Estadi» 
di  MéxíGo  de  las  dificnltndís  y  sraves  tras  ¡eudett- 
ehiB  que  jnido  ticaTrear  el  iie^sio.  Lon  btenes  fae- 
ron  dBTiieltos  &  aii  pnseídor. 

"Tjs  ooupaciún  de  Mb.™o  por  el  Ejéreito  Ameri--  , 
rtano  pr^Heiitt  it  Baiafrez  nueva  neaBÍÓu  de  ejei'Bei*  . 
siÍB  funciones  de  pntrono.  fuireitnieB  qn-,  dicho  aen 
'iepaso,   pi-eatS  sierapra  sin  esigir  wcoraponsa  de 
ii*iiKans  clase,  y  sin  cKstiiioióii  ú#  ptiríonm  ui  oali-  . 
dadea.  Aprehendido  ixirlus  iiivasorea  nueaCra  oñeiat 
D*.  Joaé  Garola  Medina  en  el  aelo.  aeg-itii  bo  dijo,  dt 
iieouiiíllar  nnn  rPinñAii  arma  la  il  hostil,   solteitaroi»  ' 
li'Rnmii?^  al|;ii  1)09  c amere ianti-íi  eapaflnles,   reoO' 
iiiendado?   por  el  !*r.  17.  Juan  Hierro   Maldonadoi 
¡iftra  qiio  en  uniftn  de  é.ste  ae  eitoargam  de  ta  defnn- 
Kü..   pues  f.ae  jueeeií   conaenllan   m>  periDitirle   1& 
aaiateneia  do  di's  Abogados,     Trntübiree  do  reoabaí" 
para  el  acuandn  bm  derechos  de  prisionero  de  gue- 
rra, que  rebosaba  otorgarle  el  vencedor,  y  debí»  Iik' 
cerse  dentro  de  ^-1:  horas,   término  pi'Sñjado  pian  el  - 
jnieio  y  bií  ejeeueión.  Bsto  paaalya  en  1«3  dtas  de  1» 
oonpaoiÓLi  de  la  f'apital   por  el  eiiem^  extranjero. 
ouaiidi>  ivSn  eorrtn  pir  las  enllea  de-  Méxroo  la  í»n-  ■ 
p^  de  iini»Btro«  eompattiotas  j  de  los  ínTaBOrea,  eri 
híipaJitiiKíi't  yprivarlos  reeuoaenti-Ds que  hicieron ta»  ■ 
hi>rr!ble  é  in^egUTA   la  ntlmción  de  la  capital.     Ii» 
actividad  L'  rntpligenciit  del  8r.  Hien'O,   qae  t«má> 
para  sí  la  parte  más  oneroa.i  y  poligroíta  del  nego- 
pio,    lo!^  ulmiDr.nr  non,  prórroga  Ae  aquel  tártmno  , 
fir>at,  yeato,  a  yod*  do  por  el  hábU  sistema  adoptado 
jiivra  la  dffnn«a  por  Bamlreí,   difral  fin  el  reaul'ftdw  ■ 
apetecido.    Garofa  Medina  fué  deciai-ado-  piisionero' 
iWt  giierr*." 

Hasta  aquí  loa  apuntes  copinioíi.  No  me  seria  di- 
f  [eil  eitar  otros  miichos  caaos,  tsnto  de  negoeioa  p*- 
btjeos,  como  de  partioulare»,  en  l*t  que  desplegó  sí 


_8r,  Bftralreí  su  esclBreciilo  talento,  bu  pFrioia 
niJiesCa,  y  su  erudieiúu  como  guiiaeouRulto.  TampJI-J 
co  tendría  tliAcultud  «o  hacer  menejúii  do  aciHirdof  J 
y  a<>tit«iioiB,ii  que  Uiotó  como  Jíagiatrndo;  pero  or~ 
lireeiso  mo(ier»r  tan  grata  labor,  p'ra  poner  lérmt- 1 
lio  &  la  vida  jiolitwa  y  liMiciu'ia  de  mi  biografiaíü.      1 

Badicado  on  !a  Capital,  en  28  de  Agosto  de  18ÓL  I 
fué  llaiuudo  ú  la  Sccrtlaria  de  HPlaoioues  por  el  ■ 
Presídeme  D.  Mariano  Arista,  cargo  en  que  du(ó  I 
liBsta  Agosto  de  11^32,  deiDOstrando  nú  actividad  do  I 
siempre,  y  luehsndo  coa  la  injusta  acnsaaióu  q^B  • 
presentó  ante  la  Cámara  de  Di|<utadoB  D.  BeruariÜT  P 
no  Alcalde,  de  la  que  fué  abauelto  el  Sr.  líaralrdí.  1 

Ya  por  aquiJ  ttemiKt  [1852]  era  á  la  vez  DirectM  ■ 
y  Conservador  di-l  Muaeo  Nacional,  o»rgoqaeiWí¥ 
sempeñú  con  toda  eficacia,  dHdaa  su  dedicaoiúu  y9 
amor  &  la  ai-qaeologla.  Al  Sr.  Bamlrea  debe  dicBa  J 
establecimieuto  su  vei-dadertí  organiEaeiúny  etiifr  J 
ber-ie  trasladado  al  edificio  que  hoy  ocupa, 

(Desterrado  el  Sr.  Kamireri  durante  la  di«  , 
il  General  Bauta-Auua,  i  mediados  de  ISfiñ  cm-  i 
endi6  viaje  A  Europa.  d(*  donde  regresú  en  Uaf-  I 
>de  185S.  despnés  de  haber  recorrido  entre  otros  1 
.iaes  Franeia,  Alemania,  Inglalerru,  I'^üa  y  8qí.  I 
zs.  No  Biilo  filé  un  viíye  de  reoreo,  b¡bo  un  viaje  Í».m 
estudio.  ímetuoso  para  nuestra  historia  y  arqueólo-  I 
gis.  Registró  las  principales  biblioteoaa  y  urohiv^  I 
de  las  grandes  capitales  europeas,  como  la  dpi  Co-  J 
legio  de  Propagunda  Tida  de  Boma,  la  de  la  Uui-  f 
versidad  de  Bolonia,  la  Imperial  da  Viena,  la  Real  1 
de  Dresde,  la  de  la  Universidad  de  Osford  y  la  4^  I 
ParlM,  y  en  todas  ellas  íaú  reoibido  con  apl'seio,  i 
concediéndole  liccDoia  para  estudia)'  y  copiar  ui^a  I 
multitud  do  oódioea  y  pinturas  geroglíficss,  que  e<f-  I 
mo  vatioalsiuio  tesoro  trajo  &  su  patria.  Uotno  ejcux^  I 
pío  de  estas  dlatinoiones  bastanl  citar  al  Sr.  ¡1.  1 
^ernaudo  Joeé  Wol£,  biblinteeario  de  ia  Imperial  4fi  1 
L,  quien  no  obstante  de  estar  cerrado  el  esta-  f 
tseimiento  para  el  jiüblico,  ob^oquló  todas  sus  ul'-  l 
^dai,  inclusa  la  de  examicar  y  bojeai'  el  CiSdiO*  I 
i»,jlíiB¡i|]i(e.60jiaeí5's.,yAHe8^1o5Bi)etm¡ljft  1 


obspquiai'oa  los  deseos  dpi  Sr.  KaitilreK,  faei'on  lo» 
«noargadoB  de  U  Biblioteen  dni  Vaticano.  '  'ante  ea- 
j«a  pnertsa  eerradas— dice— se  pairelUron  todoK  Iub 
esfnerzos  míos  y  el  empeño  de  mis  patronoH,  iio 
croo  que  por  egoÍEmo  ó  falta  de  voluntad,  sino  por 
obra  de  aquella  formulosft  ;  desesperonte  lentitud 
qne  predomina  en  nnestra  raía,  á  proporción  que 
se  aproxima  i  bu  tronco." 

En  eamtiio  tuvo  el  gusto  de  visitar  en  Prstdain  al 
sabio  Barón  Alejandro  de  Hnmboldt,  qaien  lo  reci- 
bid el  dia  14  de  Junio  de  1S5S,  y  te  oVeqaió  trea 
meses  despoés  un  precioso  Rutógrafo  eontFnida  ni 
pié  de  su  retrato;  antógrrafo  que  está  feehado  el  día 
Í4  de  Septiemlire  dei  iniamo  alio,  aniversurio  del 
natalieio  del  ilu-tre  viajero  qne  nos  viaitá  en  1803. 

Cnando  volvió  &  su  patria  el  Sr.  Ramírez,  eonti- 
uaó  consagrado  al  eütudio  y  al  ej^rcieio  de  en  pro- 
fesión. Era  U-iniatro  Jubilado  d*  la  Suprema  Corte 
de  Jnsticis,  ;  desempeOsba  la  dirección  del  Maseo 
Nacional,  la  reetorln  del  Colegio  de  Abogados,  )aa 
eátedros  de  las  academian  teóríeo-prácticaa  de  de- 
reaho,  y  la  presidencia  de  la  Jnnla  Directiva  de  la 
Academia  de  Bellas  Artes,  donde  continuó  eon  di- 
ligencia enriqaeeiendo  la  {galería  de  pinturas  de  In 
eBOueia  meiieana,  que  había  comenzado  A  coleccio- 
nar su  distinguido  predeccBor  el  Lie.  D.  José  Ber- 
nardo Contó.  Además  fué  por  enlónces  Hlndieo  del 
Convento  de  San  Franciaco,  y  poco  tiempo  despué» 
interventor  de  las  bibliotecaa  de  loa  extinguidos 
conventos  de  México,  logrando  salvar  de  la  rapiSa 
3  de  la  desttuoeiún  muchísinios  libros  ¡r  multitnd 
de  mBnngcritrs  antiguos,  que  de  otra  manera  hu- 
biéramos perdido  par»  siempre. 

Dorante  la  Intervención  y  el  Imperio  el  Sr.  Rami- 
TCE  se  rehusó  á  formar  parte  de  la  Jnuta  de  Nota- 
bles (1663),  y  no  sin  haberlo  rechazado  tres  veces 
en  el  curso  de  nieaoi<  de  un  mes,  aceptó  ¿  inatanoias 
de  la  Emperatriz  Carlota  el  cargo  de  Ministro  de 
Belaciones  y  Presidente  del  Consejo,  que  deaempe- 
aó  desde  Julio  de  1864  hastu  el  3  de  Mauo  do  1860. 


.0  umo,      I 


>  BetiíadiLB  Ins  Fiioiüu 


el  Sr.  Bamirez,  previendo  el  pronto  des'>iilace  que 
iba  &  tener  aquél  efímero  Imperio  se  fué  Ú,  Europn, 
reoorriú  de  nuevo  bibliotecas  y  arabivoa,  tanto  pd- 
blicoB  como  pi'ivadoa;  entabló  relacion^a  con  diatÍD- 
gaidoa  literatos,  priaeipai mente  en  Espalia,  j  ha- 
biéndose retirado  ¿  Alemania,  donde  es'aban  sua  ¡ 
deudo?  y  á  donde  habin  llevado  s'is  libroB,  morió  en  , 
Bonnet  4  de  Mareo  de  ISTl.  Sus  restos  fuerauirana- 
Indadoa  á  Uésieo  por  su  familia,  y  actanlineu 
posan  en  el  cementerio  inglés. 

Los  eervieioB  prestados  por  el  Sr.  Kamtrez  duran- 
te su  vida  á  las  letras  y  á  las  eieneins.  le  valle: 
justas  y  honroaaa  distiueiones.  Fué  miembro  da  c 
chas  Corporaeiónes  naeionales  y  extranjeras,  oo 
del  At»Ma  ¡Uexieano,  úe  la  Sonieáad  Mexicana  d»  I 
Gcografui  y  Eetaáistica,  de  la  Sueiedad  Sumboldti  i 
Presidente  de  la  AcaiUmiu  Imperial  de  ÍHeiteiiu  y1 
Literatura  establecí  <a  por  Maxitailiano;  Bector  du  I 
Muy  Ilvalre  Colegio  de  Abogado»  de  Uéilco;  Acadé-  1 
iníeo  Honorario  de  la  Beití  Academia  £'pit1íola.  de 
la  de  Historia  de  Mad'id,  Cúrresponsal  de  la  Ponli-  I 
flcia  do  Árqueolagia  de  Roma,  de  la  de  Historia  y  de  J 
'mde  Etnolngitt  de  Nueva  York,  y  déla  Ctimisiá»  I 
Mtifica  de  México.  1 

.ta  la  época  del  Imperio  obt  avilas  condeeoraeienes  I 
KGrAD  Cruz  de  lu  Orden  do  Guadiilupe,  Com'  ndtf  I 
%r  de  la  Orden  de  la  Águila   Mexicano,  Gran  Crui  I 
I  la  Orden  de  la  Corona  de   Hierro  de   Austria  y  I 
Q  Cruz  de  la  Estrella  Polar  de  Bueoia. 
f Tales  diplnmas  y  con  de  cora  cienes   cuando  ae  ob- 
i  por  medio  da   dinero  ó  por  favoritisiDO,   nada  I 
ífiean;   pero   cuando  son  concedidas  sin  solí oi-   I 
tarlas.  en  ateucién  adío  &  las  prendas  é  inteligencia  ] 
e  individuos  del  valer  de  D.  Jofé  Fernando  Ramt- 
iz,  demuestran  el   aprecio   que   i 
OD temporáneos,   y   el  justo  tiibi 
u  ¿  lus  virtudes  públicas  ypri 


—    XXVI  — 


IV. 


Para  euumerar  metódicamente  las  obras  delSr- 
D.  José  Fernando  Kamirez,  las  he  dividido  eu  cua- 
tro clases,  á  saber; 


A.—  Escritos  diversos. 

Keflpccioneslisobrellla  conducta  y  principiosHpoli- 
tieo-religiososli  del||  Reverendo  Obispo||  de  Miehoa- 
cánll  Victoria  de  Durango:  1833. Ü  Imprenta  del  Es- 
tado á  cargo  de  Manuel  González. 

En  4®  ,  71  págs.  Importante  folleto  para  apreciar 
el  criterio  religioso  y  político  del  Sr.  Ramírez. 


Proyectoll  de||   Constihicióu'l  que  presentall  al  so- 
berano  Congreso  Constituyente   ||  la  mayoría  de  || 
su  comisión  espacial  ll  y  ||  Voto  particular  |I  de  ||  la 
minoría.  ||  México  Ij  Impreso   por    Ignacio   Cumpli- 
do. II  1842. 

En  8®,  119  Págs.  y  42  del  Voto  particular. 


Memoria  jj  del   Ministro  de   Relaciones  in'^eriores 

y  II  exteriores    ||  D.  José  Fernando  Ramírez  ||  leída 

II  en  la  Cátn^ra  de  Diputados  H  en  los  días  3,  4  y  6 

y  11  en   la  de  Senadorts  en  1|  los  días  8  y  11  de  Mayo 

de  1852. 

4  ?  mayor,  163  págs  texto,  más  17  Documentos 
comprobativo^  de  la  Memoria  y  6  relacionados  con 
ella  Copia  manuscrita  de  puño  y  letra  del  Sr.  D. 
José  María  Andrade,   actualmente  eu  poder  de  su 
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f^hmo  el  Sh  Canónií?o  de  la  Colegiata  D.  Vicente 
dvP.  Aiidrade.  De  esta  Me>noria  inédita  liastaaho-' 
n,  sólo  se  lian  publicado  las  siguientes  documeatos. 


Memoria  Instructiva  ti  de  los  ||  derechos  y  justas 
causas  g  que  tiene  ||  el  Gobierno  de  los  Estados  Uni^ 
dos  Mexicanos  li  para  no  reconocer  \  ni  la  subsisten- 
cia M  privilegio  concedido  á  D.  José  Garay  para  j) 
«brir  una  vía  de  conulnicaeión  entre  los  océanos 
Atlánfico  y  \  Pacífico  por  el  Istmo  de  íehuantepec, 
nilalegirimidad  delafl  cesión  que  aquBl  hizo  dol 
mismo  privilegio  á  ciudadanos  de  i  los  Estados  Uní' 
desde  ía  América  del  Norte.  ||  La  publica Q  EL  Mi- 
nistro de  Relaciones.  |  MésiCo.  \  Tipografía  de  Vi> 
cente  G.  Torres.  \  1852. 

En  4  ?  mayor,  28  págs. 


Documento  No.  4  j  do  J  La  Memoria  |(  que  el  Secro- 
tarioj  de  Relacioní^s  Interioi'osf  y  Exteriores  J  pro- 
vento á  la-í  Cámaras,  en  que  se  da  cuenta  de  los 
arre-  Jglos  hechos  para  el  pago  de  la  deuda  garau ti- 
zada! por  9  Convenciones  diplomáticas,  j  México.  I 
Imprenta  de  Vicente  Garoía  ToiTes.  (|1852. 

£n4^  mayor,  1 06  págs. 


Dictamen  (  de  Vai'íos  letrados  J  sobre?  las  reclama- 
iones  dir-gidas  f  al  Supremo  Gobierno  1)  por  los  ae- 
oaies  contratistas  |  de  la  Casa  H  de  Moneda  y  Aparta^ 
b  de  esta  Capital  B  coa  motivo  del  último  arrenda- 
lientofde  dichas  casas. celebrado  con  ;  D.  Alejandra 
'ellaiiíc»*.  í  México,  f  Establecimiento  tipcgráfi  ^o  do 
ndrés  Boix.  ||  Cerca  de  Santo  Domingo  No.  5.  jj  185G. 
J3n4^  común,  58  págs.  lucieron  suyo  el  dicta- 
eolostíres.  L»ic»  D.  Gabriel  Sagaceta.  D.  José  M. 
«*8ola,  D.  José  Ignacio  Pavón  y  D.  José  Guada- 
pe  Cobarr  ubi»»  • 
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Una  visita  1  al  II  Barón  de  Humboldt.  (México 
Mayo  12  du  ItíST. 

Sobretiro  del  articulo  asi  intitulado,  que  pubüci 
el  S'-.  Itamirez  «n  (-1  tom-i  V  de  "La  Cruz."  Uonatt 
(te  10  pÁgB.  de  la  relaaióti  da  la  visita,  ü  de  la  bÍo 
Kni(U  de  Humboldt  y  ua  magnifico  retrato  de  ésti 
perfectamente  litografiado  por  Salannr. 


Discurso  I  que  I  el  Keetor  ||  del  Muy  Ilustre  ;,  Co- 
legio de  AboRadoB  de  Méxíso  ;¡  y  Presidente  ||  da 
HQ  Academia  Teúrico-Práolica  de  JurisprudeUfia  | 
leyó  II  en  la  Junta  General  que  eelebró  el  misino  Co- 
legio ei  día  24  da  Enero  del  presente  aQo,  dándole 
cuento  |¡  de  sa  «duiiiiietrHOiÚn  y  del  estado  que 
guardan  arabos  ibstitutos.  {|  Be  imprime  por  acuerdo 
del  Cnlegio.  ||  Mélico.  I|  Imprenta  de  J.  M.  Andrade 
y  P.  Escalante.  1,  Calla  <Ib  Tibnreio  No.  IH.  \\  1864. 

En  4  ?  mayor,  8  pigs. 


Aot«de  la  Instalación  Ij-de  1  La  Aeadomia  Imperial 
II  da  Ciencias  y  Literatura  de  Uéxieo  ||(ViíLetacon  e) 
escudo  del  Imperio)  ||  México.  ||  Imprenta  de  Ajidra. 
de  y  Escalante  |;  Bajos  da  San  Aguatfa  No.  1. 1|  1888, 

En  folio  menor,  muy  bien  impreso,  con  27  pftgt. 
Entre  las  pAgs.  7  y  21,  se  inserta  el  brillantísimo 
discurso  que  en  esa  ocitsioii  pronuuaiú  D.  Jjaé  Fer- 
nando Bamlrei. 


B. —  nEFENSAS    r  ALEflATOS   JURÍDICOS, 

Alégalo  II  que  I  El  Lio.  .losé  F,  Bamf  res  ||  Pre- 
sentó ll  A  la  Ecselentiaima  Sa,\a  de  Vista  de  I]  Eate 
Departamento  |  En  DsEeusa  ■  De  D^iñaNepomuoERB 
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pJJcaliie  ,  Acusada  ,i  De  \\  Pnreieidío. ,;  Victoria  de  Du- 
rftniio:  IS3T.  I'  Imprenta,  Del  Gobieruo  A  Cargo  daJ 
Manuel  Gonzile;:.  ■  " 

£n  4?  eomÚD  oon  120  pAga.  Estp  eiteosoy  lumí£fl 
HUSO  Alegato  ]o  hao  el  Sr.  Kamivi^r.  eii  12  (liaH,  al  oft' 
1)0  de  iod  duales  le  gobreviaa  una  aguda  enfermedaí 
en  el  cerpbro.  á  coaaecuencla  del  eicesiro  trnbajo. 
Sa  reproduja  el  ¿legato  en  la.i  cnliimnan  del  Atea 
Mexicano  y  eonio  Ap.ñndicfi  A  la  Pritctlfa  Crimin 
de  Gutierre»,  edioiciii  mesiciin», 


™^sl 


,Infonne  en  Dereolio  '¡  Que  prominei6  en  Ion  Estr»-- ■ 
..M  de  Ib  [|  Exma,  ^f  Sala  del  Supremo Tribuu al  dM-fl 

'justicia  i;  De  la  Naeiún  \\  El  Licenciado  J  D.  JoR0<l 
Fernan'io  Bamlrez  |i  poi'  la  ,|  Ttítmieatai-lH  de  D/f 
Miguel  Ajuria  En  el  pleito  i  que  te  ha  proniovide 
D.  Anacleta  Polidura,  sobre  la  legitimidad  de  la  1*4 
«ntrega  de  l».s  haciendati  ¡|  denominadas  San  |  VÍ-'1 
Mnte  Chiaouuuaque  y  Dolores  ||  México,  ij  Imprentft  ^ 

W  Andrnde  y  Eaenlante  'i  Calle  de  Cadena  núm.  lil. 

i|  1859. 

I    Bn  4?  común  187  pftgs.  y  una 


l{  De  U  I 
mlrea  f  Am-''^ 
plifíonndo  los  fundamentos  de  hecho  |;  y  dnrecho  I| 'I 
que  expuso  verbalmente  en  sus  Estrados,  por  Iv'i 
Testamentarla  de  D.  Miguel  Ajuria,  |!  en  el  "■■-•' 
eon  D.  Anacteto  Polidura,  sobre  la  legalidad  á 
Mitrnfn  J¡de  las  haciendas  denomiiiadaa  SanVicen-" 
~  1^  CUioonouso  y  Uuadalape. 


■VCSSSE; 


I   Uéxico  |j  Imprentn  de  Andrade  y  Escalante  '  Ca- 
9  de  Cadena  Núm.  13.  i|  1S81. 
"     '  '  común  cou  227  paga. 
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lüfoiTOe  ,,  QiiP  hizo  I  Ante  la  Exmn..  Primera  Sal» 
del  ,|  Tribunal  Superior  ,'i  <ie!  !l  Distrito  Federal,  '1  El    , 
Lio.  |i  D.  JoBÚ  Fernando  Ramirpz,  |,  en  defensa  dal  l[    ! 
St,  D.  Manuel  Die?.  de  Bonilla.  ||  MbsÍbo.  |i  Imprenta 
Jo  J.  M.  Lara,  Calle 'de  la  Pslnin  Nftra.  4.  1881. 

Eu4?  coQiiln  con  59  pAgs.  Este  oprtseulo  ea  ro-- 
hretiro  del  Informe  que  apareció  tm  las  pígs.  31  f 
89,  del  "Proaeso  iantraido  A  los  ex~Miaistros  de  Eb-t    I 
tftdo  «rea.  D.  Luis  G,    C^ev,^s,    D.  Manuel  Diez  do    i 
Bonilla,  D,  Mauuel  Pina  y  Cuevas  y  Tí.  TeóniffMa-    I 
rln,  y  ex-Gobernador  del  Distrito  U.   Misiiel  María     ■ 
AzoiJato,  acusados  de  usin-paeión  del  Poder  Piibliou 
por  las  fuuoiuneB  qne  deaempoflaron  en  la  Repúblicn 
entre  los  afloa  de  1858  y  18B0." 

JIuolioB  esQritoa  jiU'ídicos  dpi  Sr.  líamireí  perma- 
necen iuáditos. 


C- 


r  flionRAFicO». 


Proceso  iustrnctivo  l|  formado  ''  por  la  Sección  del      ' 
Oran  Jurado  [¡  de   la  |J  Cámara,  do   Diputados  |  del'    i 
Congreso  General,     en  averi^ación  de  loa  delitos     j 
do  que  fueron  acusados  j  los  e.v-Míitistroa  D.  Lúeas      , 
Alamáu,  D.  Bifnel  Mangi-]  no,  D.  José  Antonio  Fa- 
eio  y  D,  José  Ignacio  Espinosa.  ;|  Se  íiopriine  de  or- 
den de  la  CilmavB,  ,  México,  i  Impreíto  por  Ignacio 
Cumplido,  „  Calle  de  Zaleta  No.  U,  ';  1K13.  ; 

Eu  4?  eoiQiin,  ;iS5  pig',  tree  Uojas  de  índice  y 
Erratas 


T>i»rio  |,  de  Iss  t  oper.ieionea  militares ,'  de  la  Di- 
isiSn  ,]  que  al  maudo  del  General  Jj  José  Ürren  |j  hr 
o  la  campana  d«  Tejnn.  I;  Publícalo 


2 


«ülihe 


iiidk'^j 


^m ciudadanos.  |j  Vletoria  do  Duraugo  1838.  „ 
pntn  de!  Goliieriio  A  cargo  de  Mnuuet  Goniáíéz. 
¡^£d  4°  i'omún,  I36pdgs-  El  redactor  de  este  Díaríí.— 
é  el  Sr.  Ramli'ex,  esGiito  en  víbU  de  loa  datoH  y  do^fl 
meuttie  oÚuialtu  qne  ce  le  propoiuionoroit. 


r^lotns  (i  y  ¡¡  eBoIarecimientos  ||  A  \í  ||  Historiu  de  ]&    I 
jnquisla  I  de  México  ||  del  Sr.  W.  Preseott,  |  por||l 
'  ".  Bamlre/,  ¡|  Ciudansni)  Uexioano, 
|-..Eii4?  XX-324  piÍRM,.  upud  Historia  de  la  Coty^ 
ftista  de  Jfrxtra  de  Pt^^rolt,  publieada  por  I  Cuii)-]! 
iido,  1844-18J5,  tomoII°  .11 

jponata  Hite  ititerestintlsitno  opiisculo  de  quíi  JntiV-^ 
ifeióu  j  diee  Xoloe  relativas  á  !aa  Blstmia 
1$  |f  .¿Htto  ¡r  escrituras  geroglifitas  de  ios  asfcíiwii 
iei'ífieioa  huiuanoa  y  antropi^agiemo  de  los  inexiea^ 
a;  Ariliitétiea  ¡le^cana;  Cnknrlario;  LaboiHe  fnía-f 
tvrior  ik  Uu  minas;  Expedición  de  Hm-adn  Cortee,  svg .  1 
iiulru^ínH'S,  cjipiritii  y  caraeter  de  laenyM-eso;  PesM 
üctuv:  ¡Hiparte  del  tsíaiv  de Moeteevma;  Destrueeióit' 
th  la  flota;  Notklitsri'latirHuii  Corlen;  Monedaste  ¡09  •  1 
[  -maciaiiHHf  fi  Tiif'grafin  bimórifa.   Contiene  ademHa 
U  Drarrij>i!iiiii  de  cuatro  Idiiiáas  mmitimenialea  eon- 
rv<i(fa«  en  el  Musen  SationnJ  de  Jtíéxieo.  segiida  de 
f  «Wfljo  sohe  *a  ititcvpittaríílii,  y  dos  liminnB  lité- 
Ificaa  yue  ilustran  el  texto.  ' 


o  de  residencia  |,  contra  ,|  Pedro  de  Alva-'  ] 
IluBfrado  oou  estampaa !',  sacadas  [|  de  Joh  hii- 
iTgnoB  CódUes  M'^xtoanoe,  )  y  i  NoIíb  yNotieiaa't 
Biográficas,  I'  Criticas  y  Arqneolóeieas,  |  por  |  D.'' 
José  FsTDando  Kninirez.  I  Lo  putlica  '  paleogvaüa-  ' 
do  del  M8.  of  iginal  )  el  Lio.  Ignacio  L.  líayoii.  \  Me- 
-\in).  l|  Impreso  por  Valdea  y  liedoiidas,  ,'|  Calle  de 
lasEsonlfrlIIasNo  2.   i  1847. 

Eu  4=  iXni-302  i>aes,  +  1  lioja  ludice  y  4  Ulu- 
gcaUaa. 


—    XSXII    — 

Loa  escritor  coutonidoij  fu  este  vulumea  dubiJos 
á  ia  pluma  det  Sr,  Bamlrez  bob:  yoti<:ias  historieta 
de  Pedro  de  Atvarado;  JToítciOB  liistórieas  de  Nufío 
de  Gtíímotí;  Betraío  rfe  Jlrarado;  muert'^  del  mismo; 
Matanza  ñe  Ja  iiobleza  m  el  templo  mngor;  Salto  de 
Aharada;  Aperreamicnto  ó  suplicio  ]wr  viidio  depe~  , 
iTos  de  jireso  y  Edifiracióa  de  la  primera  iglesia  tía 
México. 

Hay  sobretiro  de  eetuB  notaa  con  el  sígniente  tí- 
tülp: 

Explicación  i  de  ||  trts  antígnaa  Pinturas  QeroglI- 
fies»  ¡¡  de  loa  II  UexicanoB,  ||  Con  doa  Notas  CrilieeB 
|i  Bobre  el  ■]  Salto  dn  Alvarado  I  y  edifleaeiúa  de  la 
Primera  Iglesia  en  México  l|  Sacadas  l|  de  la  Obra 
intitulada:  J  Pt^oeaoB  de  Pedro  Al  vara  do  7  Knfio  de 
Guzmdn,  [  Por  |l  Don  Joaé  Fernando  Ranifreí  {|  Edi- 
ción especial  de  20  ejemplares.  |  ImpreHU  por  Valdes 
y  Redondas,  i|  Cft'le  de  las  Eseallerillas,  N  °  2. 
il  1847. 

Eu  4  '^ ,  23  paga.,  Uva  lámiitaa  de  coloren  y  nn  re- 
trato du  Alvurudu.  Ui  erudito  amigo  et  Dr.  D.  Ni- 
colás Iiuúii  poiieu  L-jem[>[ar  de  esta  edición  lariaima. 


Nfitieiaa  Uistorieas  ;'y  EstadlstieaB]  de  Dnrango 
;  (1849-1850}  llPor  e1i¡  8r.  Lie.  D.José  Fernando  Ba- 
mlrex.  (|Va  adornada  con  un  plano  y  doa  viltaa  da  1» 
capital.  iJBdición  de]  La  Ilutitración  Mexicana.  |[Ue- 
xioo.|[  Imprentit  de  Ignacio  Cumplido,  oatledelOB 
Rebeldes,  u   2    |isr)]. 

En  i"  mayor,  87  pdga.,  una  de  Índice  sin  nmne- 
rar  y  tres  litograftae.  Nupva  <  dieiúii  de  esta  obra  se 
Iluto  on  el  tomo  V  ^  del  Bolitin  de  la  Suciedad  Htíci- 
faiiii  df  Gvogrnfia  y  E/itadialirn.  Primera  Época. 


Meuoriax,  ¡  Negociación  en  y  Documentos.,',  para 
servir  á  la  His>oria|  de  las  diferenciaü  qae  han  ans- 
altado  l'entre'l  México  y  loa  Estadoa  Unidos,  ¡¡lo»} 
tenedores  del  antiguo   privilegiu,  concedido  para  1« 


^d 
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h:M  /.Miaonieaeión  de  los  Mares  Atlántico  y  Paeíñco.  | 
iram  por  el  Istmo  de  Tehuantepec.  llPorjl  D.  José  Fernán- 
T(i|  ^Bai&irez,|Ex-Mmistro  de  Be'aciones.  ||México|| 
¡nprentsk  de  Ignacio  Cumplido,  calle  de  los  Rebel- 
des, numero  2.  |¡1853. 

Bn  40  mayor  XIII-944  págs.,  +  XV  de    índice. 


Deseripeión  de  Alíennos  Objetos  ¡jdelil  Museo  Na- 
cional |de¡|  Antigü^'dades  de  México  i|Por  Don  José 
F.  RAmírez¡|Con8ervador  del  mismo  establecimien- 
to flEdición  especial  de  cincuenta  ejemplares  ||Mé - 
xieo  l'Imprenta  de  J  M.  Andrade  y  F.  Escaiautejl 
Calle  de  Cadena  Número  13  1 1857. 


En  gran  folio,  7  págs.,  á  do»  columnas  y  nna  her- 
mosa litografía  dibujada  por  el  artista  mexicano  O. 
Castro.  Hay  ejemplares  que  contienen  en  vez  de  la 
li'ografía,  fotogrflfía;  p*ro  son  muy  raros.  Esta  Ín- 
ter»-santísima  Explicación  de  42  objetos  arqueológi- 
eos  propiedad  del  Museo,  con  excepción  de  algunos 
qae  tenía  en  su  casa  el  Sr.  Ramírez,  se  publicó  como 
Jpéndicc  á  la  obra  intitulada  México  y  sus  alrededo- 
reg,  editada  hacia  1855  y  1856.  por  Decaen. 


Di^^cionnrio  ||  Universal ||  De  Historia  y  Geografía 
etc.  UMéxico:  853-1856.11  Tipografía  de  R.  Rafael, 
Calle  de  Cadena  Núm.  13. — Lo^  últimos  tomos  e^tán 
impresos  por  F.  E8'*a]antp,  quien  en  unión  del  Sr. 
D.  José  María  Andrade.  fué  editor  de  la  obra,  que 
consta  de  10  volúmenes  4^  mayor  á  dos  columnas. 

Los  artículos  publicados  en  este  Diccionario  por 
el  Sr.  Ramírez,  aparecen  firmados  R-M-z.  Sus  títu- 
los son  los  siguientes: 

Aatzin,  Ahatl. 

Academia  Teórico-Práctica  de  Durango. 
Afademia  de  Jurisprudencia  Téorico-Práctica  de 
Hézico. 
Acamapie,  Acaxnapich,  Aoamapitz. 
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« 

^1 

Auolua,  Aciúua,  At^ulliu^i. 
Acta  couslitutivu, 
AbU  de  ludepeiidonciu. 

Aguilar  (Gvrúuiíao). 
Ágniínr  (Mui-cos  doj. 

Armas  de  México, 

AnitiotlóALuizotl. 

Axayaostl. 

Axolohiia. 

CsDtttlan. 

GanplaB. 

Cuenacame. 

Ouitlahua  ó  Cuitlahuntziu. 

Chimnlpain.    [DamiDgo   d 

m 

Aiitfln  Munoí  ú 

Hi^u 

MuBón]. 
Ohimalpopoeu, 
Duraiigo  |E»tado  de] 
Veirerlikde  Durniigo  y  cer 
BuitKilibuitló  VJtzIlivitl. 
UzeoaU  6  Itueohuatl. 
IxtliixÚBhitl  [Peraaiido  de 
MotecKiimt  ó  MoteeiüiKum 
Ñuño  di-  GuKinfin  ( el  mism 

có  ea  el  troueaoj. 

u  del  U«i'(Hida..^^^| 

AlV!4]                     I^^H 
IllinieamiDa.                      | 
o  «Btudio  que  ee  publi- 

Paedp  haljfir  otros  artlculoB  que 
espado  al  registrar  el  Dici-iomrio: 
.09  Pon  loa  principales.  Los  ™kt¡v 
Mésieo  BOU   muy  notables,  y  l-s  l.i 
Kaniiree  no  esciibiera  los  coirespo 
y  6.  Cuaulitemoo  para  eoroplutiu'  la 
ca.  El  de  JJoteculiitoma  Xouoyotíii 
iiiéilitu. 

B  me   hayan  ea- 
ppi'o  los  anterio- 
Bálos  reyes  «6 
tima   que  el  Hr. 
dientes  á  Tinco 

lo  dejó  tronco  ó        ' 

Cuadro  Hittórico-GcTOgliHeo  II  ( 
eión  de  las  Tribus  Aztecas  que  pob 
Méxicu  11  Aeompnflado  de  algunae 

e  la  liPfrefnina- 

aron  el  Valle  de 
Sflicaciones  pa- 

' 

i 

^.^ 

J 

ra  sn  ínteligeneia.  Por  Don  José  Fernán  io  Ramí- 
wz.  Consprvador  del  Museo  Nacional,  li  Apud  Atlas 
^ográfm,  Estadístico  é  Histórico  de  la  ReinXhlica 
africana,  formado  por  Antonio  García  Cubas.  ||Mó- 
líoofl  Imprenta  de  1>.  José  Mariano  Fernández||do 
Wa.  calle  de  la  Palma  número  4.  ill858. 

Son  dos  grandes  láminas  litografiadas  ern  folio 
máximo  [Numero  1  y  2  ,  la  primara  en  colores  re- 
produce el  Mapa  de  Sigiienza,  códice  original  irapor- 
íantísimo  que  ha  desaparecido  del  establecimiento 
Pn  que  se  conservaba;  la  segunda  contiene  el 
^20  de  la  peregrinación  azteca  cuyo  origino  1 
eií«te  en  el  Museo  Nacional  de  Méx'co.  Amban  lá- 
ainis  están  acompañadas  de  un  texto  explicativo 
del  Sr.  Romirez. 

Xo  fueron  estos  los  únicos  códices  de  la  antigüe- 
dad mexicana;^  que  dio  á  U  estampa  el  docto  anticua- 
no.  Cuando  estuvo  en  París,  no  sin  vencer  el  carac- 
terístico egoísmo  de  Mr.  Aubin,  posedor  de  una 
inapreciable  colección  de  pinturas  geroglíficas  que 
llevó  de  México,  el  Sr.  Ramírez  logró  hacer  litogra- 
fiar los  siguientes  códices  pertenecientes  al  men- 
cionado Mr.  Anbin. 

Tonalamatl,  calendario  ritual  de  260  días :  20  lá- 
minas con  colores.  Hay  ejemplares  sin  iluminar. 

Historia  del  reino  de  Acolhuacan  ó  Texcoco.  Mapa 
Tloltzin,  Tiene  lm.275  de  largo  por  O  m3I5  de  an- 
eho. 

Mapa  Quinántzin.  Tiene  Om.77  de  largo  por 
Oin.44  de  ancho. 

Mapa  de  Tepechpan.     Historia  sin  crónica  de  los 
Señores  de  Tepechipan  y  de  México.  Mide  3m.39— 
Ü.m50. 
Códice  Aubin,  Historia  de  los  mexicanos  desde  el 

Sríncipio  de  sa   peregrinación  hasta  J  609.    seguido 
e  otro  códice   cronológico    desde  Tcnoch  hasta 
1607. 

Atlús  de  la  Historia  del  F.  Duran,  Consta  de  tres 
Tratadas.  El  1  ^  contiene  32  láminas,  el  2®  11  lá- 
minas V  el  3  ^  6  láminas. 
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Ci!ijf''e  que  furma  el  Apéndice  de  la  obra  anterior: 
IC  láminiiH. 

Todos  éxtrfiB  códioea  fueron  impreaoa  en  Parla,  en 
la  Liloffrofinde  JuUt»  Desportes.  Insliíutn  Imperial 
lie  Soril'in  ¡[«rlon.  Haj  de  ellos  ejemplares  ilumiiin- 
lioB  y  en  ii'-gi'o:  loa  primeros  fion  muy  r,  "'  "" 

Itamfrez  también  hÍ7.o  oopUr  e 
viaje  il  Europa  tais  de  dua  mil 


NoticíaH  de  la  Vid»  y  Escritos  II  da  Fmy  1  Tori- 
bio  de  Bi'nayente  B  6  Motolinia  1|  Uno  de  los  primp- 
ros  misión ercis  catolicón  ||  y  fnnd adores  de  tu  Pio- 
vinoia  Mexicana  drl  Santo  Ei'angplio  |{  de  México  ( 
Aeompaiadaa  ||  d''  investigaoionea  eobre  el  origen 
y  motivos  de  aua  disideneias  con  el  Illmo.  )  D.  Pr. 
Bartolomé  de  las  Casas,  Obixpa  <Id  Cliíapas.  Ij  Por 
Don  José  Fernando  Ramírez  HConaervador  del  Ma- 
aeo  Nacional  de  México.  ||  Viñeta  ||  México  |[  Edi- 
oiún  para  et  Antor  |  1859. 

En  4  =  mayor,  109  págs.  limpiamente  publicadas 
en  la  "Imprenta  particular  de  Joaquín  García  leas- 
bftlaeta,  Calla  de  Manriqne  núm.  5  " 

"Ene  opúaenlo  se  osoribi/i  para  colocarlo  al  fren- 
te da  los  escritos  del  Padre  Motoliuta,  inoliiidoa 
en  el  tomo  I  do  la  Coleceióa  Ae  Dociimeiitfig  para  ia 
hMoría  df  México,  que  ha  publioado  el  Sr.  D.  Joa- 
quín leazbaloeta,  y  aa  ha  heclio  por  separado  esta 
edición  de  Cincuenta  Ejemplares,  ain  otra  difo- 
Fencia  que  la  oonaiguiente  en  la  foliatura. ..." 


Bautismo  de  Moteuhzomt  II,  ||  Noveno  Bey  da 
México.  I  Disquisioiún  histotieo-orltica  de  nata  Trir 
dieiÚD,  II  Por  I>.  Jo-ié  Fernanda  Rimirez.  ||  Apad 
Boklin  tU  la  SocieUnd  Mexicana  de  Geografía  g  ^la- 
disUea,  tomo  X,  págs.  SfiT  &  :t8l. — México  |  Impren- 
ta de  Vicente  Garda  Torrea  ji  Calle  de  Sun  Jnan 
de  Letriln  núm.  3  ||  IS63. 


i 


lo  escribió  el 
ttlrez  par>t  insertarlo  entra  Ih^  íluitrAsiooiMi 
peusaba  publicar  la  edíoióii  de  U  Historia  de\TUu 
«ola,  por  Diego  UaQos  Camargo,  Ijcaora  por  <\ai  a 
lo  inulajó  el  Sr.  Chaveru  sn  la  irapresión  qae  da  d' 
^»  obra  híKo  en  1893,  oon  Dutas  del  citado  Se  T' 

Iiii  ftnterior  diaquísición  tt>ngo  noticia  que  se 
blioó  por  sepnmdii  el  aíliISS-t.  Bn  nn  folleto  4°  I 
júr  de2r  pilgg,,  i  do<  eolamníts. 


Historia  I  de  liie  |  iD'lia»  de  Nueva  fispafl»  | 
Y  Isiaa  de  Tierra  PirniH,  |  Por  I!  El  Padre  FrajT  D¡^ 
t>  Duran  I  Heligioflo  de  la  Orden  do  Predicadores  %, 

ir  del  Si/lo  XVIJ  |  La  publica  con  un  A  ' 
I  KstampaM,  Notaa  é  IluatrneioneB  |  José  F. 
'  í  I  Individuo  de  Tariaa  Sociedades  LiterarÍHi 
wionBlsa  y  Extranjeran  |  Méxieo  {  Imprenta  d 
b  H.  Andrade  y  F.  Escalante.  |¡  Bujoa  de  San  á 
S  núm.  1  I  ISST. 

>  publica  el  Sr.  Ramiroi  ai  Tomo  I  de  esta 
t,  XVI-gÜD  pági<,  El  Tomo  II  ae  imprimía  haa- 
Ü18SS,  303  p&f^  texto,  y  177  p&gs.  del  Apéndice 
"""  "'fl  por  D.  Alfredo Obavero.  Nofní  laúiiioaobr» 
e  propuso  reimprirair  el  Ür.  Ba'iiirez.  Dejú  co- 
B  maanacritae.  precedidas  de  introda aciones  y 
MtadaB,  de  Us  obrsa  hiittiii'iens  de  Sahagüo,  TcxO' 
,  IsÜUxóehitl,  P.  Tovar  d  CifÜcr  Ramii-fz,  y 
I,  de  laa  cuales  algnnas  ya  se  bait  iiHpruen  por 
jt  8r.  Cha  vero. 

>  Parece  que  la  edición  (¡«e  propuraba  el  Sr.  Baml- 
a  de  la  obra  del  P.  Sahagúo  ern  eapléndida.  En 
«arta  dirigida  deade  Uaraaga  el  6  de  Septiembre  de 
ISiO  &  D.  José  Haría  Andrade,  te  deala:  "Me  pidió 
[D.  Ignaoio  Cumplido]  algo  qae  imprimir,  en  qup 
padiera  lucir  ans  recursos  tipográfiooa  y  haner  ana 

igoade  la  prensa.   To  le  propuse  ta  reim- 

■stún  del  P.  üaliagún,  que  dije  á  V.  estaba  cott^- 
*e  oou  la  edición  de  Londres  y  que  me  proponía 
,rgar  de  aun  i  un  ii  me  rabies  erratas;  agregando)* 
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los  materiales  de  los  códices  Telleriano,  Vatíefttf^^ 
Mendooino.  con  otras  observaciones  que  rae  hft  ^^^^ 
pirado  su  estudio.  La  principal  mejora  debia  ooj^ 
sistir  en  la  adición  de  Ihs  estampas  que  faltan  i  «^ 
obra,  y  que  m^^  parece  haber  reconocido  en  dieho^ 
códices,  aunmentando  las  más  que  demanda  hastia 
el  número  de  ciento.  El  proyecto  le  ha  gustado  [A 
Cumplido],  y  yo  a-eguróáV.  que  si  se  realizar» 
México  produciría  una  de  las  obras  más  importantes, 
y  que  sería  indispensable  pqra  el  estudio  de  sns  an- 
tigüedades, pues  que  la  edición  de  Londres  está  su- 
mamente corrompida  '^ 

Desgraciadamente  el  proyecto  no  se  realizó;  pero 
por  fortuna  en  la  misma  tarea,  de  hacer  una  edición 
completa  ó  ilustrada  de  la  obra  del  P.  Sahagún,  tra- 
baja en  la  actualidad  el  Sr.  D.  Francisco  del  Paso 
y  Troncóse,  Director  del  Museo  Nacional, 


D.  — EsoRiTos  lííRWTos  V  O  mpir.AOiaviffs 

Opúsculos  históricos. — Con  este  título  existen  en  eí 
Museo  Nacional  20  volúmenes  manuscritos  en  4  '^ 
común,  que  contienen  muchos  escritos  inéditos  del 
Sr.  Karaírez,  algunos  de  los  originales  de  los  ya  pu- 
blicados y  varios  documentos  colegidos  por  él.  Doy 
un  breve  resumen  de  su  contenido  á  continuación ; 

Tomo  I,  402  págs. — 1.  Manera  de  historiar  y  hu- 
toridades  consultadas. — 2.  Rápida  ojeada  sobre  la 
historia  antigua  de  México.  Primer  períodol  036  á 
1502.— Segundo  período  1502  á  15lí>  — 4.  Estudio 
sobre  las  ideas  políticas  y  religiosas  do  los  antiguos 
mexicanos. 

Tomo  II,  443  págs.— 1.  Fun  iacion  de  México.  — 
2.  Explicación  de  la  primera  estampa  de  Códice 
Mendocino.— 3.  mimología  de   México. -4.  Crono- 
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j^-:,g  ^t  de  Jos  Reyes  de  México.— 5.  Confederacióu 
*  m    "f^^^''^a--6.  Antigüedades  del  Museo  [artículo  pu- 
olieado  en  México  y  sus  alreáedores'\. — 7.    Estudio 
»6re  Jos  Comanches. 

Tonfo  I/I,  339  págs. — Contiene  los  originales  de 
A»  artículos  publicados  por  el  Sr.   Bamirez  en  el 

Mas  de  García  Cubas,  y  en  el  Diccionario  de  Eisto- 

hay  Geografía  de  Andrade  y  Escalante. 
Tomo  IV,  369  págs.     1.    Vida  de   JVfotecuhzoma 

Xocoyotzin  que  dejó  trunca  el  Sr.  Kamírez.     2.  No- 

f«  á  la  Historia  Chichimeca  de  Ixtlilxóchitl  sobre 
eJ  bautismo  de  Motecuhzoma.     3.    Otro  estudio  so- 
bre el  mismo  asunto.     4.    Ejecutoria  y  escudo  de 
Armas  de  D.  Pedro  Motecuhzoma,  dado  en  Mairid 
á  11  df  Septiembre  de  1570.     5.    Testamento  del 
mismo,  fechado   en  México   á  20  de   Noviembre  de 
1579      6.   Cédula  sobre  la  sucesión  de  Doña  Isabel 
Motecuhzoma,  fechada  en  el  Prado  á  5  de  Diciembre 
de  1590.     7.  Testamento  de  D.  Cristóbal  Beeenay 
Motecuhzoma,  fechado  en  México  á  2  de  Enero  de 
14)38. 

Tomos  V  á  VII.  No  los  he  visto. 

Tomo  VIII,  508  págs.  1.  Aritmética  de  los  anti- 
guos mexicanos.  2.  Diversas  notas  gramaticales 
que  forman  un  tratado  extenso  sobre  la  lengua  me- 
xicana, por  ^1  Sr.  Ramírez. 

Tomo  IX,  258  págs.  sin  numerar.  Catálogo  de  li- 
bros impresos  en  México  durante  el  Siglo  XVI.  To- 
dos mencionados  por  el  Sr.  Icazbalceta  en  su  Bihlio- 
grafia  Mexicana 

Tomo  X,  241  págs.  Contiene  33  documentos  rela- 
tivos á  Gaspar  de  Villagiá,  autor  del  poema  Co7i- 
*iHista  de  la  Nueva  México.  Van  á  ser  publicados  co- 
mo apéndice  á  la  edición  que  de  esta  obra  hará  el 
Museo  Nacional. 

Tomo  XI,  573  pá^s.  1.  Advertencia  del  Sr.  Ra- 
mirez.  2.  De  la,  pronunciación  China  y  do  la  orto- 
^afia  de  las  palabras  Chinas  en  carabteres  euro- 
peos por  De  Halde,  traducido  por  el  Sr.  Ramírez. 
3.  Resumen  de  la  Gramática  China  por  De  Halde, 
srreKlado  y  traducido  por  el  Sr.  Ramírez.   4.  Carao 
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teres  Chinos.  5.  Varios  opúsculos  sobre  Chinftf^^ 
comparaciones  con  el  México  anticuo  por  ti  Sr.  ^^^ 
mirez.  6.  Extractos  de  la  Gramática  China  deB^ 
musat  y  notas  gr  maticales  del  Sr.  Ramírez.  7.  í*^ 
troductio  ad  systema  phoneticnm  Soriptnre  Sínica' 
8.  Pa-Koa  á  los  ochos  Kignos  suspendidos.  9  El 
I-King.     10.  El  Lo-Choa. 

Tomo  XII,  448  págs.     1.  Investigaciones  sobre  el 
país  de  Fon-Sang.     2.  Cftrta  del  Sr.  Ramírez  sobre 
las  antiguas  relaciones  entre  China  y  México.    3. 
Pleito  sobre  tierras.  ( 1572J.    4.  Ar»eo  y  deslinde  so- 
bre tierras  de  Santa  María  Asunción   [1575J.    5. 
Pueblos  del  Istmo  de  Tehuantepec.     6  á  14.    Len- 
guas que  se  hablan  en  Aguascalif^ntes,  Colima,  Chia- 
pas,  Guarrero,  Oaxaca,  Puebla,  Vera  cruz,  Yucatán 
y  nóminas  de  los  curatos  y  pueblos  de  sus  obispa- 
dos.    15.  Otra  copia  de  los  títulos  de  la  Asunción. 
16.  Cédulas  de  la  fundación  de  Cholula.     17.    Títu- 
los de  los  Mendoza  de  Tlalquitenango,  [Cholula]. 
18.  Traducción  de  un  cuadro  histórico  de  Quauh- 
tlHtzinco.    [Cholula].      19.    Comisión    científica   de 
México  [impreso]. 

Tomo  XIII,  376  págs.  1.  Coilex  Zumárraga,  pu- 
blicado ya  por  el  Sr.  Icazbalceta.  2.  Noticia  del 
MS.  nüm.  1588  de  la  Bibliotec  a  de  París  por  el  Sr. 
Ramírez  3.  ídem  del  número  3312  ó  s»-a  Arte  de  la 
lengua  othomi  \  or  Fr.  Alonso  Urbano,  de  la  Orden 
de  San  Agustín.  4.  Carta  del  Sr.  Ramírez  áD.  Ma- 
nuel Ramón  Zarco  del  Valle  sobre  la  pintura  en  Mé- 
xico. 5.  Ri'seña  histórica  sobre  el  mismo  asunto 
por  el  Dr.  Lucio  [impreso]  .  6.  Análisis  etimológi- 
co de  los  nombres  mexicanos  de  pueblos,  hecho  por 
D.  Faustino  Galicia  Chimalpopoca  en  1854.  7  Tra- 
ducción hecha  por  el  mismo  del  texto  mexicano  que 
acompaña  al  Códice  de  1576  (Códice  Aubin)  con  ano- 
taciones del  Sr.  Ramírez. 

Tomo  XIV,  764  págs.  1  Causa  criminal  instrui- 
da á  D.  Lorenzo  Botnrini  Benaduci.  2.  Prólogo  la- 
tino de  Boturini.  3.  Prólogo  galeatus.  4.  Colec- 
ción de  inventarios  formados  en  diversas  épocas  del 
Museo  de  Boturini.     5.   Inventario  formado  por  el 
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oidor  D.  Diego  de  Varcárcel,  juez  de  la  causa  de 
Carmen  1743. 

Tomo  XV,  334  págs      1.  Inventario  del  Museo  de 
Botariüi  formado  en  1745  por  D.  Patricio  Antonio 
liópez.   2.  Inventario  del  mismo  Museo  formado  en 
iSyí  por  D.  Ignacio  Cubas.     3.  Reconocimiento  del 
estado  que  guardaban  los  Monumentos  históricos  y 
papeles  del  Museo  de  Boturini  en  el  año  1823  for- 
mado por  D.  Ignacio  Cubas. 

Tomo   XVI,   429   págs.     Geroglíficos.    Nombres 
compuestos    Nombres  propios  simples.  índice.  Pa- 
ramentos, utensilios,  etc.  Números.  Templos,  aras, 
penates.    Educación  de  los  hijos  de  los  reyes  y  de 
ios  nobles.    Lusrares  de  culto.   Noticias  particulares 
del  Templo  Mayor.   Sacerdotisa*».  El  Templo.  Atri- 
butos y  divisas,  formas,  posturas.    Divisas,  parte 
2 " .  Colores,  I  ^  y  2  ^^  parte.   Vocabulario  Geroglí- 
ñeo.  Libro  12  de  Sahagún.    (Todos  estos  son  apun- 
tes escritos  por  el  Sr.  Ramírez,  que  sin  duda  iba  á 
aprovechar  'para  algún  estudio).  Origen  do  los  obje- 
tos antiguos  encontrados  en  el  Popooatepetl.    Lista 
de  los  retratos  que  existían  en  el  Colegio  de  San  Il- 
defonso de  México. 

Tomo  XVII,  533  págs.  1.  Derroten»  de  Cortés  á 
las  Hibueras  sacado  de  la  obra  de  Gomara.  2.  El 
mismo  comparado  con  el  que  da  Bernal  Diaz  del 
Castillo.  3.  Otros  derroteros  comparados.  4.  No- 
tas varias.  5.  Punto  de  partida  de  las  tribus  indí- 
fcenas  emigrantes  y  lugares  de  su  peregrinación.  6. 
Fundación  de  México.  7.  Suplemento,  cronología. 
8.  Ponto  de  partida.  Anónimo  de  1570.  9.  Tlaloe, 
Tlaloca,  Tlaloqaes,  Tlaloca  Tecuhtli,  Tlalo  Tlaca- 
easqni. — 10  Etimología  de  México.  [Apuntes  todos 
del  Sr.  Ramírez,  sin  concluir  y  confusos.] 

Tomos  XVm  á  XX,  con  numeración  progresiva 
qoe  alcanza  hanta  la  pág.  1146. — Contienen  copia 
de  la  Historia  de  Tlaxcala  por  Muñoz  Camargo,  ya 
impresa,  colacionada  con  varios  manuscritos  é  ilus- 
trada con  notas  y  disertaciones  por  D.  José  Fernan- 
do Kamfrez.  Entre  las  notas  y  disert» clones  que 
escribió  el  Sr.  Ramírez  para  esta  obra,  permanecen 
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inéditas  las  que  veisan  sobre  Ia^s  •¡^rimeros  pob''  0 
dores  de  Tlaxcala,  Etimología  de  Tlaxcala  y  Foi^^ 
gobierno  é  instituciones  de  Tlaxcala. 


El  II  Apóstol  Sflnto  Tomás  \\  en  el  i|  Nuevo  MuO<^°- 


Colección   de   noticias   y  memorias  relativas  á  t^^ 
predicación  del  Evangelio  eu  América  antes  de  |f      ^, 
descubrimiento  por  los  Españoles,  jj  Colectadas  y  ^^^ 
de  nadas  ||  por  ,'  D.   José   F.   Ramírez  ||  Conservaíf- 
del  Museo  Nacional.  ^ 

MS.  en  4  ®  .  de  625  págs.  y  III  de  índice,  que  exis^^ 
en   poder  de  mi   inmejorable   amigo  el  Sr.  D.  Jo^ 
María  de  Agreda  y  Sánchez. 


Extractos  y  Noticias  J  de  manuscritos  relaciona- 
dos con  la  Historiare  ||  México,  !¡  colegidos  por| 
José  F.  Ramírez. 

3  volúmenes  MSS.  que  se  conservan  en  el  Museo 
Nacional,  I,  427  págs;  II  453,  y  III,  47i5. 


"Anales  antiguos  de  México  y  sus  contornos." 
2  tomos  folio  con  1022  págs.  que  contienen  26  co- 
pias modernas  do  antiguos  MSS.  en  mexicano.  Sólo 
se  han  impreso  los  Anales  de  Cuauhtitlan. 


"Sumaria  relación  de  las  cosas  de  Nueva  España 
con  la  noticia  individual  de  los  descendientes  legí- 
t  irnos  de  los  conquistadores  y  primeros  pobladores, 
por  Baltazar  Dorantes  de  Carranza." — Introducción 
ó  índice  del  Sr.  Ramírez.  MS.  en  4  ®  común  del  Sr. 
García  leazbalceta. 


'Adiciones  á  la  Biblioteca  de  Beristáin."— MS. 
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^''^-  i  í?^^oIámene8  4^,  en   poder  del  Sr.  Canónigo  O. 
f   '^'eenfcedeP.Andrade. 


''Víajfl  á  Yucatán  y    descripción  de  áns  ruinas 
^^oeold^cas."  -MS.  citado  por  el  Sr.  Chavero. 


"Apuntas  para  la  hi"»t0TÍa  del  Imperio  de  Maxi- 
'^iliano/'^iíS.  que  posee  el  Sr.  Chavero.  Son  me- 
^  apantes  que  colectó  el  Sr.  Ramírez,  paní  escri- 
í>irlaobra  que  ordenó  Maximiliano  se  publicara 
después  de  su  muerte. 

En  el  párrafo  15  del  codicilo  decía:  "Quiero  que 
*e  haga  una  relación  histórica  de  los  tres  años  de  mi 
íesidencia  en  México,  y  período  preparatorio;  que 
w  escribirá  con  ayuda  de  aquellos  documentos  que 
están  guardados  en  Inglaterra  y  ^n  Miramar. — De- 
"w  que  el  í»x-ministro  D.  Fernando  R-imirez  y  el 
Principe  Salm  tengan  la  bondad  de  emprender  esta 
obra." 


Machas  otras  obras  manuscritas  y  compilaciones 
áel  8r.  Ramírez  se  han   perdido,  ó  las  ocultan  ava- 
ramente sus   actuales  poseedores.  No  se  encuentra 
la  interpretación  del  Atlas  d«l  P.  Duran,  los  mate- 
riales para  la  edición  del  P.  Sahagún  etc.  etc.,  (\) 
y  entre  otrDS.    un   estudio   que   escribía  del  Cdí7íC^ 
B')rgia.  * 'Después  de   largas  meditaciones   dice   al 
Sr.  Andrade    en  carta  de  1  ®  de  Julio  de  1850— he 
descubierto  que  el  Códice  Borgiano  es  quizá  p1  quf* 
merece  un  más  profundo  estudio  y  del  que   se   pue- 
den sacar  datos  menos  inciertos,  aunque  solamente 
para  la  parte  Cronológica  y  ritual,  pues  no  creo  que 
contenga  nada  de  historia.   Yo  me  he  devanado  los 
cesos  hasta   el  punto  de  haber  emprendido  esindios 
i^tromhi icot  que  juzgo  absolutamente  necesarios  para 


■'I  En  el  "Boletín  de  la  Real  Aoidcraia  de  la  historia",  cuaderno  con 
r-afientea!  mes  «ie  Fe*""*^"*  ^*^  1883.  se  imprimió  un  cstiulin  del  Sr  R:i 
fíí  r..laf.-.„  ^  ..«  r-/wlice  He  Sahaeíin. 


'^'  roUtivo  .i  un  c«Vlice  de  S-nhagíi 


res- 
mi- 
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adelantar  algo  aquel  ramo  de  naestras  aütig^  ^ 
des.  Yo  camino  todavía  á  tientas,  sin  haber  ^^at^ 
zado  otra  cosa  qup  dudar  de  la  exactitud  del  sí^^T 
tna  que  hoy  forma  la  regla  y  que  cuenta  eu  su  J^ií 
Vor  la  respetable   sancióu  del  Barón  de  Hambol*^^. 
Hablo  de  la  obra  de  Gama.  Lo  que  si  tengo  P^^^ 
tamente  aclarado  es  que  los  mexicanos  tuvieron  w" 
periodo    ciclico  mucho  más  largo  y  perfecto  del  q^^ 
les  concedía  aquel  y  todos  los  otros  escritores  qae 
han  caminado  por  sus  huellas.  Estoy  construyendo 
una  maquinita  con  cuya   ayuda  empero  resolver  la 
cuestión  debatida   por  nuestros  historiadores  sobre 
la  existencia  de  las  ñestas  movibles,   que  Gama  im^ 
pugna,  y  ella  dará,  como  consecuencia,  otra  resolu- 
ciÓQ,   no  menos  controvertida;  la  correspondencia 
del  año  mexicano  con  el  nuestro.  Como  un  prelimi- 
nar de  ESTA  OBRA,  he  formado,   con  inmenso  trabajo 
un  cuadro  sinóptico  de  todas  las  opiniones  y  siste- 
mas, del  cual  mandaré  á  V .  muy  pronto  una  copia 
pues  aun  me  ocupan  sus  correcciones.'' 

En  fin,  mencionaré  por  último,  la  copiosa  corres- 
pondencia del  Sr.  Ramírez  con  personas  distinguí*- 
das  y  con  sus  amigos,  toda  escrita  de  su  puño  y  le* 
tra.  El  Sr.  Enrique  de  Olavarría  y  Ferrari  tiene 
una  gran  parte  de  la  que  dirigió  al  Sr.  D.  Germán 
Stahlknecht,  cuñado  del  Sr.  Ramírez,  y  forma  un 
diario  exacto  de  los  sucesos  de  aquellos  tiempos, 
con  juicios  acertadísimosv 


\ 


V. 


Tal  fué  la  vida  útil  y  laboriosa  del  distinguido  hirt- 
toriador,  que  hasta  ahora  no  ha  sido    honrado    como 
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?(/  /^«  ^J^'  (^)  í^asó  durante  su  carrera  política  y  pro 
'?  '■  ^^^  'por  todos  los  escalones  y  grados  interme- 
^y-jp  **"  í^é  abogado,  Juez  superior,  Magistrado  y 
<  f  Mmtro  de  la  Corte  de  Justicia  en  el  Foro  Mexiea- 
BO.  EJector,  Consejal,  Diputado,  Senador  y  Secre- 
to de  fielaeiones  en  la  política.  Soldado,  Oficial 
y  Jefe  Bnperior  en  la  Milicia  Nacional.  Vocal  en 
Biütíma  Juntas  de  industria  é  instrucción  pública. 
Tuvo  á  su  cargo  comisiones  delicadas  y  difíciles 
CQAndo  fué  representante  del  pueblo  en  las  Cama 
ns.  Profesor  en  la  ciencia  del  derecho,  desempeñó 
oon  acierto  las  cátedras  que  se  le  confiaron,  y  fué 
Presidente  de  sabias  Corporaciones  literarias.  Vivió 
el  Sr.  Ramírez  en  época  de  lucha,  cuando  las  vías 
de  eomunieaeión  eran  peligrosas  y  penosos  los  via- 
jes: no  poco  tiempo  gastó  en  ellos,  al  venir  de  Du- 
nngo  á  México  para  ocupar  su  curul  en  el  Congre- 
so, para  hacerse  cargo  de  las  Secretarías  de  Estado 
que  f^e  le  confiaron,  y  sin  embargo  de  tantas  ocu- 
paciones, de  tantas  comisiones^  de  tantos  negocio^< 
que  patrocinó  como  abogado,  aun  tuvo  alientos  y 
hurtó  el  descanso  á  sus  ocios,  para  consagrarse  á  la 
arqueología  y  á  la  historia.  Aun  hizo  más.  Compiló 
infinidad  de  documentos,  los  cotejó  con  sus  origina- 
les, los  ilustró  con  luminosas  disquisiciones,  y  no 
contento  de  su  laboriosidad,  '^no  hubo  libro  de  su 
biblioteca,  dice  el  Sr.  Chavero,  que  no  anotase." 

Después  del  fallecimiento  del  Sr.  Ramírez  en  Bonii . 
Alemania,  sus  libros  fueron  traídos  á  México  y 
vendidos  en  su  mayor  parte  á  D.  Alfredo  Chavero, 
quien  los  vendió  á  su  vez  al  Sr.  D.  Manuel  Fernán- 
dez del  Castillo,  con  la  condición  expresa  de  que  no 
los  había  de  llevar  al  extranjero  si  alguna  ocasión 
pensaba  en  ponerlos  de  nuevo  á  la  venta.  El  Sr.  Cas- 
tillo los  vendió  sin  embargo  en  Londres  el  año  1880, 
algunos  libros  se  conservan  por  sus  herederos,  y 
los  que  he   podido  ver  en  poder  de  éstos  y  en  otras 


(H  Moile:>to  /k  menaje  á  su  incmorin  suu  los  bustos  ilc  él- que  se  h.ili;iii  oii 
'i  rm  txteri'tr  de  la  Biblioteca  N.icional.  y  en  los  salones  de  1.»  Acadenii.i  > 

Ramiroz.— /•' 


rch  cxteri 
'leí  Muyeo. 


LiibliutecaH  todas  n 
leldoa  continnamet 
ár.  Balntrei. 

El  eetuiiio  era  la.  mejoi'  tregua  que  podia  dar  á  san 
trabiigoB  de  jnriscousulto  y  de  político  Begiatró  uno 
á  uuo  loa  libros  da  laa  bililiateoaa  públioas,  de  los 
CoDventos  de  México,  y  de  loa  archivos  y  bibliotecaii 
de  Europa.  En  bus  inveetigacionea,  olvidaba  com»r, 
dormir,  y  hubo  vez  en  que  siendo  Ministro  le  lleva- 
ron nn  dpoument.o  para  que  lo  HraiasB,  y  no  recor- 
dando BU  uombre,  tuvo  que  pedir  un  expediente,  en 
que  coDBtnba.  pai'a  que  el  empleudo  uo  lo  tuviese 
por  victima  de  una  aluoiuacián  menlal. 

Como  arqueólogo  el  Sr.  Kamirez  estubleeiú  loa  fun- 
damentoH  de  la  interpretas  i  ún  gei-oglSñoa  de  nnes- 
tros  códiees,  Siu  prt'juicioB  ni  preocupaoionea,  sin 
dejarse  arrebatar  por  ia  faiitaitfa,  iioa  demoetró  ea 
saber  en  la  oieacia  de  la  interpretaciún  juieioBft.  en 
las  explieaciouea  de  algunos  mouumeotos  del  Mu- 
seo, y  en  las  de  los  eódicea  de  la  peregrinaotón  de 
loa  aztecas. 

Como  hiatoriador,  dejó  la  trillada  senda  de  los  que 
le  hablan  precedido,  que  con  excepoióu  de  Clavije- 
ro,  todoa  fueron  oroniatns  y  ootnpil adores,  más  ó 
menoE  laborioaoa,  más  ó  menos  imparoialea.  Pero 
el  Si'-  Kamirez,  sin  fanatiamos  de  ninguna  elasa, 
puso  los  oimientos  de  la  critica  histérica  uaoioDal, 
reetiGoando  consejas  y  tradioiones  Eosteuidfts  por 
oi^loeastellauo;  defendiendo  peraoualidades  ilos- 
tres  como  el  8r.  Las  Casas  atacado  por  el  celo  reli- 
gioBo  de  alguno  de  los  misioneros,  y  juzgando  ¿  hom- 
brea como  Ñoño  de  Guarnan,  doade  un  punto  de  vis- 
ta original  y  con  criterio  tranquilo.  En  reaumeD, 
como  dijo  el  Sr.  Chavero.  "sin  haber  escrito  nn« 
historia  de  México  el  St.  Enmirez,  es.  sin  embalo, 
p1  primero  de  nuestros  historiad  o  re  a." 

Comunicó  (ranoamente  noticias  7  libros  á  sns 
amigos  y  colegas.  Nuestro  sabio  y  laborioso  Orozeo 
y  Berra,  aprovechó  ideas  é  investigaciones  del  8r. 
Ramírez,  goió  de  la  rica  bibliotpoa  de  éste,  y  pro- 
dujo la  mejor  historia  aotigna  de  nuestro  pais.    "~ 


paia.    gia 
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bibliógrafo  ó  historiador  que  no  cite  al  Sr.  Ra- 
niírez,  como  García  Icazbalceta  y  Chavero,  y  no 
%  QQien  se  ocupe  de  nuestras  antigüedades  en  el 
eitraojero  que  no  mencione  su  nombre,  que  pasará 
i  k  inmortalidad  entre  los  de  aquellos  que  merecen 
ser  llamados  beneméritos  de  las  ciencias  y  de  las 


México,  Abril  24  de  1898. 


Luis  González  Obregon. 


NOTICIAS  DE  LA  VIDA  Y  ESCRITOS 

DE 

FRAY  TORIBIO  DE  BENAVENTE 

o  MOTOLINIA. 


PRILERA  PARTE. 


*■  • 


biografía. 


RAY  ToRiBiODE  Bena VENTE,  natural 
de  la  ciudad  de  este  nombre  en  el  rei- 
no de  León,  fué  el  sexto  de  los  nom- 
brados para  formar  el  Apostolado  Francisca- 
no encargado  de  propagar  el  cristianismo 
en  México,  bajóla  obediencia  de  su  superior. 
Fray  Martin  de  Valencia.  Fray  Toribio 
era  profeso  de  la  Provincia  de  Santiago,  de 
la  cual,  así  como  la  mayor  parte  de  sus  com- 
pañeros, fué  trasladado  á  la  de  San  Gabriel 
de  Extremadura,  para  partir  de  allí  á  su 
santa  y  civilizadora  misión.  El  día  30  de 
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Octubre  de  1523  récibieroa  su  patente,  y 
después  de  algunas  dilaciones,  empleadas 
en  hacer  sus  provisiones  y  en  reemplazar 
un  compañero  que  desistió  de  la  empresa, 
se  embarcaron  en  San  Liícar  de  Barrameda 
el  Martes  25  de  Enero  de  1524 ;  el  4  de  Fe- 
brero arribaron  felizmente  á  la  Gomera, 
una  de  las  Canarias ;  el  3  de  Marzo  á  Por- 
o  Kico ;  el  13  á  la  Española  ó  isla  de  Santo 
Domingo ;  el  30  de  Abril  á  la  Trinidad,  ó 
isla  de  Cuba  j  "y  vueltos  á  embarcar  la  quin- 
"  ta  vez,  dice  Torquemada,'  dieron  con- 
"  sigo  en  el  deseado  puerto  de  San  Juan  de 


'  Monarquía  Indiana,  lib.  XV,  cap.  9. — EIP.  Mo- 
tolinía,  que  da  este  mismo  derrotero  del  viaje,  dis- 
crepa en  la  última  fecha,  según  puede  verse  en  la 
pág.  156  de  su  Plistoria;  allí  dice:  "Tornados  á  em- 
'Mjarcar  vinieron  á  San  Juan  de  Ulúa  á  12  de  May r^ 
"que  aquel  año /?/<?'  vigilia  de  Pentecostés." — Aun- 
que la  autoridad  de  nuestro  historiador  parezca  de- 
cisiva, pues  refiere  sus  propios  hechos ;  sin  embar- 
go, debe  preferirse,  como  más  exacta,  la  corrección 
do  Torquemada ;  porque  confrontándola  con  el  Ca- 
Iniñario  Perpetuo  que  se  encuentra  en  V Art  de  ve- 
rijier  les  Dates,  etc.,  tanto  de  la  edición  de  los  Be- 
nedictinos, como  do  la  última  de  Saint  Alais,  se  vf 
que  el  IS  de  Mayo  de  1524,  que  cita  el  P.  Motolinia, 
fué  Jueves,  y  por  consiguiente  no  podía  ser  la  Vigi- 
lia de  Pentecostés.  Fuélo  el  Sábado  14,  y  así  lo  ano- 
ta explícitamente  la  antigua  edición,  resultando  dt 
•lia  plenamente  justificada  la  corrección  qu«  hae« 
•I  P.  Torquemada. 
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"  Ulúa en  13  de  Mayo  del  mismo  año 

de  24,  un  día  antes  de  la  vigilia  de  la  Pas- 
"  cua  del  Espíritu  Santo.'' 

Luego  que  Hernán  Cortés  tuvo  noticia  de 
la  llegada  de  esta  ilustre  colonia,  envió  pa- 
ra recibirla  y  felicitarla,  á  Juan  de  Villa- 
gómez,  criado  suyo.  Los  religiosos  rehusa- 
ron sus  obsequios  y  ofrecimientos,  empreur 
diendo  luego  su  marcha  para  el  interior,  á 
pie  y  descalzos  j  ordinario  desabrigo  y  ma- 
nera de  caminar  de  los  primitivos  misione- 
ros.— La  narración  de  los  sucesos  posterio- 
res de  su  viaje  hasta  México,  la  haré  con 
las  palabras  de  un  escritor  coetáneo,  que  á 
la  candida  sencillez  de  su  lenguaje,  reúne 
la  inapreciable  calidad  de  resumir  las  noti- 
cias de  dos  testigos  presenciales}  del  men- 
cionado Villagómez  y  de  Rafael  Trejo,  uno 
diS  los  compañeros  de  Cortés.  Oigámosle 
por  boca  de  Fray  Juan  de  Torquemada:^ 

"Pasando  estos  siervos  de  Dios  por  Tlax- 

calla,  se  detuvieron  allí  algunos  días y 

"  aguardaron  el  día  del  mercado,  que  los 
"  Indios  llaman  Tianquiztli,  cuando  la  ma- 
'*  yor  parte  de  la  gente  de  aquella  provincia 


=  Monarquía  Indiana;  libro  XV;  capítulo  10. 
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"  se  suele  juntar  á  sus  tratos  y  granjeria* 
"  acudiendo  á  la  provisión  de  sus  familia' 
"  Y  maravilláronse  de  ver  tanta  multitt^^ 
"  de  almas,  cuanto  en  su  vida  jamás  habiíi^ 
"  visto  así  junta,  alabaron  áDiós  con  graü" 
**  dísimo  gozo  por  ver  la  copiosísima  mie^ 
"  que  les  ofrecía  y  ponía  por  delante.  Y  mo' 
'*  vidos  con  el  celo  de  la  caridad  que  venían, 
**  ya  queno  les  podían  hablar,  por  ignorar  su 
"  lengua,  comenzaron  con  señas  (como  ha- 
**  cen  los  mudos)  á  declararles  su  intento, 
"  señalando  al  cielo,  queriéndoles  dar  á  en- 
"  tender  que  ellos  venían  á  enseñarles  los 
"  tesoros  y  grandezas  que  allá  en  lo  alto 
"  había.  Los  indios  andaban  detrás  de  ellos 
"  como  los  muchachos  suelen  seguir  á  los 
'*  que  causan  novedad,   y  maravillábanse 
"  con  verlos  con  tan  desarrapado  traje,  tan 
"  diferente  de  la  bizarría  y  gallardía  que 
"  en  los  soldados  españoles  habían  visto?' 
La  fuerte  y  extraña  impresión  que  debe 
haber  causado  en  el  espíritu  de  los  Indios  la 
presencia  de  estos  huespedes,  de  tan  singu- 
lar carácter  y  catadura,  con  sus  predicacio- 
nes por  señas  ó  en  lengua  incomprensible 
lo  manifiesta  perfectamente  una  de  las  an- 
tiguas relaciones  comunicadas  al  cronista 


fc-Herrera: — "¿qué  hau  estos  miserables,  c[a5_ 
(f'taotaBvocesestándandoí  "-se  preguntaban 
(Unos  á  otros  los  asombrados  indígenas ; — 
B,  añadían,  ai  tienen  hambre :  deben 
"  ser  emfermos  ó  están  Ioros;  dejadlos  vo- 
"  eear,  que  les  debe  haber  tomado  sii  mal 
"de  locura:  pásenlo  como  pudieron  y  no 
•  les  hagan  mal,  que  al  cabo  de  ello  raori- 
:  notad  eiimo  á  medio  día  y  á  media 
'■'  noehe  y  al  amanecer,  cuando  todos  se  ale- 
'  gran,  ellos  lloran :  sin  duda  es  grande  su 
■'  mal,  porque  no  buscan  placer,  sino  tris- 
''  Eeza,"  '  Ea  estas  y  otras  conversaciones 
'A.%  sa  género,  la  palabra  Motolinia  se  en- 
Ktntraba  en  boca  de  todos,  repitiéndose  con 
o  y  expresión  que  la  hacían  más  re- 
mrcable  Tales  circunstancias  y  su  mismo 
[ponido  armonioso,  hirieron  laaadionte  ima- 
^naeión  de  Fray  Toribio,  que  ansiaba  tam- 
Mén  por  comenzar  au  aprendizaje  de  la  len- 
,  mexicana.  Preguntó  lo  que  querían 
leeit  con  ella,  y  habiéndosele  contestado 
significaba  pobre,  dijo — ^"Este  es  el 
'*  primer  vocablo  que  sé  en  esta  lengua  y 
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"  porque  no  se  me  olvide,  éste  será  de  aquí 
"adelante  mi  nombre' ' — ''y  desde  enton- 
"  ees,  añade  Torquemada,  ^  dejó  el  nombre 
"  de  Benavente,  y  se  llamó  Motolinia.''  ^  — 
'*  El  rasgo  retrata  al  hombre. 

Después  de  algunos  días  de  dascanso  que 
la  colonia  franciscana  tomó  en  Tlaxcala, 
continuó  su  peregrinación  á  México,  donde 
se  les  aguardaba  con  grandes  preparativos 
y  alboroto,  Cuando  se  tuvo  noticia  de  su 
aproximación,  salió  Cortés  á  recibirlos, 
acompañado  de  todos  sus  capitanes  y  de  los 
restos  de  la  antigua  grandeza  mexicana,  ha- 
ciendo con  ellos  la  famosa  demostración  de 
humildad  y  respeto  que  debía  captarle  su 
afecto  y  consolidar  su  propio  poder — Los 
historiadores,  que,  incluso  el  P.  Motolinía, 


*  Lib.  XX,  cap.  25. 

5  La  traducción  vulgar  que  se  ha  dado  á  esta  pa- 
labra, es  impropia,  y  por  lo  mismo  uo  representa 
exactamente  su  idea,  ni  el  espíritu  ó  sentimiento 
con  que  se  pronunciaba  en  esa  ocasión.  Verdad  es 
que  significa  Pobre  :  mas  también  tiene  las  acep- 
ciones de  infeliz,  desgraciadlo,  infortunado,  etc.,  etc., 
y  los  Indios  la  usaban  en  esa  vez  como  interjección 
6  exclamación  de  piedad  ó  lástima,  ala  manera  mis- 
ma que  nosotros  la  usamos  en  ocasiones  semejantes. 
Don  Lucas  Alamán  se  equivocaba  aún  más,  tradu- 
ciendo aquella  palabra  por  el  sustantivo  Pobrezas. 
Véanse  sus  disertaciones,  etc.,  t.  II.  p.  140. 


nos  han  conservado  el  uiinucioso  itiiierarittj 
de  los  mísioneres  desde  España  hasta  Ve- 
racmz,  no  expresan  las  fi^ehas  de  sn  llegaJ 
_da  k  Tlaxcala,  ni  la  de  su  entrada  d  México, 
ista  puede  deducirse,  mny  aproxiiiiadamea-3 
de   la  reunión   de  su   primer  eapítiilOf] 
[Be  dice  Torqueraada  '  se  celebró  "el  día  dftl 
"Visitación   de   Nuestra   Señora,"  á  loa^ 
[Qince  días  de  sn  arribo;  con  que  así,  ési 
^bió   ser  entre   el  17  y  el  IS  de  Junio. - 
ffetancnrt.  '  haciendo   el   mismo  cómputo, 
1  el  23 ;  mas  su  equivoeaciiín  es  patente, 
r^— En  seguida  se  repartieron  los  religiosos 
de  cuatro  en  cuatro  por  las  tres  mayores  ■ 
poblaciones  de  la  ípoca,  Tezooco,  Tiaseala, 
y  Huesotüinco,  quedándose  en  México  Fray   ' 
Martín  de  Valencia,  su  superior,  con  otros 
cuatro;  pues  cuando  aquel  Apostolado  lle- 
gó á  Mi^xico   se  encontró  con  cinco  indivi- 
duos de  su  orden,  que  servían  de  capella- 
nes,  y  qm-  luego  fueron  incorporados  fi  la 
nueva  comunidad. 

Nuestros  monumentos  históricos  no  pre- 
sentan suficiente  material  pava  seguir  pasa  | 

£  Lib.  XV,  eap.  12. 

f  Clironieaílii  la  Pioviiieia   del  Sanio  Evaí; 

'.,  tratado  I,  enp.  1,  núm,  i. 
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&  paso  la  vida  de  Fray  Toribio,  que  fué  u 
de  las  más  activas  y  laboiríosas.  Por  tal  m 
tivo,  no  menos  que  por  eVcarácteirparfci^^ 
lar  de  este  escrito,  reduciremos  sus  notida^ 
á  los  liechos  principales  y  mejor  averigua^ 
dos. 

No  se  sabe  positivamente  cual  residencia 
le  tocó  en  la  dispersión  de  sus  hermanos,  y 
la  primera  noticia  cierta  que  de  él  tenemos 
se  encuentra  en  el  Acta  de  28  de  Julio  de 
1525,  del  primer  Libro  de  Cabildo  de  esta 
ciudad.  Por  ella  sabemos  que  el  gobierno 
colonial,  entonces  al  cargo  de  Gonzalo  de 
Salazar,  con  el  carácter  de  teniente  gober- 
nador por  la  ausencia  de  Cortés,  se  mani- 
festaba alarmado  por  la  conducta  de  los 
franciscanos,  haciéndoles  las  graves  incul- 
paciones que  revela  el  siguiente  pasaje  que 
copio  de  aquel  inédito  y  qirioso  documen- 
to : — ^"E  dixeron  (el  teniente  gobernador  y 
"  regidores)  que  á  su  noticia  es  venido  que 
'*  Fray  Martín  de  Valencia,  f  rayle  del  mo- 
'*  nasterio  de  Sor.  San  Francisco,  é  Frey  To- 
"  ribio  guardián  del  dicho  monesterio  en 
'*  su  nombre,  diciéndose  Yice  Episcopo  en 
"  esta  N.  España,  no  solamente  entiende 
"  en  las  cosas  tocantes  á  los  descargos  de 
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'cojiciei]cia,.mas  aun  entremétense  en  usar 

'de  jnridición  civil   é  criminal  é  enyben 

"(inhiben)  por  la  corona  de  las  justicias, 

"qne  son  cosas  tocantes  á  la  preminencia 

"Episcopal,  no  lopudiendo  hacer  syn  tener 

"prouisyon  de  sus  magestades  para  ello 

"é  porque  esto  es  contra  su  real  preminen- 

"cia acorda- 

"ron  de  enviar  á  rogar  al  dicho  Padre  Frey 
"Toribio,  guardián  del  dicho  monesterio, 
"  que  llegue  al  dicho  cabildo  é  que  se  le 
"  notiñque  de  su  parte,  que  le  piden  é  re- 
"  quieren  que  no  huse  de  la  dicha  jurisdi- 
"  cien  hasta  tanto  que  en  el  dicho  Cabildo 
"  muestre  las  bulas  é  prouisyones  que  de  su 
"magestad  tiene  para  ello  &c'^ — Consta  de 
la  misma  Acta  que  Fray  Toribio  respondió 
incontinenti  que  sus  bulas  estaban  ya  pre- 
sentadas— "é  que  por  ellas  tenian  bastante 
"  poder  de  Papa  é  del  Emperador,  á  cuya 
"petición  fueron  concedidas  é  á  ellos  da  • 
"das." 

Todas  las  corporacisnes,  particularmente 
las  electivas,  son  desmemoriadas  j  asi  es 
que— ''los  dichos  sres.  justicia  é  regidores 
dixeron,  que  tal  no  havían  visto,  ni  en  este 
cabildo  ha  vía  sido  presentado" — y  en  con- 
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seoiietLcia  ordenaron  nuevamente  al  reque- 
rido hiciera  la  presentación  de  sus  titnlos. 
Entonces  FrayToribio  exhibió  dos  cédulas 
expedidas  en  Pamplona  á  15  de  Noviembre 
y  12  de  Diciembre  de  1523,  dirigida  la  una 
á  los  oficiales  de  la  Casa  de  Contratación  de 
Sevilla,  y  la  otra  &  los  gobernadores  y  jus- 
ticias de  América.  La  primera  ein  el  permiso 
que  se  concedía  á  los  religiosos  para  pasar 
á  estas  partes,  con  la  orden  de  que  ee  les 
facilitara  el  pasaje  y  recursos  necesarios : 
la  segunda  era  naa  especie  de  pasaporte  6 
credencial  en  que  se  ordenaba  á  la  autori- 
dad respectiva  "qna  en  todo  por  los  dichos 
"  fraylea  ó  por  alguno  de  ellos  fuera  reqne- 

"  rida  ó  «vieran  meuester los  hubiera 

por  encomendados. ' '  Con  estas  cédulas  pre- 
sentó Fray  Toribio  "ilos  bulasjde  su  mínis- 
"  tro  general  escritas  en  lengua  latina. . . . 
en  que  dixo^estaba  encorjiorada  la  bula  de 
"  S.  S.  las  cuales  no  se]  trasladaron  (en  el 

"  Acta)  por  su  prolixidad é  aey 

"  presentada  dixo,  que  como  quiera  que 
"  otra  vez  estaban  presentadas,  á  mayor 
"  abundamiento  requería(al  Ayuntamiento) 
"  qiie  las  cumpliera." 

Fray  Toribio  tenía   mucha  razón  eu  r«- 


prochar  su  olvido  á  los  concejales,  puesdsl  1 
mismo  Libro  de  Cabildo  «nnsta  que  en  la 
sesión  de  9  de  Marzo  anterior,  presente 
Gonzalo  de  Salazar,  como  uno  de  los  tenien- 
t;s  de  gobernador,  y  "de  pedimento  del  P. 
"  Fr.  Martín  de  Valencia,  Cuslodio  de  la 
■■casa  del  Sr.  Francisco,  vistas  las  bulas 
"  que  presentó  ante  sus  mercedes  en  el  di-  | 
"  cho  cabildo,  diseron  que  las  obedecían  co- 
"  mo  á  mandamiento  de  Su  Santidad,  y  que 
"  conforme  á  ellas  podían  usar  de  todas  las 
"  cosas  y  casos  en  ellas  contenidas  en  esta 
"Nueva  España." — El  Ayantamienfo  re- 
pitió la  misma  fórmula  y  protetta,  mani- 
festándose dispuesto  ú  hacerlas  efectivas 
en  lo  perteneciente  "á  la  predicación  é  i 
crncción  de  los  indios;"  mas  "en  quanto  á  | 
"  lo  demás  de  la  juridición  ó  judicatura  ce- 
••  bil  é  criminal  de  que  los  dichos  PP.  Ke- 
"  ligioEos  querían  usar,  diseron  que  apela-,  i 
■ '  ban  é  suplicaban  de  dichas  bulas,  por  ser 
^^'  en  perjuicio  de  la  prominencia  real  é  da- 
^Krño  de  la  pacificación  destas  partes" — De  , 
^Kioformidad  .  con  esa  I  determinación  lea 
^T»rohibió_el  ^Ayuntamiento  usar^de  ambas 
jurisdioGiones.  Los  pasajes  referidos  nos 
permiten  comj^turar  un  hecho  que  no  sQ 
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encuentra  mencionado  en  ninguno  de 
cronistas  de  la  provincia,  conviene  á  sab^^ 
que  Fray  Toribio  se  quedó  en  México  de^ 
pues  de  la  dispersión  de  sus  hermanos,  sieír- 
do  también  el  primer  guardián  de  su  con^ 
vento.  El  Padre  Valencia  debió  conservar  el 
carácter  de  Custodio. 

Si  bien  las  contradicciones  que  vemos 
asomar  entre  los  religiosos  y  el  gobierno, 
debían  proceder  en  mucha  parte  del  grande 
celo  con  que  los  Españoles  han  defendido 
siempre  las  prerrogativas  del  poder  civil,  en 
la  ocasión  eran  fuertemente  estimuladas  por 
la  adhesión  que  profesaban  á  Cortés,  enton- 
ces vivamente  perseguido  por  sus  émulos, 
y  sobre  todo  por  el  ardiente  celo  é  infatiga- 
ble perseverancia  con  que  protegían  á  los 
infelices  Indios,  víctimas  de  la  codicia  y  ru- 
deza de  los  conquistadores.  Aunque  todos 
los  religiosos  hacían  una  profesión  de  con- 
ciencia  en  ampararlos  y  protegerlos,  afron- 
tando con  el  odio  y  con  la  persecución  de 
los  potentados,  Fray  Toribio  sobresalía  en 
esas  calidades,  adelantándose  un  punto  que 
quizá  hoy  no  podemos  calificar  debidamen- 
te, porque  tampoco  conocemos  todas  las  fa- 
ses y  secretos  de  aquella  sociedad,  trabaja- 
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da  por  las  discordias  civiles  que  excitabt 
la  ambición  y  la  codicia,  contrariadas  p 

un  celo  religioso  ardiente  é  inflexible. 
Las  incesantes  qneja^  que  recibía  el  e 

perador  del  mal  tratamiento  que  se  daba  6 

RUS  nnevos  vasallos,  le  inspiraba  la  idea  Ó 
crear  el  cargo  de  Prolfctor  de  Indi'^s,  qne  e 

comeado  por  cédula  de  2ide  Enero  de  ló2S 
á   Don  Fray  Julián  Garcés  y  á  Don  Fray 
Juaa  de  Znmárraga,  primeros  Obispos,  el 
uno  de  Tlaxcala  y  el  otro  de  México.  Este 
oombramiento  caia  en  lo  recio  de  aquellas 
turbaciones,   y  produjo  sus  naturales  efeú*a 
tos.  El  gobierno  colonial,  qu3  se  eiicontra-'r 
ba  muy  mal  avenido  con  esta  especie  de  tri-< 
bañado  eclesiástico  que  se  Iv  impuuía,  pen-j 
só   nnlifioarlo  discurriendo  dudas   que  Is^l 
permitían  paralizar  su  poder,  mientras  se 
consultaba  con    la  corte,   cnyas  respue^^tai 
se  hacían  esperar  meses  y  aun  años.  El  Sr.l 
Zumárraga  exigía,   al  contrario,  su  prontal 
obediencia,  y  como  se  discutía  con  la  san- 
gre ardiente,  por  intereses  qne,  en  el  sentilH 
de  los  disputadores,  no  admitían   fransae-" 
ciún,   y  el  gobierno  se  consideraba  con  la 
facultad  de  resolverlos  por  las  vías  de  he- 
cho, la  contienda  se  exacerbó  hasta  el  ex- 


tremo  en  que  nos  la  pinta  Fray  Vicent*  da 
Sauta  Marín,  testigo  presencial,  de  eiiya  re- 
lación, aun  cuando  rebajemos  mucho,  por 
las  pasiones  que  entonces  dividían  á  domini- 
cos y  franciscanos,  siempre  quedará  lo  bas- 
tante para  descubrir  un  grande  é  Importante 
fondo  de  verdad.  El  decía  al  obispo  de  Os- 
ma  en  carta  escrita  el  uño  de  1528  desgracia- 
damente sin  indicación  de  mes,  que  el  Sr. 
Zumárraga  había  mandado  á  los  fraDcisca. 
nos  que  predicaran  contra  la  Audiencia,  y 
que  los  predicadores  se  extendieron  hasta 
apellidar  á  los  oidores — "ladronrs  y  liandi- 
"  dos,  ordenando  á  sus  visitadores  se  abs- 
"  tuvieran  de  proceder,  bajo  pena  de  exco- 
"  munión.  En  mi  presencia,  añadía  el  sa- 
"  rrador,  han  tratado  de  tirano  ai  presiden- 
"  te  de  la  Audiencia,  aconsejando  á  los 
"  Indios  que  no  los  obedecieran  cuando  les, 
"mandaban  trabajar  en  las  obras  públi- 
"  cas." 

Las  turbaciones  producidas  por  estos  su-' 
cesos  se  estendieron  &  todas  partes,  pouieU' 
do  en  lucha  abierta  ú  los  conquistadores, 
avilaos  de  riquezas,  con  los  pueblos  esquil 
niados  y  agobiados  ^bajo  un  jtjro  apenas 
porsoiable,  A  la  energía  de  aquellos  hom- 
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bres,  estimulada  por  su  propio  interés,  pa- 
recía indecoroso  ceder  ante  el  débil  obstá- 
culo que  oponía  la  resistencia  de  un  puñado 
de  frailes,  y  en  consecuencia  comenzaron 
las  vías  de  hecho  contra  los  renuentes.  Es- 
tos, como  era  naturel,  buscaron  el  arrimo 
y  el  favor  de  los  únicos  que  simpatizaban 
con  su  desgracia,  y  que  lui  la  ocasión  eran 
protectores  legales.  Los  caciques  persegui- 
dos se  refugiaron  al  convento  de  Huexot- 
zinco,  implorando  un  asilo,  y  el  animoso 
Fray  Toribio  se  los  otorgó,  arrostrando  con 
todos  sus  peligros.  ^  Prolongándose  estas 
resistencias  en  el  año  de  1529,  la  Audien- 
cia comisionó  al  alcalde  Pero  Núñez  para 
aprehend:r  y  enviarle  bajo  custodiadlos 
caciques  principales  de  Huexotzinco  y  sus 
familias,  quienes  noticiosos  del  caso  se  asi- 
laron con  sus  bienes,  el  día  15  de  Abril,  en 
el  convento  de  los  franciscanos.  Fray  To- 
ribio, su  guardián,  no  solamente  los  aco- 
gió, sino  que  al  otro  día  hizo  notificar  en 
toda  forma  á  los  agentes  de  la  audiencia 


*  Lettre  du  Fr.  Vineent  de  Sta.  María,  domini- 
caiii;  á  Teveque  d'Osma,  apud  Ternaux-Compans 
Voyages,  Relations,  etc. :  Second  Becucil  de  Piécea 
sur  le  Mexiqne,  p.  92. 

Ramírez.— 3 


—  is- 
la ordeu  de  salir  de  la  población,  dentro  d©^ 
nueve  horas,  bajo  pena  de  excomunión.  Los 
testigos  mandados  examinar  por  la  Audien- 
cia deponían  que  Fray  Alonso  de  Herrera 
la  había  apodado  en  un  sermón  llamándola 
^'Audiencia  del  demonio  y  de  Satanás;''  y 
que  Fray  Toribio,  que  decía  la  misa  mayor, 
cuando  la  hubo  terminado,  hizo  una  ligera 
plática  * 'confirmando  cuanto  había  dicho  el 
**  predicador'- — Los  mismos  testigos  im- 
putaban á  los  frailes,  que  aconsejaban  á 
los  Indios  no  pagaran  los  tributos  que 
exigía  la  Audiencia,  sino  en  la  cuota  que 
ellos  les  fijaban.  '  En  fin,  el  fraile  domini- 
co antes  mencionado,  decía  que  había  fal- 
tado muy  poco  para  que  los  Indios  no  se 
hubieran  sublevado  con  las  predicaciones 
de  Fray  Toribio. — Este  se  denominaba  en 
sus  actos  oficiales,  Visitador,  Defensor, 
Protector  y  Juez  de  los  Indios  en  las  Provin- 
cias de  JTuexotzincOj  Tlaxcalla  y  Huacachu- 
la;  títulos  que  le  autorizaban  para  inter- 
venir en  los  otros,  y  que   legitimaban    sus 


9  Proees-verbal  de  raudience  centre  certains 
franeiscains  de  Huoxotzinco,  commoneée  le  22  Avril 
1520.— En  la  citada  colección  d«  Ternaux-Compans. 
p.  104. 
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resistencias,  despojándolas  del  carácter  de 
inobediencia  y  aun  de  rebelión  que  les  da- 
ban sns  enemigos.  Esa  energía,  ese  valor 
civil,  esa  conciencia  con  que  los  frailes  ha- 
cían frente  al  despotismo  de  los  conquista- 
dores, era  el  único  escudo  que  defendía  á 
los  Indios.  Fra}^  Toribio,  uno  de  los  más 
animosos,  si  no  el  más,  en  esta  parte  de  la 
América,  aun  fué  acusado  de  regentear  una 
conspiración :  d  ecíase  que  su  plan  era  al- 
zarse con  el  gobierno  de  la  colonia,  aun- 
que reconociendo  la  soberanía  del  rey  de 
España ;  pero  prohibiendo  enteramente  la 
introducción  de  Españoles  en  el  país,  como 
obstáculos  insuperables  á  la  conversión  de 
los  Indios.  Atribuíase  el  complot  á  los 
Padres  Fray  Luis  de  Fuensalida,  Fray 
Francisco  Ximénez  y  Fray  Toribio,  los 
tres  personajes  eminentes,  y  miembros  del 
famoso  Apostolado/""  Si  algo  pudiera  pro- 
babilizar  esta  imputación,  sería  la  circuns- 
tancia de  referirse'á  la  época  del  intolerable 
despotismo  y  desorden  del  gobierno  de  los 
oficiales  reales. 


*°  Rapport  fait  á  T  Audience  de  México,  le  23  Avril 
1529,  par  Gonzalo  de  Medina. — En  el  citado  volu- 
men di  la  colección  de  Ternaux-Compans,  p.  109, 


-  20  -^ 

El  descuido  en  la  determinación  precia 
de  la  fecha  de  los  sucesos,  muy  común  e^ 
nuestras  antiguas  crónicas,  produce  diflcu^ 
tades  cronológicas  de  ardua  resolución  j^ 
que  tampoco  podrían  analizarse  en  un  es^ 
crito  como  el  presente.  Hemos  visto,  con  la 
autoridad  de  un  dominico  contemporáneo, 
que  el  año  de  1528  s«  encontraba  Fray  To- 
ribio  en  México,  comprometido  con  la  Au- 
diencia en  una  luclia  que  todavía  duraba  á 
mediados  de  Abril  del  año  siguiente,  sien- 
do su  teatro  Huexotzinco.  Ahora  bien^  el 
cronista  de  la  provincia  franciscana  de  Gua- 
temala" asegura  que  en  ese  mismo  año  hizo 
nuestro  misionero  su  primera  entrada  en 
aquella  provincia,  siendo  así,  también  el 
primero  que  introdujo  el  cristianismo  en 
esas  lejanas  regiones.  Para  establecer  el  he- 
cho cita  pruebas  que  no  carecen  de  fuerza, 
tales  como  el  testamento  de  un  indígena 
que  decía  haberlo  bautizado  Fray  Toribio 
poco  después  de  la  prisión  del  rey  Ahpozo- 


Ti  Yr.  Francisco  Vázquez,  Chrouica  de  la  Provin- 
cia del  SS.  Nombre  de  Jesús  de  Guatemala,  lib.  I, 
cap.  4. — Juarros  repite  estas  noticias  en  su  Com- 
pendio de  la  Historia  d«  Guatemala,  t.  1,  trat.  2, 
cap.  6. 
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zil  ó  Acpocaquíl  como  lo  llama  Juarros, 
acaecida  en  1526 ;  una  patente,  firmada  por 
el  mismo  religioso,  admitiendo  en  su  her- 
mandad "al  magnífico  Señor  Gaspar  Arias 
''alcalde primero  de  la  ciudad  (Guatemala), ' ' 
cuyo  documento  aunque  sin  fecha,  precisa 
la  época,  por  constar  del  Primer  Libro  de 
Cabildo,  que  Arias  fué  alcalde  en  el  bienio 
de  1528  y  29. — El  Padre  Vázquez  cita  otras 
pruebas  que  parecen  establecer  suficiente- 
mente el  hecho  de  la  presencia  del  Padre 
Motolinía  en  aquellos  lugares,  entre  los 
años  mencionados.  Allí  tuvo  noticia  de  dos 
religiosos  extrangeros  que  recorrían  el  país 
predicando  el  Evangelio  y  con  tal  motivo 
se  internó  hasta  Nicaragua,  ya  para  comu- 
nicarse con  ellos,  ya  para  ver  un  volcán  y 
algunas  otras  curiosidades  naturales,  deque 
era  grande  admirador.'^  El  Padre  Vázquez'^ 
dice  que  en  esa  exploración  fundó  los  con- 
ventos de  Quetzaltenango,  Tecpan-Guate- 
mala  y  Granada. 

Este  cronista  que  parece  hizo  exquisitas 
investigaciones  para  seguir  los  pasos  á  nues- 


"  Torquemada  lib.  XX;  cap.  25. 

'3  Chronica  de  Gnatcmala,  lib.  I,  cap.  4. 
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tro  Fray  Toribio,  asegura  que  volvió  d^ 
aquella  expedición  á  fines  de  1529,  encon- 
trándose en  Guatemala  y  de  vuelca  para 
México,  con  el  famoso  Fray  Andrés  de  Ol- 
mos, que  iba  en  su  busca  y  á  la  conversión.'* 
Pretende  también  establecer  que  ambos  reli- 
giosos permanecieron  allí  detenidos  por  las 
instancias  que  les  hacían  los  principales  ve- 
cinos para  quo  fundaran,  manteniéndose 
todavía  el  25  de  Julio,  fiesta  del  patrono  de 
la  ciudad,  en  que  dice  el  Padre  Vázquez'^ 
predicó  Fray  Toribio.  Este  hecho  es  incon- 
ciliable con  el  que  vamos  á  referir,  y  que 
parece  bien  probado. 

Una  de  las  causas  próximas  de  la  opre- 
sión V  malestar  de  los  Indios  era  la  ociosi- 
dad  ó  sea  holganza  á  que  aquí  se  entregaban 
los  Españoles  pretendiendo  vivir  y  enrique- 
cerse única  ó  principalmente  con  los  servi- 
cios personales  deiionúua.([osencomie7idas,ri- 
partimientQs  &.,  esto  es,  con  el  fruto  del  tra- 
bajo de  cierto  niímero  de  Indios  que  se  les 
aplicaban,  constituyendo  una  especie,  ya  de 
esclavitud,  ya  de  vasallaje  feudal.  Estadis- 


^*  Ibid.,  «ap.  5. 

'3  Ibid.,  lib.  I;  cap.  5.  — Lib.  III,  cap,  34. 
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tribución  del  trabajo,  cuyo  empleo  ordiua- 
rio  era  el  de  las  minas,  como  más  lucrati- 
vo, precipitaba  rápidamente  la  destrucción 
de  la  raza  indígena,  oponiendo  también  ma- 
yores dificultades  á  su  civilización.  Fray 
Toribio  pensó  remediarla  en  mucha  parte, 
abriendo  una  nueva  y  útil  senda  á  la  inmi- 
gración española,  y  promovió  la  fundación 
de  la  ciudad  de  Puebla.  El  mismo  nos  refie- 
re este  suceso  en  la  pág.  232  de  su  Historia, 
diciéndonos  que  su  primera  piedra  se  puso 
"  en  el  año  de  1530.  en  las  octavas  de  Pas- 
"  cua  de  ñores,  á  16  días  del  mes  de  Abril 
*'  día  de  Santo  Toribio,  obispo  de  Astorga'' 
Los  Padres  Torquemada'^  y  Vetancurf'  aña- 
den que  nuestro  historiador  fué  también 
quien  dijo  allí  la  primera  misa  que  se  ce  • 
lebró. 

Las  contradicciones  que  liemos  notado  po- 
drían conciliarse  aproximando  un  poco  los 
sucesos  relativos  á  la  expedición  de  Guate- 
mala, cuyas  pruebas  no  son  tan  concluyentes 
en  punto  á  cronología,  como  sus  contrarias ; 
pues  bien  examinadas,  aparecen  fundadas 


'6  Lib.  III,  cap.  30. 

^7  Trat.  de  la  ciudad  de  Puebla,  cap.  1,  páv.  3. 
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en  meras  conjeturas.  La  que  aquí  se  pro^  ^ 
ne  para  esa  conciliación  tiene  además  ^  ^ 
su  apoyo  la  circunstancia  de  que  nada  sáb^ 
mos  de  positivo  de  las  acciones  del  Padr^ 
Motolinía  en  los  años  posteriores,  desde  \É^ 
mitad  del  1530,  hasta  el  18  de  Enero  de  1533 
que  le  hallamos  en  Tehuantepec,  acompa- 
ñando á  Fray  Martín  de  Valencia  y  á  los 
otros  religiosos  que  suscriben  la  carta  diri- 
gida al  Emperador    desde   aquel  punto,'* 
Probablemente  fué  ésta  la  expedición  em- 
prendida por  el  Padre  Valencia,  de  que  ha- 
bla el  autor  en  la  pág.  170  de  su  Historia, 
y  que  se  desgració  por  los  motivos  que  ex- 
pone. Ignórase  la  ruta  que  de  allí  siguió. 

En  el  año  de  1536  sabemos  por  su  misma 
Historia  (pág  73)  que  residía  en  el  conven- 
to de  Tlaxcala,  como  su  guardián,  y  que  allí 
moró  seis  años  (pág.  49).  Cuándo  comen- 
zaron éstos,  uo  se  sabe ;  mas  sí  que  aun  per- 
manecía el  año  de  1538,  en  que  se  verificó 
la  solemnidad  famosa  de  la  fiesta  del  Cor- 
pus'^ que  nos  describe  en  la  pág  79. 

»*  Véase  el  volumen  intitulado  Stcond  Recueil  de 
Piéces  sur  le  Mexiquc,  p.  228,  en  la  citada  coleccióm 
do  Ternauí-Compans. 

^9  Torquemada  pone  ésta  solemnidad  en  ©laño 
1  536;  p«ro  como  ól  mismo  dice   (Monarq.  Ind.,  lib. 
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En  los  primeros  años  de  la  conversión 
los  indígenas  afluían  en  tan  gran  número 
para  recibir  los  sacramentos,  especialmente 
el  bautismo,  que  los  religiosos  se  quejaban 
de  faltarles  aun  la  fuerza  física  para  admi- 
nistrarlo, porque  se  trataba  de  centenares  y 
y  aun  de  millares  de  personas  por  día. 
Así  también  la  gloria  y  mayores  timbres 
del  misionero  se  medían  por  el  más  alto 
guarismo  de  las  bautizados,  ostentándolo 
entre  sus  blasones,  como  un  conquistador 
mostraría  las  plazas  sometidas  y  un  avaro 
sus  tesoros.  En  la  materia  que  nos  ocupa, 
los  cronistas  presentan  á  Fray  Toribio  como 


XVII,  cap.  9,)  que  sn  descripción  la  copió  ''sin 
quitar  ni  poner  letra/'  de  un  Memorial  del  P.  Mo- 
tolinia,  hemos  preferido  la  notación  de  este,  por  no 
tener  dato  alguno  para  decidir  de  parte  de  quién 
está  la  equivocación.  El  único  que  se  presenta  no 
he  podido  depurarlo.  Ambos  historiadores  dicen  que 
el  día  de  la  fiesta  ''fué  el  primero  en  que  los  Tlax- 
''  caltecas  sacaron  el  escudo  de  Armas  que  el  Em- 
''  perador  les  dio,  cuando  á  este  pueblo  (Tlaxcala) 
''hizo  ciudad/'  y  ya  se  ve  que  con  tal  noticia  po- 
dida fijarse  muy  aproximadamente  la  incertidumbre 
de  aquellas  fechas ;  mas  no  he  encontrado  la  cédula 
que  declaró  ciudad  á  Tlaxcala,  y  tengo  poca  espe- 
ranza de  dar  con  ella,  porque  D.  Diego  García  Pa- 
nes, diligente  investigador  de  nuestras  antiguallas, 
dice  que  se  perdió.  Limitóme,  pues,  á  indicar  el 
vacío,  dejando  á  otro  más  afortunado,  el  trabajo  y 
placer  de  llenarlo. 

Ramírez.— 4 
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uno  de  los  más  infatigables,  si  no  como  el 
mayor  afirmando  que  hacia  la  época  que  re- 
corremes,  iban  bautizados  cosa  de  seis  mi- 
llones, y  que  sólo  aquel  religioso  "bautizó 
por  cuinta  que  tuco  en  escrito^  ^ y  que  Torque- 
mada''^  dice  haber  visto,  **más  de  cuatrocien- 
**  tas  mil,  sin  los  que  se  le  podrían  haber 
olvidado.  '' 

Era  físicamente  imposible  que  un  núme- 
ro tan  exorbitante  pudiera  administrarse 
con  entera  sujeción  al  Ritual,  y  así  es  que 
desde  los  principios  se  trató  de  abreviar  la 
fórmula,  reduciéndola  a  la  mayor  simplici- 
dad posible ;  operación  que  comenzaron  los 
franciscanos,  como  que  fueron  los  prime- 
ros, continuando  en  ella  sin  contradicción 
por  algunos  años.  Esta  nació  con  la  entrra 
da  de  los  dominicos,  que  fueron  los  segun- 
dos j  parte  por  escrúpulos  religiosos  y  par- 
te por  los  celos  que  siempre  han  dividido  las 
órdenes  monásticas  en  aquella  época  mas 
agrios,  como  que  había  más  fe  y  fervor  j 
contribuyendo  también  como  activo  colabo- 
rador el  clero  secular,  que  jamás  ha  esta- 
do enteramente  avenido  con  el  regular,  y 


--'  Lib.  XX;  cap.  25;  y  Lib.  XVI,  cap.  8. 
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que  entonces  era  inferior  bajo  todos  aspec- 
tos. Nada  enajena  tanto  las  voluntades,  ni 
engendra  mayores  rencores,  que  las  dispu- 
tas escolásticas  y  religiosas  j  así  es  que  las 
suscitadas  entro  franciscanos  y  dominicos 
degeneraron  al  punto  que  manifiesta  la 
carta  antes  citada  de  Fray  Vicente  de  San- 
ÍA  María,  que  ya  en  1528  se  manifesta- 
ba asombrado — ^"del  sufrimiento  con  que  la 
"  Audiencia  soportaba  la  insolencia  de  los 
"  religiosos  franciscanos-'' — *'Xos  aborrecen, 
"  añadía  este  dominicano,  porque  no  hemos 
"  querido  predicar  en  su  sentido :  ellos  im- 
"  piden  á  los  Indios  que  vengan  á  trabajar 
"  á  nuestra  casa,  lo  cual  prueba  su  poca  ca- 
"  ridad ;  porque  mientras  ellos  tienen  diez 
"  ó  doce  monasterios  en  el  país,  nosotros 
"  no  poseemos  uno  solo. ''En  tiempos  de  tur- 
baciones, y  cuando  las  pasiones  hablan  más 
alto  que  la  razón  y  el  deber,  sucede  siempre 
que  el  partido  débil  busque  un  apoyo  en  la 
autoridad,  lo  cual  es  funesto  y  desolador  en 
materia  de  religión,  porque  los  hombres  se 
persiguen  y  degüellan  en  el  nombre  de 
Dios.  Parece  que  los  dominicos  tomaroo 
aquí  por  entonces  el  partido  de  la  Audien- 
cia, ó  sea  del  Gobierno,  contra  quien  estaban 


—  28  - 

eu  pei-petua  lucha  los  f  ranciaeauos,  por  la 
defeusa  de  los  indios,  y  esta  oposición  exa- 
cerbó las  controversias  teológicas  que  los 
dividlau. 

Varios  eran  los  puntos  sobre  que  versa- 
bau ;  el  uno  verdaderamente  de  filología,  ó 
literatura  sagrada,  propio  por  lo  mismo  para 
exitar  las  pasiones  qna  engendra  la  vanidad, 
y  el  otro  rigorosamente  lógico  y  de  los  más 
aptos  para  inflamar  aquel  celo  que  abrasa. 
En  el  uno  se  disputaba  sobre  la  palabra 
propia  para  expresar  el  nombro  de  Dios  en 
las  lenguas  indígenas ;  el  otro  versaba  sobre 
la  ritualidad  para  administrar  el  bautismo, 
sembrándose  de  paso  dudas  alarmantes  so- 
bre la  validftz  del  administrado.  No  se  ne- 
cesitaba tanto  para  encender  una  ardiente 
controversia  con  todas  sus  inevitables  coa- 
secuencias,  produciendo,  según  decían,  al 
Emperador  los  obispos  reunidos  eu  esta 
ciudad,'"-"rauclia  cisma  y  contradiccioDes  y 
"  pasiones  entre  ellos  (los  disputadores), 


"  Carta  original  de  loa  JImoa.  Señoivs  ObiepiMdt'i 
Mélico,  Guatemala  y  Oajaea,  sobre  la  ida  alCosei' 
liogenerBl.  etc.— DoMéjtieo,  i,  Un  fíie.;  de  Noviem- 
bre de  11337. — En  el  Apéndice  ti  los  Concilios  Ri- 
ni»ro  7  Segimiio  Mexicanos,  p.  1.3. 
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"  hasta  predicar  uuos  coutra  otros,  é  los  In- 
"  dios  se  escandaiizau  é  turbau  &e.  "—  La 
querella  tomó  tales  proporciones,  que  fué 
necesario  someterla  á  la  autoridad  Pontifi- 
cia, decidiéudola  el  Sr.    Paulo  III  por  aa 
bula  Allltiido  Difluí  eonsilii,  de  1  p  de  Ja-  I 
lio  de  1537,  que  como  ei-a  de  esperarse,  no  I 
dejó  euterameutíj  satisteelio  á  ninguuo  dft  I 
los  contrineantes.  El  Pontifica  declarú  queJ 
todos  los  bautismos  hasta  entonres  celebra- . 
dos  eran  válidos,  y  que  uo  bnbíau  pecado  I 
sus  miuistroa.  Ordenando  para   lo  futuro, 
dispuso  que  excepto  en  caso  de  urgente  ne- 
cesidad, se  guardaran  i'i  lo  menos  las  so- 
lemnidades siguientes : — 1  f  Agua  santiñ- 
cada  con  el   exorcismo  acostumbrado :  2  f 
Catecismo  y  exorcismo  oon  cada  uno:  3f 
Que  la  sal  saliya,  capillo  y  candela  se  pusie-  ' 
ran,  cuando  menos,  íi  dos  ó  tres  por  todos 
loa  que  se  hubieran  de  bautizar,    asi  hom- 
bres como  mujeres  i  i  f  Que  el  crisma  se 
pusiera  en  la  coronilla  de   la  cabeza  y   el  1 
óleo  sobre  el  corazón  de  los  varones   adul- 
tos niños  y  niñas,  salvando  en  las  mujeres  | 
crecidas  tas  reglas  de  honestidad. 

Aunque  eata  declaración  debió  recibirs» 
en  Mésieo,  á  fines  de  aquel  mismo  año  de 


30  -- 

1537,  no  se  reunió  la  Junta  Eclesiástica  que 
prescribió  y  reglamentó  su  obediencia  sino 
hasta  el  año  de  1539,  concurriendo  á  ella 
los  obispos  de  México,  Tlaxcala,  Oaxaca  y 
Michoacán,  el  comisario  general  de  los  fran- 
ciscanos, y  los  superiores  de  las  órdenes  re- 
ligiosas. En  esa  Junta  se  acordaron  veinti- 
cinco capítulos  que  resumían  todos  los  pun- 
tos decididos  por  la  bula  y  qu3  se  notifica- 
ron el  28  de  Abril  á  quienes  concernían 
para  su  observancia.  Comprendíase  entre 
ellos  el  que  prescribía  la  uniformidad  en  la 
administración  del  bautismo,  expresándose 
en  términos  que  aun  hoy  tienen  un  áspero 
sonido  j —"para  que  ninguno  baptizerf  cada 
"  pasOj  ni  albedrío,  *'  decía  el  capítulo  12  de 
las  resoluciones  acordadas.  En  el  capítulo 
siguiente  limitó  sn  práctica,,  respecto  de  los 
adultos,  á  las  épocas  ])rescrita  por  el  Ri- 
tual, salvo  los  casos  de  urgente  necesidad. 
La  vaguedad  con  que  el  Padre  Motolinía 
habla  de  su  conocimiento  con  el  célebre 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  no  permi- 
te determinar  su  época  de  una  manera  pre- 
cisa. En  su  famosa  carta  al  Emperadoi'^'''  es- 


2-'  Lleva  la  f celia  «le  2  <le  Enero  de  1555;  pero  s© 
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crita  eJ  afio  de  1553  decía : — ''yo  liá  que  co- 
"nozeo  al  de  las  Casas  quince  afíofí  primero 
"qne  á  rsfa  fierra  viniese,  i  él  iva  á  la  tierra 
"del  Perú,  y  no   pndieiulo  allá  pasar  es- 
"tiivoen  Nicaragua   &c.'- — Imposible   es 
fiODcordar  estas  indicaciones  cou  otros  da- 
tos liitórieos    que   he   consultado,  ni   aun 
con  ellas   mismas,    por  la   incertidumbre 
del  término  desde  el  cual  debe  liaeerce  la 
cnenta  de  los  quince  anoíí  •  pues  si  por  la 
tima  de  que  allí  se  habla  y  á  la  que  se  dice 
riño  por  ¡trímera  vez,  se  entiende,  como  mu- 
chos entendían  en  la  época,  toda  la  parte 
(lesenbierta  de  la  América,   entonces  el  co 
nocimiento  de  nuestros  ilustres  misioneros 
dataría  desde  el  año  de  1512  ó  1513,  porque 
Fray  Bartolomé  no  vino  á  ella  ¡)or  la  pri- 
mera vf-z  sino  ha^'ia  los  años  de  1527  á  28. 
Esta  conjetura  parece  i)oco  probable  en  ra- 
zón de  que  ese  año  Fniy  Toribio  estaba  en 
Espaüa  encerrado  en  su  convento  y  el  Padre 
Casas,  clérigo  recientemente  ordenado,  resi- 
día en  Cuba,  donde  permanecía  hasta  el  año 
de  1515,  afines  del  cual  volvió  á  Sevilla.  ' 

«•"cribió,  por  su  puesto,  á  finos  del  año  íiíitciior. 

■'  Quintana,  vida  do  Españoles  célelncs,  ;ní.  Ca- 
»^í*.  t.  lü,  p.  286,  [Madrid  1833,  12  o  .] 
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Pero  si  por  la  frase  esta  tierra  se 
tiende  la  de  México,  donde  el  Padre  Motoli- 
nía  escribía  bu  mencionada  carta,  entonces, 
hí  bien  el  texto  no  se  aclara  enteramente  nos 
da  una  fecha  precisa  y  Ycrdadera,  pues  con- 
tando los  quince  años  desde  el  de  1554  en 
que  la  escritiiú,  tendremos  el  de  1539  psr* 
el  conocimiento  personul  de  ambos  misiona- 
ros. Digo  personal,  porque  licljíeudo  bas- 
tantes fundamentos  par  conjeturar  qne  am- 
bos se  encontraron  en  el  territorio  de  GuS' 
témala,  baeia  el  año  de  1528,  es  según 
que  el  Padre  Motolinia  tuvo  largas  no- 
ticias, cuando  menos,  del  Padre  Casas,  y 
que  participó  de  ¡a  excitación  general  ija* 
causaba  con  sus  predicaciones,  tan  ruido- 
sas por  la  novedad  de  sus  principios,  como 
alarmantes  por  los  intereses  que  poaiaa  en 
peligro. 

El  V.  Casas  es  nna  délas  figuras  más  o(n 
lósales  y  de  los  tipos  niíis  prominentes 
siglo  XVI,  no  sólo  en  América,  sino  i 
en  Europa ;  y  como  ciertos  sucesos  de 
vida  enlazan  íntimamente  con  la  del  PadH 
Motolinia,  y  éste  haya  an-ojado  sobre  ll 
más  luciente  página  de  la  historia  de  aqnil 
héroe  de  la  caridad  cristiana,  un  borrón  tan 
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itezado  y  escurridizo,  que  podría  manchar 
son  á  la  misma  pluma  que  imprudentemen- 
te lo  soltó,  he  creído  que  la  verdad  histó- 
rica, el  buen  nombre  de  aquellos   ilustres 
antagonistas,   y  aun  el  interés  mismo  de 
nuestra  narración  ganarían  con  echar  una 
ligera  ojeada  sobre  ciertas  acciones  del  V. 
Casas,  únicamente  en  la  parte  necesaria  para 
que  se  puedan  apreciar  las  críticas  y  censu- 
ras excesivamente  acres  que  se  hallarán  en 
un  escrito  del  P.  Motolinía.  Ésta  era  para 
mí  una  tarea  tanto  más  necesaria  cuanto  que 
el  deseo  de  vindicar  la  ajada  memoria  de 
«qual  prelado  fué  lo  que  principalmente  me 
decidió  á  cargarme  con  la  no  ligera  tarea  de 
difundirme  en  sus  noticias,  dándoles  una 
extensión  tan  superior  á  las  otras  que  se  ven 
en  esta  preciosa  Colección  con  que  el  Sr  Don 
Joaquín  García  Icazbalceta  ha    enriquecido 
nuestra   literatura.   Para  desempeñar  con- 
venientemente mi  intento,  necesito  tomar 
la  narración  de  un  poco  más  atrás. 

La  profesión  de  mutua  amistad  y  frater- 
nidad que  hacen  los  franciscanos  y  domini- 
cos, en  conmemoración  déla  que  dicen  man- 
tuvieron sus  santos  fundadores,  no  fué  bas- 
tante á  impedir  que  entre  ambas  órdenes 
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religiosas  surgieran  desde  su  principio  fuer- 
tes contiendas,  ^^y  que  comenzaran  una  gue- 
'^rrilla  civil  y  muy  cevil  unos  frailes  contra 
otros,''  según  dice  un  escritor  dominicano'* 
que  nos  hace  una  rápida,  pero  viva  pintura 
de  esos  combates,  como  un  preludio  de  los 
últimos  que  se  proponía  describir.  Los  mo- 
tivos fueron  los  que  siempre  han  separado 
átoda  cori)or ación,  particularmente  las  lite- 
rarias, instigados  por  esa  oculta  é  inven- 
cible pasión,  disfrazada  con  el  modesto 
título  de  espíritu  de  cuerpo.  Uno  de  estos 
estímulos,  probablemente  alguna  de  las 
disputas  escolásticas  tan  en  boga  á  princi- 
pios del  siglo  XVI,  produjo  el  primer  com- 
bate que  aquellas  órdenes  monásticas  se  die- 
ron en  el  Nuevo  Mundo,  si  nos  atenemos  á 
las  noticias  que  de  él  nos  ha  conservado 
el  Cronista  Herrera'2  ''Hubo,  dice,  entre  los 
*  afrailes  dominicos  y  franciscos  de  la  isla  Es- 
^*  pañola  (Santo  Domingo),  diferencias  so- 
'I.  bre  ciertos  sermones  y  proposi'ciones  que  se 
^^  hicieron,  y  llegaron  á  poner  ptiblicas  con- 
^*  clusioms^  de  que  se  siguió  algún  escándalo 


^  Remesa!,  Historia  de  la  Pi'ovincia  de  San  Vi- 
cente do  Chiapa,  lib.  X;  cap.  1. 
25  Décadas  de  ludias,  dóc.  IV,  lib.  5,  e.  1. 
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''  y  aunque  se  acudió  al  provisor  para  que 
'*  atajase  la  vehemencia  con  que  se  procedía, 
''y  puso  pena  de  excomunión ,  sin  embar- 
'*  go.de  ella,  la  orden  de  Santo  Domingo 
'*  procedía  adelante  &c.'^ — Esta  persisten- 
cia indica  suficientemente  cuál  fuera  la  acri- 
tud y  exaltación  de  los  ánimos ;  y  si  repa- 
ramos en  que  esto  pasaba  el  año  de  1528 ; 
que  la  Española  era  por  decir  así,  la  metró- 
poli y  centro  de  donde  partían  todas  las 
ideas  á  las  colonias;  y  en  fin  recordan- 
do que  en  ese  mismo  año,  los  domini- 
cos y  franciscos  de  México  no  se  tra- 
taban más  fraternalmente,  según  lo  he- 
mos visto**^  en  la  carta  de  Fray  Vicente  de 
Santa  María,  no  parece  aventurado  conje- 
turar que  la  discordias  que  hacían  tales  es- 
tragos en  la  entonces  Reina  de  las  Antillas, 
extendieran  sus  influencias  á  la  Nueva  Es- 
paña. 

Hacia  esa  misma  época  se  agitaba  con 
grandísimo  calor,  y  también  con  rabioso 
frenesí,  según  el  carácter  é  interés  de  los 
contendientes,  una  cuestión  de  religión  y 
de  política,  que  dividió  hondamente  los 
ánimos  dejando  una  inmensa  y  sangrienta 

^  Pág.  L. 
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huella,  que  no  han  podido  borrar  tres  siglo?. 
Un  fraile'^  la  resumía  á  principios  del  XVII 
en  una  enérgica  exposición  que  dirigió  al 
rey  y  dilucidando  el  siguiente  problema 
si  era  justo  y  político  ''que  la  espada  fuese 
''  abriendo  primero  el  camino  al  Evangc- 

• '  lio que  es  el  mismo  que  tuvo  el  mal- 

''  dito  Mahoma  para  sembrar  su  mala  seo- 
''  ta/'  ó  bien  debe  preferirse  como  más 
acertado,  ''que  la  espada  no  vaya  delan- 
"  te  del  Evangelio,  sino  que  lo  vaya  si- 
"  guiendo,  esto  es,  que  vayan  los  predica- 
"  dores  á  predicarlo,  y  que  para  su  seguri- 
' '  dad  lleven  consigo  soldados  y  gente  de 
"  guerra. 

Este  gravísimo  problema  había  surgido 
de  entre  las  devastaciones,  desastres  y  rui- 
nas producidos  en  todo  el  continente  ame- 
ricano por  los  bárbaros  y  sangrientos  es- 
tragos de  la  conquista,  y  más  aún,  por  las 
hordas  de  aventureros  que  venían  de  Euro- 
pa á  buscar  fortuna,  y  que  querían  hacerla 
en  breve  tiempo.   Ellos  fueron  los  que  sor- 

27  Advertencias  impoi-t antes  acerca  del  buen  go- 
bierno y  administración  de  las  Indias,  asi  en  lo  espi- 
ritual como  en  lo  temporal. . .  .dirigidas  á  Su  Maj.  y 
Real  Consejo  de  Indias,  por  Fr.  Juan  do  Silva,  (Ma» 
drid,  1G21,  fol.) 
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Küdiendo  la  buena  fe  y  paternal  corazón 
Ib  los  reyes  de  España,  lograron  establecer 
1  sistema  llamado  de  Encomiendas  j  y  los 
íeparrtmiV'MÍos  para  el  servicio  personal, 
pe  reducían  á  los  indios  á  nna  esclavitud 
infinitamente  más  dura,  opresiva  y  destruc- 
tora qne  la  que  ha  pesado  y  pesa  sobre  las 
Tictimas  de  la  raza  africana  j  porque  el  amo 
de  éstos  se  ve  forzado  á  mantener  y  conser- 
Tarsus  esclavos,  por  su  propia  convenien- 
da,  mientras  que  á  los  indios  de  reparti- 
mnio  se  les  dejaba  perecer  por  la  fatiga  ó 
por  las  enfermedades,  con  la  seguridad  de 
(pe  serían  inmediata  y  aun  ventajosamente 
íeemplazados.  He  aquí  una  causa  muy  su- 
ficiente para  esa  espantable  devastación, 
que,  despertando  los  sentimientos  nobles  y 
humanitarios,  y  alarmando  las  conciencias, 
produjo  nna  reacción  en  las  ideas,  que  hizo 
subir  á  la  fue  ate  para  investigar  su  origen. 
Muchos  campeones  se  lanzaron  denoda- 
dos en  esta  nueva  liza,  á  que  provocaba  el 
espíritu  de  la  época,  ávida  de  discusión,  y 
que  reemplazaba  los  antiguos  torneos  y  jun- 
tas de  los  caballeros,  con  las  disputas  y 
íontiendas  literarias  de  sus  sabios.  Entre 
•líos  sobresalía  como  un  héroe  de  ardiente 
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é  inextinguible  caridad,  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas,  que  había  cambiado  la  sotana 
por  la  estameña  dominicana,  para  lidiar 
con  más  desembarazo.  Él  abordó  denoda- 
damente las  dos  cuestiones  que  dividían  la 
religión  y  la  política,  y  de  cuya  solución 
dependían  la  vida  y  la  fortuna  de  los  habi- 
tantes del  Nuevo  Mundo ;  y  enarbolando  la 
Cruz  como  única  bandera  y  como  único  me- 
dio civilización,  proclamó  la  libertad  de  los 
Indios  y  condenó  el  empleo  de  la  fuerza : 
porque,  decía,  *' sobre  todas  las  leyes  que 
*'  fueron,  y  son  y  serán,  nunca  otra  ovo  ni 
'^  avrá  que  así  requiera  la  libertad,  como  la 
**  ley  evangélica  de  Jesucristo,  porque  ella 
'^  es  ley  de  suma  libertad. '^  -^  De  confor- 
midad con  este  principio,  y  como  su  forzo- 
so corolario,  deducía  que  las  encomiendas, 
los  repartimientos  y  todos  los  otros  medios 
inventados  por  el  interés  para  forzar  el  tra- 
bajo de  los  Indios,  eran  injustos,  ilegítimos 
y  pecaminosos.  Cuando  un  individuo  de 
cierta  respetabilidad  en  una  corppración  6 
clase  alza  una  bandera,  raro  es  que  no  la  si- 
ga su  gremio,  y  que  los  intereses  creados 


=8  Remedio  contra  la  despoblación  de  las  Ind. 
Occid.;  razón  2  «^ .  al  fin  (Sevilla;  1552,  4  ®  got,) 
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por  ella  no  se  defiendan  con  el  calor  que 
produce  lo  que  se  llama  espíritu  de  cuerpo. 
La  historia  de  todos  los  tiempos  y  de  todas 
las  clases  nos  presenta  abundantes  ejem- 
plos. Los  dominicos  se  lanzaron  por  la 
senda  que  Fray  Bartolomé  había  ya  ilustra- 
do con  su  nombre  y  con  sus  afanes  apostó- 
licos, tomándolo  por  su  caudillo. 

En  la  misma  línea  habían  asentado  sus 
reales  los  franciscanos,  siguiendo  una  opi- 
nión media  que  tendía  á  conciliar  la  cate- 
quización  con  la  conquista,  y  el  bienestar 
de  los  Indios  con  los  intereses  de  los  con- 
quistadores ;  bien  que  en  esa  doctrina  no 
se  presentaba  perfectamente  acorde  la  fami- 
lia seráfica,  porque  entre  sus  hombres  más 
distinguidos  por  su  piedad  y  por  su  cien- 
cia, había  muchos  que  profesaban  extric- 
tamente  la  del  Padre  Casas.  Sin  embar- 
go, era  una  cuestión  político-religiosa,  con- 
vertida además  en  bandera,  y  esto  bastaba 
para  que  esas  dos  antiguas  órdenes  mo- 
násticas, fuertes,  respetables  y  rivales  des- 
de su  cuna,  abrieran  una  nueva  polémica, 
sobre  las  muchas  que  las  dividían.  El  in- 
terés de  la  que  iba  á  comenzar  podrá  re- 
conocerse por  la  apreciación  que  los  con- 
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tendientes  hacían  del  carácter  y  ealidacji^ 
de  nn  mismo  individuo,  que  era  como  < 
panto  de  mira  común  para  ambas,  yp^ 
decir  así,  el  inspirador  de  las  ideas  de  J 
época.  Hablo  der famoso  conquistador  d< 
México. — Fray  Bartolomé,  que  no  veía  ex 
él  más  que  al  guerrero  é  implacable  viola- 
dor de  su  doctrina,  decía  de  él  y  de  sus  ha- 
zañas :  "desde  que  entró  á  la  Nueva  Espa- 
''ña,  hasta  el  año  de  trienta....  duraron 
"las  matanzas  y  estragos  que  la  sangrien- 
"  tas  y  crueles  manos  y  espadas  de  los  es- 
"  pañoles  hicieron  continuamente  en  cuatro- 
"cientas  y  cincuenta  leguas  en  torno  cuasi 
'*  de  la  ciudad  de  México ....  matando  é 
"cuchillo  y  á  lanzadas  y  quemándolos  vi- 

"  vos,  mujeres  y  niños  y  mozos  y  viejos 

"siendo  lo  que  ellos  llaman  conquista,  in- 
"  vasiones  violentas  de  crueles  tiranos,  con- 
"  denados  no  sólo  por  la  ley  de  Dios,  pero 
"por  todas  las  leyes  humaüas,  como  lo  son, 
"y  muy  peores  que  las  que  hace  el  Tur- 
"co  para  destruirla  Iglesia  cristiana." — 
"Inicuos,  é  crueles,  é  bestiales"  los  ape- 
llida un  poco  más  adelante ;  y  combatiendo 
el  título  que  juzgaban  haber  adquirido  con 
la  sumisión  de  los  vencidos,  les  decía ;  "no 
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ven  los  ciegos  é  turbados  de  ambición  é 
diabólica  codicia,  que  no  por  eso  adquie- 

'"ren  una  punta  de  derecho si  no  es  el 

"reatu  é  obligación  que  les  queda  á  los  fue- 
"gos  infernales,  é  aun  á  las  ofensas  y  da- 
dnos que  hacen  á  los  reyes  de  Castilla 

"y  con  este  tan  justo  y  aprobado  título  en- 
"vió  este  capitán  tirano  (Cortés)  otros  dos 
"  tiranos  capitanes  ( Alvarado  y  Olid)  muy 
"  más  crueles  é  f erozes,  peores  é  de  menor 
"piedad  é  misericordia  que  él,  á  los  floren - 

"tísimos,  grandes  y  felicísimos  reinos 

"de  Guatemala,  Naco  y  Hod duras.''  ^  En 
otro  de  sus  escritos  ^"^  le  reprocha  que  ha- 
biendo recibido  una  real  orden,  poco  des- 
pués "que  era  entrado  en  la  Nueva  Espa- 
"ña  por  las  mismas  tiránicas  conquistas,'' 
prohibiéndole  dar  encomiendas  y  hacer  re- 
partimientos, "  no  cumplió  nada  por  lo  mu- 


^  Brevisima  Relación  de  la  destruyeion  de  las  In- 
diaS;  §.  De  la  Nueva  España. — Este  pasaje  y  el  si- 
guiente se  han  copiado  de  la  edición  original  que  pu- 
blicó el  autor  en  1552,  en  Sevilla,  4  ®  .  got,;  pues  la 
que  nos  dio  Llórente  de  sus  Obras  está  absoluta- 
mente corrompida,  por  el  ímprobo  y  perjudicial  tra- 
bajo que  emprendió  de  enmendar  el  antiguo  lengua- 
je, y  lo  que  es  peor,  la  redacción  misma. 

3^  Treinta *t)roposiciones  muy  jurídicas,  etc. — Pro- 
pos.  29. 
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" cho  que  á  él  le  iba  en  ello.'' — Al  tenor  si- 
guen otros  muchos  cargos  y  reproches  que 
sería  largo  enumerar. 

Fray  Toribio  Motolinía,  animado  de  un 
celo  y  caridad  no  menos  ardientes,  refirién- 
dose á  la  misma  época,  á  los  mismos  suce- 
sos y  al  mismo  personaje,  veía  y  juzgaba 
de  manera  tan  diversa,  que  nadie  sin  ante- 
cedentes, podría  creer  que  se  trataba  del 
propio  sujeto.  Acusa  sin  razón  al  de  las  Ca- 
sas (Fray  Bartolomé),  porque  decía  que  "el 
"  servicio  de  los  cristianos  pesaba  más  que 
"cien  torres,  y  que  los  Españoles  estima- 
ban en  menos  los  Indios  que  las  bestias.'' 
Parecíale  que  era  grande  cargo  de  concien- 
cia y  grandísima  temeridad  decir :  "que  el 
"servicio  que  los  Españoles  exigían  por 
"fuerza  íi  los  Indios,  era  incomparable  y 
"  durísimo. ' '  Tronando  contra  los  que  "mur- 

"  muraban  del  marqués  del  Valle y 

"querían  escurecer  y  ennegrecer  sus  accio- 
"  nos,"  se  aventuraba  hasta  decir :  "yo  creo 
"  que  delante  de  Dios  no  son  sus  obras  tan 
"acetas  como  lo  fueron  las  del  marqués." 
El  lector  puede  ver  ^'  el  extenso  y  comple- 


3'  Pullas  como  la  que  preceden  no  escasean. 
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to  panegírico  que  le  hace,  hasta  presentarlo 
con  la  vocación  de  nn  mártir,  ''ansioso  de 
"  emplear  la  vida  y  la  hacienda  por  ampliar 
"y  aumentar  la  fe  de  Jesucristo  y  morir 
"por  la  conversión  destos  gentiles:"  con 
la  piedad  y  compunción  de  un  novicio,  "con- 
"  fosándose  eon  muchas  lágrimas,  comul- 
"  gando  devotamente  y  poniendo  su  ánima 
"y  hacienda  en  manos  de  su  confesor :"  con 
la  perseverancia  de  un  devoto,  no  descui- 
dando jamás  "de  oír  misa,  de  ayunar  los 
"ayunos  de  la  Iglesia,  y  otros  días  por  de- 
"vociónj''  en  fin,  con  el  ferviente  celo  de 
un  misionero,  pues  "con  Aguilar  y  Marina, 
"que  le  servían  de  intérpretes,  predicaba  á 
"  los  Indios  y  les  daba  á  entender  quien  era 
"Dios,  y  quién  eran  los  ídolos,  y  así  des- 
"truía  los  ídolos  y  cuanta  idolatría  podía ;" 
y  en  esto  (había  dicho  antes  el  panegirista) 
"  hablaba  con  mucho  espíritu,  como  aquel 
"  á  quien  Dios  había  dado  este  don  y  deseo, 
"y  le  había  puesto  por  síd guiar  capitán 
"desta  tierra  de  Occidente." — ¡Imposible 
sería  reconocer  en  esa  pintura  el  retrato  del 
gran  Conquistador! — El  entusiasta  Padre 
Motolinía,  refrendando  la  piadosa  pulla 
que  antes  había  disparado   al  de  Jas  Casas 
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según  le  llamaba,  decía  reñriéndose  á  si^ 
héroe ;  "y  creo  que  es  hijo  de  salvación,  y 
"que  tiene  mayor  corona  que  otros  que  lo 
"menosprecian/'  —Una  tan  grande  discor- 
dancia en  la  apreciación  del  carácter  y  mé- 
ritos del  hombre  "que  traía  por  bandera 
"una  cruz,''  ^-  marca  igualmente  la  de  las 
ideas  y  doctrina  de  las  órdenes  religiosas 
que  caminaban  bajo  su  sombra.  Ellas,  en 
nuestro  apunto,  pueden  considerarse  perso- 
nificadas en  el  franciscano  Fray  Toribio 
Motolinía,  y  en  el  dominicano  Fray  Bar- 
tolomé de  las  Casas. — Es  una  desgracia 
que  la  defectiva  y  defectuosa  cronología  de 
nuestras  crónicas  no  nos  permita  llevar  la 
aproximación  á  su  último  punto  con  la  de- 
terminación precisa  de  las  fechas ;  mas  por 
las  vagas  noticias  que  ministran  aquellas, 
puede  conjeturarse  que  si  en  la  época  que 
recorremos,  aquellos  dos  héroes  del  cristia- 
nismo y  ardientes  propagadores  de  la  civi- 
lización, no  se  encontraron  frente  á  frente 
en  México  ó  en  Guatemala,  se  combatieron 
sin  conocerse,  animados  por  la  oposición 
de  su  escuela,  y  aun  por  la  misión  que  ha- 


3»  Carta  cit.  del  P.  Motolinía  p.  275. 
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recibido  del  monarca  español,  quien, 
aspirando  á  asegurar  la  observancia  de  las 
cédulas  que  había  expedido  para  garantir 
la  libertad  de  los  Indios,  encargó  á  ambas 
religiones  velaran  sobre  su  cumplimiento, 
dándoles  también  un  gran  participio  en  su 
ejecución.  ^  Esto,  como  decía  en  otra  parte, 
ha  debido  ocurrir  entre  los  años  de  1527  y 
1528,  ^  época  en  la  cual  los  cronistas  de 
Gfnatemala,  '^  según  hemos  visto,  ponen  la 
primera  misión  de  Fray  Toribio  en  aquella 
comarca,  y  la  fundación  de  un  convento, 
qne  poco  después  quedó  abandonado  y  que 
ocuparon  los  dominicos.  ^^ 

El  gobernador  enviado  á  Nicaragua  en 
1534  quiso  aumentar  su  poder  y  su  fortuna 
promoviendo  nuevos  descubrimientos.  El 
V.  Casas  que  veía  en  esto  una  patente  vio- 
lación de  su  doctrina,  "se  opuso  al  descu- 
"brimiento,  y  protestaba  á  los  soldados  en 
"los  sermones,  en  las  confesiones  y  en  otras 

"  Herrera;  déc.  III,  lib.  10,  cap  10. 

^  Vid.  y  conf.  las  noticias  de  Heirera  en  la  déc. 
IV,  lib.  1,  cap.  9,  y  lib.  5,  cap.  1,  con  la  déc.  VI, 
Hb.  1,  cap.  8. 

'5  Vázquez  op.  cit.,  lib.  I.  cap.  4. — Juarros,  Com- 
pendio de  la  Historia  de  Guatemala,  trat.  II,  cap.  G. 

^  Vázquez  uhistip.,  y  lib.  ni,  cap.  34. — Reme- 
sal,  op.  eit.f  lib-  ^i  cap.  4. 
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''partes,  que  no  iban  con  sana  conciencia  d 
''entender  en  tal  descubrimiento.^'  37  g^g  pre- 
dicaciones hacían  efecto  y  el  gobernador  que 
veía  volar  con  ellas  sns  esperanzas,  trató  al 
predicador  como  amotinador  y  sedicioso,  ha- 
ciéndole instruir  un  proceso,  cuyo  extracto 
nos  ha  dado  Quintana,  ^^  librándolo  de  sus 
resultas  la  mediación  del  obispo.  Muerto 
éste  y  continuando  las  desavenencias,  dice 
el  mismo  historiador  "que  abandonó  el  con- 
"  vento  de  Nicaragua  y  tomó  con  sus  frailes 
"el  camino  de  Guatemala;  á  despecho  de 
"los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hicie- 
"ron.'^  El  proceso  había  comenzado  en 
Marzo  de  1536  y  aun  duraba  en  Agosto  j 
así  es  que  Llórente  ^^  se  equivocó  cuando 
conjeturaba  que  ese  año  había  marchado  el 
Padre  Casas  á  España  para  quejarse  del  go- 
bernador y  defender  su  doctrina,  no  siendo 
tampoco  seguro  que  en  1537  volviera  á  Es- 
paña, y  llegara  hasta  México,  influyendo 
en  la  administración  del  virrey  Mendoza  j 


37  Ileri'era,  déc.  VI,  lib.  1,  cap.  8. 

33  Vidas  de  Españoles  célebres,  art.  Casas,  p. 
.349  y  §.  10  del  Apéndice  en  el  t.  ni. 

39  Vida  do  D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas,  pp.  52 
y  55  al  principio  del  1. 1  de  la  Colección  de  sus  obras. 
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poes  de  las  noticias  mismas  y  buenos  datos 

^^  Quintana  aparece  que  el  2  de  Mayo  de 

^e  año  estaba  en   Guatemala,   habiendo 

^^des  probabilidades  de  que  aun  perma- 

cíaalJíeldel538. 

El  cronista  Herrera^"  menciona  explícita- 
ínente  entre  los  sucesos  del  siguiente  d(; 
1539  la  existencia  de  Fray  Bartolomé  en 
iléxico,  disfrutando  de  favor,  y  con  gran- 
de influjo  en  el  ánimo  y  en  la  administra- 
ción del  virrey  Mendoza.  De  ambos  segura- 
mente participaban  sus  hermanos,  pues  di- 
ce que  "á  instancias  de  aquel  religioso,  del 
"obispo  de  Guatemala  y  de  otros  muchos 
"padres  dominicos,  no  enviabn  gente  de  gue- 
"rra  á  los  descubrimientos  y  conversión  de 
"los  Indios,  sino  religiosos;-^  lo  cual  indi- 
caque  Fray  Bartolomé  había  triunfado  de 
808  opositores,  concitándose,  como  era  na- 
tural, su  mala  voluntad.  Aunque  la  cronolo- 
gía de  Herrera  no  sea  siempre  enteramente 
exacta,  en  el  caso  puede  adoptarse,  tenien- 
do en  su  favor  una  indicación  de  nuestro 
llotolinía,  con  la  cual  se  concuerda  períVc- 


^  Déc.  VI,  lib.  7,  cap.  6. — Quintana  (nhi  y.upya 
p.  363^  confirma  el  hecho,  aunque  expresando  qwo 
era  de  tránsito  en  su  viaje  á  España. 
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tamente.    Éste  dice  que  Fray  Bartoloncí^^ 
"  sienáo  fraile  simple j  aportó  á  la  ciudad  ^^^ 
''Tlaxcala;''  y  que  esto  sucedió  ''al  tiemfP^ 
''que  estaban  ciertos  obispos  y  preladc^^ 
"examinando  una  bula  del  Papa  Paulo,  qxx^ 
"habla  de  matrimonios  y  baptismos  &c."  ^' 
— La  indicación  no  puede  ser  más  clara  y 
precisa  para  designar  el  año  de  1539,  en  el 
cual  estaba  reunida  en  México  la  Segunda 
Junta  UcUsiásticaf  de  cuyas  resoluciones 
hablamos  en  la  pág.  lv,  cuando  interrum- 
pimos nuestra  principal  narración  con  el 
episodio  á  que  damos  fin.    Volvamos  á  to- 
mar su  hilo. 

Si  la  decisión  pontificia  no  dejó  satisfe- 
cho á  ninguno  de  los  contrincantes,  según 
decíamos  en  otra  parte,  la  de  la  Junta  EéU- 
siásticüy  que  estrechaba  las  restricciones, 
causó  un  disgusto  mayor,  manifestándose 
muy  pronto  por  actos  de  abierta  desobe- 
diencia, que  podrían  calificarse  de  rebelión. 
Nuestro  Motolinía  figura  en  ellos  de  una 
manera  muy  prominente,  arrastrado  por  la 
fogosidad  y  energía  de  su  carácter  y  tam- 
bién, no  hay  que  dudarlo,  por  los  poderosos 

4»  Dicha  carta  tiene  la  fecha  de  2  de  Enero  de 
1555, 
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tómalos  de  su  conciencia  y  de  su  convic- 
ción. Siguiéndolo  atentamente  en  el  ejerci- 
do de  su  apostolado,  se  reconoce  luego  que 
flepilogaba  principalmente  en  el  sacramen- 
to del  bautismo  toda  la  virtud,  eficacia  y 
esencia  del  cristianismo,  ^-  viendo  por  con- 
fiijaiente  en  sus  limitaciones  ó  restriccio- 
nes, el  peligro  inminente  de  la  condenación 
de  millares  de  almas :  quizá  se  consideraba 
obligado  en  conciencia  á  desobedecer  á  los 
pastores  de  la  naciente  Iglesia  mexicana, 
juzgándolos  equivocados,  puesto  que  aun 
entre  ellos  mismos,  no  obstante  su  reduci- 
do número,  las  opiniones  tampoco  eran 
perfectamente  concordes.  Para  juzgar  á  los 
hombres  con  imparcialidad  y  acierto,  debe 
revestirse  su  espíritu  y  trasladarse  á  su 
«poca. 
Creo  que  en  esta  ocasión  y  circunstan- 


*»  'Trabajaba  siempre  en  enseñar  la  doctrina  cris- 
tiana 7  cosas  de  nuestra  Santa  Foe ....  asi  como  en 
bautizar,  de  lo  cual  era  amicisimo Con  este  es- 
píritu se  disponía  á  ir  á  lejas  tierras,  porque  los  ni- 
fi08  no  se  muriesen  sin  bautismo . . .  bautizó  por 
cuenta  que  tuvo  en  escrito,  más  de  cuatrocientos  mil 
etc."  (Torquemada,  lib.  XX,  cap.  25.)— ''Pasó  á Ni- 
caragua  por   el  ansia  con  que  siempre  vivió  de 

administrare!  bautismo.''  [Vázquez,  Cron.  de  Guat., 
Ij^.  I,  cap .  4.] 

Ramírez.— 7 
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cias  conviene  colocar  el  suceso  que  refiere 
el  mismo  Padre  Motolinía,  y  que  probable- 
mente fué  el  principio  del  conocimiento  que 
hizo  con  Fray  Bartolomé,  así  como  del  des- 
vío que  los  separó  durante  su  vida.  El  mis- 
mo nos  lo  refiere  con  la  mayor  simplicidad 
y  candor  más  adelante,  en  este  volumen, 
sazonando  su  narración  con  pullas  y  desa- 
hogos harto  picantes,  que  ponen  en  plena 
evidencia  la  mala  voluntad  que  le  profesa- 
ba, y  quizá  alguna  otra  pasión  que  le  ha 
imputado  un  ilustre  escritor  de  nuestros 
días.    Es  el  caso  que  ''un  Indio  había  veni- 
"do  de  tres  ó  cuatro  jornadas  á  se  baptizar, 
"y  había  demandado  el  baptismo  muchas 
"veces...,   y  yo  (añade  nuestro  historia- 
"dor)  con  otros  frailes  rogamos  mucho  al 
''de  las  Casas  que  baptizase  aquel  Indio, 
"porque  venía  de  lejos;  y  después  de  mu- 
"  chos  ruegos  demandó  muchas  condiciones 
"de  aparejos  para  el  bautismo,  como  si  él 
**solo  supura  más  que  todos  &c."    El  resul- 
tado final  fué  que  Fray  Bartolomé  rehusó 
bautizar  al  Indio,  por  motivos  que  su  anta- 
gonista calla,  y  que  por  consiguiente  no  po- 
demos juzgar  si  él  tendría  razón  para  cali- 
ficar, como  califica  de  achaques.    Segura- 


—  sí- 
mente reconocían  por  base  las  recientes 
prohibiciones  de  la  Silla  Apostólica  y  de  la 
Junta  Eclesiástica,  en  cuyo  caso  nada  te- 
nían de  achaques,  y  la  resistencia  era  perfec- 
tamente legítima  y  fundada,  así  como  su 
violación  era  un  acto  de  culpable  desobe- 
diencia. 

Ya  hemos  dicho  que  el  Padre  Motolinía 
pensaba  de  muy  diversa  manera;  así  es 
que  tomando  en  cuenta  sus  convicciones  y 
su  fervor  apostólico,  no  se  extrañan  los  ul- 
teriores acontecimientos,  ni  la  conducta  que 
en  ellos  le  vemos  guardar.  Él  mismo  nos 
los  relata  con  una  franqueza  y  candor  in- 
concebibles. "En  muchas  partes  (decía  alu- 
''diendo  á  las  prevenciones  de  la  Junta 
"Eclesiástica)  no  se  bautizaban  sino  niños  y 
"  enfermos ;  pero  esto  duró  tres  ó  cuatro 
''meses,  hasta  que  en  un  monasterio  que 
"se  llama  Quecholac,  los  frailes  se  deter- 
"  minaron  de  bautizar  á  cuantos  viniesen, 
"no  obstante  lo  mandado  por  los  obispos. ^^ 
El  propio  narrador,  no  pudiendo  resistir 
al  contagio  del  ejemplo  confiesa  ingenua- 
mente que  cayó  en  la  tentación, — "y  en 
"cinco  días,  añade,  que  estuve  en  aquel  mo- 
"nasterio,  otro  sacerdote  y  yo  bautizamos 
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''  por  cuenta  catorce  mil  y  doseiefitos  y  fcr  ^ 
"tostlt .  .^^  *^  Componga  quien  pueda  es'^^ 
rasgo  de  fervor  y  celo  por  la  salvación  í  ^ 
las  almas,  con  los  preceptos  de  la  obedien.  "" 
cia ;  para  mi  intento  basta  notar  el  suceso. 
Él  marca,  mejor  que  pudiera  hacerlo  un  li- 
bro, la  total  diferencia  de  carácter  de  nues- 
tros misioneros :  el  uno  (Casas)  canonista 
y  hombre  de  ley,  vacilando,  luchando  y  al 
fin  cediendo  a  la  autoridad  del  precepto  le- 
gal ;  el  otro,  ferviente  propagador  de  la  fe, 


^3  Trat.  II,  cap.  4  de  sa  Historia. — ^El  casO;  por  lo 
que  toca  al  cuantioso  número  de  bautismos  admi- 
nistrados en  esta  ocasión,  parece  excento  de  toda 
duda,  pues  aun  llamó  la  atención  de  los  mismos  In- 
dios. Confírmalo  la  siguiente  noticia  que  se  encuen- 
tra en  una  especie  de  Anales  inéditos,  escritos  en 
lengua  mexicana  por  un  indígena  de  Tecamachalco 
ó  Quecholac. — Matlactlioce  TochtU1546. — Ipanin  xi- 
huitl  ohualla  Fray  CimpJo  Prcsiclentc  moehihuaco  ihuan 
Fray  Francisco  de  las  Navas,  icuac  mochintin  quin 
cuatequiqíi4.  (En  el  año  11  Conejos  llegó  Fray  Cimplo 
(?)con  el  carge  de  presidente,  y  ól  en  unión  de  Fray 
Francisco  de  las  Navas  bautizaron  una  multitud 
inmensa  de  gente.  Trad.  del  lie.  D.  Faustino  Galicia) 
Sólo  hay  que  notar  en  este  pasaje  el  error  de  correa- 
pondencia  entre  el  año  mexicano  y  el  europeo ;  pues 
al  nuestro  de  1542  no  correspondía  en  el  otro  el 
símbolo  de  11  Conejos.  Tales  equivocaciones,  de 
pluma  ó  de  cálculo,  son  muy  frecuentes  por  la 
dificultad  de  la  materia,  descuido  de  los  copiantes, 
y  rápida  decadencia  de  la  antigua  cultura  indí- 
gena. 


—  53  — 

afrontándolo  y  arrollándolo  como  un  obs- 
táculo, como  una  fórmula  que  impedía  lle- 
gar al  logro  de  lo  que  juzgaba  el  fin.  Nada, 
pues,  tiene  de  extraño  que  caracteres  tan 
diversos  se  encontraran  siempre  en  conti- 
nua y  abierta  oposición. — Por  lo  demás,  la 
vehemencia,  y  bien  podría  decirse  virulen- 
cia é  ira,  que  respira  el  lenguaje  de  la  car- 
ta del  Padre  Motolinía,  son  debilidades  de 
la  especie  humana,  á  que  nadie  escapa :  qui- 
zá en  las  que  notamos  había  algo  de  despe- 
cho, producido  por  el  favor  que  su  antago- 
nista y  su  doctrina  encontraron  en  el  virrey 
Mendoza,  quien,  dice  Herrera,^*  "siguió, 
''como  hombre  pío,  el  parecer  de  su  gran 
"amige  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  de  no 
"hacer  los  descubrimientos  de  mano  arma- 
"  da,  sino  por  medio  de  religiosos  que  lo 
"hiciesen,  y  predicasen.'^ 

Con  el  entusiasmo  y  actividad  que  este 
santo  religioso  ponía  en  el  desempeño  de 
su  caritativa  misión,  y  que  la  mala  volun- 
tad del  Padre  Motolinía  traducía  por  los 
resabios  de  un  genio  inquieto,  bullicioso, 
haragán  &c. ,  ^^  se  dirigió  á  España  para  po- 

44  Dóo.  VI,  lib.  7,  cap.  7. 

4¿  ** —  ó  después  que  estuvo  (aquí  en  México) 
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ner  un  dique  á  las  violencias  y  temeridades 
de  los  gobernadores  de  la  América  del  Sur, 
y  obtener  de  la  corona  medidas  que  alige- 
raran el  rudo  yugo  que  pesaba  sobre  los  in- 
felices Indios.  Estos  esfuerzos  prepararon 
los  beneficios  que  después  vinieron  con  las 
famosas  cédulas  denominadas  las  Nuevas 
Leyes,  de  que  se  hablará  en  su  lugarf  El 
cronista  Herrera ^^  dice  que  en  esta  ocasión 
obtuvo  del  monarca  la  orden  en  cuya  virtud 
se  mandó  fundar  nuestra  Universidad. — 
Dejémoslo  corriendo  por  Europa  en  pos  del 
Emperador,  y  volvamos  á  su  ilustre  anta- 
gonista. 

A  los  principios  de  la  conversión,  cuando 
el  celo  cristiano  para  destruir  los  templos  y 
los  dioses  de  la  religión  nacional, -iuchab  a 
con  las  resistencias  que  se  oponían  para  de- 
fenderla, relajando  aun  los  vínculos  de  la 
familia  y  de  la  sangre,  una  algazara  de  mu- 
chachos dio  origen  á  un  suceso,  en  su  esen- 


luego  se  hartó  y  tornó  á  vaguear  y  anclar  en  sus  |bu- 

Uicios  y  desasosiegos acá  apenas  tuvo  cosa  de 

religión estuvo  en  esta  tieiTa  obra  de  siete  años, 

y   fué   como  dicen  que  llevó  cinco  de  calle. — Carta 
del  P.  Motolinia. 

46  Déc.  VI,  lib.  7,  cap,  G. 


-  55  - 

cia  sumamente  grave.  Cantando  y  jugando 
mataron  á  pedradas  en  Tlaxcala  á  un  sa- 
cerdote del  antiguo  culto,  dando  así  asun- 
to á  la  tmgedia  que  refiere  nuestro  escri- 
tor, y  á  la  leyenda  llamada  de  los  Márti- 
res de  Tlaxcala,  que  él  mismo  escribió  se- 
paradamente con  el  título  de  Vida  de  tres 
Niños  Tlaxcaltecas,  y  los  martirios  que  pa- 
decieron por  la  fe  de  Cristo,  En  ese  mismo 
año  de  1539,  el  historiador  se  hallaba  en 
Atlihuetzia,  ocupado  en  hacer  las  averigua- 
ciones correspondientes  para  descubrir  y 
hacer  castigar  á  los  autores  de  aquel  cri- 
men, cuyo  escarmiento  alcanzó  aun  á  algu- 
nos Españoles,  sus  cómplices. 

Por  las  noticias  de  nuestro  mismo  histo- 
riador sabemos  que  el  año  siguiente  de 
1540  residía  en  Tehuacán,  ayudando  pro- 
bablemente á  su  misionero  en  la  fatiga  que 
le  daban  ''los  muchos  que  allí  iban  á  se 
bautizar,  y  casar,  y  confesar.'^ — En  prin- 
cipios de  1541  estaba  en  Antequera,  hoy 
Oajaca,  de  vuelta  de  la  excursión  que  había 
hecho  durante  treinta  días  por  la  Mixteca, 
y  el  24  de  Febrero  escribía  ya  en  Tehua- 
cán la  Epístola  proemial  de  su  Historia,  ó 
sea  la  dedicatoria  al  conde  de  Benavente-^ 
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La  fundación  de  la  provincia  francisca- 
na de  Guatemala  es  un  punto  de  seria  con- 
troversia, por  la  autoridad  que  le  da  la  opi- 
nión del  Padre  Fray  Francisco  Vázquez,  su 
cronista  particular.  Él,  después  de  haber 
examinado  y  pesado  las  noticias  de  nuestro 
Torquemada,  las  de  la  crónica  general  de  la 
orden  y  otros  monumentos  manuscristos, 
resuelve  que  aquel  suceso  se  verificó  el  año 
de  1544,  siendo  el  fundador  el  Padre  Moto- 
linía.  Añade  que  lo  envió  al  efecto  con 
veinticuatro  frailes,  Fray  Jacobo  de  la  Tes- 
tera, comisario  general,  á  su  vuelta  del  ca- 
pítulo general  de  la  orden,  celebrado  en 
Mantua  el  año  de  1541.  ^^  Contra  estos  fun- 
damentos, meramente  conjeturales,  pueden 
producirse  sus  mismos  datos,  porque  el  Pa- 
dre Testera,  según  las  noticias  que  minis- 
tra Torquemada**^  y  algunos  monumentos 
manuscritos  que  lie  consultado,  murió  en 
8  de  Agosto  de  1542,  fecha  en  la  cual  pone 
expresamente  aquel  historiador  ^'  el  viaje 
del  Padre  Motolinía.  Vetancurt^^  ha  incn- 


<7  Crónica  de  Guatemala,  lib.  I  cap.  20. 
*»  Lib.  XIX,  cap.  28;  lib.  XX,  cap.  47. 
<5  Lib.  XIX  cap.  13. 
so  Monologio  franciscano;  día  8  do  Agosto. 
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rrido  en  el  mismo  error  cronológico  qne  el 
Padre  Vázquez.  De  Guatemala  envió  á 
Fray  Luis  de  Villalpando,  con  título  de 
comisario,  ^  y  cuatro  religiosos  á  predicar 
el  Evangelio  en  Yucatán ;  y  continuando 
sus  afanes  apostólicos  en  los  principales 
lugares  de  aquella  y  de  las  comarcas  inme- 
diatas, puso  los  cimientos  de  la  nueva  pro- 
vincia franciscana  de  Guatemala,  denomi- 
nada del  Nombre  de  Jesús,  ^ 

Fray  Toribio  permaneció  allí  trabajando 
con  celo  y  constancia  infatigables  para  pro- 
pagar la  religión  y  la  civilización  en  su  di- 
latado territorio,  aprovechando  la  oportu- 
nidad que  le  presentaban  sus  mismas  tareas 
apostólicas  para  estudiar  las  bellezas  y  pro- 
digios de  la  naturaleza,  de  que  era  grande 
admirador,  segán  lo  manifiestan  sus  escri- 
tos. Los  monumentos  de  la  provincia  fran- 
ciscana de  México  dejan  un  gran  vacío,  por 
falta  de  cronología,  en  la  historia  de  nues- 
tro misionero  durante  los  seis  años  corri- 
dos desde  éste  de  1542  hasta  el  de  1548 ; 
mas  por  las  noticias  de  la  Crónica  de  Gua- 


5'  Cogolludo,  Hist.  de  Yucatán  1.  V,  c.  1. 
5»  Torquemada,  uU  sup.,  y  cap.   14. — Vázques, 
Crónica  de  Guatemala^  lib.  Xn,  cap.  35. 

Ramírez.— 8 
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témala  parece  seguro  que  se  conservaba  eu 
aquellas  regiones  en  1544,  incesantemente 
ocupado  en  su  santo  ministerio,  y  con  el 
cargo  de  Custodio  que  obtuvo  en  el  primer 
capítulo,  celebrado  el  2  de  Junio  de  aqnel 
año. — Dejémoslo  allí  para  echar  una  ojea- 
da sobre  los  sucesos  de  nuestro  Fray  Bar- 
tolomé, con  los  cuales  se  encuentran  íntima 
ó  inseparablemente  enlazados  los  del  misio- 
nero franciscano.    Benévolamente  acogido 
del  monarca  español,  y  despachado  tan  fa- 
vorablemente como  podía  desearlo,  se  pre- 
paraba á  dar  la  vuelta  á  Guatemala  con  una 
numerosa  colonia  de  dominicos  y  francisca- 
nos, cuando  una  orden  del  presidente  del 
Consejo  de  Indias  le  mandó  suspenderla — 
''po  r  ser  necesarias  sus  luces  y  su  asisten- 
^  *  cia  en  el  despacho  de  ciertos  negocios 
'^  graves  que  pendían  entonces  en  el  Con- 
^*  sejo.   Casas,  pues,  dividió  su  expedición, 
*'  y  quedándose  él  para  ir  después  en  com- 
'^  pañía  de  los  dominicos,  envió  delante  á 
^Mos  franciscanos. ''53  El  negocio  que  en- 
tonces se  trataba,  el  más  grave  é  importan- 
te de  cuantos  podían  suscitarse,  como  que 


53  Quintana,  Vidas,  ote,  p.  3C5. 
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de  él  pendía  la  suerte  de  los  millones  de 
liábitantes  que  aun  poblaban  el  Nuevo  Mun- 
do recientemente  descubierto,  '^  era  la  ex- 
"  pedición  de  las  ordenanzas  conocidas  en 
"  la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de 
"las  Nuevas  Leyes,    Desde  el  ano  de  40, 
"continúa  el  citado  historiador,  todo  lo 
"  que  pertenecía  á  la  reforma  del  gobierno 
"  [de  aquellas]  y  á  la  mejora  de  la  suerte 
"  de  los  naturales  del  país  se  ventilaba,  no 
"  sólo  en  una  junta  de  numerosos  juristas, 
"  teólogos  y  hombres  de  estado  que  se  for- 
"  mó  para  ello,  sino  también  por  los  parti- 
"  calares,  que  hacían  oír  su  opinión,  en  la 
"  corte  con  mem(»riales,  en  las  escuelas  con 
"  disputas,  en  el  mundo  con  tratados.    El 
"  Padre  Casas  tomó  parte  en  aquella  agita - 
•*ción  de  ánimos  con  la  vehemencia  y  te- 
"  son  que  empleaba  siempre  en  estos  nego- 
*'cio8y  con  la  autoridad  que  le  daba  su 
"carácter  conocido  en  los  dos  mundos.  No 
•'hubo  paso  que  dar,  ni  explicación  que 
''  hacer,  que  él  no  hiciere  ó  no  diere  en  f a- 
'^vorde  sus  protegidos. ''54 

El  año  de  1542  será  siempre  memorable 
■'  Quintana,  loe.  cit.,pp.  364-368. 


eu  los  alíales  de  América  por  las  ruidosas 
disputas  á  que  daba  asuato  en  la  primera 
corte  del  mundo.  Allí  también  afirmó  Fray 
Bartolomé  su  bandera  y  la  gloria  inmortal 
de  su  nombre  proclamando  en  las  gradas 
del  solio  y  ante  la  flor  de  la  grandeza  y  de 
la  ciencia,  la  fórmula  de  sii  fe  religiosa  y 
política,  en  un  largo  memorial,  de  cuyo 
asunto  se  foiinará  idea  por  su  portada.  Di- 
Ge  así  el  singular  titulo  que  en  ella  puso,  y 
que  según  se  verá  forma  por  sí  solo  un  pro- 
grama.— "  ■{•  Entre  los  remedios  que  don 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  obisptf*  de 
la  ciudad  real  de  Cliiapa,  refirió  por  man- 
dado del  Emperador  rey  nuestro  señor, 
en  los  ayuntamientos  que  mandó  hacer 
su  majestad  de  prelados  y  letrados  y  per- 
sonas grandes  en  Valladolid  el  año  de 
mil  ó  quinientos  y  cuarenta  y  dos,  para 
reformación  de  las  Indias.    El  octavo  en 
orden  es  el  siguiente.    Donde  se  aaigmin 
veynte  razones,  por  las  quales  prueva  no 
deberse  dar  los  indios  á  los  Españoles  en 
encomienda,  ni  en  feudo,  ni  en  vasallaje,  ni 
de  otra  manera  alguna.    Si  eu  majestad 


íí  Enei 
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'*  como  desea  quiere  librarlos  de  la  tyrania 
*<  y  perdición  que  padecen  como  de  la  boca  de 
**  los  dragones,  y  que  totalmente  no  los  con- 
"  suman  y  maten  y  quede  vazío  todo  aquel  or- 
^^  he  de  sus  tan  infinitos  naturales  liabitado- 
*'  res  como  estaba  y  lo  vimos  poblado.'' — 
A  este  formidable  golpe,  que  arrebataba  á 
los  Españoles  residentes  en  América  todos 
sus  ensueños  de  riqueza  y  de  prosperidad 
siguió  la  famosa  y  aterradora  Brevisima 
Belación  de  la  Destrucción  de  las  Indias,  que 
causó  un  asombro  universal,  propagándose 
hasta  los  últimos  confines  del  mundo  civili- 
zado, y  que  atrajo  sobre  su  autor  el  odio  y 
la  maldición  del  número  incontable  de  ofen- 
didos, los  celos  y  la  envidia  de  sus  émulos 
y  rivales  en  la  misma  justa  causa  que  de- 
fendía y  aun  la  censura  de  las  personas  tí- 
midas ó  de  sentimientos  moderados.    El 
ilustre  escritor  que  con  tanta  frecuencia  y 
gusto  he  citado,  y  que  critica  ese  famoso 
opúsculo  con  una  gran  severidad,  quizá  te- 
nía razón  para  decir :  **  El  error  más  gran- 
'*  de  que  cometió  Gasas  en  su  carrera  polí- 
*'  tica  y  literaria,  es  la  composición  y  pu- 
**  blicación  de  ese  tratado. ''^^  En  efecto,  él 

5^  Quintana,  ubi  $up,j  p.  369. 
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le  concitó  enemigos  implacables  que  le  per- 
siguieron encarnizadamente,  amargándole] 
todo  el  resto  de  su  vida ;  y  como  los  colo- 
res de  su  paleta  eran  tan  crudos,  y  las  atro- 
cidades que  refería  excedían  á  lo  que  podía 
discurrirse  de  más  horrible  y  cruel,  dio 
ocasión  á  que  se  le  acusara  de  exageración 
y  aun  falsedad,  logrando  así  embotar  el 
sentimiento  y  dificultar  el  remedio  ,•  resul- 
tado consiguiente  á  todos  los  afectos  exa- 
gerados.— A  fines  del  mismo  año  se  expi- 
dieron las  mencionados  y  famosas  Nuevas 
Leyes,  que  aseguraban  la  libertad  de  los 
Indios,  y  que  pusieron  á  las  colonias  á  pi- 
que de  una  insurrección  general,  por  los 
innumerables  intereses  que  atacaban.    Una 
parte  mny  principal  del  odio  con  que  se  les 
recibió  procedía  de  que  se  les  consideraba, 
como  realmente  eran,  obra  de  la  inspira- 
ción y  de  los  infatigables  esfuerzos  del  Pa- 
dre Casas,  eficazmente  apoyados  por  los  re- 
ligiosos de  su  orden. 57 

A  estos  motivos  de  malevolencia  que 
obraban  ya  en  sus  desafectos,  vinieron  á 
acumularse  en  el  año  siguiente  [1543] ,  los 


57  Hen'era,  déc.  Vil;  lib.  O,  cap,  4. 
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que  producían  la  elevación  de  aquel  reli- 
gioso al  obispado  del  Cuzco,  que  renunció 
luego,  seguida  inmediatamente  de  su  nom- 
bramiento al  de  Chiapas: — **  él  instó,  ro- 
**  gó,  lloró,' por  librar  sus  hombros  de  una 
**  carga  á  que  se  consideraba  insuficiente; 
**  pero  todo  fué  en  vano,  porque  las  razo- 
"  nes  que  mediaban  para  su  elección  eran 
"infinitamente  más  fuertes  que  las  de  su 
"  repulsa. '^58  ^^\^  distinción,  justamente 
considerada  como  una  muestra  del  favor  del 
monarca  aumentaba  el  despecho  y  la  ira  en 
proporción  de  los  temores  y  envidias  que 
despertaban  el  prestigio  y  favor  del  agra- 
ciado. Aun  el  buen  Padre  Motolinía  pagó 
su  tributó,  y  bien  fuerte,  á  la  debilidad 
humana,  imputándole  haber  ido  á  Es- 
paña á  negociar  que  le  hicieran  obispo. 
Éste  es  un  arranque  de  pasión  que  apenas 
puede  creerse.  El  9  de  Julio  de  15445^  ¿¿5 
la  vuelta  para  tomar  posesión  de  su  silla 
episcopal,  acompañándolo  la  numerosa  mi- 
sión de  dominicos,  que  segiín  dijimos  que- 


^  Qaiiitana,  ubi  sítp.,  p.  372. 

»  Gil  González  Dávila,  Teatro  Eclesiástico  de  las 
indias;  Iglesia  de  Chiapa,  t.  I,  p.  191. — Quintana 
dice  que  se  embarcó  el  dia  10. 
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dó  on  espera  saya ;  pero  como  el  terror  de 
las  Nuevas  Leyes  había  precedido  á  su  re- 
greso, y  él  miamo  tenía  comisión  para  cui- 
dar de  sil  exacto  cumplimieuto, — "  apenas 
pnBo  los  pies  ea  el  Nuevo  Miiudo  (Santo 
Domingo)    cuando    comenzó   á    recoger 
otra  vez  ia  amai-ga  cosecha  d«  desaires  y 
aborrecimiento  que  las  pasiones  abrigan 
siempre  contra  el  qne  las  acusa  y  refre- 
na  nadie  le  dio  la  bienvenida,  nadie 

le  hizo  una  visita  y  todos  le  maldecían 
eonjo  á  cansador  de  su  mina.  La  aversión 
llegó  á  tanto,  que  hasta  las  limosnas  or- 
dinarias faltaron  al  convento  de  domini- 
cos, sólo  porque  él  estaba  aposentado  allí. 
Otro  que  ól  se  hubiera  intimidado  con  es- 
tas demostraciones  rencorosas  ¡  mas  Ca- 
sas, despreciando  toda  consideración  y 
respeto  humano,  notificó  á  la  Audiencia 
las  provisiones  que  llevaba  para  la  liber- 
tad de  los  Indios  y  la  requirió  para  que 
diese  por  libres  todos  los  que  en  los  tér- 
minos de  su  jurisdicción  estuviesen  he 
chos  esclavos,  de  cualquier  modo  y  ma- 
nera que  fuese.  Fué  esto  añadir  lefia  al 
fuego,  especialmente  entre  los  (Hdores, 
más  interesados  que  nadie  en  elodir  Tan 
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"  N'uevas  Leyes,  porque  eran  los  que  másJ 
"  provecho  sacaban  de  la  eatílavitud  de  lo^l 
' '  Indios ;  de  hecho  las  eludierOD . . , ,  resis-j 
"  tieado,  replicando  y  admitiendo  las  apetl 
"  laciones  qne  de  aqnellaa  providencias  in- j 
"  terponían  los  vecinos  de  la  isla,  dandól 
"  lugar  á  qn»  se  nombrasen  procaradore»  1 
' '  por  la  ciudad,  para  pedir  á  la  corte  su  ra-{ 
'•  vocación."" 

Los  desabrimientos  con  que  la  eutoucesH 

cabeza  del  Nnevo  Mundo  inauguraba  la  dig-rf 

nidad  y   funeiouea  del   nuevo   obiypo,  aoM 

eran   más  que  el   preludio  de  los   que  Iffl^ 

aguardaban   en   sus   provincias.    Afligido^ 

pero  no  desalentado  por  ellos,  y  deseoso  d 

abreviar  sns  padecimientos,  fletó  un  buqaw 

por  au  cuenta  y  se  embarcó  con  sus  frailes! 

el  14  de  Diciembre  de  1Ó51  con  dirección  á¡i 

Yucatán  para  pasar  de  allí  á  Cliiapai  porj 

Tabaseo.    Ku  toda  esta  travesía  sufrió  losj 

mismos  desaires  y  desprecios,  6xacerbado8|l 

OOQ  la  amargura  de  habar  perdido  en  unM 

^Oaufragio  treinta  y  dos  compañeros  de  via^ 

^é,  nueve  ds  ellos  religioíoscon  sns  libros  J 

'    equipaje,  bastimentos,  etc.   El  1  ?  de  Fe- , 

brero  siguiente  llegó  á  Cindad-Keal:  loa' i 

'~  Quintana,  «6¡  etiji.,  pp.  375-76. 
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primeros  días  fué  festejado  y  obsequia  ^^ 
porfía  por  los  principales  vecinos,  qu^       , 
nían  Indios  esclavos  ó  en  encomienda,  ^ 
peranzados  de  ganarle  la  voluntad  con  s^ 
obsequios  y  atenciones ;  pero  cuando  vier(?^ 
que  estos  medios  eran  absolutamente  ina", 
flcaees,  y  que  el  obispo,  primero  rogaado/ 
suplicando,  y  después  ejerciendo  su  autori- 
dad, exigía  inflexible  el  cumplimiento  de 
las  yuevas  Leyes,  su  interesada  adhesión  se 
trocó  en  despecho,  jurándole  uü  odio  ma- 
yor que  fué  su  afecto.    El  obispo  no  podía 
absolutamente  desempeñar  la  misión  que 
había  recibido  del  soberano  para  proteger 
á  los  Indios  y  hacer  i-.umplir  las  leyes  ex- 
pedidas en  su   favor,  por  las  resistencias 
que  en  todas  partes  encontraba,  y  porque 
las  autoridades;  encargadas  de  su  ejecución, 
lejos  de  hacer  algo  para  dominarla,  la  favo- 
recían, como  directamente  interesados  en  la 
continuación  de  los  abusos.    Cuando  la  po- 
testad civil  llega  á  corromperse,  la  sociedad 
no  puede  hallar  su  salvación  más  que  en  el 
poder  de  la  conciencia ;   ¡  remedio  heroico, 
delicado  y  sumamente  peligroso!  porque 
se  corre  el  riesgo  de  sustituir  un  despotis- 
mo malo  oon  otro  peor,  cual  es  el  del  poder 
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espiritual,  siempre  que  sus  depositarios  ei^ 
traa  en  la  propia  senda  da  corrupcióa. 
embargo,  es  el  único  ramedio,  así  como  h 
amputación  lo  es  para  la  graugreua, 
que  se  corran  las  contiDgencias  de  caer  enl 
manos  da  la  igaorancia.    El  gobierno  colo- 
nial se  encoutraba  entonces  en  ese  estado  i 
de  corrapción,  porque  sus  depositarios  mis- 
inos tenían  vincalada  su  fortuna  en  el  tra- 
bajo forzado  de  los  indígena*;  siendo  por  ' 
consiguiente  interesados  en  la  continuación 
de  los  abusos.    Nada,  puea.   podía  esperar 
de  su  cooperación  el  nuevo  obispo  y  priJtec-__ 
lorde  los  Indios. — Convencido  de  ello,  em-™ 
puñtj  la  arma  invisible,  y  por  ello  más  for-j^ 
midable,  contra  la  cual  nada  pueden  las  dftl 
los  hombres :  llamó  en  su  auxilio  la  autorÍ-\ 
dad  que  no  se  corrompe  con  dones  ni  inti-l 
mida  con  amenazas,  y  ofreciéudoae  co  vo-j 
luQtario  holooaustro  á  la  ira  y  codicia  irri' 
tada  de  sus  eueniigos,  los  puso  en  la  abso- 
luta   imposibilidad   aun   de    dañarlo.     W  ] 
obispo  apeló  al  poder  de  la  conciencia,  y  N 
para  darle  eficacia  privó  á  todos  los  confe-, 
sores  de  sus  licencias,  no  dejándolas  más 
que  al  deán  y  á  un  canónigo ;  y  eso,  dice 
"dándoles  un  memorial  de  casos, 
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cuya  absolución  reservaba  para  sí.''  Esta 
reserva  compreadía  los  penitentes  que  tra- 
ncaban con  la  libertad  y  trabajo  de  los  la- 
dios.  Asi  precavía,  hasta  donde  la  previ- 
sión humana  puede  alcanzar,  los  deslices 
que  en  circunstancias  tales  suelen  tener  los 
confesores  complacientes. 

La  noticia  de  esta  determinación  del  obis- 
po fué  como  bomba  que  estalla  en  almacén 
de  pólvora.    Un  grito  de  maldición  y  des- 
pecho resonó  por  todas  partes ;  y  para  que 
nada  faltara  á  las  amarguras  del  prelado, 
la  apostasía  vino  á  dar  un  terrible  golpe  á 
su  autoridad,  foitificando  la  interesada  ob- 
secación  de  los  recalcitrantes.    ¡  Y  el  deán 
fué  el  que  dio  el  ejemplo  y  el  escándalo ! .  • 
Comenzó  por  mostrar  su  oposición  en  térmi- 
nos más  perniciosos  que  lo  habría  sido  una 
abierta  desobediencia;  porque  si  bien  rete- 
nía la  absolución  en  los  casos  reservados, 
enviándolos  al  obispo,   lo  hacía  dando  al 
penitente  una  cédula  en  que  decía :  ''Erpor- 
"tador  desta  tiene  alguno  de  los  casos^  re 
"servados  por  V.  S,,  aunque  yo  no  los  ba- 
cilo reservados  en  el  derecho  ni  en  autor 
"alguno  j"  ^' calificación  atrevida  que  de- 

61  Remesa!,  lib,  VI,  cap.  3, 
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pnmía  la  autoridad  episcopal,  que  exacer- 
\)aba  el  odio  que  se  profesaba  al  prelado,  y 
que  contribuía  á  aumentar  la  obcecación, 
especialmente  tratándose  de  gentes  tan  pun- 
tillosas como  los  Españoles.  Ofendíalos  en 
sumo  grado  que  se  les  negaran  los  sacra- 
mentos, y  más  aun  por  contemplación  á  los 
Indios  que  veían  con  el  iiltimo  desprecio. 
El  interés  pecuniario  venía  por  otra  parte 
á  fortificar  los  sentimientos  malévolos  en- 
gendrados por  la  vanidad. 

Parece  que  ha  sido  achaque  muy  antiguo 
en  la  raza  española  emplear  los  influjos  del 
favor  y  de  las  súplicas  en  los  asuntos  que 
solamente  debieran  decidirse  por  el  poder 
de  la  justicia  y  de  la  razón ;  achaque  fu- 
nesto que  el  curso  de  los  siglos  ha  hecho 
crónico,  causando  en  nuestro  país  daños 
incalculables.  Los  vecinos  principales,  con 
el  clero  mismo  á  su  cabeza,  se  presentaron 
al  obispo  para  rogarle  mitigara  su  rigor 
espiritual ;  y  como  todas  sus  súplicas  fue- 
ron inútiles,  ^^lo  requirieron  por  ante  escri- 
*^bano  y  testigos  diese  licencia  á  los  confe- 
**  sores  para  que  los  absolviesen,  protestando, 
**  si  no  lo  quería  hacer,  de  quejarse  y  que- 
**  reliarse  del  al  arzobispo  de  México,  al 


-  70   - 

*  *  Papa  y  al  rey  y  á  su  consejo,  como  d^ 
'*  hombre  alborotador  de  la  tierra,  inquie^ 
**  tador  de  los  cristianos  y  su  enemigo,  y 
'  '•  favorecedor  y  amparador  de  unos  perros 
**  Indios.  ^^  ^'   Este  empuje  lo  producía  pro- 
bablemente la  proximidad  de  la  cuaresma 
de  1545,  en  la  cual,  según  las  antiguas  cos- 
tumbres, las  autoridades  y  todas  la  personas 
de  viso  se  confesaban  y  recibían  la  Euca- 
ristía con  grande  solemnidad,  so  pena  de 
caer  en  la  nota  popular  de  impiedad  y  he- 
rejía, entonces  temible  é  infame. — ^El  pre- 
lado no  cedió  una  línea,  como  que  se  trata- 
ba de  un  negocio  de  conciencia,  y  antes  bien 
procuró  persuadir  á  sus  diocesanos  la  justi- 
cia y  rectitud  de  sus  procedimientos.  Creía- 
los, si  no  convencidos,  á  lo  menos  resigna- 
dos, y  á  los  confesores  obedientes  á  sus 
mandatos,  cuando  observó  que  á  las  comu- 
niones de  la  Semaua  Santa  y  Pascua  habían 
concurrido  personas  ^^que  conocidamente 
*^  se  sabía  que  eran  de  los  contenidos  en  los 
**  casos  reservados,  porque  tenían  Indios 
**  esclavos,  y  en  aquellos  mismos  días  ejer- 
'  *  citaban  el  comprarlos  y  venderlos  como 
"antes/' 


^=*  Remesal,  ubi  supra. 
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Sabíase  también  que  habían  sido  absuel- 
tos  por  el  deán. — Semejante  conducta  tenía 
todos  los  caracteres  de  una  abierta  y  osada 
desobediencia,  que  era  necesario  reprimir 
pronta  y  enérgicamente.    El  buen  prelado 
quiso  amonestar  á  aquel  con  suavidad  y  en 
secreto,  y  al  efecto  lo  convidó  á   comer. 
Aceptó,  pero  no  concurrió :  llamado  nueva- 
mente, se  excusó:   en  fin,  requerido,  aun 
i     con  censuras,   no  obedeció.    Entonces   el 
,     obispo  envió  un  alguacil  y  clérigos  par  a 
aprehenderlo  j  mas  como  el  caso  había  lla- 
mado la  atención,  reuniendo  algunos  curio- 
sos en  las  inmediaciones,  el  deán  **que  sa- 
'Mía  preso  comenzó  á  hacer  fuerza  con  los 
"que  le  llevaban  y  dar  voces,  gritando: 
^^  Ayudadme,  señores,  que  yo  os  confesaré  á 
^^  todos;  soltadme,  que  yo  os  absolveré,^ ^    A 
estas  voces  estalló  el  tumulto,  capitaneado 
por  uno  de  los  mismos  alcaldes :  toda  la 
ciudad  se  puso  en  armas,  corriendo  los  unos 
á  soltar  al  deán  y  los  otros  á  la  habitación 
del  obispo,  quizá  sin  saber  ellos  mismos  lo 
que  iban  á  hacer  ó  pretendían.    Ya  en  su 
presencia  y  cegados  por  la  ira,   **tuvieron 
''mucha  descomposición  de  palabras,"  y 
un  atrevido  que  pocos  días  antes  le  había 
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disparado  un  arcabuz,   para  intímidarl 
*  *  juró  allí  de  matarle. ' ' 

Aunque  este  intempestivo  alboroto,  s^ 
gún  el  furor  con  que  había  comenzadO'> 
amenazaba  con  ruinas  y  desastres,  detuvo--' 
se  súbitamente  ante  la  imperturbable  cal- 
ma y  serenidad  con  que  el  obispo  salió  al 
encuentro  á  los  amotinados,  y  con  la  sua- 
vidad y  unción  de  sus  blandas,  pero  enérgi- 
cas palabras.  El  deán,  causa  de  aquella  aso- 
nada, se  escondió  por  lo  pronto,  refugián- 
dose después  en  Guatemala.  El  prelado  io 
privó  de  sus  licencias,  declarándolo  por  ex- 
comulgado. ^3 — El  orden  público  se  había 
en  efecto  restablecido  j  pero  quedaba  vivo 
y  aun  más  encendido  el  fuego  de  la  sedi- 
ción. Cuál  fuera  el  falso  pie  en  que  se  en- 
contraba colocado  el  Sr.  Casas,  y  cuáles  las 
amarguras  de  su  espíritu,  lo  comprendere- 
mos por  las  ingenuas  revelaciones  que  nos 
hace  el  más  entusiasta  de  sus  panegiristas. 
^^El  Sr.  obispo  (decía)  era  uno  de  los  hom- 
^^  bres  más  malquisto  y  más  aborrecido  de 
^^  todos  cuantos  vivían  en  las  Indias,  chi- 
*^cos  y  grandes,  eclesiásticos  y  seglares, 


^3  Remesal,  lib.  VI,  cap.  2  y  3. 
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''que  ha  nacido  de  mujeres,  y  no  había 
''qnien  quisiese  oír  su  nombre,  ni  le  nom- 
'' braba  sino  con  mil  execraciones  y  maldi- 
''ciones.    Y  él  mismo  lo  conocía  así.^^^*  El 
odio,  y  con  él  la  desmoraralización,  habían 
llegado  á  un  extremo  que  verdaderamente 
horroriza:   juzguémoslo  por  otros  dos  he- 
chos que  refiere  el  propio  historiador ;  ^^  fué 
el  UDo  la  audacia  del  insolente  que  el  día 
del  tumulto  lo  insultó  llamándole  poco  se- 
guro en  la  fe,  y  publicando  que  sus  resisten- 
cias para  dar  la  absolución  ^^eran  achaques 
''para  comenzar  á  impedir  en  su  obispado 
''el  uso  de  los  sacramentos/'  El  otro,  tan 
inmoral  que  apenas  parece  creíble,  fué  el 
de  componer  coplas  desvergonzadas  y  satí- 
ricas contra  el  obispo,  que  se  hadan  apren- 
der de  memoria  á  los  niños,  para  que  se  las 

dijesen  pasando  por  su  calle! !! Y  yo  vi 

escritas  las  trovas,  añade  el  cronista. 

Como  ni  aquellas  ni  otras  mil  invencio- 
nes del  demonio  de  la  ira  y  de  la  codicia 
podían  desviar  una  sola  línea  al  V.  Casas 
de  su  ruta,  apelaron  á  un  medio  de  infalible 


^  Remesal,  lib.  VII,  cap.  16. 
65  Lib.  VI.  cap.  2. 
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efecto.  Pusiéronse  de  acuerdo  para  suspen- 
der las  limosnas,  único  recurso  de  subsis- 
tencia  de  los  religiosos.  El  obispo,  inflexi- 
ble en  su  doctrina ,  ocurrió  á  la  caridad  de 
los  pueblos  inmediatos,  enviando  limosne- 
ros; pero  *4os  alcaldes  esperáronlos  á  la 

*  •  entrada  de  la  ciudad  y  quitáronles  cuan- 
*no  traían ;  y  porque  no  se  dijese  que  se 
**  aprovechaban  dello,  quebraron  los  hue- 
*^  vos,  echaron  el  pan  á  los  perros  y  la  fru- 

*  ^  ta  á  los  puercos,  y  aporreados  los  Indios 
^^que  lo  traían,  quedaron  ellos  muy  con- 
**  tentos  desta  hazaña.''  ^ — Una  hostilidad 
de  tal  carácter  era  irresistible;  así,  los  re- 
ligiosos dominicos  abandonaron  la  ciudad. 
El  obispo,  cobrando  nuevos  alientos  con 
las  contrariedades  mismas,  dispuso  dirigir- 
se á  la  Audiencia  llamada  de  los  Confines, 
para  exigir  el  estricto  cumplimiento  de  las 
Nuevas  Leyes,  que  protegían  la  libertad  de 
los  Indios,  así  como  el  castigo  de  sus  atre- 
vidos violadores.  Proponíase  también  apro- 
vechar la  reunión  con  los  obispos  de  Gua- 
temala y  Nicaragua  en  la  ciudad  de  Gra- 
cias-á-Dios,  residencia  de  aquel  supremo 


^  Reraesal,  lib.  VI,  cap.  3. 


-.  75  -^ 

tóbunal,  á  fin  de  que  sus  esfuerzos  comunes 
tuvieran  mayor  eficacia .  Contaba  igualmen- 
te con  ejercer  suficiente  influjo  en  aquella 
Audiencia,,  por  la  circunstancia  de  haberse 
establecido  mediante  sus  esfuerzos,  y  más 
ftnn  porque  la  mayoría  de  los  oidores  había 
sido  nombrada  por  su  recomendación.  Con- 
fiaba principalmente  en  el  licenciado  Alon- 
so Maldonado,  su  presidente,  oidor  que 
íné  en  México  de  la  segunda  Audiencia,  y 
persona  que  disfrutaba  buena  reputación 
de  honradez,  humanidad  y  ciencia.  Ya  ve  • 
Pernos  cómo  podían  conciliarse  estas  cuali- 
dades en  el  siglo  XVI  con  otras  que  en  el 
nuestro  parecen  incompatibles. 

Vamos  á  entrar  en  uno  de  los  períodos 
más  interesantes  y  agitados  do  la  vida  del 
Sr.  Casas  j  en  el  que  sufrió  más  recias  bo- 
rrascas y  se  concitó  mayor  número  de  enemi- 
gos, remachándose  de  paso  la  malquerencia 
que  siempre  le  profesó  el  Padre  Motolinía. 
Tuvo  su  or¡g«n  en   las  famosas  instruc- 
ciones secretas  que  dio  á  los  confesores  de 
su  obispado,  para  dirigirse  en  la  adminis- 
tración de  los  sacramentos  con  los  injustos 
opresores  de  la  libertad  de  los  Indios.    De 
ellas  se  ha  hablado  con   suma  variedad, 
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siendo  todavía  un  punto  bastante  oscuro  e 
la  historia.  Creo  que  ha  habido  tres  docu 
mentos,  que  aunque  congruentes,  son  bas- 
tante diversos :  1  ®  las  instrucciones  pri- 
mitivas y  reservadas,  compuestas  de  doce 
artículos,  que  no  debían  comunicarse  sino 
en  el  acto  de  la  confesión,  á  manera  de  con- 
sejo que  daba  el  confesor,  y  de  las  cuales, 
aunque  vagamente,  habla  el  Padre  Motoli- 
nía.  ^  2  ®  El  edicto,  ó  rescripto,  como  lo 
denomina  Remesal,  en  que  algiín  tiempo 
después  hizo  el  nombramiento  de  confeso- 
res, mandándoles  observar  aquella  instruc- 
ción y  el  cual  algunos  confunden  con  ésta. 
3  ®  La  instrucción  misma,  que  llamaremos 
oficial,  por  haber  servido  de  materia  y  de 
texto  en  las  ruidosas  contiendas  con  la  cor- 
te, con  las  religiones  y  con  los  doctores. 
Ésta  es  todavía  posterior  á  las  otras,  según 
se  verá  claramente  en  su  propio  lugar.  En- 
tiendo, pues,  que  en  el  período  que  recorre- 
mos solamente  se  redactó  la  instrucción  re- 
servada, obra  indispensable  para  suplir  la 

67  '< i  dende  á  muy  pocos  dias  (de  llegado  á 

Chiapa)  descomúlgalos  y  póneles  quince  é  diez  y  seis 
leyes,  y  las  condiciones  del  Confissionario,  y  déjalos 
y  vase  adelanto.'^  Pág.  259.— Dióse  comunmente  el 
nombre  de  Confi,sionario  á  aquella  Instrucción. 
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falta  del  obispo,  supuesta  la  necesidad  de 
su  ausencia.  Dejémoslo  emprender  su  ca- 
mino á  Gracias-á-Dios,  y  mientras  vol- 
vamos á  nuestro  Padre  Motolinía. 

La  doctrina  que  tan  vigorosamente  de- 
fendía el  Sr.  Casas  no  era  la  opinión  priva- 
da y  meramente  especulativa  de  un  doctor, 
sino  la  doctrina  que  profesaba  y  practica- 
ba la  orden  entera  de  Santo  Domingo  en 
América  y  que  portaba  como  una  enseña 
que  le  distinguía  y  le  asignaba  un  rango 
especial  en  el  Nuevo  Mundo :  ella  por  con- 
siga ¡ente 'se  encontraba  planteada  en  Gua- 
temala, y  allá  como  acá  sufría  las  mismas 
contradicciones,  con  su  mismo  carácter  y 
entre  los  propios  actores.  Aunque  la  semi- 
lla se  había  sembrado  en  los  cimientos  de 
su  primer  monasterio  desde  el  año  de  1529, 
los  conquistadores  y  encomenderos  la  en- 
contraban siempre  extravagante  y  de  mal 
sabor,  inculpando  á  los  dominicos  de  pro- 
fesar opiniones  singulares,  pues  ''jamás, 
"decían,  por  docto  y  escrupuloso  que  fuese 
"un  confesor,  negó  la  absolución  á  conquis- 
"tador  ó  Español  que  tuviese  Indios  escla- 
"vos  en  labranza  ó  minas/'  ^  EJl  Sr.  Ma- 
«  Remesal,  lib.  VI,  cap,  5, 
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rroquín,  que  ocupaba  entonces  la  silla  epí  ^' 
copal,  protegía  aquella  doctrina,  aunqC^^ 
probablemente  con  gran  templanza  y  bajo  í  ^ 
forma  de  restitución,  en  que  según  el  mismC^ 
Padre  Motolinía,  la  observaban  los  francis- 
canos.   Sin  embargo,  todavía  les  escocían 
esas  restricciones  puestas  á  los  confesores. 
En  tales  circunstancias  "entraron  de  refres- 
co" los  padres  que  formaban  la  misión  que 
trajo  de  España  el  Sr.  Gasas,  siendo  tan 
mal  recibidos  en  Guatemala,  como  lo  habían 
sido  en  Chiapas,  ya  por  su  hábito,  ya  por 
quien  los  conducía.    También  el  ayunta- 
miento tomó  parte  contra  ellos,  manifes- 
tándose descontento  de  que  se  pretendiera 
adelantar  los  descubrimientos  y  poblacio- 
nes, por  otro  medio  que  el  de  la  guerra:  no 
faltando  tampoco  algún  "hombre  poderoso, 
"á  quien  se  había  negado  la  absolución 
''porque  no  quería  poner  en  libertad  sus 
''esclavos/'  que  amargara  la  vida  de  los 
religiosos  poco  condescendentes. 

El  contraste  que  presentaba  en  Guatema- 
la la  condición  desvalida  de  los  dominicos 
con  la  prepotente  de  los  franciscanos,  era 
tan  notable  como  lo  era  la  de  sus  dos  cabe- 
zas más  visibles  en  aquellas  regiones,  Fray 


*v 
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Bartolomé  de  las  Casas  y  Fray  Toribio  Mo- 
tolinía,  y  como  lo  son  las  narraciones  de 
los  cronistas  de  esas  dos  provincias  rivales. 
Mientras  que  al  primero  y  á  sus  frailes  se 
trataba  con  el  desvío  y  aun  dureza  que  he- 
mos visto  en  los  sucintos  extractos  dé^Re- 
mesal,  el  segundo  y  los  suyos,  si  damos 
crédito  á  Vázquez,  gozaban  de  un  entero  y 
completo  favor,  tanto  de  las  poblaciones, 
como  de  sus  autoridades.   Apenas  el  Padre 
Motolinía  había  puesto  por  la  primera  vez 
el  pie  en  Guatemala,  cuando  se  vio  colma 
do  de  obsequios  y  respetos,  y  rogado  y  apre- 
miado de  todas  partes  para  que  fundara 
convento,  facilitándole  los  medios  de  ha- 
cerlo; el  obispo  Marroquín  le  dispensaba 
una  protección  especial ;  los  vecinos  de  la 
ciudad  "estaban  devotamente  ufanos' '  con 
m  presencia;  el  ayuntamiento,  que  dispu- 
taba á  los  dominicos  el  derecho  de  dií^po- 
ner  del  desierto  sitio  de  su  convento  en  la 
antigua  y  abandonada  ciudad,  llamaba  á 
Fray  Toribio  á  sus  acuerdo?,  le  daba  un 
lugar  preeminente  entre  sus  concejales,  y 
le  consultaba  en  todos  los   negocios  gra- 
ves; en  fin,  mientras  á  aquellos  los  lanza- 
ban de  sus  muros  las  poblaciones  españolas. 


priváudulos  del  agua  y  del  fuego,  y  ha- 
cían un  día  de  fiesta  del  en  que  abandona- 
ban sus  ciudades,  Guatemala  instalaba  y 
rogaba  por  la  vuelta  de  Fray  Toribio;  di- 
rigfaie  "amorosos  cargos"  por  su  ausen- 
cia, y  representaba  á  sus  prelados  la  urgen- 
te necesidad  de  su  retorno,  "por  la  grande 
"  falta  que  bacía  en  la  tierra."  "'  ¿Y  cuál 
podía  ser  el  origen  de  ían  grave  contras- 
te!. ...  La  diferencia  de  doctrina,  que  ya 
bemoB  notado  en  otra  parte,  mucho  más 
moderada,  conde scendeu te  y  política  en 
Fray  Toribio  de  Motolíuía  y  alguno  de  sus 
hermanos,  que  en  Fray  Bartolomé  de  las 
Casas  y  la  mayoría  de  los  suyos.  Kl  uno 
absolvía  á  los  que  el  otro  condenaba. 

Quien  haya  leído  con  alguna  ateución  la 
historia  lameuíuble  de  las  disidencias  reli- 
giosas, conoce  toda  la  fuerza  de  las  disoor- 
dias  y  encono  que  producen ;  así  es  que  no 
se  necesitaba  otro  motivo  que  el  rese.ñado 
para  producir  y  mantener  las  disensiones 
que  dividían  á  aquellas  órdenes  religiosas  j 
pero  aau  había  otros  perfectamente  adecoa- 
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dos  por  su  carácter  para  atizar  más  y  más 
el  fuego,  conviene  á  saber,  la  emulación, 
los  celos  y  ias  competencias,  no  sólofpara 
aventajarse  en  la  propagación  'del  cristia- 
nismo, sino  para  adquirir  derechos  exclusi- 
vos, para  no  admitir  rivales,  y  para  lanzar 
4  los  que  se  presentaran,  no  permitiéndo- 
les ni  poner  el  pie  en  sus  respectivos  dis- 
tritos.   De  ello  tenemos  pruebas  patentes 
en  documentos  irrefragables,  cuales  son  las 
varias  cédulas  expedidas  por  los  monarcas 
españoles  poniendo  coto  á  aquellas  funes  • 
tas  disensiones. — Remesal   copia  textual- 
mente varias  de  todos  géneros,  cuyo  asun- 
to es  notable  por  más  de  un  capítulo.    En 
ellas  se  excitaba  á  los  dominicos  y  francis- 
canos "tuvieran  toda  conformidad  y  amor," 
absteniéndose  "de  querer  ampliar  cada  uno 
"de  ellos  sus  monasterios :''  prohibídseles 
fundar  sin  permiso  del  gobierno,  é  inmedia- 
tos los  unos  á  los  otros,  "si  no  era  con  al- 
guna distancia  de  leguas  f-''   ordenábase 
que  los  religiosos  de  la  una  orden  no  sólo 
"  no  se  entrometiesen  á  visitar  lo  que  la 
"otra  orden  hubiese  visitado  y  administra- 
''do,"  sino  también  que  "los  Indids  de  los 
"  pueblos  que  visitaba  la  una  orden,  no  fue- 

Ramírez.— 11 


f4 
i* 


-  82  — 

"sen  á  oír  misay  ni  á  recibir  los  sacrame 
"tos  á  las  casas  de  la  otra  orden."  En  su 
ma  y  para  evitar  toda  ocasión  de  conflicto^ 
se  llevaron  las  precanciones  al  rigor,  que^ 
parecía  extremo  é  inconciliable  con  el  es- 
píritu del  Evangelio,  de  prohibir  "que  en 
"el  distrito  donde  una  de  las  órdenes  hu- 
"  biere  entrado  primero  á  doctrinar  y  ad- 
"  ministrar  sacramentos,  no  entraran  los 
"religiosos  de  la  otra  orden  á  entender  en 
"la  dicha  doctrina,  ni  hicieran  allí  monas- 

"terio  alguno y  que  los  Indios  de 

"  la  doctrina  de  una  de  ellas  no  fueran  ni 
"pasaran  al  distrito  de  la  otra  á  recibir  los 
"sacramentos."  7»  Cuáles  fueran  los  distur- 
bios, lo  dice  suficientemente  el  asunto  de 
estas  leyes.  Otros  muchos  motivos,  algu- 
nos, según  ya  hemos  insinuado,  de  con- 
troversia literaria,  tan  aptos  para  excitar 
la  ira,  la  envidia,  y  las  otros  pasiones  ren- 
corosas, venían  á  envenenar  las  discordias. 
No  puede  dudarse  que  las  reseñadas  en 
aquellas  leyes  traían  su  origen  de  las  ocu- 
rridas en  el  período  que  recorremos,  y  que 


7°  Cédulas  de  22  de  Enero  de  1556,  y  de  1  ®  .  de 
Agosto  de  1558,  en  Remesal,  lib.  X,  cap.  1  y  2. 
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autores  fueron  los  religiosos  que  oon- 
Injeroij  nllá  los  Padres  Casas  y  Alotultuia. 
ií  lo  ÍQsinúa  muy  (claramente  el  cronista 
<nciscaD0,  cuaado  meacionando  las"di- 
insioDes  que  el  demoDÍo  priueipiaba,"  aña- 
que  habían  venido  "cou  oeasiún  de  ha- 
ber llegado  aqne  mismo  afio  á  Chiapa  el 
Sr.  obispo  Casave  (Casas)  eon  ima  im- 
"  merosa  misión  de  treinta  y  ciin-o  religio- 
sos de  N.  P.  Santo  Domingo."'  '  Tam- 
dndoso  qne  esos  sncesos  mismos 
ieieron   tal  mella  en  el  carácter   recio  y 
sumamente  impresionable  del  Padre  Moto- 
linía,   que  lo  determinaron  no  sólo  íi  ro- 
□anciar  el  cargo  de  custodio  que  desempe- 
iba  en  aquel  anevo  plantel  religioso,  crea- 
por  su  celo,  sino  aun  ú  abandonoi'  el 
irreiio,  volviéndose  íi  su  convento  de  Mé- 
xico.—Esto  lo  dic'O  también  el  propio  ero-,  , 
nistfl,  y  nos  lo  cionfinim  t-l  venei-able  miaii>*  t 
neru  en  la  eaiia  con  qne  se  despidió  iMÍ 
nyantamiento  de   (.¡uatemala,  cuyo  dooo-i^ 
mentó  se  encontrará  en  su  propio  lugar. 

En  el  vasto  campo  do  las  dieeordias  eco-^f 
QÚmico-eclesiásticas  que  iigitaban  todas  es- 

'■  VAsqneí,  uhi  stip.,  cap.  20  cit. 
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tas  comarcas,  comenzaba  á  aparecer  un  ter^ 
cer  combatiente  que  debía  desalojar  á  sn^ 
rivaleSy  quedando  dueño  del  terreno.   El 
obispo  Marroquin  había  llevado  á  Guate- 
mala los  primeros  religiosos  franciscanos  y 
dominicos  que  allí  hicieron  asiento,  con- 
tándose entre  éstos  ¿  nuestro  Y.  Casas,  que 
entonces  era  simple  fraile:  ¿  61  también, 
según  hemos  visto,  le  encomendó  traer  de 
España  la  numerosa  misión  dean^bas  órde- 
nes, que  en  parte  condujo  personalmente, 
y  con  los  cuales  desempeñaba  las  funcio- 
nes de  su  ministerio.    La  más  perfecta  ar- 
monía reinaba  entre  el  prelado  y  sus  cola-* 
boradores  apostólicos,  no  obstante  sus  pri- 
vadas querellas.  Mas  hó  aquí  que  cambián- 
dose las  voluntades,  no  sólo  el  obispo  sino 
también  el  gobernador,  comenzaron  á  des- 
favorecerlos á  todos,  y  después  aun  á  tra- 
tarlos tan  mal,  que  se  hizo  necesaria  la  in- 
tervención del  soberano,  quien  por  cédulas 
de  tono  áspero  ^'  previno  al  primero  "tuvie- 
"  ra  muy  gran  cuidado  de  favorecer  é  ayu- 
**  dar  é  honrar  á  los  dichos  religiosos,  como 
''apersonas  (decía  otra  cédula  posterior) 
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'•  quele  ayudaban  á  cumplir  la  obligación  que 
'^  tenía  en  la  predicación  y  conversión  de 
•* aquellas  gentes.''  Si  esta  reminiscencia 
TÍO  era  de  tan  melodioso  sonido,  peor  aún 
lo  tenían  las  prevenciones  que  se  le  hacían, 
ja  respecto  "á  los  muchos  clérigos  facinero- 
^*so8  y  de  mala  vida  y  ejemplo  que  se  decía 
^'estaban  refugiados  en  su  obispado,  hu- 
"yendo  de  otros  obispados,"  ya  á  los  que 
^'se  entremetían  en  tratos  de  mercaderías 
**ú  otras  cosas  fuera  de  su  profesión.'' — 
Aunque  estas  cédulas  sean  posteriores  de 
cinco  y  ocho  años  al  que  recorremos,  deter- 
minan muy  bien  la  época  de  su  origen,  pues 
la  circunspecta  corte  de  Madrid  no  precipi- 
taba sus  determinaciones,  ni  las  dictaba  si- 
no cuando  rebosaba  el  abuso.  ¿Y  qué  pudo 
producir  tan  completo  cambio?  Nuestro 
sincero  cronista  dice  con  toda  lisura  ^^  que 
"  por  los  pleitos  y  disensiones  que  se  le- 
"  vantaron  entre  los  frailes,  porque  le  can- 
"  saban  y  molían  con  quejas,  peticiones,  in- 
"  formaciones,  notificaciones,  escritos,  pa- 
"  labras,  enfados  y  otros  frutos  déla  dis- 
"cordia  que  traían  entre  sí." — Comenzaba 
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también  la  viva  y  prolongada  guerra,  qn^ 
todavía  no  acaba,  entre  el  clero  secular  y 
el  regular,  invadiendo  el  uno  las  doctri- 
nas para  crear  curatos  y  defendiéndolas  el 
otro  para  mantener  sus  misiones. — El  obis- 
po Marroquín  era  clérigo. 

El  y.  Casas  había  emprendido  su  marcha 
á  Qracias-á-Dios  por  Tuzulutlán,  distrito 
perteneciente  al  obispado  de  Guatemala, 
donde  había  presentado  la  prueba  práctica 
de  la  teoría  proclamada  en  su  famoso  tra- 
tado De  único  vocationis  modo ;  coxhviene  & 
saber,  de  la  pacificación  y  civilización  de 
los  Indios  por  el  solo  efecto  de  la  predica- 
ción del  Evangelio,  sin  auxilio  alguno  de 
la  fuerza  armada,  antes  bien  con  su  total 
exclusión.  La  invencible  fe  y  perseverancia 
de  Fray  Bartolomé  lo  había  alcanzado,  de- 
jando allí  escritos  su  memoria  y  su  triunfo 
con  el  hermoso  y  significativo  nombre  de 
Vera-PaZj  que  dio  á  aquel  territorio  y  aun 
conserva.  Quiso  visitar  de  paso  ese  precio- 
so y  caro  fruto  de  sus  afanes.  Por  las  noti- 
cias de  Remesal'^  y  por  las  de  una  carta  del 
obispo  Marroquín  podemos  fijar  esta  visita 


74  Lib.  VII,  cap.  4. 


I 


entre  fines  de  Junio  y  principios  de  Julio 
"de  1545,  Aquella  carta,  publicada  por  el 
ilugtre  Quintana  "  es  un  do<mmento  pi-ecio- 
''sísimo  para  mi  intento  por  las  revelaciones 
qne  contiene.  Su  objeto  era  dar  noticia  al  Em- 
perador de  la  visita  que  había  lieclio  en  esa 
parte  de  su  obispado,  y  lo  desempeñó  apo- 
cando cnanto  ollí  liabía,  hasta  alterar  la  ver- 
dad histérica.  =* — El  siguiente  pasaje  nos 
descubre  el  pensamiento,  los  afectos  y  el  es- 
pirito de  aquel  prelado :  "la  tierra,  deoia,  es 
"  la  más  fragosa  que  hay  acá ;  no  es  para  que 
"  pueblen  Españoles  en  ella,  por  ser  tan  fra- 
"  gosa  y  pobre,  y  los  Españoles  no  se  con- 
tentan con  poco Hay  en  toda  ella  seis 

ó  siete  pueblos  que  sean  algo.  Digo  todo 
esto  porque  sé  que  el  obispo  de  Cbiapa  y 
los  religiosos  han  ih  escriMr  milagros,  y 

e  i  la   VidadoPriby  B.   do  las  Casa», 
ueni  11. 

*  Atienta  en  térmliioa  explicitos  que  ese  ten-íto- 
O  íd£  eon quietado  y  pDl)1ado  parios ÉspaGolea,  que 
'^rntariamenU'  lo  abandonaron  por  correr  tras  los 
■«Oueafta  del  Perú:  mas  Herrera  (Déo.  IV,  lih.  10. 
6»p.  lü),  Juarras  [Trat.  I,  oap.  3]  y  loa  otros  liisto- 
ríftdorea  lo  uontradiDeu.  ooiiaervando  la.  uniForme 
Ixftdieiún  de  que  eu  la  épo^^a  "se  le  ILamó  (t(Ti''t  (ic 
ro,  porque  iiiuioa  la  entraron  con  armaH."  El 
lero  Be  estioiido  en  la  etiraología  del  nombre 
t-Pa:. 


—  88  — 

"  no  hay  más  destos  que  aquí  digo :  estafa' 
"  do  yo  para  salir  llegó  Fray  Bartolomé  ^^ 
"  V.  M.  favorezca  á  los  religiosos  y  los  aní-" 
"me  que  para  ellos  es  muy  buena  tierra f 
**  que  estáu  seguros  de  Españoles  y  no  hay 
"  quien  les  vaya  á  la  nianOj  y  podrán  andar 
**  y  mandar  á  su  placer.    Yo  los  visitaré  y 
"  animaré  en  todo  lo  que  yo  pudiere :  aun- 
"  que  Fray  Bartolomé  dice  que  d  elle  con- 
"  viene,  yo  le  dije  que  mucho  en  hora  bue- 
"  na:  yo  sé  que  él  ha  de  escribir  invenciones 
"  é  imaginaciones,  que  ni  él  las  entiende,  ni 
„  las  entenderá  en  mi  conciencia  &c."    Se 
ve  claramente  que  el  obispo  de  Guatemala 


77  Yo  no  dudo  que  el  P.  Motolinla  se  refería  á  es- 
ta misma  expedición  y  sucesos  en  el  pasaje  de  su 
carta  [pág.  259]  que  se  me  permitirá  trasladar  aquí 
por  su  perfecta  congruencia:  ''entonces,  decia,  fué 
[el  Sr.  Casas]  al  reino  que  llaman  do  la  Vcrapaz^ 
del  cual  allá  ha  dicho  ques  grandísima  cosñ  y  do 
gente  infinita:  esta  tierra  es  cerca  de  Guatemala,  é 
yo  he  andado  visitando  y  enseñando  por  aUf,  y  lle- 
gué muy  cerca,  porque  estaba  dos  jornadas  dclla, 
y  no  es  de  dic::  partes  la  tina  de  lo  que  allá  han  dicho 
y  sinificado.  Moncsterio  hay  en  México  que  dotrina 
i  vesita  diez  tanta  gente  de  la  que  hay  en  el  reino  de 
la  Verapaz,  y  desto  es  buen  testigo  el  obispo  de  Gua- 
temala; yo  vi  la  gente,  ques  de  pocos  quilates  y  menos 
que  otra.'' — Las  noticias  do  Fray  Toribio  quizá  nos 
revelan  otro  motivo  de  graves  desavenencias  en  esa 
época:  el  de  entrarse  en  el  territorio  de  las  doctri- 
nas de  los  dominicos. 
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y  Fray  Toribio  cantaban  al  unisón,  estando 
ambos  perfectamente  de  acuerdo  en  rebajar 
el  mérito  é  importancia  de  las  obras  del  de 
Chispas :  se  ve  también  cómo  las  rivalida- 
des y  competencias  asomaban  entre  ambos 
prelados  con  motivo  de  la  jurisdicción  so- 
bre las  misiones  de  la  Vera-Paz,  y  ya  se 
verá  igualmente  cómo,  tres  renglones  des- 
pués, el  mal  humor  del  obispo  de  Guatema- 
la se  disparaba  contra  su  colega,  tan  irrita- 
do como  cualquiera  otro  de  sus  más  impla- 
cables enemigos.   Síd  embargo,  parece  que 
en  la  corte  se  conocían  bastantemente  bien 
estas  pobres  pasiones  que  agitaban  la  na- 
ciente Iglesia  de  América  y  que  previsora 
y  recta  hacía  imparcial  justicia,  infligiendo, 
aunque  con  suma  templanza  y  delicadeza, 
paternas   correcciones  á  los    extraviados. 
Tal  me  parece  la  que  se  dirigió  al  obispo  de 
Guatemala  en  la  cédula  con  que  se  contestó 
ásu  carta:  '*he  holgado,  decía  el  soberano, 
"  del  fruto  que  en  ella  decís  han  hecho  los 
'*  religiosos  de  la  orden  de  Santo  Domingo 
"  que  allí  residen.  Y  el  trabajo  que  vos  to- 
"  mastes  en  ir  á  aquella  provincia  y  lo  que 
*'  en  ella  hiciste  os  tengo  en  servicio ;  pues 
"  la  estada  de  los  dichos  religiosos  es  de 

Rainírcz-12 
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''  tanto  proveoho  en  aquella  provinoia,  yoi¡ 
'<  08  raego  los  animéis  y  fayorezcáis  p«»i| 
'*  qne  continúen  lo  qne  han  comenzado  yi 
'*  traigan  de  paz  toda  aquella  proTÍnoia^ 
"etc."^  í 

A  fines  de  este  año  de  1545  se  enoontraroBi 
enOracias-á-Dioslos  dos  prelados  menoio-^ 
nados  y  el  de  Nicaragua,  con  el  motilo  os- j 
tensible  de  consagrar  un  obispo ;  mas  ]miÍ. 
reunión  no  era  casual :  habíanla  concertado- 
en  aquel  lugar,  que  era  el  asiento  del  go- 
bierno, con  el  objeto  de  promover  lo  con- 
veniente para  aliviar  la  infeliz  condición 
de  los  Indios.  Cada  uno  presentó  á  la  Au- 
diencia sus  peticiones, — ''que  he  visto,  di- 
ce Bemesal,  y  por  no  hacer  un  largo  ca- 
tálogo de  inhumanidades  é  injusticias  no 
se  trasladan  aquí :  sólo  basta  decir,  que 
respecto  de  las  peticiones la  de  me- 
nos delitos  personales  era  la  que  presen- 
tó nuestro  D.  Fray  Bartolomé." — ^Ésta 
contenía  nueve  capítulos,  siendo  los  princi- 
pales 1  ^  que  se  reformara  la  tasación  de 
los  tributos  de  su  obispado,  por  exorbitan- 
te:  2  ^  que  se  abrieran  caminos  de  herra- 
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ira  para  evitar  que  se  empleara  á  los  lu- 
ios como  bestias  de  carga:  3®  que  se 
Andará  salir  á  los  Españoles  y  á  sus  fa- 
dlias  avecindados  en  los  pueblos  de  aque- 
os:4^  la  obligación  del  servicio  perso- 
al  forzado :  5  ^  que  se  prohibiera  á  los 
¡spañoles  establecer  labranzas  cerca  de  los 
ueblos  de  los  Indios :  6  ^  que  se  prohi- 
iera  residir  en  ellos  á  los  calpixques  ó  re- 
iodadores  de  tributos.  Los  otros  capítu- 
08  versaban  sobre  la  enmienda  de  algunos 
busos  privados  y  castigo  de  culpables,  ta- 
ra como  los  alcaldes  de  Ciudad-Real  que 
protegieron  la  fuga  del  deán,  provocando 
)1  tumulto  de  que  dimos  noticia.  ^^ 

Los  obispos  habían  concluido  el  negocio 
lue  aparentemente  los  llevó  á  Graciás-4- 
Dios,  aguardando  la  resolución  de  la  Au- 
liencia  sobre  sus  peticiones ;  pero  ésta  se 
Manifestaba  tan  remisa  y  aun  poco  dispues- 
Aá  obsequiarlas,  que  nada  podían  avanzar 
Ja  perseverancia  y  continuas  gestiones.  No 
$e  desalentó  por  ello  el  de  Chiapas,  antes 
)ien  se  manifestó  más  perseverante,  como 
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quet'ieudo  luchar  de  constancia  cou  1»  t 
tndiada  y  aun  interesada  inercia  de  Ub  i 
toridades.  El  resultado  fué  cual  debía 
pemrse.  Los  oidores  rompierou  aún  las 
rreras  qae  oponían  el  decoro  y  el  bien 
reeer,  á  punto  de  que  habiendo  entrado  i 
Tez  el  venerable  prelado  á  la  sala  de  auof 
dos  para  agitar  el  despacho  de  sus  mera 
ríales, — "cou  sólo  verle  daban  voces  desd 
"  los  estrados  el  presidente  y  oidores  (grí 
"  tando)  Echad  de  ahí  á  ese  loco.  Y  una 
■'  sobre  cierta  réplica  que  hizo  para  no  s 
"  de  la  sala,  dijo  el  presidente,  mandand 
"  que  cou  violencia  le  cebara  della;  Entt 
"  cocineriUos  en  sacándolos  del  convento, 
"  hay  quien  se  piteda  averiguar  con  ellos.  Hi 
"  bló  níipiero  plural,  observa  el  eronisto 
"  para  incluir  al  obispo  de  Nicaragua,  qB 
"  también  itupoi'tunaba  á  la  Audiencia  po 
,  "  el  remedio  de  los  males  de  sa  provincia."' 
A  los  ultrajes  y  desprecios  que  por  toda 
partes  encontraba,  solameute  oponía  Fr^ 
Bartolomé  una  resi^ación  y  sufrímíent 
imperturbables,   no   sabiéndose  que  hayí 

lib.  vil,   cap,  5,   fjue  copia  el  Memo 
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►■  éado  una  respuesta  que  pudiera  parecer  al- 
y-  g6n  tanto  punzante,  sino  en  la  vez  que  to- 
-  eando  un  último  y  heroico  medio  para  ven- 
cer la  culpable  apatía  de  la  Audiencia  ''se 
*•  le  presentó  en  acuerdo  público  y  en  pre- 
'  "  sencia  de  los  oficiales  y  otras  muchas  per- 
sonas que  allí  estaban,  requirió  al  presi- 
dente y  oidores  de  parte  de  Dios  y  de  San 
"  Pedro  y  San  Pablo  y  del  Sumo  Pontífice, 
"  que  le  desagraviasen  su  Iglesia  y  sacasen 
"  sus  ovejas  de  la  tiranía  en  que  estaban : 
"  que  diesen  orden  como  los  Españoles  no 
"  impidiesen  la  predicación  del  Evangelio, 
"  y  que  le  dejasen  libre  su  jurisdicción  pa- 
"  ra  poder  gozar  della.   Y  la  respuesta  que 
"  sacó  de  su  requerimiento,  de  boca  del  pre- 
" Bidente,  fué  en  sus  formales  palabras: — 
**8oÍ8  un  bellaco,  mal  hombre^  mal  fraile, 
**  mal  obispo,  desvergonzado,  y  mereciais  ser 
'*  castigado. ^^ — Esta  insolente  reprimenda 
habría  excitado  la  ira  en  el  más  humilde  y 
sufrido  cartujo,  y  más  cuando  se  dirigía  á 
nn  prelado  y  en  público ;  pero  él,  revistién- 
dose tan  sólo  de  la  dignidad  que  el  caso  re- 
quería,— "poniéndose  la  mano  en  el  pecho, 
**  algo  inclinada  la  cabeza  y  los  ojos  en  el 
"presidente,   no  respondió  otra  cosa  que: 
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"  — Yo  lo  merezco  muy  bien  iodo  eso  que  T. 
"  8.  dice,  Señor  Licenciado  Alonso  Maldona* 
"  do.  —Y  dijo  esto  el  obispo  por  lo  macho 
"  que  había  trabajado  para  que  le  hiciesen 
''  presidente  de  aquella  Audiencia,  abontn- 
"  do  y  caliñcando  su  persona,  y  dando  no- 
"  ticia  de  sus  buenas  partes,  para  que  sa- 
^'  Hese  nombrado  en  las  Nuevas  Leyes.*' ^ 
Mientras  así  y  tan  mal  despachado  en  sos 
pretensiones  se  encontraba  el  obispo  en 
Gracias-á-Dios,  las  cosas  iban  de  mal  en 
peor  en  su  diócesi.    El  provisor  y  gobe^ 
nador  de  la  mitra,  ajustándose  á  las  estre- 
chas órdenes  é  instrucciones  que  le  había 
dejado  su  prelado,  rehusaba  los  sacramen- 
tos á  los  que  resistían  dar  libertad  á  sus 
Indios  esclavos.    Los  amos  suscitaban  con 
tal  motivo  continuos  alborotos,  amenazan- 
do y  hostilizando  al  provisor,   único  que 
tenía  la  facultad  de  absolver  á  tales  perso- 
nas. El  obispo  volvió  entonces  nuevamen- 
te á  la  carga,  y  sin  intimidarse  con  las  ame- 
nazas, ni  retraerse  con  los  desaires  de  la 
Audiencia,  urgió  con  mayor  empeño  por 
una  resolución  sobre  sus  pretensiones. 


8i  Remesal;  lib.  VII;  cap.  6. 


—  95  — 

La  noticia  de  éstas  había  causado  gran* 
disimas  alarmas  en  Guatemala  y  Chiapas, 
exacerbando  por  consiguiente  las  disputas 
y  desavenencias  entre  los  miembros  de  las 
dos  órdenes  religiosas  que  las  habían  pro- 
vocado y  mantenían  con  sus  opuestas  doc- 
trinas.   Han  debido  llegar  á  un  ^alto  gra- 
do, ó  bien  colmar  la  medida,  algo  escasa, 
según  parece,  del  sufrimiento  del  Padre 
Hotolinía,  supuesta  la  intempestiva  y  vio- 
lenta resolución  que  tomó  y  llevó  al  cabo. 
Quince  meses  hacía  solamente  que  había  si- 
do electo  Custodio  de  aquella  nueva  funda- 
ción, compuesta  ya  de  treinta  y  un  religio- 
sos, cuando  reunió  una  congregación  cus- 
todial,  haciendo  ante  ella  renuncia  de  su 
encargo,  y  manifestando  la  resolución  in- 
flexible de  volverse  á  México.    Nada  fué 
bastante  á  disuadirlo ;  ni  los  ruegos  de  sus 
hermanos,  ni  los  empeños  de  la  ciudad.  Si 
nos  atenemos  al  cronista  de  aqaella  provin- 
cia, parece  que  en  tal  determinación  influ- 
yeron bastante  los  nuevos  desabrimientos 
suscitados  entre  dominicos  y  franciscanos 
con  motivo  de  la  disputa  filológica  que 
enunciamos  en  otra  parte,  sobre  la  palabra 
propia  con  que  debía  mencionarse  el  nom- 


bre  de  Dios.  Según  el  mismo  erouista,* 
loa  franeiseauos,  deseosos  de  prevenirli, 
aun  adoptaron  la  precauoión  de  hacer  cen- 
surar y  aprobar  por  un  dominico  distingQt- 
do,  el  Catecismo  qae  escribió  en  lengOB  de 
Unatemala  Fray  Pfidro  de  Botanzoa,  impri- 
miéndolo además  bajo  la  protección  de  su 
obispo  ¡  "  para  cerrar  ladridos  de  gente  sía 
"razón;"  sin  embargo,  añade  el  mismo 
cronista,  "no  le  bastó  al  religioso  padre 
"esta  humilde  resignación,  ni  al  lUmo. 
"  Sr.  obispo  su  política  atención,  para  ex- 
"Clisar  el  fuego  que  de  algunas  centellas 
"en  materias  opinables,  sopló  la  nialicii 
"y  fomentó  el  demonio.  Apúntalas  el  V, 
"  Padre  Fray  Toribio  en  carta  escrita  ala 
"  muy  noble  ciudad  de  Guatemala,  respotí' 
"  diendo  á  los  amorosos  cargos  que  le  h» 
"cían  aquellos  nobles  y  devotos  caballeros, 
"  sintiendo  su  vuelta  á  México." '^  Lanar* 
ta  de  que  aquí  se  habla  es  la  de  despedidla 
que  dirigió  al  ajamtamiento,  y  cuyo  orígi^ 
nal  aun  se  conservaba  en  su  archivo  onan- 

"  Vdiiqiiez,  Crónica  de  G  unte  mala,  lib.  I,  cap.  20, 
con  las  DoticiaH  que  da  Berístain  (BidlioiesaHift- 
pano-Americiuiai),  en  el  art.  Bctanzos,   Fra¡/  Fedn. 

«1  P.  Vázquez,  eit.  lib.  I,  cap.  20. 
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A)  escribió  el  Padre  Vázquez.    Como  su 
texto  descubre  suficientemente  los  senti- 
mientos penosos  que  dirigían  la  pluma  del 
antor,  y  solamente  se  encuentra  en  la  Cró- 
nica Franciscana  de  Guatemala,  libro  no 
muy  común,  le  damos  aquí  lugar.  Dice  así : 
"Muy  magníficos  y  devotísimos   seño- 
res :—  La  paz  del  muy  alto  Señor  Dios 
nuestro  sea  siempre  con  sus  santas  áni- 
mas, amén. — Lo  que  Vuesas  Mercedes  me 
demandan,  yo  lo  quisiera  tanto  como  el 
que  masj  pero  sepan  Vuesas  Mercedes 
que  há  muchos  días  que  Fray  Luis  é  otros 
frailes  de  los  que  conmigo  vinieron,  su- 
pieron que  en  lo  de  Yucatán  hay  mucha 
gente  y  muy  necesitada  de  doctrina,  y  co- 
mo acá  vieron  que  en  esto  de  Guatemala 
hiiy  muchos  ministros,  y  todos  los  más 
de  los  naturales  están  enseñados  y  bapti- 
"zados — é  solo  los  padres  dominicos  han  di- 
"cho  algunas   veces  que   ellos  bastan  para 
•'  esta  gobernación,  y  aun  que  tomarán  so- 
"  bre  su  conciencia  de  enseñar  á  los  naiura- 
"ks.  Vistas  estas  cosas,  Fray  Luis  de  Vi- 
"  llalpando  y  otros  me  pidieron  muchas  ve- 
ces licencia  para  ir  á  Yucatán  é  yo  no  se 
la  dando,  procuráronla  del  que  á  mí  me 
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"  envió,  que  es  nuestro  superior.  B  sepa 
"  Vuesas  Mercedes  que  yo  siempre  he  pie 
"  curado  lo  que  conviene  á  Guatemala  y  j 
"  su  obispado,  y  he  detenido  lo.  que  he  podido 
Y  esta  voluntad  sepan  Vuesas  Meroedei 
que  la  he  tenido  y  tengo  para  servir  i 
Dios  y  á  Sus  Mercedes  en  esta  tierra.  I 
esto  baste  para  por  carta,  que  después  i 
"  los  que  más  particularmente  quisieren  air 
"  ber  porqué  algunos  frailes  van  á  Yumián^ 
"  otros  son  vueltos  á  México  yo  lo  diré,  Ll 
**  gracia  del  Espíritu  Santo  more  siempre 
"en  el  ánima  de  Yuésas  Mercedes^  amen. 
"De  Xuchtepet  xxi  de  Octubre  año  de 
"MDXXXXV.  (1545.) 
"Pobre  y  menor  siervo  de  Vmds. 

motolinia 
Fray  Toribío.  ' '  *^ 
En  el  sobrescrito : 

"A  los  Muy  Magníficos  y  devotísimos 
"  Señores,  los  Señores  del  Cabildo  y  Regi- 
"miento  de  la  Ciudad  de  Guateinala." 


84  El  P.  Vázquez  [Cróii.  cit.,  lib.  III,  cap.  35]  ex- 
plica esta  singular  forma  de  la  suscrición  de  Fraj 
Toribio,  luciendo  que  por  mostrar  *^la  estimada 
que  hacia  de  la  santa  pobreza  tomó  el  apellido  Jfo- 
tolinia,  que  no  sólo  abrazó,  sino  qiíe  la  puso  sobre  m 
cabeza,  firmando  en  dos  renglonoitos,"  dispuestoi 
como  ftqui  89  ven, 


Ei  tono  de  esta  carta  revela  suficiente- 
mente toda  la  intensidad  del  sentimiento 
que  la  dictaba,  siendo,   en  ci.'utra posición 
de  la  que  más  adelante  extra(.itareino.-i,  tai 
notable  por  lo  que  calla,  como  la  otra  lo  e\ 
por  lo  que  habla.     Pero  la  disposición  de  1 
espíritu  del  autor  «n  esos  monaentoa,  y  la 
verdadera  medida  de  sus  afectos,  las  com- 
prenderemos por  los  que  expresaba  mucho 
tiempo    después   de   los    acontecimientos  i 
cuando  el  tiempo,  la  edad  y  la  distanoialm- 
brian  debido  producir  su  natural  efecto ;  el 
olvido  ó  la  templanza ;  tanto  más  de  espi 
rarse,  cuanto  que  separado  el  V.  Casas  d 
su  obispado,   por  renuncia  que  hizo  de  la  I 
mitra,   y  encerrado  en  el  convento  de  San  J 
Gregorio  de  Valladolíd,  hacia  una  vida  r 
tirada,  enteramente  consagrado  á  ejercicios'] 
de  piedad  y  devoción,   no  tomando  en  los' I 
negocios  de  América  otro  participio  que  elH 
que  le  daban   el  gobierno  con  sus  consul- 
las, 6  los  encargos  que  se  le  hacían  deaqnf  'I 
para  promover  algunas  medidas  favorables,  I 
á   los   Indios. — Pues  bien:    entonces   era  ^f 
cuando  el  Padre  Motolinía  escribía  la  ■ 
menda  filípica  que  forma  parte  de  esta  co- 
_lecci6a  eon  el  carácter  de  Carta  al  Empeí 
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áoTf  y  que,  como  antes  observaba,  nosipet' 
utite  conjetarar  onáles  fueran  la  acerbiflii 
é  intensidad  de  sns  sentimientos  contraD. 
Fray  Bartolomé  diez  años  antes,  en  el  calor 
é  irritación  de  los  sucesos.    Allí;  echando 
una  ojeada  sobre  la  vida  entera  de  su  ad' 
versarlo,  y  como  queriendo  formar  un  epl- 
1(^  de  sus  obras,  de  sus  calidades  y  hasta 
de  sus  sentimientos  íntimos,  lo  califica  de 
ignorante  vanidoso  ;.^^  llámalo  difamador 
atrevido,  mal  obispo,  ^  mal  fraile,  inqnie^ 
to  y  calliBJero,  ^  diablo  tentador  que  debe^ 
ría  ser  encerrado  en  un  convento  para  que 
llorara  sus  culpas,  considerándolo  tan  per- 


^5  << por  eierto,  para  con  \uioa  paquUlos  cáno^- 

nes  quel  de  las  Casas  oyó,  él  se  atreve  á  mucho,  y 
muy  grande  parece  su  desorden  y  poca  su  kumilácia 
[pág.  257]/' 

^  El  censoí  aun  abusó  de  la  Santa  Escritura,  pa- 
ra aplicarle  el  tremendo  pasaje  de  San  Juan:  fugit 
guia  mercenarius  estf  etc.,  [pá¿.  264.] 

*7  '*Yo  me  maravillo  cómo  V,  M.  ha  podido  su- 
frir  á  un  hombre  tan  pesado,  inquieto  ó  importa- 
no  i  bullicioso  i  pleitista  en  hábito  de  religión /tan 
desasosegado,  tan  malcriado,  i  tan  injuriador  i  per- 
judicial, y  tan  sin  reposo  etc.  (pág.  257.) acá 

apenas  tuvo  cosa  de  religión  (pág.  258),  ni  deprendió 
lengua  de  Indios,  ni  se  hujnilló,  ni  aplicó  á  les  ense- 
ñar I  pág.  260.] estuvo  en  esta  tierra  obra  de 

siete  años,  y  fué  como  dicen  que  llevó  cinco  de  ca- 
lle [pág.  273.]^ 


f 
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[,  que  de  dejarlo  suelta.* <lice,  sería 
ie  meter  la  discordia  y  ei:d£sorden 
la  misma  Eoma.  ^  Ultiraam^iite,  in- 

0  y  como  atemorizado  de  sns*iicoio- 
uu  más  todavía  "de  las  injurias,  des- 

y  vituperios^'  que  lanzaba  [contra  . 
•aíioles  y  "del  pecado  que  cometía'' 
ndolos,  lo  tacha  de  orgulloso,  so*  .^ 

y  poco  caritativo,  ^  dirigiendo  al '" 

1  ferviente  voto  por  que  "Dios  le  li- 
quien  tal  6sa  decir."  ^  Este,  repito, 
las  que  un  árido  y  breve  resumen 
que  el  Padre  Motolinía  sentía  diez 
spués  de  sus  contiendas  con  el  Sr. 
según  puede  verse  de  la  lectura  en- 
su  famosa  carta.     ¡  Qué  sentiría  en 

(a ! ....  No  se  puede,  por  consiguien- 
arlo  como  juez  iraparcial  de  los  ao- 
m  antagonista.  El  obispo  de  Guate- 

.  .estas  cosas  (las  obras  del  obispo;  es  clara 
a  de  nuestro  adversario ....  y  V.  M.  le  de- 
iar  encerrar  en  un  monesterio,  porque  no 
a  de  mayores  males ;  que  si  no,  tengo  te- 
ha  de  ir  á  Koma,  y  será  cabsa  de  turbación 
te  romana  [pág.  261.]" 
. .  á  más  de  la  poca  caridad  y  menos  piedad 
is  palabras  y  escripturas  tiene ....  fuera  mu- 
1  que  se  templara  y  hablara  con  alguna  co« 
mildad  [pág.  268.] 
274. 
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loa'  qúitíD  tampoco  llevaba  su  colegí 
la  mejoi-  armonía,  no  era  ciertamente 
que  el  &;a  de  los  sentimientos  del  Padrt 
Mctelinía,  cuyas  ideas  reproducía  casi  coi 
las  íñismas  palabras.  TTna  maestra  flagran' 
te  'de  ella  nos  da  su  carta  al  Empen- 
'doi',"  citadajen  otra  parte,  donde.'con  re- 
.lerencia  á  Don  Fray  Bartolomé  y  8'- 
siónde  Verapaz,  le  decía: — "todosuedifloin 
"y  fundamento  va  fabricado  sobre  hipocrt- 
"síH  y  avtiricia,  y  así  lo  mostró  luego  que  1* 
"fué  dada  la  mitra:  rebosó  In  vanaglori 
"mo  si  uuuca  hubiera  sido  fraile,  y 
"si  los  negocios  que  lia  traido  entre  la  ma- 
"nos  no  pidieran  más  humildad  y  santidad 
"para  confirmar  el  celo  que  liabia  raostra- 
"do." — Se  ve,  pues,  que  ambos  cantaban 
al  unisón. 

No  se  sabe  de  una  manera  precisa  la  fe- 
cha en  que  el  Padre  Motoliuía  salió  de  Qna- 
témala ;  mas  debió  ser  probablemente  á  fi- 
nes de  aquel  mismo  mes  de  Octubre,  puesto 
que  el  4  de  Diciembre  ya  lamentaba  su  fal- 
ta el  Ayuntamiemto.  "  Estudia,  dice  elae- 
'  ta,  los  dichos  señorea  proveyeron  y  man- 


(jnititann,  «bi  snp.,  Apead.  nriraeFO  U. 
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^'daron  que  atento  que  el  R.  señor  el  Padre 
"Fray  Toribío,  comisario,  hace  en  la  tierra 
"tanta  falta  en  los  naturales  destas  partes, 
''y  ques  tanta  la  falta  que  al  presente  hay 
''de  su  persona  á  causa  de  su  ausencia ;  se 
"escriba  al  P.  Comisario  general  de  Méxi- 
"co,  é  al  Sr.  obispo  de  allí  lo  envié.  ^^^' — 
una  demostración  de  este  género  era  evi- 
dentemente sincera,  y  probaba  la  estima- 
ción que  se  hacía  de  la  persona  j  mas  tam- 
bién podía  tener  en  ella  mucha  parte  la 
política  y  la  pasión,  pues  frecuentemente 
vemos  que  se  ensalza  y  se  eleva  á  una  per- 
sona, menos  por  su  propio  merecimiento, 
que  por  mortificar  y  abajar  á  otra  que  se  le 
opone  como  rival.    Esta  reñexión  es  una 
inspiración  de  los  propios  sucesos  y  de  la 
circunst;ancia  casual  de  ser  la  época  de  ese 
acuerdo  municipal  la  misma  en  que  Don 
Fray  Bartolomé  volvía  de  Gracias-á-Dios 
á  su  obispado,  precedido  de  noticias  que  á 
todos  ponían  en  alarma. 

En  efecto,  este  prelado  había  urgido  y 
urgía  con  tal  perseverancia  por  una  reso- 
lución definitiva  y  precisa  sobre  las  peti- 


i«  Vázquez,  Crón.  cit.,  lib.  I,  cap.  20. 


-104  - 

clones  pendientes,  que  hostigados  elpí^' 
sidente  y  oidores,  —"y  por  verse  libres  4^ 
'*  tan  continua  y  molesta  importunación,!® 
'  ^  concedieron  al  fin  uu  oidor  que  fuese  & 
'  *  Chiapa  y  ejecutase  las  Ntievas  Leyes  e^ 
' '  todo  aquello  que  era  bien  y  provechoso 
<'  de  la  naturaleza." — ^La  noticia  de  estad®" 
terminaciÓD,  con  la  de  la  vuelta  del  obispoi 
causó  en  Ghiapas  y  aun  en  Guatemala,  ub^ 
alarma  y  espanto  mayores  que  los  que  ha-^ 
bria  causado  la  sublevación  de  una  provine' 
cía,  ó  la  invasión  de  un  ejército.    Un  regi- 
dor de  Ciudad-Real,  accidentalmente  en 
Guatemala,  decía  en  carta  á  un  amigo  su- 
yo:— ''El  obispo  vuelve  á  esa  tierra  para 
' '  acabar  de  destruir  esa  pobre  ciudad,  y 
'*  lleva  un  oidor  que  tase  de  nuevo  la  tíe- 
•*rra.""   En  otra  parte  se  leía:  ''dezimos 
"  por  acá  que  muy  grandes  deben  ser  los 
"pecados  de  esa  tierra,  cuando  la  casti- 
"ga  Dios  con  un  azote  tan  grande  como 
'  *  enviar  á  ese  Anti  -  Cristo  por  obispo. 
' '  Nunca  le  nombraban  por  su  nombre  j  aña- 
"  de  el  cronista,  sino  ese  dialilo  que  os  ha 
^^  venido  por  obispo, ^^^* — Aun  el  maestres- 

53  Remesal;  lib.  VII,  cap.  6. 
^^  El  mismO;  allí,  cap.  16. 
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eneJa  de  su  catedral,  Juan  de  Perera,  arras- 
'^'J    tado  por  el   torrente    de  la  corrupción 
fifeneral,  se  sublevó  contra  su  prelado,  y 
prestándose  á  ser  instrumentóle  los  que 
vinculaban  su  fortuna  en  la  esclavitud  y 
opresión  de  los  Indios,  le  escribió  una  des- 
templada carta  para  amedrentarlo  y  retraer- 
lo de  su  empeño. — ^''Bl  más  honroso  epíte- 
"  to  (que  en  ella  le  daba)  era  llamarle  trai- 
"  dor,  enemigo  de  la  patria  y  de  los  cris- 
"tianos  que  allí  vivían,  favorecedor  de 
"Indios  idólatras,  bestiales,  pecadores  y 
"abominables  delante  de  Dios  y  de  los 
"hombres.    Y  una  de  las  cláusulas  postre- 
"ras  de  la  carta  era: — Voto  á  San  Pedro 
"  que  os  he  de  aguardar  en  un  camino  con 
"  gente  que  tengo  apercibida  aquí  en  Gua- 
"  témala,  y  prenderos  y  llevaros  maniatado 
"  al  Perú,  y  entregaros  á  Gonzalo  Pizarro 
"  y  á  su  maestro  de  campo  para  que  ellos 
"  os  quiten  la  vida,  como  á  tan  mal  hom- 
"  bre,  que  sois  la  causa  de  tantas  muertes 
"  y  desastres  como  allá  hay.  Y  á  ese  bigar- 
"do  de  Fray  Vicente  (el  compañero  del 
"  obispo)  yo  le  voto  á  tal  que  en  cogiéndo- 
"  le  le  tengo  de  llevar  como  Indio  delante 
"  de  mí,  cargado  del  lío  de  su  hato  á  cues- 
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*'  tas  &c.''  ^^  ¡  Vaya  un  maestrescuela ! 

— La  prevaricación  de  este  sacerdote  fué  el 
golpe  más  rudo  y  doloroso  que  recibió  el 
santo  obispo,  menos  por  su  propia  injuria, 
que  por  el  fomento  que  daba  á  la  desmora- 
lización, siempre  creciente,  y  por  lo  que  de- 
bilitaba su  autoridad,  alentando  el  cisma 
que  ya  asomaba.  Sin  embargo,  imitando  á 
San  Esteban,  que  oraba  por  sus  verdugos, 
pidió  á  Dios  un  rayo  de  luz  para  aquel  sa- 
cerdote extraviado,  y  no  mucho  tiempo  des- 
pués tuvo  el  consuelo  de  ver  que  su  oración 
había  sido  escuchada,  convirtiéndose  el  ene- 
migo en  el  más  robusto  apoyo  y  en  el  más 
fervoroso  propagador  de  la  doctrina  del  pre- 
lado.— Este,  sin  dejarse  intimidar,  empren- 
dió su  viaje  de  retorno  á  Chiapas  para  au- 
xiliar, ó  mejor  dicho  para  abreviar  y  diri- 
gir la  nueva  tasación  de  tributos  que  debía 
hacer  el  oidor  nombrado  al  efecto 

Apenas  se  supo  en  Ciudad-Real  la  sali- 
da del  obispo,  cuando  comenzó  ¡^la. alarma 
poniéndose  todo  en  movimiento,  cual  si  el 
enemigo  estuviera  ya  á  las  puertas  de  la 
ciudad.    El  ayuntamiento  se  reunió  el  15 


5-5  Remesal,  cap,  O,  cH. 
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de  Diciembre  (1545)  para  protestar  é  im- 
pedir el  efecto  de  las  provisiones  que  se  de- 
cían arrancadas  á  la  corona  y  á  la  Audien- 
cia ''con  falsas  relaciones  ;'^  y  convocado  el 
pueblo  al  toque  de  la  campana  mayor,  se 
resolvió  no  darles  cumplimiento,  no  reco- 
nocer la  autoridad  del  obispo,  si  pretendía 
obtenerlo,  y  ocuparle  las  temporalidades, 
con  otras  varias  de  aquellas  medidas  que 
aconseja  el  interés  sobresaltado,  y  más 
cuando  es  espoleado  por  el  espíritu  de  fac- 
ción. Para  más  imponer  al  pueblo,  y  qui- 
zá para  contenerlo  en  la  obediencia  se  to- 
.maron  todas  las  otras  precauciones  que 
tomaría  una  plaza  en  riesgo  de  ser  asalta- 
da. La  ciudad  se  puso  en  armas,  y  sus  ca- 
minos se  cubrieron  de  atalayas  á  larga  dis- 
tancia, "apercibiendo  mallas,  petos,  cora- 
*'  zas,  coseletes,  arcabuces,  lanzas,  espadas 

"  y  gran  ^cantidad  de  Indios  flecheros 

"  todo  contra  un  obispo  ó  pobre  fraile,  só- 
"  lo,  á  pié,  con  un  báculo  en  la  mano  y  un 
"  breviario  en  la  cinta.''  ^ 

Mientras  así  se  preparaban  en  Ciudad- 


9^  Remesal,  ihiú.j  cap.  7. 
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Real  para  recibir  á  su  pastor  espiritual,  és- 
te tomaba  un  ligero  descanso  en  Copana- 
huaztla,  disponiendo  con  los  religiosos  allí 
refugiados  los  medios  de  aquietar  los  áni- 
mos y  de  continuar  su  apostólica  miedón. 
Los  padres  que  sabían  lo  que  pasaba' y  que 
temían  por  su  vida,  hicieron  cuanto  estaba 
en  su  poder  para  disuadirlo  del  viaje;  po- 
niéndole por  delante  los  ingentes  peligros 
que  le  amenazaban ;  y  á  ñn  de  aumentar- 
le los  obstáculos,  mandaron  retroceder  su 
equipaje  que  habían  adelantado.  Todo  fué 
inútil:  el  obispo  sacando  nuevos'alientos 
de  los  riesgos  y  de  las  contrariedades  que 
se  le  oponían,  ''determinó  irse  derecho  á  la 
"  ciudad]  y  entrarse  en  ella  sin  miedo  ni 
**  turbación]  alguna :  porque,  decía,  8i  yo 
"  no  voy  á  Ciudad-Real j  quedo  desferrado  de 
"  mi  Iglesia,  y^yo'jnismo  soy  quien  volunta- 
"  riamente  me  alejo,  pudiéndoseme  decir  con 
"  mucTia  razón,  huye  el  malo  sin  que  nadie 
"  le  persiga :  y  levantándose  de  la  silla  con 
"  una  resolución'^grandísima,  cogiendo  las 
"  faldas  del  escapulario  comenzó  á  caminar. 
"  Llorabancon  él  los^eligiosos :  el  obispo 
"  se  enternecía  con  ellos,'consolábalos'con 
"su  ánimo  y^conflanza  en  Dios,  y  ellos 
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"ofreciéndole  sus  sacrificios  y  oraciones, 
"le  dejaron  ir." 

El  V.  obispo  caminó  toda  la  noche  á  pie  y 
agobiado  bajo  el  grave  peso  de  sus  cuidados, 
de  sus  enfermedades  y  de  sus  sefenta  y  un 
años  cumplidos,  sin  preocuparse  de  su  futu- 
ro destino.  En  esa  noche  hubo  un  fuerte  te- 
rremoto qiie  duró  ''lo  que  basta  á  rezar  tres 
"veces  el]  salmo  del  Miserere ^mei,^^  y  que 
obrando  singularmente  en  ]el¡'espíritu^su- 
persticioso  de  la  época,  infundió  muy  extra- 
ños terrores.  Debiendo  considerarlo  más 
bien  como  una  muestra  del  enojo  divino  por 
su  obstinada  ceguedad,  sólo  vieron  en  él  una 
confirmación  de  sus  interesadas  y  codiciosas 
aprehensiones:  "Jfb  es  posible  j  decían,  sino 
'*  que  él  obispo  entra j  y  aquellos  perros  Indios 
**  (los  espías)  no  nos  han  avisado;  que  este 
**  temblor  pronóstico  es  de  la  destrucción  que  ha 
**  de  venir  por  esta  ciudad  con  su  venida.^ ^  ^^ 
—No.  se  engañaban  en  la  principal  de  sus 
conjeturas,  porque  el  obispo  tropezó  con 
los  espías  quienes  en  vez  de  dar  el  grito  de 
alarma,  se  arrojaron  á  sus  pies  implorando 
con  lágrimas_[perdón  porla  culpa  que  ha- 


97  Bemesal,  lib.  VII,  cap.  8. 
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bían  cometido  aceptando  aquel  encargo.-- 
El  piadoso  obispo  los  consoló,  y  previendo 
qne  pudiera  acusárseles  de  connivencia  y 
por  tal  motivo  fueran  cruelmente  castiga- 
dos, discurrió  amarrarlos,  cual  si  los  hubie- 
ra cogido  de  sorpresa,  operación  que  practi- 
có por  sí  mismo  con  ayuda  de  Fray  Vicente, 
su  inseparable  compañero,  llevándoselos 
tras  sí  como  sus  prisioneros.   Al  amanecer 
del  día  siguiente  entró  en  la  ciudad  sin  que 
nadie  lo  sintiera,  y  como  ni  pretendía  oculr. 
tar  su  llegada,  ni  tenia  alojamiento  eu  que 
posar,  se  fué  derecho  á  la  iglesia  donde 
el  sacristán  le  informó  del  mal  espíritu  que 
dominaba  en  la  ciudad.  El  indomable  pre- 
lado, sin  arredrarse  ni  desalentarse,  aguar- 
dó la  hora  ordinaria  de  despertar,  y  en 
ella  mandó  notificar  su  llegada  al  ayunta- 
miento, con  la  prevención  de  presentarse 
en  la  iglesia  á  escuchar  su  plática. 

Imposible  sería  describir  la  sorpresa  y  el 
espanto  que  tal  nueva  esparció  en  los  gran- 
des de  la  ciudad, — '*y  todos  se  confirmaban 
"  en  que  fué  profeta  verdadero  el  que  dijo 
'*  que  el  temblor  (de  la  noche  precedente) 
**  lo  pronosticaba,  y  el  adivino  quedó  cali- 
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"  ñcado  de  allí  adelante.'^  ^  Un  rasgo  opor- 
tuno de  energía  produce" siempre  sus  efec- 
tos, y  los  que  pocas  horas  antes  amenaza- 
ban acabar  con  el  obispo,  se  presentaron  si 
no  arrepentidos,  á  lo  menos  bastantemente 
sumisos  y  respetuosos.    Sin  embargo,  fir- 
mes en  su  tema,  le  hicieron  notificar  por 
medio  del  escribano  de  cabildo  el  requeri- 
miento que  tenían  preparado,  como  condi- 
ción^de  su  obediencia,  reducido  sustancial - 
mente  á  exigir  "que  los  tratase  como  cris- 
"  tianos,  mandándolos  absolver,  y  que  no 
**  intentase  cosa  nueva  en  orden  á  quitalles 
**  los  esclavos,  ni  á  tasar  la  tierra  j'^  en  su- 
ma, que  no  sólo  sancionase,  sino  que  santí- 
ficase  los  abusos  lavándolos  con  la  absolu- 
ción  sacramental.  El  obispo  sin  acceder  á 
ninguna  de  sus  pretensiones,  le§  habló  con 
tanta  caridad  y  unción,  que  logró  desar- 
marlos y  aun  infundirles  respeto.    Reti- 
rábase ya  á  la  sacristía,  cuaudo  lo  detuvo 
el  secretario  del  cabildo,  anunciándole  con 
mucha  cortesía  "que  traía  una  petición  de 
"  la  ciudad  ón  que  le  suplicaba  le  señalase 
"  confesores  que  los  absolviesen  y  tratasen  co- 


^  Remepal,  ihid. , 


"'mo  cristianos."  El  prelado  aocedifi  en  el 
acto,  designando  a!  canónigo  Perer  y  á  loe 
religiosos  dominicos;  "pero  respondieron 
"  todos  que  no  querían  aqnellos  confesores 
"  que  eran  de  su  parcialidad,  sino  confeso- 
"  res  qtif,  les  guardasen  sus  haciendas.  Yo 
"  los  daré  como  me  lo  pedís,  respondió  y 
"  señaló  entonces  á  un  clérigo  de  Guatema- 
•'  la  y  !i  un  padre  mercedarío,  entramboii 
"  sacerdotes  cuerdos  y  celosos  del  bien  de 
"  las  almas."  " 

El  inseparable  Fray  Vicente,  que  igno- 
raba las  calidades  de  los  escogidos,  y  qafl 
en  la  condescendencia  del  obispo  creyó  ver 
un  acto  de  debilidad  6  de  temor,  "tiróle  de 
"  la  capa,  diciéndole ;  no  haga  V.  S.  tal  oo- 
"  sa  más  que  la  muerte  ¡"  palabras  que  es- 
cuchadas por  la  multitud  despertaron  ino- 
pinadamente su  furor,  causando  un  tumulto 
tan  violento,  que  por  poco  cuesta  la  vida  al 
consejero.  Ibase  ya  aplacando,  y  el  V.  pre- 
lado casi  exáuime  por  el  cansancio,  la  fati- 
ga, el  insomnio  y  aun  por  el  hambre,  se^ 
retiró  á  una  celda  del  convento  de  la  Mer- 
ced, para  reparar  sus  fuerzas  y  su  espípítn. 

™  Eemesal,  w&ishjl,  cop.  8, 
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"Comenzaba  á  desayunarse  con  un  mendru- 
"ffo  de  pan  para  tomar  un  trago  de  vino,  y 
"apenas  lo  había  mezclado,  cuando  toda  la 
"ciudad  puestajen  armas  entra  por  el  con- 
"  vento,  y  los  más  osados  por  la  celda  del 
"obispo,  que  viéndose  cercado  de  tantas 
«espadas  y  estoques  desnudos,  tantas  rode- 
"las  y  montantes  se  turbó  en  extremo,  juz- 
" gando  era  llegada  su  última  hora.'' '°°  El 
pretexto  de  tan  grande  y  escandaloso.alboro- 
toera  la  amarradura  de  los  Indios  espías,  que 
el  obispo  había  atado  por  los  compasivos 
motivos  de  que  se  ha  dado  razón. — Los  fe- 
roces é  implacables  opresores  la  echaban 
aquí  de  humanos,  pora  encontrar  culpas  en 
el  único  protector  de  aquellas  víctimas  de 
su  avaricia.    El  tumulto  ha  debido  ser  tan 
grave  y  peligroso,  que  el  cronista  de  quien 
tomo  estas,  noticias  se  consideró  precisado 
ácombatir^'como  calumnia  manifiesta"  una 
autigurt  y  muy  popularizada  tradición,  que, 
según  decía  echaba  un  borrón  infamante  so- 
bre "la  nobleza  ilustre,  la  cristiandad,  la 
"caballerosidad,  &c.,  &c..  de  los  vecinos 
"  y  fundadores  de  Ciudad-Real.''  Cuénta- 


"«  El  mismo. 
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se  que  éstos — "en  las  furias  de   shs  cóle- 
ras y  pesadumbres  con  el  Sr.  Dou  Pray 
Eartolomó  délas  Casas,!^  arremetieron  á 
la  posada  donde  estaba,  le  sacaron  della 
coB  violencia  y  apedreándolo  le  echaron 
fuera  de  la  ciudad."  "" — La  templanza,  el 
safrimiento  y  mfis  qne  todo,  la  indomable 
energía  del  prelado,  que  no  i-etrocedíó,  ni 
aun  teniendo  la  muerte  á  los  ojosj  conjura- 
ron aquella  embravecida  liorinsea,  íi  térmi- 
nos que  "tres  horas  después  era  visitado  de 
"  paz  de  casi  todos  los  vecinos  de  la  ciudad; 
"  todos  le  pedian  con  mnelia  bumildad  per- 
"  don  de  lo  hecho ;  todos  do  rodillas  le  be 
"  saban  la  mano  confesando  qne  eran  sns 
"  hijos  y  él  su  verdadero  obispo  y  pastor. 
"...ycon  procesión  y  fiesta  le  sacaron  de! 
"  convento  y  llevaron  á  las  casas  que  esta- 
"  ban  aderezadas  para  aposentarle."  "  Qui- 
zá había  en  efecto  nn  arrepentimiento  sin- 
cero ;  ó  quizá  solamente  se  cambiaba  de  me- 
dios, esperándose  vencer  con  halagos  y  ob- 
sequios al  que  se  había  mostrado  invencible 
con  el  terror  y  con  la  fineza.  La  impresión 
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que  este  aeontecinnieoto  hizo  eü  su  espiri- J 
tn ;  el  único  froto  cosechado  de  tantos  afa-T 
lies  ¡  ]as  reflexiones  qne  le  inspiraron,  y  laj 
uesolneión  definitiva  ú  que  le  eondnjeron, ' 
Imn  sido  breve  y  diestramente  epilogados  j 
por  la  phima  de  Quintana,  de  quien  el  lee-' 
tor  los  oiríi  eon  mña  aproverh  amiento  ] 
placer. 

•'  A  pesar,  dice,  del  aspecto  de  sei-enidad*! 
''  y  de  paz  qaf  haWan  tomado  las  cosas,  el  1 
"  obispo  desde  aquel  dia  fatal  se  propuso  j 
"en  sn  corazón  renunciar  ú  conducir  nnl 
"  i-obaño  tan  iüdóml  y  turbulento.  Los  mo- 
"  tivos  fnndameutales  de  la  contradicción  j 
"  y  del  disgusto  pernianecian  siempre  en  1 
"  pié,  y  no  era  posible  destruirlos,  pues  d 
"aquellos  Españoles  babian  de  renunciar  1 
"  ú  sus  esclavos  y  gi'anjenns  ilíeitfls,  ni  él' j 
■'  en  conciencia  se  las  podia  consentir.  Aña-  j 
■■  diase  á  Cíita  difícil  situación  el  disgusto  * 
"  qne  recibía  con  las  cartas  que  entonces  le   . 
■■  enviaban  el  virey  y  visitador  de  México, 
■■  diferentes  obispos,  y  muchos  religiosos  "] 
'  ■  letrados,  en  que  ásperamente  le  repren-  ' 
"  dían  .su  tesón,   motejándole  de  terco  y 
' '  duro. ...   El  odio,  por  tauto,  que  se 
"bia  concitado  por  la  singularidad  de  su  ' 


—  116  — 

"  couducta,  era  geueral,  y  seguu  su  su» 
"  spasiouado  historiador,  no  había  en  In> 
"  dias  quioii  quisiese  oir  su  nombre,  ni  le 
"  EOüibi'ase  sinoeou  rail  execraciones.  To- 
"  do,  pnes,  le  impelía  á  abaudonni'  ua 
"  puesto  y  un  pais,  donde  su  presencia,  en 
"  vez  de  ser  remedio,  no  debía  producir 
"  naturalmente  mas  que  escándalos.  Ha- 
"  liándose  en  est-os  pensamientos,  fué  lla- 
"  mado  á  México  á  asistir  ií  una  junta  de 
'  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  pa- 
■'  ra  ventilar  ciertas  cuestiones  respeetiv&B 
'  al  estado  y  uondíciou  de  los  Indios,  y  es- 
■'  to  fué  ya  uu  motivo  pava  que  apresurase 
'  SU8  disposiciones  de  ausentarse  de  Chia- 
'  pa }  en  lo  cual  acabó  de  inñuir  eñeazmen- 
''  te  la  llegada  del  juez  que  se  aguardaba 
'de  üracias-á-Dios,  para  la  visita  déla 
'  provincia,  prometida  por  la  Audieneáade 
'  los  Conñnes. 

"  Era  éste  el  licenciado  Juan  Rogel,  uoo 
'  de  los  ministros  que  la  componían,  y  sn 
'  principal  comisión  la  de  arreglar  loa  tri- 
'  butos  de  la  tierra,  k  la  sazón  ton  exor- 
'  bitantes,  que  por  muy  ajenos  que  esta- 
'  viesen  los  oidores  de  dar  asenso.  &  Isa 
'  q.aej(iB  del  obispo,  esta  fuó  tan  notoria  y 
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"  tan  calificada,  que  no  pudieron  menos  de 

"aplicarle  directamente  remedio  en  la  vi- 

"  sita  de  Rogel.    Deteníase  este  en  empe- 

^'  zar  á  cumplir  con  su  encargo  y  ejecutar 

"sus  provisiones.    Notábalo  el  obispo,  y 

"  apuraba  cuantas  razones  habia  en  la  jus- 

"  ticia  y  medios  en  su  persuasión,  para 

"  animarle  á  que  diese  principio  al  reme- 

'^dio  de  tantos  .males  como  los  Indios  su- 

"  frian,  poniendo  en  entera  y  absoluta  ob- 

'' servancia  las  Nuevas  Leyes.    Al  priuci- 

"  pió  el  oidor  escuchaba  sus  exhortaciones 

"  con  atención  y  respeto :  mas  al  fin,  ó  can- 

''  sado  de  ellas,  ó  viendo  que  era  necesario 

''hablarle  con  franqueza,  le  contestó  un 

"  dia  en  que  le  vio  mas  importuno :    Bien 

^^sabe-  V.  8.  que  aunque  estas  nuevas  leyes 

"  y  ordenanzas  se  hicieron  en   Valladolid  con 

"  acuerdo  de  tan  graves  personajes j  como  V, 

"  S.  y  yo  vimoSy  una  de  las  razones  que  las 

^^han  hecho  aborrecidas  en  las  Indias j  ha 

"  sido  haber  V.  8,  puesto  la  mano  en  ellas, 

"  solicitando  y  ordenando  algunas.  Que  como 

''  los  conquistadores  tienen  d  V,  S,  por  tan 

''  apasionado  contra  ellos,  no  entienden  que 

**  lo  que  procura  por  los  naturales  es  tanto 

^^por  amor  de  los  Indios,  cuanto  por  el  aoo- 
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^^  rrecimiento  de  los  Españoles  y  y  c 
'*  sospecha j  más  sentirían  tener  A  Y. 
*'  sentt  cuando  yo  los  despoje^  que  ei 
'*  los  esclavos  y  haciendas.  El  visit 
'*  México  tiene  llamado  á  V.  8.  para  t 
'^  ta  de  prelados  que  hace  allí,  y  V.  í 
^'  da  aviando  para  la  jornada;  y  yo 
^^  garia  que  abreviase  con  su  despea 
'*  comenzase  d  hacer,  porque  hasta  q* 
'*  esté  ausente,  no  podré  hacer  nada 
'*  quiero  que  digan  que  hago  por  resj. 
*'  aquello  mismo  á  que  estoy  ohligad 
*'  comisión,  pues  por  el  mismo  caso  se 
'*  á  perder  todo. 

*'  Este  lenguaje  era  duro,  pero  fj 
*^  eu  cierto  modo  racional.  El  o) 
^^  persuadió  de  ello,  y  abrevió  los  j 
*^  tivos  de  su  viaje,  que  estuvieron 
*'  cluidos  para  principios  de  cuar- 
''  1546,  y  salió  al  fin  de  Ciudad- 
*'  año,  con  corta  diferencia,  que  hi 
'*  trado  en  el  obispado.  Acompañar 
'*  su  salida  los  principales  del  pueb 
'*  guna  vez  le  visitaron  en  los  poc 
'^  que  se  detuvo  en  Cinacatlan  para 
'*  sar  y  despedirse  de  sus  amigos  1 
*'  giosos  de  Santo  Domingo :  pruebí 
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'•  las  voluntades"no  quedaban  tan  oncona- 

'*  das  como  las  desazones  pasadas  prome- 

"tían.'''°3 

El  licenciado  Don  Francisco  Tello  de 
Sandoval,  que  era  el  visitador  de  quien  ha- 
bla Quintana,  había  sido  enviado  por  la 
corte  con  tal  carácter  y  con  el  especialj  en- 
cargo de  promulgar  y  hacer  cumplir  las 
lluevas  Leyes,  Aunque  había  llegado  á  Mé- 
xico desde  el  8  de  Marzo  de  1544,  fueron 
tantas  y  tan  pujantes  las  resistencias  que 
encontró,  apoyadas  hasta  cierto  punto  por 
la  administración  misma,  que  ni  aun  se 
atrevió  á  publicarlas  luego,  difiriendo  esta 
formalidad  hasta  el  día  28,  para  tomar  las 
precauciones  convenientes.  A  pesar  de  ellas 
la  impresión  que  produjeron  fué  terrible: 
''hubo,  dice  Torquemada,'*'*  grandes altera- 
'*  clones  y  estuvo  la  tierra  en  términos  de 
"  perderse ;  pero  con  la  sagacidad  y  pru- 
"  dencia  de  Don  Antonio  de  Mendoza,  to- 
"  marón  acuerdo  él  y  el  visitador  y  Audien- 
"cia  de  que  no  se  ejecutasen  algunas  cosas 
"por  entonces,  sino  que  fuesen  entrando 


'°3  Quintana,  Vidas,  nh¿  sti}^')  PP-  401-4, 
'°*  Jjíb.  V,  cap.  13. 
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''  en  ellas  poco  á  poco  y  que  se  consumiese 
'*  los  esclavos  que  había,  y  con  buenos  mer  " 
"dios  se  sobreseyesen  las  Leyes  &c."— ' 
Con  este  favor  que  dispensaba  el  gobierno, 
los  encomenderos  y  todos  los  que  se  sen- 
tían agraviados,  apelaron  de  las  Nuevas  Le- 
yes para  ante  el  Emperador,  y  para  dar 
mayor  eficacia  á  sus  gestiones  se  dispuso 
enviarle  una  diputación  compuesta  de  los 
superiores  de  las  religiones  de  San  Fran- 
cisco, Santo  Domingo  y  San  Agustín,  de 
regidores  de  la  ciudad  y  procuradores  de 
los  encomenderos,  con  el  encargo  de  obte- 
ner su  revocación  y  la  confirmación  de  las 
disposiciones  antiguas  que  autorizaban  el 
servicio  forzado  de  los  Indios. 

Como  al  visitador  había  parecido  pruden- 
te y  más  útil  á  los  intereses  de  la  corona 
admitir  las'apelaciones  interpuestas,  se  en- 
contró paralizado  en  el  punto  principal  de 
su  misión,  mientras  no  recibiera  nuevas 
órdenes.  La  espera  debía  ser  bien  larga, 
así  es  que  para  aprovecharla  determinó  de- 
sempeñar [otro  artículo  de  sus  instruccio- 
nes, contraído  á  convocar  ^^  una  junta  de 
*  *  todos  los  prelados  de  la  Nueva  España  y 
*^  de  todos  los  hombres  de  ciencia  y  de  con- 
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ciencia  que  eu  ella  habia,    para  tratar  y  1 
resolver  las  cmestiones  y  diflenltades  que 
en  tan  grave  materia,  como  el  hacer  á  loa 
ludios  esclavos  y  tenerlos  por  subditos  y 
vasallos  ttn  los   repartimientos  y  eaco-J 
miendas  f¡ne  los  gobernadores  hablan  he- 
cho,  ee  ofrecían ;  para  que  si  eran  ó  no  I 
eran  lÍL-itos  los  tales  esclavos  y  las  talea  | 
eneomiendas,  se  resolviera  de  nna  vez . . 
'  porqno  (y  osta  observación  del  cronist»  J 
'  es  mny  digna  do  ateuoiou)  la  maijor  par-^^ 
los  doctores  y  obispos  tenían  la  afir'M 
'  matim  desta  opinión,  como  mas  favora-^ 
b¡c  á  los  seglares  ¡  y  la  menor,  que  era  ítfl 
*.*  ói-deii  (íí  ^««ítJ   Domingo,  y  eu  ella  no  to- 
|B'  dos,  teman  la  wigaiiva,  como  mas  llegada  I 
ala  verdad  y  al  bien  de  los  Indios.""*! 
aquí  mny  claro  y  perfectamente  formn- 
0  el  punto  de  desacuerdo  y  controvei-sia'] 
itre  franciscanos  y  dominicos,  y  que,  co- 
io  observa  uno  de  esta  orden,  había  logra- ' 
inti'oducir  no  sólo  la  división,  sino  ana.  1 
cisma,   porque   religiosos  de  la  misma] 
wvinoia  y  hasta  del  mismo  convento  opi-  I 
an  de  diversa  manera. 


,  m.  vir,  cap. : 
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Si  la  dÍHeordaueia  <le  pareceres  liuljieni 
quedado  encerrada  en  el  claustro,  ó  no  ex- 
cediera los  términos  comunes  de  una  con- 
troversia teoiúgica,  el  mal  bubiei'a  podido 
sobrellevarse  como  otros  muchos  de  aii  gé- 
nero; pero  afectando  tantos  y  tan  cuantio- 
sos intereses  materiales,  la  polémica  se 
convirtió  en  negocio  de  estado,  aparecieu- 
do  en  ella  y  eu  primer  termino  la  potestad 
civil,  como  uno  de  los  prioeipalas  canipe»- 
nes.  El  visitador  tomó  la  parte  qae  le  to- 
caba, y  lo  liizo  guiándose  perfectamente 
por  los  intereses  de  !a  política ;  así,  unien- 
do su  voz  á  las  ciue  censuraban  al  obispo 
de  Chiapa,  había  ya  prejuzgado  la  cnestión, 
escribiéndole  "con  mnelia  aspereza,  notán- 
"  dolé  de  duro  y  terco,  porfiado  ó  impra- 
"  dente  en  aferrarse  tanto  con  su  pareoer, 
' '  siendo  líuico  ij  solo  eu  negar  los  sacramen- 
"  tos  á  los  eristiauos."  Y  como  los  paralo- 
gismos y  los  argnmentoa  que  afectAn  la  va- 
nidad ó  amor  propio  son  siempre  los  mñs 
convenientes  para  la  multitud,  no  dejó  de 
hacerse  valer  contra  Don  Fi-ay  Bartolomé 
"  que  levantaba  nuevas  opiniones,  oponién- 
"  dose  íi  los  obispos,  religiosos,  maestros, 
'*  letrados  y  hombres  santos  y  doctos  de  to- 


F  \ 
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,  ''  das  la  Indias,  atribuyendo  su  oposición  á 
"  soberbia  y  á  estimarse  él  y  los  padres  de 
"  Chíapa  en  más,  y  tenerse  por  más  acer- 
''  tados,  ó  sabios,  que  cuantos  acá  (en  Mé- 
''  xico)  había.  ^'  '"^  Así  le  preparaban  el  te- 
rreno sus  émulos  y  desafectos  para  desalen- 
tarlo, acobardarlo  y  hacerlo  fracasar  en  su 
filantrópica  misión. 

El  obispo  de  Chiapa  estaba  dotado  cier- 
tamente de  una  energía  y  perseverancia 
que  ofrecen  muy  raros  ejemplos ;  pero  de 
estas  virtudes  á  la  terquedad  y  obstinación 
que  le  atribuyen,  hay  una  inmensa  distan- 
cia, que  desgraciadamente  no  comprenden 
los  caracteres  suaves,  contemporizadores, 
ó  si  se  quiere,  demasiado  prudentes.  El  Sr. 
Casas  se  juzgaba  bien  asentado  en  el  sen- 
dero del  deber,  y  por  eso  no  cejaba  j  pero 
como  se  le  decía  tanto  y  se  le  censuraba  de 
todas  partes  y  por  toda  clase  de  personas, 
quiso  conferenciar  nuevamente  sobre  el 
asunto,  para  rectificar  y  consolidar  su  opi- 
nión, antes  de  presentarse  en  la  junta  ecle- 
siástica de  México,  donde  debía  emitir  un 
voto  definitivo  é  irrevocable.  Al  intento,  y 


io6  Remesal,  ihid,f  cap,  15. 
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ya  en  camino,  reunió  á  todos  los  religiosos 
dominicos  de  la  comarca,  ydespués  de  muy 
detenidas  couierencias  en  la  materia  se  de- 
batió cou  libertad  y  con  conciencia,  "tomó- 
"  se  la  líltima  resolacióu  de  lo  que  el  obis- 
"  po  haila  df  proponer  y'Ai'fender  y  con  todas 
"  eusf  aerzas  procnrar  qao  se  paaieso  eu  eje- 
"  cncióopíi  lajrtntade  3fto'co,aí!¡calandolaB 
"  razones  que  todos  tenían  para  la  doistriua 
"  que  enseñaban,  y  que  como  ei-a  opuesta  á 
"  todo  el  torrente  común  de  las  Indias,  te- 
"  nían  por  contrarios  á  seglares,  clérigos, 
"  religiosos  y  algunos  obispos." — Con  esta 
determinación  se  despidió  de  s\\  grey,  para 
ya  no  volver,  acompañado  de  tres  religio- 
sos de  su  orden  y  de  aquel  canónigo  de 
quien  ya  liemos  dado  noticia  que  lo  habia 
renegado  y  colmado  de  ultrajes,  y  que  aho- 
ra era  su  mejor  amigo  y  más  ferviente  co- 
laborador. Sus  últimas  disposiciones  fue- 
ron para  repartir  entre  las  iglesias  y  mo- 
nasterios sus  ornamentos,  muebles,  libros 
y  cuanto  poseía,  quedándose  con  lo  encapi- 
llado. Sn  camino  fui  una  predicación  eou- 
tinna  con  que  asombraba  á  cuantos  lo  es- 
cuchaban, por  la  novedad  y  rigidez  de  su 
doctrina,  qne  "condenaba  á  todos,  confeso- 
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"  res  ji  penitentes,  abominando  públicamen- 
"  te  los  pecados  de  los  unos  y  la  ceguera 
"de  los  otros/' 

Nataiul  era  que  la  f orna  de  estas  predi- 
caeioiies,  que  según  la  candida  expresión 
de  Bemesal  escandalizaban  este  Nuevo  Mun- 
do, produjeron  mayor  excitación  en  la  ciu- 
dad de  México,  como  centro  de  mayores  y 
más  protegidos  intereses.  En  efecto,  hallá- 
base ya  á  pocas  jornadas  de  ella,  y  aun  ha- 
bía fijádose  el  día  de  su  entrada,   cuando 
comenzaron  á  asomar  los  alborotos^ — ^"como 
"sí  hubieran  de  ver  un  ejército  de  enemi- 
'*  g08,  encendiéndoseles  tanto  la  sangre  en 
"  su  odio  y  aborrecimiento,  que  temiendo 
"  el  virey  y  visitador  alguna  alteración  ó 
"de^racia,  le  escribieron  que  se  detuviese 
''hasta  ellos  le  avisasen,  que  seria  cuando 
"  entendiesen  que  la  gente  estaba  algo  des- 
" apasionada." '''7    Quizá  se  esperaba  que 
tales  prenuncios  hicieran  en  el  ánimo  del 
ilustre  huésped  el  natural  efecto  de  intimi- 
darlo ó  contenerlo,  y  quizá  también  se  con- 
taba con  ellos  para  lo  que  se  preparaba ; 
mas  teníanselas  con  un  hombre  que  cual  el 


^  Rem«sal,  lib.  Vil,  cap.  10. 
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gigante  de  la  fábula,  recobraba  sus  bríos  al 
tocar  la  tierra.   Llegado  el  últímo  día  de 
espera  hizo  sn  entrada  en  México,  y  no  & 
oscuras,  sino  á  las  diez  déla  mañana,  atra- 
vesando por  entre  la  muda  y  atónita  multi- 
tud, que  lo  vio  pasar  con  respetuoso  silen-  ■ 
ció.  Puése  directamente  á  posar  al  conven- 
to de  su  orden,  que  en  ese  año  ocupaba  ya 
la  misma  localidad  que  hoy. — El  virrey  y 
los  oidores  le  enviaron  la  bienvenida  en  el 
níismo  día ;  mas  su  sorpresa  y  estupor  de- 
bieron ser  inexplicables  al  oír  el  mensaje 
que  les  devolvió  el  obispo  en  retomo  de  su 
cortés  saludo.  "Envióles  á  decir  que  lo  per- 
'*  donasen  que  no  los  iría  á  visitar  perqué 
"  eztaban  descomulgados,  por  haber  manda- 
'*  do  cortar  la  mano  en  la  ciudad  de  An- 
"  tequera  (Oajaca)  á  un  clérigo  de  gra- 
"dos.^''°^    Esta  respuesta  se  hizo  públi- 
ca, causando  "grandes  inquietudes  y  alter- 
"  cados,'' que,  como  se  comprenderá,  au- 
mentaban las  pesadumbres  y  conflictos  del 
oibispo;  ráas  con  ella  había  afianzado  su 
bandera,  no  dejando  ocasión  para  que  na- 


'^  Remesal,  lib.  VII,  cap.  16. 
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die  pudiera  equivocarse  respecto  de  su  doc- 
trina y  ulterior  conducta. 

Reunidos  los  prelados,  doctores  y  demás 
personas  convocadas  para  la  celebración  de 
esta  junta  eclesiástica,  procedió  á  ocuparse 
de  los  asuntos  de  su  misión.  Cuáles  fueran 
éstos  no  se  sabe  con  entera  certidumbre, 
porque  los  historiadores,  tan  comunicati- 
vos sobre  otras  materias  menos  importan- 
tes, han  pasado  muy  rápidamente  sobre  es- 
te suceso,  limitándose  á  mencionarlo  y  á 
decir  que  en  esa  reunión  se  resolvió  la  du- 
da relativa  á  la  administración  del  Sacra- 
mento de  la  Eucaristía  á  los  Indios.  Reme- 
sal,  '^  que  tuvo  á  la  vista  un  resumen  de 
sus  debates,  menciona  algunos  de  sus  pun- 
tes, los  cuales  giran  principalmente  sobre 
la  libertad  de  los  indígenas  y  manera  de 
catequizarlos ;  todo  en  el  espíritu  de  la  doc- 
trina que  sobre  el  particular  defendía  y 
propalaba  el  obispo  Casas.  Natural  era  que 
con  polémicas  de  tal  carácter  y  en  tales  cir- 
cunstancias ''sudaran  los  de  la  junta  mu- 
''  chas  conclusiones,  y  que  cada  disputa  sn- 
'*  ya  fuera  como  un  día  del  juicio ^^^  según  la 

»^  übisupra, 


eipresióu  del  miamo  cronista.  Eu  esas  con- 
ferencias se  ventiló  también  el   gravisimo 
punto  relativo  á  ia  absolaeión  de  ¡os  enco- 
menderos, y  añade  que  "los  obispos,  los  pre- 
"  lados  y  demás  letrados  de  la  junta,   des- 
"  pues  de  largas  disputas  y  tratados  que  tu- 
"  yievoaeütve  sí,  hicieron  como  un for miliario 
"  delmodo  que  se  JiabiaH  de  haber  Jos  con/e- 
"  sores  en  absolver  los  conquistadores,  po- 
"  bladores,  mercaderes,  &e.,   que  tuviesen 
"  escrúpulo  de  las  haciendas  qne  poaeian." 
No  obstante  estas  resoluciones,  y  que  con 
ellas  la  doctrina  del  Sr.  Casas  obtenía  una 
solemne  sanción,  y  su  conciencia  un  grau- 
{        de   alivio, — "él   y  Fray  Luis  Cáncer,   su 
compañero,  teniau  gran  pena  porque  uno 
de  los  principales  puutos,  qne  era  el  del 
modo  de  liacer  los  esclavos,  no  se  había 
tratado  y  disputado  y  determinado  como 
ellos  qoieieran,   ui  tomSdose  la  resolu- 
ción que  era  justo Propiisola  ol  íír, 

obispo  muchas  veces,  y  nunca  se  acaba- 
ba de  tratar  de  veras ;  y  en  cierta  ocasión 
le  dijo  el  virey;   quf  era  rOidn  de  estada 
"  ne  determinarse  aquello,   y  que  asi  no   se 
j        "  cansase  en  proponerlo  en  la  junta  generQl; 
' '  ptrqne  él  Mlia  mandado  que  no  se  resol- 
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viese^\— Loa  hombres  de  ideas  fijas  no  coni- 
premleiilas  iuteriiiedias,  y  la  exaltación  del 
celo  religioso  rara  vez  transige  con  los  in- 
tereses de  la  política;  así  el  obispo,  snma- 
wente  descontento  y  desazonado  con  la  res- 
puesta del  virrey  trató -de  vencerla  por  uno 
de  aquellos  medios  c^ne,  no  sin  razón,  le  con- 
citaban tantas  contradicciones  y  enemista- 
des. Aprovechando  la  ocasión  de  desempe- 
ñar el  pulpito  de  la  Matriz  en  una  festivi- 
dad á  que  asistió  el  virrey,  -'acriminó  aquel 
**  mandato,  amenazando  al  que  lo  había 
''  puesto''  con  uno  de  tantos  terribles  ana- 
temas como  se  ven  en  Isaías.  "'  Don  Anto- 
nio de  Mendoza,  que  era  el  virrey,  sintió  to- 
do el  escozor  de  la  reprimenda  j  mas  obran- 
do con  aquella  prudencia  y  cordura  que 
distinguen  el  período  de  su  administración, 
dio  vado  á  la  dificultad,  manteniendo  la 
prohibición  de  tratar  tales  materias  en  la 
Junta  Eclesiástica j  y  permitiendo  al  obis- 
po ''que  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
"  se  hiciesen  todas  las  juntas  que  qui- 
"  sicse,  y  que  allí  se  tratase  no  sólo  el 
"  punto  de  los  esclavos,  sino  todas  las  ma- 
**  terias  que  á  él  le  pareciesen,"  ofrecien- 

""  Kemesal,  íIjuI.,  cap,  17. 

Rí^mírez-17 
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do  ponerlas  en  conocimiento  de  la  oof*^ 
ra  su  resolución. 

Autorizado  el  obispo  con  este  V^^^    L 
*^  juntó,  dice  Remesal,  á  todos  los  que  0^ 
* '  de  la  junta  principal,  excepto  los  S^^' 
**  obispos,  y  por  muchos  días,  en  dispU* 
*'  públicas,  trató  la  materia  de  los  Indios  ^^ 

* '  clavos diéronse  éstos  por  mal  bechcJ^' 

'^  condenándose  á  sus  amos  por  tiranos. .  ^ 
'*  obligándolos  á  ponerlos  en  libertad^  sop^' 
*'  na  de  mal  estado *''  De  todo  lo  que  e^ 

*  ^  esta  junta  se  determinó  se  hicieron  mií  ^ 
'  <  chas  traslados  y  se  enviaron  por  todas  h^ 
'•'  Indias,  principalmente  por  el  distrito  "f 

*  ^  gobernación  de  la  Audiencia  de  Méxioo, 
'*  para  que  así  eclesiásticos  como  seglares 
**  lo  supiesen  y  se  gobernasen  por  ello."— 
Asegúrase,  y  el  hecho  parece  cierto,  que  en 
estas  juntas  tuvo  el  obispo  el  placer  y  el 
consuelo  de  ver  aprobada  la  doctrina  de  su 
famosa  Instrucción  á  los  Confesores,  de  que 
antes  hemos  hablado,  aunque  su  texto,  tal 
cual  corre  impreso  en  la  edición  de  Sevilla, 
se  redactó  ciertamente  con  posterioridad, 
pues  en  la  Rpgla  8^  se  hace  mérito  de  una 

"»    Esto  es,  so  pena  do  conciencia  pecaminosa,  ó 
de  no  poseerlos  con  buen  título. 
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de  las  resoluciones  acordadas  en  esa  mis- 
ma congregación  de  los  obispos ....  celebrada 
año  de  1546, 


113 


"'  El  título  de  esta  obra  célebre  del  Venerable 
Casas,  es  uno  de  los  que  presentan  mayores  incerti- 
dumbreS;  ya  por  la  originalidad  de  él,  ya  por  el  des- 
cuido con  que  los  antiguos  trataban  la  parte  biblio- 
gráfica.— Hé  aquí  sus  variantes,   en  el  orden  crono- 
lógico de  las  autoridades  que  han  llegado  á  mi  noti- 
cia.—Dávila  Padilla,   que  escribía  á  fines  del  siglo 
XVI  su  Histaria  cU  la  fundación  y  discurso  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  México,  lo  cita  solamente  [lib. 
1,  cap.  98J  por  vía  de  mención,   diciendo  que  escri- 
bió un  libro  ''donde  se  contenían  unos  avisos  y  re- 
glas para  los  confesores  que  oyesen  confesiones  de 
los  Españoles  que  son  ó  han   sido  en  cargo  á  los  In- 
dios de  las  Indias  del  Mar  Océano." — Romesal  se 
expresa  poco  más  ó  menos  en  idénticos  términos. 
"Escribió,  dice,   [lib.  X,  cap.  24]  un  Confesionario 
que  contiene  doce  reglas;"  y  cita  como  tal  el  que 
copia  en  su  Crónica,  y  del  que  doy  particular  noti- 
cia.— En  la  primera  edición  [1629]    del  Epitome  de 
la  Biblioteca  Oriental  y  Occidental  de  León  Pinelo, 
se  menciona  á  la  pág.  64  este  opúsculo  con  el  si- 
guiente título,  que  desde  luego  revela  haberse  com- 
puesto con  vista  de  las  noticias  de  Remesal:  Confes- 
sionario  de  do.e  reglas,  para  los  confessores  de  Espa- 
ñoles que  han  sido  en  cargo  á  los  Indios. ^-YA  maestro 
Gil  González  Dávila  en  su  Teatro  Eclesiástico  de  la 
Santa  Iglesia  de  Chiapay  cita,  cual  si  describiera  ob- 
jetos que  tenía  á  la  vista,  ''Otro  (cuaderno  ó  lega- 
jo) que  tenía  32  hojas,  con  título  de  Confessionario.'' 
Perplejo  Don  Nicolás  Antonio  con  estas  variantes, 
dudó  (Bibliothcca  Nova  Hisj^an.  Scrijy,  art.  Bartho- 
lomcBus  de  las  Casas)  si  se  trataba  de  dos  obras  di- 
versas, y  así  las  citó,  dando  á  la  una  el  título  Avi- 
sos para  los  confesoi'es  de  las  Indias,  el  cual  cierta- 
mente sacó  de  las  noticias  de  sus  predecesores ;  y  á 
la  otra  el  de    Confessionario  foliis  XXXII,  copiado 


I 
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Tranquila  !a  concieneia  áei  obispo  eon  el 
juicio  de  las  pereouas  más  competentes  que 
presentaba  el  Nuevo  Mundo  eu  las  cie&cias 
eclesiásticas,  lo  couiunicO  á  su  clero  de 
Cliiapas  para  darle  más  aliento  en  el  desem- 
peño de  su  diíifil  ministerio;  y  á  ña  de  vi- 
goriíiar  ku  awióo,  no  menos  que  para  pro- 
veer al  mejor  rt'gímen  de  su  Iglesia,  cuyo 
gobierno  Labia  ya  determinado  renunciar, 
nombró  vicario  yeoera!  &  aquel  mismo  ca- 
nónigo Juan  de  Perora,  extraviado  un  mo- 

ev¡i|eiitementB  de  las  del  luiíestro  Gil  OonzAleí  Di- 
vila.— En  la  2  =* .  eiiición  [173,  íol,]  de  la  BihUotlca 
de  León  Pinelo  nada  se  adelantó  sobre  la  1  *  :  el 
editor  (Barcia)  copió  simple  me  uto  (pilg,  570)  ésUi 
notando  las  dudas  que  insinualja  Don  Nicolás  Anto- 
nio.— El  doctor  Berislain  (Biblioteca  Hispiuio-Amt- 
ñeana.  art.  Caaos,  Illmo.  Dan  Fr.  B.)  copió  el  pri- 
mer titulo  de  éste,  cit&ndola  vagamente  con  la  nota 
de  impreso. — Llórente,  que  formó  &  su  modo  y  pn- 
blicó  una  colección  de  loíi  opúsculos  del  &r.  Caea». 
omitió  el  de  que  se  trata,  limitindosp  &  citarlo  y  ra 
términos  muy  ineiaetos,  pues  dice  "que  eaoribU  f  . 
publicó  [la  instrucción  para  confesores]  con  ^  tUn- 
lo  de  Con/raoníij'írt."_Ea  el  catálogo  de  MSB.  «•• 
leotados  iwr  D.  Juau  B.  MuBoü.  que  iii-tertiS  Puster 
en  su  Biblinkrn  VnU'nriam,  se  eita  con  i'l  sígiii^nto 
titulo  y  notieiaítom.  II,  pág.  218):  ■■r,„i/,  jí.im.ií  pa 
ra  los  cimgiiiftiiilnre»  ¡i  eniv>MinltdfC"<  ''■  Iniliat,  (lor 
D.  Fr.  Bartolomé  de  las  Casas.  Parcoi.i  original,  > 
un  cuaderno  en  4"'.  de  doee  fojas."— Aun  el  mn^ 
respetable  Don  Manuel  Jomi  CJaintana  paga  su  tri- 
buto al  daiouido,  en  ia  Noticia  que  nos  iSfi  i«  loa 
esoritoB  del  autor,  al  ña  <)e  sn  Bioi;raf!a,  m«itaioita<)- 
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mentó,  segím  dijimos,  y  ahora  de  vuelta, 
contrito  y  humillado  al  redil  eclesiástico. 
Bemesal  nos  ha  conservado  íntegro  el  texto 
de  su  título  que  contiene  varias  instruccio- 
nes, alguuas  de  ellas  bien  severas,  para 
el  desempeño  del  encargo.  El  documen- 
to está  fechado  en  la  Ciudad  de  México  á 
9  de  Xoviembre  de  1516  con  la  suscrición 
Fraíer  Bartolomeus  de  las  Casas  Episcopus 
civitatis  Regális, — Con  fecha  del  día  siguien- 
te trae  el  mismo  cronista  el  texto  de  las  li- 


do  aquel  opúscalo  con  eV  titulo  que  le  impuso  Don 
Nicolás  Antonio  y  repitió  después  el  doctor  Beris- 
tain. — ^El  suyo  verdadero  [si  es  que  tal  puede  lla- 
marse] copiado  de  la  edición  original  que  hizo  en 
Sevilla,  terminada  ''á  xx  días  del  mes  de  Setiembre, 
año  de  1552"  en  casa  de  Sebastian  Trugillo,  en  4<=> . 
got.,  es  el  siguiente:  Aquifc  cotiene  vnos  auifos  y  re- 
glas para  Ion  con  frfj ores  q.  oyeren  confetjiones  de  los 
Españoles  que  J'un\\o  hanfido  en  cargo  dios  Indios^  de 
las  Indias  del'm  ir  Océano:  colegidas  por  el  ohi/po  de 
Chiapa  don  fray  Bartliolome  délas  CasasWo  cafaus 
de  la  orden  de  Sancto  Domingo. — La  simple  lectura 
de  este  epígrafe  muestra  claramente  el  origen  de  al- 
gunos de  los  títulos  que  hemos  mencionado.  Su  tex- 
to, compuesto  de  doce  reglas  y  de  un  apéndice  inti- 
tulado Addirion  de  la  primera  y  quinta  reglas,  que  es 
la  apología  ó  defensa  do  su  doctrina,  componen  el 
verdadero  texto  original  ó  genuino,  que  dio  material 
á  las  disputas,  controversias  y  decisiones  de  la  cor- 
te de  España.  El  que  con  el  mismo  título  y  número 
de  párrafos  6  reglas,  cita  el  P.  Remesal,  aunque  con- 
gruente, es  diverso,  según  se  manifiesta  en  su  lugar. 
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(íeutíiaij  i-ínii'editliiy  ¡i  las  cülesiástieoa  '^M 
podían  <)íi'  t.'i>nt'esiout'N  de  los  españoles 
vecinos  y  moradores  de  sn  obispado,"  retín- 
cíéudolos  rl  cuatro  individnos  de  su  orden 
y  ú  los  otros  que  su  vicario  estimase  conve- 
niente aumentar.  '" 
Desde  aquí  comienza  la  cnnf  nsiún  y  dndas 

"J  Remosiil,  lib.  VII,  Eap,  fi. — Esto^  docum(>at«)i 
soii  los  dltimoB  llegadas  á  ral  oonocimienta  que  nos 
den  imii  d^ilü   liio^i  determinada  do  los  hechos  de  D. 

I'V.  Ji.ii :   : ':  <  ili.- ~<i  i'fiFtidencia  en  esta  eiudad 

df  -M'  •  .-  .i'lolítntnr  sua  noticias  Íiíck 

iiiiii.l-'  ■  i.ií  011  la  biblioteca  del  oon- 

viíiitii  ,1  ■  -  ,1  í.. ^-11,  dondn  estuvo  hospedado ; 

celebró  nii  iLiEiiur,;!  .hnu.i  Külesiilstieii :  miLS  desgra- 
ciaduuieuto  .-•iii  sucesu.  Tampoco  se  conserva  tradi- 
ción ulguua  entro  sun  moradore».  En  un  volumen 
MS.  de  374  fojas  lol.,  que  IiallÓ  eiitie  loa  impresos, 
intitulado  Seyunia  ¡m-k  cíe  la  Watoriu  áe  la  Provln- 
ciadf  Simio  Uomii^o  de  Méxiro,  Urden  áe  Frúiicn- 
¡liiieí  f M  lii  Xiíecii  Ei¡ia!hi, ¡lor  Fi:  AluMO  Frnneii  «le., 
ao  hacD  meiieíúii  do  I).  ¥v.  Bartolotné  de  las  Caiu 
en  el  cap.  3ú,  c-ajo  tltnlo  ea  como  sigue;  De  to4o« 
los  ReUgUmos  qn»  hn  Unido  I*  ¡iruciurAa  4a  Mixko 
iiifigaf/i  en  tantiíail  ¡i  de  eomiciila  virtud  áradf  qttf  tr 
funda  haiíla  el  ajhi  en  que  sale  mUt.  El  29  ° .  de  loa 
mencionados   es   Fi-nn   Bnrlnlnmé  ile   liis  Casa». 
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relativas  al   que  debe  (ionsiderarse  como 
primitivo  y  genuino  texto  del  famoso  Gon- 
fesionario,  ó  iustrucciones  para  los  confeso- 
res, pues  algunos   escritores   liau  tomado 
por  tal  el  del  mandamiento  en  que  se  hizo 
la  designación  de  ellos,   quizá  porque  con- 
tiene la  prohibición  impuesta  ú  los  otros 
eclesiásticos  de  "oír  confesión  alguna  de 
"español  vecino,  ni  morador  del  obispado 
"que  fuera  conquistador,  ó  que  tuviera  In- 

"dios  de  repartimiento exceptuados  los 

"casos  de  artículo  de  muerte  y  de  que  no 
"pudiera  llamarse  á  alguno  de  los  confeso- 
"  res  titulados. ' ' — El  mismo  Remesal,  á  quien 
debemos  los  más  abundantes  y  seguros  da- 
tos,  autoriza   la    equivocación,   porque   al 
mencionar  los  escritos  de  nuestro  prelado, 
hablando  del  Confesionario ^  dice  ser  dque  es- 
tá en  este  libro;  "^  esto  es,  en  su  crónica,  y 
en  ella  no  hay  otra  cosa  que  se  le  parezca 
más  que  el  mencionado  mandamiento.    Sin 
embargo,  su  propio  texto  destruye  la  supo- 
sición,  porque  en  el  segundo  párrafo  les 
previene  el  obispo  por  vía  de  precepto  6  ins- 
tracción  "  que  manden  al  penitente  que  guar . 


"4  Lib.  X,  cap.  24. 
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"  de  y  cumpla  y  disponga  su  ánima  canfor^ 
"  nie  doce  reglas  que  están  firmadas  de  nuestra 
*' nombre  y  señaladas  con  nuestro  seUo.^^^ 
Jiuego  éstas  eran  diversas  del  mandamiento. 
Así  lo  reconoce  el  propio  iKemesal  en  las 
siguientes  palabras:  "Estas  doce  reglas 
"  que  aquí  dice  el  señor  obispo  envió  á  los 
''padres  de  Santo  Domingo  (de  Chiapas), 
"  es  el  Formulario  de  confesores  que  arriba 
"  se  dijo  que  se  había  hecho  en  aquella  gra- 
"  ve  junta  (la  segunda  congregación  ecle- 
siástica) :  el  señor  obispo  había  muchos 
años  que  las  había  hecho  y  se  gobernaba 
por  ellas,  y  por  muchas  disputas  y  consul- 
'*  tas,  averiguó  su  razón  y  verdad  en  Méxi- 
''co,&c.  &c/'"^ 

Esta  Instrucción,  Formulario  de  confeso- 
res, ó  Confesionario j  según  lo  denominaba 
el  Padre  Motolinía  y  yo  continuaré  deno- 
minándolo para  facilitar  su  mención,  se  hi- 
zo luego  tan  común,  no  obstante  la  preven- 
ción de  mantenerlo  secreto,  "que  aun  los 
^'  más  de  los  seglares,  dice  Remesal,  tenían 
*  *  sus  traslados ;  y  como  eran  tan  riguro- 
*^  sas  sus  reglas,  pareoióles  que  si  por  ellas 

"^   Lib.  Vm,  eap.  5. 
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*'eran  juzgados,  á  ninguno  se  le  podía  dar 
''la absolución . ' ' — Eran ,  en  efecto,  muy  se- 
veras, con  particularidad  la  1  ^  y  la  5  <=^  "^ 

j"  "^  Como  estas  restricciones  hicieron  un  tan  sin- 
{  guiar  papel  en  las  disputas  teológico-políticas  del  si- 
'  gloXVí,  y  lo  hacen  muy  principal  en  la  historia  de 
nuestros  dos  venerables  misioneros,  creemos  que  al 
lector  no  desagradará  conocer  su  texto;  tanto  más 
que  hoy  ya  es  muy  raro,  pues  solamente  se  encuen- 
tra en  la  edición  gótica  de  los  opúsculos  del  Sr.  Ca- 
sas, varias  veces  citada.  Dicen  así  con  su  respecti- 
vo Prólogo, 

t  Los  confessores  que  oyeren  de  confession  peni- 
tentes en  las  yndias||o  en  otras  partes  a  hombres  de 
lasyndias:  délos  queouieré  sido  coquistadores  en 
ellaslo  ouieren  tenido  ||  o  tienen  yndios  de  reparti- 
miento ||  o  ouieren  auido  parte  de  los  dineros  que  con 
yudiosflo  de  yndios  se  ouieren  adquerido:  4euen  de 
cardar  y  regirse  por  estas  doze  Reglas. 

^La  primera  quato  al  presente  negocio  toca  tres 
ñeros  de    psonas  puede  venirse  a  cofessar:  o  son 
conquistadores:   o  pobladores  co  yndios  de  reparti- 
miéto:  que  por  otro  nobre  se  llama  comederos  ||  o  que 
tiene  encomiédas  de  yndios:   el  tercero  es  mercade- 
res no  todos:  sino  los  que  lleuaro  armas  y  mercadu- 
rías a  los  que  conquistauan  y  hazia  guerras  a  los  yn- 
dios estado  en  aquel  acto  bellico.  Si  fuere  conquis- 
tador y  este  tal  se  quisiere  cofessar  en  el  articulo  de 
la  muerte :  antes  que  entré  en  la  cofessio  haga  lla- 
mar vn  escribano  publico||o  del  rey  y  por  acto  pn- 
líiico  hágale  el  confessor  declarar  y  ordenar  y  con- 
ceder las  cosas  siguientes. 

1  Lo  primero  que  haga  assentar  y  diga  que  el  co- 
mo xpiano  fiel  y  que  dessea  salir  desta  vida  sin 
offeosa  de  dios  y  descargada  su  conciécia:  pa  pare- 
cer ante  el  juez  diuinal  en  estado  seguro:  elige  por 
eoffesor  a  fulano  sacerdote~clerigo||o  religioso  de  tal 
orden;  a  qual  da  poder  c tiplido   (en  quanto  puede  y 

Ramírez— 18 
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que  fueron  las  que  realmente  causaron  ^ 
alboroto  y  arrancaron  un  grito  univer^^^ 
de  angustia  y  desesperación,  que  se  abrí^ 
camino  hasta  el  solio,  como  que  herían  ^ 
todas  las  personas,  clases  é  intereses  de  1^ 
sociedad. 

El  mismo  Padre  Motolinía  que  afectaba, 
tener  un  tan  bajo  concepto  de  su  antagonis- 
ta, se  manifestaba  sumamente  azorado  con 
la  doctrina  del  Confesionario ^  siendo  éste  el 


es  obligado  de  derecho  diuino  y  humano  pa  que  des- 
cargue su  cosciécia)  en  todo  aquello  que  el  viere 
que  conuiene  a  su  saluaeio,  Y  que  ai  para  esto  viert 
y  lo  pareciere  al  dicho  cofessor  qs  necesario  resti- 
tuyr  toda  su  haziéda  de  la  manera  que  a  el  parecie- 
re que  se  deue  de  i-estituyr  sin  quedar  cosa  algua 
para  sus  herederos:  lo  pueda  líbremete hazer:  como 
el  mismo  enfermo ü o  penitente  en  su  vida  lo  pudiera 
y  deuiera  hazer  li])remete ¡i  viendo  que  eonuenia  a  la 
seguridad  de  su  anima.  Y  en  este  caso  somefe  la 
dicha  toda  su  hazienda  a  su  juyzio  y  pareceri|sin 
condición  ni  limitación  alguna. 

%  Tjo.  12.  declare  y  assiéte  el  eseriuano  que  so  ha- 
lle en  tal  II o  on  tales  conquistas j]  o  guerras  cotra  yn- 
dios  en  estas  yndias  y  que  hizo  y  ayudo  a  hazer  los 
robos||violéciaslJdanos|lmuertes  y  captiuidades  de 
yndios II  destruy clones  de  muchos  pueblos  y  lugares 
({ue  eñllas  y  por  ellas  se  hizieron. 

^  Lo.  3.  declara  y  assiente  el  eseriuano  que  no 
truxo  hazienda  alguna  de  castilla:  sino  que  todo  lo 
que  tiene  es  anido  de  yndios||o  con  yudios:  aun  que 
algunas  cosas  tenga  de  granjerias.  Y  que  affirma 
que  monta  tanto  lo  que  ha  anido  de  yiidios  y  es  en- 
cargo a  yndios  co  los  daños  que  les'  ha  hecho  v  ha 
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qne  principalmente  le  puso  la  pluma  en  la 
mano  para  escribir  la  fulminante  y  descom- 
pasada filípica  que  con  el  título  de  Carta 
escribié   á    Carlos    V. —  ^'Por    amor    de 
"Dios,  le  decía,  ruego  á  V.  M.  que  man- 
"de  ver  y  mirar  á  los  letrados,  así  de  vues- 
"tros  Consejos  como  á  los  do  las  universi- 
"dades,  si  los  conquistadores,  comenderos 
"y  mercaderes  desta  Nueva  España  están 
"en  estado  de  recibir  el  sacramento  de  la 


ayudado  a  hazer  después  que  está  en  las  ynclias : 
que  no  bastaría  otra  mucha  haziéda  sobre  la  suya 
para  les  satisfazer.  Y  por  tanto  quiere  y  es  su  vlti- 
ma  voluntad  que  el  dicho  confessor  lo  restituya  y 
satisfaga  todo  cumplidamente ||  al  menos  en  quanto 
suhazienda  toda  bastare i| como  viere  que  á  su  ará- 
nia  cumplo  y  sobre  ello  le  encarga  estrechamente  la 
eonseiencia. 

T  Lo.  4.  si  tuuiere  algunos  yndios  por  esclavos  de 
qnalquiera  via||o  titulo||o  manera  que  los  ouiore  aui- 
dojiolos  tenga:   luego  encontinente   y  desde  luego 
los  de  por    libres  ji'reuocablemente    sin  alguna  li- 
mitación ni  condición.    Y  pida  les  perdón  de  la  in- 
jaria  que  les  hizo  en  hazellos  esclauos  vsurpado  su 
iibertadljo  en  ayudar||o  en  ser  parte  que  fuessen 
hechos:  o  si  no  los  hizo  por  auellos  comprado |1  teni- 
do y  seraido  se  dellos  por  esclauos  con  mala  fee. 
Porque  esto  es  cierto  y  sepa  lo  el  confessor  que  nin- 
gún español  ay  en  las  yndias  que  haya  tenido  bue- 
na fee  cerca  de  cuatro  cosas .    La  primera  cerca  de 
las  guerras  conquistas.   La  segunda  cerca  de  las  ar- 
madas que  se  hizieron  de  las  yslas  á  Tierra  firme : 
a  traher  salteados  y  robados  yndios.  La  tercera  cer- 
ca del  hazer  y  del  coprar  loa  yndios  que  se  han 
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penitencia  y  los  otros  sacramentos,  ^^^ 
hacer  instrumento  inlhlico por  escritura  y  dC^^ 
**  caución  juratoria,  porque  afirma  el  de  1»^ 
"Casas  que  sin  estas  y  otras  diligencias  ni? 
"  pueden  ser  absueltos,  y  á  los  confesores 
''pone  tantos  escrúpulos^  que  no  falta  sino  po- 
**  nellos  en  el  infierno,  y  así  es  menester  esto  se 
''se  consulte  con  el  Sumo  Pontífice.*' — He- 
mos visto  en  otra  parte  la  fe  y  el  celo  ar- 
diente que  ponía  el  Padre  Motolinia  en  la 


vendido  por  esclauos.  La  quarta  cerca  del  Henar  y 
vender  armas  y  mercadurías  a  los  tyranos  conquis- 
tadores: (guando  actualmente  estañan  en  las  dichas 
conquistas II violencias  y  tyranias.  Y  mandara  que 
se  les  pague  a  los  dichos  yndios  que  tuno  por  escla- 
uos por  cada  mes  ¡¡o  cada  año  todo  aquello  que  juz- 
gare el  discreto  confessor:  que  por  sus  trabajos  y 
servicios  e  injuria  liocha  que  se  les  recompense!! 
morecian. 

1  Lo  quinto  que  reuoque  otro  qualquiera  testa- 
montoiio  codicilio  que  aya  hecho  affirmando  que  es- 
to solo  íiuiovo  que  sea  valido  y  íirrae  y  que  se  cum- 
l)la  como  su  vltima  voluntad.  Y  si  fuere  menester 
también  da  poder  al  dicho  confessor  para  añadir  a 
esta  su  dotorrain ación  en  fauor  de  la  dicha  restitu- 
ción y  satisfacción  qualquiera  clausula||o  clausulas 
quo  viere  que  conuengan  a  la  salud  de  su  anima.  Y 
que  pueda  declarar  por  ellas  qualesquiera  dubdas 
([U(í  cerca  desto  negocio  occurrieren:  y  ordenar 
qualquier  cosa  quo  de  nueuo  ordenar  conuiniere  pa- 
ra pu  fauor  y  mayor  descargo  de  su  consciencia. 

^  Lo  sexto  haga  juramento  solcno  en  forma  de 
derecho  y  obligación  do  todos  sus  bienes  muebles  y 
rayzes  que  lo  guardara  y  cumplirá:  de  estar  por  lo 
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administración  del  bautismo,  estimándolo 
como  la  primera  y  más  meritoria  práctica 
del  cristianismo :  con  este  conocimiento  ya 
podremos  comprender  cuál  sería  su  amar- 
gura é  inquietud  de  espíritu,  cuando  en  esa 
misma  carta  decía:  ^^qué  nos  aju'ovecharía 
"  á  algunos  que  hemos  bautizado  mas  de  ca- 
"da  trescientas  mil  ánimas  y  despoi?ado  y  ve- 
"  lado  otras  tantas  y  confesado  otra  grandí- 
"sima  multitud,   si  por   haber  confesado 


que  el  dicho  cofessor  ordenare  y  mandare  liazer 
de  todos  sus  bienes  sin  faltar  cosa  alguna.  Y  si 
acaesciero  escapar  de  aquella  enfermedad:  que  no 
reaocara  en  su  vida  ni  al  tiempo  de  su  fin  y  muerte 
aqueste  Testamento  en  todo  ni  en  parte  ni  liara  de- 
claración por  otro  testamento  ni  codicilio  en  cetra 
de  lo  suso  dicho.  Y  que  estara  mientras  biuiere  por 
las  reglas  que  el  dicho  confessor  lo  diere :  que  abaxo 
serán  puestas  cerca  de  los  conquistadores  que  no 
están  en  el  articulo  d'  la  muerte.  Y  si  contra  algu- 
na cosa  de  las  suso  dichas  en  parte j¡ o  eu  todo  vinie- 
relo  hiziere  en  algüa  cosa:  da  poder  al  obispo  su 
prelado  y  a  la  justicia  eclesiástica:  y  si  menester 
fuere  para  effecto  desto  a  la  justicia  seglar:  para 
que  le  castigue  como  perjuro  y  que  le  haga  cum- 
plir todo  lo  que  dicho  es  sin  faltar  cosa  alguna.  Y 
desde  luego  se  despoja  y  haze  cession  de  todos  sus 
bienes  quanto  a  esto:  y  los  subjeta  a  la  jurisdicion 
eeclesiastica  en  quanto  a  constreñille  al  cumpli- 
miento de  todo  ello:  y  renuncia  qualesquiera  leyes 
que  contra  lo  suso  dicho  le  puedan  ayudar .... 

%  Quinta  Begla:  si  el  penitente  no  estuuiere  en 
steado  d'  peligro  de  muerte :  sino  que  se  conf essare 
ansg||4eiíe  ^\  confessor  antes  de  la  confegsion  004- 
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"  diez  ó  doce  conquistadores,  ellos  y  nos  ftcmos 

"  de  ir  al  infierno '' 

Y  no  eran  solamente  las  conciencias  las 
(jue  el  Sr.  Casas  había  alarmado  con  doc- 
trinas, sino  que  también  irritó  la  vanidad  y 
el  interés ;  pasiones  infinitamente  más  des- 
contentadizas  y  susceptibles  que  la  concien- 
cia, como  que  tienen  el  funesto  poder  de  so- 
juzgarla. En  el  Padre  Motolinía,  y  lo  mis- 
mo en  los  otros  ministros  del  Evangelio, 


certarse  con  el  y  pedir  le  si  q'ere  salir  de  toda  dub- 
da  y  poner  en  estado  seguro  su  coscienciaVy  si  res- 
podiere  con  todo  coraron  que  si:  mande  le  hacer 
vna  scriptura  publica  por  la  qual  so  obligue  a  estar 
por  la  determinación  do  lo  que  el  confessor  de  su 
hacienda  toda  ordenare  y  viere  que  conuiene  a  su 
conciéeia:  aunque  5ea  expendella  toda.  Y  para  lo 
tener  y  auer  por  firme  y  eüplir  como  el  cbfessor 
lo  ordenare  y  mandare:  obligue  todos  sus  bienes  de 
la  misma  manera  que  esta  dicho  en  la  primera  re- 
gla: dado  poder  al  obispo  de  aquel  obispado  y  jus- 
ticia ecclesiastica!  para  que  le  puedan  constreñir; 
o  compeller  en  el  foro  judicial  ecclesiastico  á  lo  su- 
so dicho.  Esta  regla  co  la  primera  se  prueba  clara 
y  formalmC'te  en  los  mismos  términos  por  el  c. 
Sup  eo.  de  raptorib:  donde  esta  establecido  por  el 
Eugenio  papa.  'A.  que  los  confesores  no  pueda  ab- 
soluer  a  los  raptores  como  son  todos  los  diclios  con- 
quistadores de  las  yndias:  si  primero  no  restituye- 
ren todo  lo  robado ;¡  o  diere  ¡Irestituedi  seul|eniGdan- 
di  firma  y  plena  seeuritate,  &c.  Assi  lo  dize  el  tex- 
to: y  ]»one  alli  graves  penas  al  cofessor  que  lo  con- 
trario hiziere.  Priioua  so  también  por  el  cap. 
quanq?.  de  vsuris  en  el  lib.  G. 
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j!      obraba  el  sentimiento  del  misiouero  que  te- 
mía aventurar  la  salvación  del  alma,  único 
fin  de  todos  sus  sacrificios  y  desvelos,  con 
la  práctica  y  ejercicio  de  los  actos  mismos 
I      con  que  la  creían  asegurada ;  y  obraba  tam- 
!      bien  el  punzante  escozor  del  teólogo,   del 
moralista,  del  hombre  de  letras  que  se  veía 
públicamente  tildado  y  deshonrado  con  una 
censura  que  argüía  una  ignorancia  supina. 
Esto  lo  marcaba  muy  distintamente  el  Pa- 
dre Motolinía  en  muchos  pasajes  de  su  car- 
ta, manifestando  bien  claramente  la  penosa 
impresión  que  le  causaban ;  "^  y  como  en 
causas  de  tal  género  la  voz  del  mayor  nú- 
mero suele  ser  más  poderosa  que  la  de  la 
razón,  hizo  cuanto  pudo  para  aumentar  el 
de  los  descontentos,   irritando  la  vanidad 
del  mercader,  del  militar,  del  seglar,  del 
eclesiástico,   del  letrado,   del  magistrado, 
del  virrey,  del  consejo,  y  aun  la  del  mismo 


"7  Una  de  las  más  enérgicamente  expresadas  se 
encuentra  ciei-tamente  en  aquel  arranque  donde  ha- 
blaba (pág.  257)  de  los  ''poquillos  cánones  quel  do 
las  Casas  oyó:" — '^y  Dios  perdone  fdecía  en  la  pág. 
267)  al. . . .  que  tau  gravísimamente  deshonra  y  dis- 
fama, i  tan  terriblemente  injuria  y  afrenta  una  y 
machas  comunidades  i  una  nación  Española,  i  á  su 
Príncipe  y  Consejos,  con  todos  los  que  en  nombre 
de  V.  M.  administran  justicia  en  estos  Reynos  &c." 
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emperador  Carlos  V,  á  quien  decía :   "  ^^ 
"  los  tributos  de  Indios  son  y  han  8i4  ^ 
"mal  llevados,    injusta    y    tiránicamente 
**  (como  añrma  el  de  las  Casas),  huena  es^ 
"  taba  la  conciencia  de  V,  M.  pues  tiem  y  lle^ 
"  va  V,  M,  la  mitad  ó  niás  de  todas  las  pro- 
"  vincias. ...   de  manera  que  la  principal 
"  injuria  ó  injurias  hace  á  V.  M.  y  condena 
"  á  los  letrados  de  vuestros  consejos,  11a- 
"  mandólos  muchas  veces  injustos  y  tira- 
"  nos :  y  también  injuria  y  condena  á  todos 
"  los  letrados  que  hay  y  ha  habido  en  toda 
"  esta  Nueva  España,  así  eclesiásticos  como 
"  seculares,  y  á  los  presidentes  y  audien- 
''cias  de  V.  M.,  &c.  &c." 

Estas  y  otras  muchas  especies  de  su  géne- 
ro que  el  Padre  Motolinía  hacía  todavía  va- 
ler en  1554,  no  erau  más  que  la  repetición 
y  brevísimo  epílo^vQ  de  lo  quo  se  decía  en 
principios  de  1547,  cuando  terminadas  las 
sesiones  de  la  seg^iinda  junta  eclesiástica  y 
las  conferencias  privadas  que  i)rom()VÍó 
Don  Fray  Bartolomé  para  hacer  revisar  la 
doctrina  de  su  Confesionario ^  se  volvió  á  Es- 
paña con  la  resolución  ya  formal  de  renun- 
ciar su  obispado ;  '^  convencido  íntimameu- 
**  te,  dice  Quintana,  de  que  según  la  dis- 
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"posición  de   los    ánimos,   la  flaqueza  y 
"parcialidad  de  los  gobernadores,  el  endu- 
"recimiento  general  de  los  interesados  y 
"el  odio  concebido  en  todas  partes  contra 
j    "él,  no  podia  ser  útil  aquí  á  sus  protegi- 
¿'    "dos." — Ese  viaje  fué  una  inspiración  del 
cielo  que  salvó  á  las  infelices  razas  con- 
quistadas de  calamidades  que  ni  siquiera 
seTía  posible  conjeturar,  pero  que  podrían 
augurarse  en  parce  por  la  total  extinción 
que  sufrieron  en  algunas  de  las  Antillas, 
donde  hoy  no  se  encuentra  una  sola  perso- 
na de  las  familias  primitivas.    Los  intere- 
sados en  la  conservación  de  los  abusos  ha- 
bían puesto  en  juego  todos  sus  medios  para 
salvarse  y  para  perder  al  indomable  j)ro- 
tector  de  los  Indios.    Uno  de  los  mejor 
escogitadoSy  por  su  conformidad  con  el  es- 
píritu de  la  época,  fué  ganarse  la  pluma  de 
dos  de  los  más  afamados  sabios  que,  por 
decir  así,  se  partían  el  imperio  de  las  letras 
en  la  vasta  monarquía  española,  en  el  An- 
tiguo y  Nuevo  Mundo ;  el  Dr.  Juan  Ginés 
de  Sepúlveda  "hábil  filósofo,  diestro  teólo- 
"go  y  jurista,  erudito  muy  instruido,  hu- 
"  manista  eminente  y  acérrimo  disputador, 
"que  escribía  el  latín  con  una  pureza,  una 
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"  facilidad  y  ima  elegancia  exquisitas,  ta- 
'*  lento  entonces  de  mucha  estima,  y  en  qne 
**  Sepúlveda  se  aventajaba  entre  los  mas  se- 
"  ñalados.  Favorecianlo  ademas  las  venta- 
"jas  de  cronista  y  capellán  del  empera- 
"dor. '^"^  Hacíalo  eco  en  México  el  Dr. 
Bartolomé  Frías  Albornoz,  discípulo  del 
gran  Don  Diego  Covarrabias,  primer  pro- 
fesor y  fundador  de  la  cátedi'a  de  derecho 
civil  de  esta  universidad,  y  según  la  expre- 
sión del  famoso  Brócense,  varón  dorttsimo 
y  consumado  en  todas  lenguas.  D.  Nicolás 
Antonio""  decía  en  su  elogio  que  fué  hom- 
bre de  ingenio  eminente  y  de  memoria 
monstruosa.  El  primero  se  encargó  de  batir 
en  brecha  y  do  zapar  en  sus  fundamentos 
la  doctrina  de  Don  Fray  Bartolomé,  soste- 
niendo la  justicia  del  derecho  de  conquista 
y  formulando  su  doctrina  en  un  axioma 
que,  por  una  de  aquellas  absurdas  eonti'a- 
dieciones  del  entendimiento  liumano,  hoy 
forma  el  dogma  del  pueblo  que  so  juzga  el 


''^  (¿uiiitíuia;  op.  rit.,  pá^'.  41(1. 

'"^  ....  nt  .sunntii  inr/mii.  ttr  ¡tlunc  ninns'tntsi,  sir 
t't  memoria  sprrihtfn  sa ¡¡r  dnlit.  S'w.  Ant.  Bi))Iioth. 
Nova;  vn  su  aifíeiilo.— li«'r¡5>ía¡n,  J$¡))liüt.  Hisj».- 
Amei'.,  id. 
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^-^  culto,  el  miís  filantrópico  y  más  liberal 
^la  tierra:  el  Dr.  Sepúlveda,  asi  como 
^  políticos  Ñor  te- Americanos,  defendía 
i^ie-  mhijugar  á  aquellos  que  por  su  suerte 
mdieion  necesariamente  han  de  obedecer  á 
os,  no  tenía  nada  de  injusto.  El  principio 
i  inmensamente  fecundo  en  consecuen- 
s.  Nuestro  Dr.  Frías  Albornoz  lo  soste- 
tainbién  aquí,  atacando  además,  de  nua 
jera  directa  y  esplícita,  la  persona  y  es- 
os del  obispo  de  Chiapas.  De  su  obra 
tíos  ha  quedado  más  que  el  título,  que 
cribiré  con  las  palabras  de  Don  Nicolás 
onio,  de  quien  lo  copió  Beristain  con  su 
itubrado  descuido ;  dice  así :  Un  tratado 
1  eonversion  y  dehelaeión  de  los  Indios, 
os  enemigos  del  \^\\  Casas  para  mejor 
:urar  el  logro  de  todos  sus  intentos,  ha- 
I  subvertido  la  cuestión  reduciéndola 
cipalraente  al  paralogismo  que  tanto  ha- 
'aler  el  P.  Motolinía  en  su  carta  al  Em- 
dor;  esto  es,  de  presentar  la  doctrina 
juel  como  atentatoria  á  la  dignidad  y  á 
lerechos  de  la  corona,  ya  porque,  según 
in,  tendía  á  invalidar  el  título  con  que 
joberanos  de  Castilla  podían  justificar 
íñorío  en  América,  ya  también  porquQ 
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loa  convertía  eu  cómpLices,  cuando  meaol 
de  las  tiraoias,  violeacias,  Jospojos  y 
paciones  que  loa  conquistadores  oometlan; 
de  cuyos  frutos  participaban  en  gnies 
cuantía. — El  medid  de  argumentación  ■ 
podía  ser  mi'ts  vigoroso,  y  manejado  por» 
tan  diestro,  respe tjihle  y  nch-rimo  disjtutatía 
como  dice  Quintana  era  el  Dr.  Sepúlved 
el  triunfo  debía  considerarse  aütegnrado  t 
aquel  siglo  forniuloso  y  silogístico.  Rl  d 
tor  había  efectivamente  trabajado  nti  opa 
culo '"  sobre  este  tema  favorito,  que.  oorr" 
con  gran  boga  en  loa  círeuloa  políticos  1 
terarios  de  la  corte  k  tiempo  que  II^( 
nuestro  obispo.  Hasta  cntoni^es  no  ha^ 
míis  que  simples  lecturft.s  en  copias  manm 
critas,  pi-ocurándosele  así  patrocinio  j 
ra  obtener  el  permiso  de  la  impreco 
El  obispo,  impuesto  de  lo  que  pasaba,  : 
eclifi  por  su  lado  para  combatir  con  i 
vehemencia  y  ardor  camcterísticos,  la  do 
trina  y  pretensiones  del  doi'tor,  caminafii 
en  estaparte  con  tanta  dicha,  que  obfciin 


'"  Intitnlado;  De  jiiaii.^  Iielli  causis,  gire  Dcmoert 
tes  atUr.—Eate  Hegimdo  titulo  aluiUa  ni  do  < 
opúSQulo  publicailg  antes:  I)e  honéstate  ni  HiUiUri 
jfUÍ  ínaeribltur  íhmnerales.  BAmM,  1635. 
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iuüfo  completo  con  grande  gloria  su- 
mayor  aún  con  la  de  la  magistratura 
ola  que  conquistó  entonces  un  timbre 
)  borrará  el  curso  de  los  siglos,  mien- 
.  justicia  y  la  moralidad  conserven 
spetos.  Aunque  la  Apología  de  Se- 
la  no  sólo  favorecía  y  lisonjeaba  la 
Ei  española,  sfcno  que  también  venía 
í  un  grande  apoyo,  tanto  para  legiti- 
i  señoría  en  las  Américas,  como  para 
ar  los  espinosos  argumentos  que  se 
an  con  los  desmanes  de  los  conquis- 
í  y  encomenderos,  sin  embargo, 
lor  eso  halló  mejor  cabida  en  el 
rno :  los  ministros  que  lo  componían 
ron  entonces  á  la  moral  y  lionesti- 
pública  un  respeto  que  desconoció 
ritor,  y  no  quisieron  manifestarse 
adores  de  aquella  apología  artificio- 
la  violencia  y  de  la  injusticia.  Siego 
\sejo  de  Indias  su  licencia  para  la 
non ;  igual  repulsa  halló  en  el  de  Cas- 
ias universidades  le  reprobaron  y  al- 
sabios  le  combatieron,^^  '" 
iunfo  de   Don  Fray  Bartolomé  no 

intaua,  Vidas  &c.,  pág.  417. 


i 
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podía  ser  ui  más  cumpiutu  ni  más  lisouíf 
vo;  pero  estas  mismas  calidades  se  lo  Iii- 
oíau  tambiéu  sumamente  peligroso  por  U 
que  le  aci-ecíau  de  odios  y  de  obsta 
(JoQoeiemlo  mny  bien  por  donclt;  sería  mks 
vivameute  atacado,  procaró  reforzarse  ha- 
ciendo esaraiiiar  de  nuevo  su  Confesionam 
por  alf^unos  de  los  más  insignes  teólogos 
Je  Gspafia,  entonces  emporio  del  podt 
de  la  cieucia.  Encomendti  esta  delicada 
censura  á  los  maestros  Galindo,  Mirands, 
Cano,  Mancio,  Soto  Mayor,  y  Fray  Praa- 
cisco  de  San  Pablo,  quienes,  dice  naestru 
obispo  en  el  prólogo  de  aquel,  "lo  vierou, 
examinaron,  aprobaron  y  firmaron.' 
ereo,  que  en  está  ocasión  y  coü  el  desigoio 
insinuado  fué  onando  dio  á  su  confesionarüi 
la  forma  eou  que  lioy  lo  conocemos.  Añs- 
diéndole  la  parte  que  intituló :  AddieioH  dt 
lii  primera  ij  quinta  reijltis.  Esta  es  una  de- 
fensa teológico -canónica  de  la  doctrii 
contenida  eu  ellas,  como  que,  según  so  ha 
visto  fué  la  que  siiseitó  priucipalmente  los 
alborotos  y  quejas  de  los  encomeuderos. 
Más  tranquilo  su  espíritu  con  esta  aproba- 
ción de  los  maestros  de  la  ciencia,  y  oonsi' 
deráídose  protegido  por  ellft  como  cou   un 
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escudo  impenetrable,  dejó  seguir  su  curso 

»;,    a  los  sucesos,  aunque  sin  perder  de  vista  al 

Dr.  Sepúlveda,  ya  para  continuar  comba- 

:  •     tiendo  su  doctrina  en  la  arena  privada  de 

i     los  círculos  literarios,  ya  para  mantener  la 

il     prohibición  impuesta  á  la  impresión  de  su 

Apología, 

Mientras  que  con  tantas  fatigas,  pero  con 
éxito  tan  glorioso,  mantenía  en  España  su 
bandera,  los  sucesos  de  América  se  com- 
plicaban, preparándole   una  borrasca  que 
debía  causarle  mortales  pesadumbres  "La 
carta  del  Padre  Motolinía  manifiesta  sobra- 
damente cual  fuera  el  estado  de  excitación 
que  mantenía  la  doctrina  del  Confesionario 
y  los  esfuerzos  que  se  harían  para  destruir- 
la con  su  autor.  Los  primeros  de  este  gé- 
nero partieron  de  donde  más  sensibles  po- 
dían ser  para  el  obispo,   manifestándose 
aun  en  una  forma  ultrajante.  El  Ayunta- 
miento de  la  capital  de  su  diócesi  tomó  la 
iniciativa  en  Abril  de  154:7  constituyendo 
procuradores  en  México  y  en  España :  aquí, 
haciendo  mérito  de  la  insuficiencia  de  los 
sacerdotes  que  había  dejado  el  obispo,  pi- 
dieron licencia  al  virrey  ''para  concertarse 
jou  clérigos  que  sirvieron  la  Iglesia,  «<1- 


"<: 


"  miüistraran  )o3  sacramentos,  confesaran 
"  y  fi6soÍL'íemíi  á  loa  vecinos."  La  misión 
del  procurador  enviado  á  la  corte  era  más 
importante  y  elevada,  y  para  mejor  asegu- 
rar su  éxito  se  confió  á  uu  regidor  enco- 
mendero; autorízasele  "para  que  pueda 
"ipareeer  (decía  el  acuerdo  del  Ayunta- 
"mieuto)  ante  S.  M.  en  nombre  de  la  ciu- 
"  dad  ('■  pueda  suplicar  é  suplique  á  !S.  M. 
"  sea  servido  de  mandar  proveer  que  venga 
"  á  esta  dicha  ciudad  é  provincia  ««  peria- 
"  do  atento  giie  sf  fué  desta  ciudad  é  pro- 
"vincia  el  obispo  de  ella,  etc."  ""  No  po-' 
día  pedirae  con  más  claridad  la  remoción 
del  Sr.  Casfts,  quien  en  la  ocasión  pudo 
igualmente  repetir  aquella  última  y  senti- 
da exclatnacióu  de  César  i  ¡tu  qtioqne  Jili 
mi! . ...  Hí;  cou  doble  aplicación  de  snge- 
to,  porque  nno  do  los  principales  instiga-  - 
dores  de  esas  quejHS  y  turbaeioues  era  e!  ' 
deán  Oil  Qniutana,  aquel  eclesiástico  per-  ' 
verso  que  le  suscitó  el  tumulto  de  1545 
(pág.  LSX),  que  aun  puso  eu  riesgo  su 
vida.  El  buen  obispo,  incapaz  de  odio,  ai 
menos  de  rencor,    no  solamente   lo   había 


'  Bemeeiil,  liTiro  VIH,  i 
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;^  perdonado  y  absuelto,  sino  que  lo  volvió  á 
«n  Iglesia  y  al  goce  de  su  beneficio,  en  el 
cual  por  única  recompensa  se  ocupaba  en 
censurar  la  conducta  de  su  prelado,  en  exa- 
cerbar la  irritación  de  los  ánimos  mal  pre- 
venidos y  en  aumentarle  dificultades. 

Eran  tantos  los  intereses  puestos  en  con- 
flicto y  tan  ardientes  y  exaltadas  las  pasio- 
nes que  los  impelían,   que  habría  sido  un 
verdadero  prodigio  librar  enteramente  á  sus 
efectos.    En  América  todo  se  le  disponía 
mal  á  nuestro  obispo,  aun  en  lo  que  á  pri- 
mera vista  parecía  indiferente ;  tal  por  ejem- 
plo, como  la  elección  del  ministro  provin- 
cial de  los  franciscanos,  que  en  el  año  si- 
|,niiente  de  1548  recayó  en  nuestro  Padre 
Motoliuía,  el  sexto  en  orden  de  los  escogi- 
dos, según  hemos  visto,  para  formar  el 
apostolado  de  los  primeros  misioneros,  y 
el  sexto  también  en  orden  de  los  ministros 
provinciales  elegidos  en  esta  provincia  del 
Santo  Evangelio.    En  España  iban  las  co- 
sas peor,  por  el  empuje  poderoso  que  reci- 
bían de  aquí,  eficazmente  auxiliado  por  el 
influjo  de  tantas  personas  como  habían  to- 
mado parte  en  la  contienda  por  interés,  por 
conciencia  ó  por  la  gloria  literaria.    Entre 
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éstos  subresaiía  el  foruiidtible  Dr.  Sepúive- 
da,  más  que  veueitly,  liiimilladocou  iapro- 
liibicióu  que  le  impedía  la  impresiúii  de  su 
opúsculo.  Estos  aoü  agravios  que  iiq  olvi- 
da ni  perdona  un  estudiante,  y  estudiantes 
eran  casi  todos  los  sabios  de  aquella  épo- 
ca. El  maltratado  doctor,  eco  y  represen- 
taeión  de  todos  los  intereses  en  conflicto, 
ya  que  más  no  podía,  se  conformó  uon  t*> 
mar  su  desquite  en  la  misma  Oíípeeie,  y  la 
real  cédula  de  28  de  Noviembre  de  aquel 
aüo  (1548  se  lo  diú  tan  eonipleto  como  po- 
día desearlo.  El  Emperador  mandó  á  la  au- 
dieneia  de  México  que  recogiera  todas  las 
copias  que  circularan  del  famoso  Confesi»- 
mtrio,  mieutras  el  Cousejo,  á  cuya  i-evisiAii 
se  había  sujetado,  pronunciaba  sobre  su 
doctrina.  Ordenóse  además  á  Dou  Pray 
üartolonié,  que  dentro  de  un  término  bas- 
taute  limitado  diera  explioacioues  «atisfai'- 
torias  ante  aquel  augusto  ti'ibuoul  sobre 
(íiertos  puntos  que  se  te  notaron  en  sn  Con- 
fesiiinario,  que  parecían  depresivos  de  la 
autoridad  y  dignidad  de  la  corona.—  Oasí 
al  mismo  tiempo  i7  de  Diciembre)  y  para 
que  ninguna  auiargura  le  faltara,  el  Aynu- 
tftraieijto  fle  Ciudad  lí«al  de  Cliiaps  euvia- 
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ba  otro  uuevo  procurador  á  la  corte,  con  el 
encargo  especial  de  querellarse  contra  su 
obispo  por  las  restricciones  de  su  Confesio- 
nario. Ese  procurador,  ¡  quién  lo  creyera ! 
faé  aquel  mismo  miserable  deán  Quintana, 
tan  generosamente  i)erdonado  por  su  pre- 
lado^ y  que  en  esta  vez  solicitó  y  mendigó 
del  Ayuntamiento  ese  oprobioso  encargo 
para  mortificar  y  perseguir  á  su  benefac- 
tor, como  efectivamente  lo  hizo,  ''andando 
'*  en  la  corte,  con  tanta  ignominia  como  in- 
*'  Bolencia,  agenciando  y  solicitando  contra 
^*  su  obispo,  hasta  que  vio  que  renunciaba 
*^  la  mitra/'  "^ 

Nada  aventurado  sería  creer  que  nuestro 
Provincial  Fray  Toribio,  con  aquel  su  ca- 
rácter no  menos  inflexible  que  impetuoso, 
contribuyera  hasta  donde  alcanzara  su  po- 
der, en  la  resolución  imperial  que  descargó 
tan  rudo  y  terrible  golpe  sobre  su  antago- 
nista, puesto  que  en  ello  veía  el  triunfo  de 
sus  propios  principios,  no  menos  sanos  y 


'-3  Kemesal,  nhi  .suj). — Don  Manuel  Josó  Quinta- 
ua,  de  quien  son  las  palabras  copiadas,  añade  coa 
relaeióu  al  deán:  "Entonces,  ya  como  seguro  y  sa- 
tisfecho, se  volvió  á  Indias,  y  en  el  viaje  se  lo  sor- 
bió el  mar;  justo,  cuando  menos  aquella  vez,  en  de- 
vorar á  un  vilUuo/'  op.  cit.,  pásf.  4: 
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benévolos  en  su  origen  qne  los  del  mismo 
Don  Fray  Bartolomé ;  y  si  bien  no  tenemos 
dato  alguno  positivo  'pñtñ  asegurarlo,  sí  lo 
hay  patente,  y  explícito  del  uso  inmodera- 
do que  hizo  de  su  victoria,  excediendo,  fuer- 
za es  decirlo,  los  limites  del  derecho  y  los 
de  la  caridad.  En  esta  parte  no  hay  duda 
alguna,  porque  Fray  Toribio  mismo  lo  re- 
fiere, siendo  en  esta  vez  el  historiador  de 
sus  propios  hechos.  Él  tuvo  además  la  sa- 
tisfacción de  ser  el  escogido  para  ejecutar 
inmediatamente  la  cédula  que  mandaba  re- 
coger el  Confesionario,  redoblándole  así  á 
Don  Fray  Bartolomé  la  humillación  que  le 
infligía  esa  comisión.  El  Padre  Motolinía 
es  quien  nos  ha  conservado  la  memoria  del 
suceso  en  las  siguientes  palabras  de  su  car- 
ta al  Emperador :  "Y. . .  .sepa  V.  M.  que 
**  puede  haber  cinco  ó  seis  años  que  por  man- 
**  dado  de  V.  M.  y  de  vuestro  Consejo  de 
"  Indias,  me  fué  mandado  que  recogiese  cier- 
''  tos  Confesionarios  quel  de  las  Casas  deja- 
"  ba  acá  en  esta  Nueva  España  escriptos  de 
"  mano  '-^  entre  los  Frailes  menores,  é  yo 

'-•*  Esto  es,  man  une  ritos  ó  no  impresos. — Este  pa- 
saje de  la  Carta  del  P.  Motolinía  está  citado  confor- 
me á  la  edición  del  Sr.  Smith,  de  que  se  dará  noti- 
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"  busqué  todos  los  que  había  entre  los  f  rai- 
"  les  menores  y  los  di  á  Don  Antonio  de 
''Mendoza,  vuestro  visorrey,  y  él  los  qiiemó 
"porque  en  ellos  se  contenían  dichos  y  sen- 
'ofendas  falsas  é  escandalosas  y  dr,^^  Habién- 
dose escrito  esta  carta,  según  ya  hemos  ad- 
vertido, á  fines  de  1554,  refiriéndose  en  ella 
sn  autor  á  una  época  anterior  de  cÍ7ico  ó  seis 
años  para  la  quema  del  Confesionario j  y  te- 
niéndose presente   que   la   cédula   que  lo 
mandó  recoger  fué  expedida  el  28  de  No- 
viembre de  1548,  es  seguro  que  aquella 
operación  se  pra.cticó  en  principios  de  1549, 
así  como  también  que  el  Padre   Motolinía 
no  fué  extraño  al  auto  de  fe  ejecutado  en  la 
obra  predilecta  de  su  ilustre  antagonista. — 
¡  Cuánto  no  ha  debido  sufrir  en  su  espíritu 
este  anciano  venerable  en  ese  lance,   por 
más  macerado  que  lo  supongamos  en  la  es- 
cuela de  la  tribulación ! . . . .  La  quema  de 
'  su  Confesionario  fué  un  acto  impropio,  abu- 
sivo y  censurable,  por  más  que  se  haya  eje- 
cutado en  nombre  de  la  religión ;    ;  triste 
efecto  de  las  pasiones  que  traspasan  sus 
justos  límites ! 

ciamás  adelante,  y  quo  ofrece  aquí  mejor  lección 
que  la  del  presente  volumen. 
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Estos  triunfos  fugaces  que  los  enemigóla 
del  obispo  obtenían,  los  envalentonaban,  y 
viéndolo  ya  enredado  en  las  telarañas  del 
Consejo,  urgían  y  apretaban  con  la  espe- 
ranza de  ponerlo  pronto,  y  de  una  vez  fue- 
ra de  combate.  El  mero  hecho  de  haber 
conseguido  que  se  le  exigiera  una  formal 
explicación  de  su  doctrina,  era  ya  un  fuer- 
te golpe  dado  á  su  respetabilidad  y  á  su 
crédito,  y  no  concediéndosele  el  tiempo  su- 
ñcientepara  hacer  sus  defensas,  había  gran- 
des probabilidades  de  desgraciarlo,  porque 
el  obispo,  en  efecto,  se  había  ido  demasia- 
do lejos  y  había  asentado  máximas  muy 
avanzadas  para  su  época,  que  era  difícil  di- 
lucidar en  un  sumario.  Esperábase,  en  fin, 
fjuo,  cuando  menos,  rebajara  mucho  de  la 
rigidez  de  sus  principios,  ya  para  salir  del 
lance,  ya  por  el  respeto  y  temor  reveren- 
cial que  inspiraba  el  senado  de  España,  vi- 
vo reflejo  de  su  potentísimo  monarca.  Don 
Fray  Bartolomé  comprendía  perfectamente 
su  delicada  y  desventajosa  posición  j  mas 
viendo  que  no  tenía  medio  alguno  de  con- 
trastarla, la  afrontó  con  un  valor  tan  im- 
perturbable, que  es  el  momento  de  su  vida 
en  que  aparece  más  grande  y  más  sublime. 


— Lteiio  lie  í-ouñiiuzíi  vn  Dios  y  un  la  jui 
c'm  de  ati  causa,  oi  pide  tiempo  pava  prepa- 
rar sn  defensa,  ni  iuteata  dilucidar  los  fun- 
damentos de  sil  doctriua,  sino  qne  enim.-- 
ciando  ligeramente  el  origen  y  los  motivoi 
y  autores  de  Iri  perswnnií'm  une  sufría, ' 
el  apremio  con  qne  so  íe  obligaba  á  repi 
1er  sus  ataqaes,  ""  se  redujo,   siguiendo  e 
eapiritn  eficoliistico  de  la  ípoca,    ü  asen 
Vreinta  prnposicione.t  eTi  forma  de  teis, 
ípniieudo  en  ellas  toíla   sn  doctrina,  teoló» 
^ca,    oanónica  y  política,  rescrpaudo  sq( 
brn^bas  para  cuando  pudiera  f^xpeuderfadj 
Lari  circunstancias   i[ne  ac<Hti|iafiarou  i 


fe  el  Cimffití<mmi"¡  írih 

buho  ti»  ÍM    COMIH    PIU<!I< 

Bidfiui  poner  cecnnn«  y 


J*IH10Ífiy  ii,ii-íi.(l:ii-  cíiLi-ril.i  lii  l,.i  II ,..!  I  !■■  .TI 

íu peTO  porque  viipstra  Altcxn  ni''  di    , 

r  lo  enviar  &  hu  tangestiid  piti'eeíóina  idugIio  nlin 
indo  hacer  de  toda  lo  <iii<>  según  Dios  y  su  ' 
tea  deste  artiotilo  aleaiiío,  por  Ibb  signieiifoB 

■RicioneB  xín  pynhallait,  el  aumaño  presante. 

Acba  do  ellas  oon  lo  demás  so   qiii'darA  para  en  el 

bho  tratado  que  oii  brevpw  dlns  si  pls^.c  li  ñ^j 

Mitra  alteaa  veril."  lliM.,  Prólug», 
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este  escrito  de  Don  Fray  Bai-tolomé  lo  to- 
lücaa  en  la  primera  categoría,  siendo  el 
más  segiu'o  crisol  que  puede  escogerse  pa- 
m  calificar  el  espíritu  y  el  valor  de  aquel 
hombre  extraordinario,  fenómeno  de  su  si- 
glo y  admii-ación  de  los  venideros.  Temien- 
do quizá  sucumbir  en  esa  mda  prueba,  qni- 
so,  como  Snetoiiio  dice  de  César, — caer  en 
postura  decente. — Allí  no  solamente  epilo- 
gó la  doctrina  toda  qae  liabía  esparcido  en 
sus  escritos,  neta,  precisa,  severa,  sin  ad- 
mitir temperamento  alguno,  sino  qae  lo 
hizo  tambiéu  con  la  veliemeneia,  calor,  y 
aun  diríase  despecho,  del  que  teme  hablar 
por  la  última  vez.  No  perteneciendo  direc- 
tamente á  mí  iutento  el  asunto  principal  de 
ese  escrito,  me  limitaré  á  notar,  qne  si  bien 
Dou  Fray  Bartolomé  reconocía  explícita- 
mente, pues  que  jamüs  lo  había  negado, 
que  "á  los  reyes  do  Castilla  y  León.... 
"  pertenecía  de  derecho  todo  el  imperio  al- 
"  to  é  universal  jurisdicción  sobre  t«des 
' '  las  Indias' '  (Proposición  XVII J ,  sin  em- 
bargo, á  renglón  seguido,  y  con  la  misma 
claridad  y  precisión  establecía  y  defendía 
que  "ese  soberano  imperio  y  universal  prin- 
"  cipado  y  señorío  de  loa  reyes  de  Ca«tÍlU 


"  en  Jas  Indias,"   no  era  iiicoinpatible,  ni 
¡      por  consiguiente  afectaba  en  nada  al  que 
I      "los reyes  y  señores  naturales  dellas/^^te- 
'       nían  á  la  "administración,  principado,  ju- 
"risdicción,  derechos  y  dominio  sobre  sus 
j      "propios  subditos  y  pueblos ;''  pudiéndose 
.      conciliar  el  del  uno  con  el  de  los  otros,  á  la 
I      manera  que  "se  compadecía  (conciliaba)  el 
"señorío  universal  y  supremo  de  los  em- 
"peradores,   que   sobre  los  reyes  antigua - 
"mente  tenían."  (Propos.  XYIIIJ   Aun- 
qne  en  las  proposiciones  siguientes   impo- 
nía á  los  reyes  de  Castilla  el  deber  de  pro- 
pagar el  cristianismo,  como  una  condición 
w  qua  de  su  soberanía   en  América,  no 
obstante  advertía  que  había  de  ser  "en  la 
"forma   que  el  Hijo  de  Dios  dejó  en  su 
"Iglesia  estatuida,   y  la  prosiguieron  sus 
"apocóles,   pontífices,  doctores,  y  la  uni- 
"  versal  Iglesia  tuvo  siempre  de  costum- 

"bre conviene  á  saber;  pacífica  y  amo- 

"  rosa  y  dulce  y  caritativa  y  allectivamen- 
"te:  '''  por  mansedumbre  y  humildad  y 
"  buenos  ej'^mplos, "     De  esta  proposición 

"7  Esto  es,  atrayendo  d  las  personas  y  gandndoUx 
ia  voluntad  con  halagos,  obsequios  y  medios  suaves.  — 
Eg  V02  derivada  del  verbo  latino  nllicio. 


(Ja  XXII)  dedneía,  como  sn  forzoso  con- 
sectario, las  signientes,  que  se  me  permiti- 
rá copiar  te xtnal mente,  porque  ellas  SOD 
lio  vivo  reflejo  del  espíritu  de  sn  autor,  y 
nos  dan  el  punto  de  so  principal  desaener- 
do  con  la  política  de  la  administración  es- 
pañola, con  los  intereses  y  pretensiones  de 
loa  conquistadores,  j  en  fin  con  la  doctrin» 
del  Padre  Motolinía,  c(ue  profesaba  una 
opinión  absolutamente  contraria. 

"PROPOsiaoN  XXIII, — Sojnzgallos  (á  los 
"Indios)  primero  por  guerra  es  forma  y 
"  vfa  contraria  de  la  ley  y  yugo  suave  y 
"  carp;a  ligera  y  mansedumbre  de  -Jesneris- 
"  ío ;  es  la  propia  que  llevó  Mahoma  y  Ue- 
"  varón  los  Horaanos  con  que  inquislarou 
"  y  robaron  el  mundo ;  ea  la  que  tienen  boy 
"  los  Turcos  y  Moros  y  que  comienza  á  te- 
"  ner  el  xerife :  y  por  tanto  es  iniquisima, 
"  tiráuica,  infamativa  del  nombre  melifluo 
"  de  Cristo,  causativa  de  infinitas  aiievas 
"  blasfemias  contra  eí  verdadero  Dios  y 
"  contra  la  religión  cristiana ;  como  teue- 
"  raos  iongísima  experiencia  qne  se  ba  he- 
"  cbo  y  hoy  se  hace  en  las  Indias.  Porqne 
"  estiman  de  Dios  ser  el  más  cruel  y  mAt 
"  justo  y  sin  piedad  que  hay  en 


ii  y  míiy^. 
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7  por  consiguiente  es  impeditiva  de  la 
"coBversion  de  cualesquiera  infieles,  y  que 
ha  engendrado  imposibilidad  de  que  ja- 
más sean  cristianos  en  aquel  orbe  gentes 
"infinitas:  allende  de  todos  los  irrepara- 
"  bles  y  lamentables  males  y  daños  pues- 
"  tos  en  la  proposición  undécima,  de  que 
"es  esta  infernal  vía  plenísima. 

''Proposición  XXIIII .  —Quien  esta  vía  osa 
"persuadir,  gran  velamen  es  el  suyo  cerca 
"  de  la  ley  divina ;   mayor  es  su  audacia  y 
"  temeridad,  que  podría  tener  '^^  el  que  des- 
"  nudo  en  carnes  se  pusiese  voluntariamen- 
"  te  á  luchar  con  cient  bravos  leones  y  fie- 
"ros  tigres:  mal  ha  entendido  las  diferen- 
"cias  de  los  infieles  que  en  esta  materia  se 
"  han  de  suponer  para  determinar  contra 
"  quién  se  han  de  hacer  conquistas.    No  lo 
'*  aprendió  de  los  preceptos  de  la  caridad 
'*  que  tanto  nos  dejó  encargada  y  mandada 
Cristo :  y  no  se  debe  haber  desvelado  mu- 
cho en  la  cuenta  estrecha  y  duro  juicio 
que  le  ha  de  venir  por  los  inexpiables  pe- 
"cados  de  que  es  causa  eficacísima.'^ 

"*  Esto  es,  8U  audacia  y  temeridml  son  nuiyoreít 
que  ¡QH  del  que  ^c. 
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El  prineipal  capítulo  qae  se  le  hacía  en 
esta^  ocasión  procedía  de  la  Regla  7^  del 
Confesionario^  donde  anatematizaba  la  po- 
lítica y  conducta  de  los  Españoles  en  Amé- 
rica, como  *'  contraria  á  todo  derecho  nata- 
"  ral  y  derecho  de  las  gentes  y  también  con 
"tra  derecho  divino;  siendo,  por  tanto, 
"  todo  [lo  que  allí  habían  hecho]  injusto, 
"  inicuo,  tiránico  y  digno  de  todo  fuego  in  • 
femal,  y  por  consiguiente  nulo,  inváli- 
do y  sin  algún  valor  y  momento  de  dere- 
"  cho.  Y  como  fuera  todo  nulo  é  inválido 
**  de  derecho,  por  tanto,  no  pudieron  llevar- 
**Us  (á  los  in-lios)  un  solo  maravedí  de  tri- 
"  iutos  justamente^  y  por  consiguiente  eran 
''obligados  á  restitución  de  todo  ello/' — Es- 
ta doctrina,  que  era  la  que  más  escocía,  se 
prestaba  también  á  la  siniestra  interpre- 
tación que  se  le  dio  para  perdar  á  su  autor, 
atribuyéndole  que  negaba  la  legitimidad  de 
los  derechos  del  soberano  y  partic  i  lar  men- 
te la  justicia  y  regularidad  de  sus  actos. 
El  obispo,  lejos  de  retroceder  una  sola  lí- 
nea, mantuvo  el  campo,  repitiendo  casi 
textualmente  su  doctrina  en  la  Proposición 
XXV,  á  la  cual,  así  como  á  las  siguientes, 
dio  aun  más  acertadas  amplificaciones.    En 


I 
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la  XXVIII  se  lanza  terrible  contra  los  re- 
partimientos y  encomiendas,   que  eran  el  ve- 
llocino de    esas   contiendas,    llamándolos 
"pestilencia  inventada  por  el  diablo  para 
"destruir  todo  aquel  Orbe  [la  América], 
consumir  y  matar  aquellas  gentes  dél'^   Po- 
cas líneas  después  califícalos  de  '*  la  mas 
"cruel  especie  de  tirania  y  mas  digna  de 
"fuego  infernal  que  pudo  ser  imaginada:" 
acusa  á  los  encomenderos  españoles  y  á  los 
otros  especuladores  con  el  trabajo  de  los 
Indios,  de  que  "  perseguían  y  echaban  de 
"los  pueblos  á  los  religiosos  predicadores 
"  de  la  fe ... .  por  no  tener  testigos  de  sut 
"violencias,   crueldades,   latrocinios  conti- 
"nuos  y  homicidios;"   tales,   añade,   que 
por  su  causa  '*habian  perecido  en  obra  de 
"cuarenta  y  seis  años  sobre  quince  cuentos 

"(millones)  de  ánimas y  despoblado 

"tres  mil  leguas  de  tierra. ...  y  por  esta 
"  via  acabarian  mil  mundos  sin  tener  reme- 
''dio."  Últimamente,  pasando  de  la  histo- 
ria de  los  abusos  cometidos  á  la  sombra  de 
las  encomiendas,  á  la  de  su  origen  é  intro- 
ducción en  América,  traza  en  la  Proposi- 
ción XXIX  su  breve  pero  vivo  y  enérgico 
«umario,  tomando  »con  grande  tino  por  ba- 


—  lée- 
se y  f andamento  de  todos  sus  raciocinio^- 
el  hecho  de  qne  los  reyes  de  Castilla,  desde 
la  grande  Isabel,  jamás  autorizaron  aqnella 
institnción,  "ni  tal  pensamiento  tuvieron," 
antes  bien  habian  hecho  cnanto  estaba  en 
su  poder  para  destruirla;  porque,  anadia 
con  igual  oportunidad  y  talento,  ''no  se 
"  compadece  tal  gobernación  inicua,  tiráni- 
"ca,  vastativa  y  despoblativa  de  tan  gran- 
"  des  reinos,  poniendo  á  todo  un  mundo  en 
*'  aspérrima  y  continua,  horrible  y  mortífe- 
"  ra  servidumbre ;  con  la  rectitud  y  justicia 
"  de  ningunos  que  sean  católicos  cristianos, 
"ni  aunque  fuesen  gentiles  infieles,  con 
"que  tuviesen  alguna  razón  de  reyes." — 
De  estas  premisas  coacluía  nuestro  obispo, 
"en  fuerza  de  ccnsecuencia  necesaria," 
con  su  proposición  fundamental,  materia 
de  la  denuncia  y  de  la  calificación  del  Con- 
sejo; conviene  á  saber,  ^^que  sin  perjuicio 
"  del  título  y  señorío  soberano  y  real  que  á 
"los  rej'es  de  Castilla  pertenecía  sobre  el 
"  Orbe  de  las  Indias,  todo  lo  que  en  ellas 
"  se  había  hecho,  ovsi  eu  lo  d:  las  injustas 
"  y  tiránicas  conqtiisfas,  como  en  lo  de  los 
"  repartimientos  y  encomiendas,  habia  sido 
"  nulo,  ninguno  y  de  ningún  valor  ni  fuer- 
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za  de  derecho,  por  haberlo  fecho  iodo  tira- 
nf>s  puros,  sin  causa  justa,  ni  razón,  ni 
"antoridad  de  su  príncipe  y  rey  natural; 
"antes  contra  expresos  mandamientos  su- 
"yos —  y  así  entiendo,  concluía,  la  sép- 
"tima  regla  de  mi  Confesionario^  que  han 
"calumniado  los  que  parte  ó  arte  tienen  6  es 
"peran  de  los  robos  y  tiranías  y  destruicio- 
"nés  y  perdimientos  de  ánimas  de  los  In- 
''dios  cualesquiera  que  en  estos  reinos 
''sean." 

Si  en  nuestra  época  llamada  de  libertad 
y  de  igualdad,  con  las  decepciones  fantas- 
magóricas de  la  soberanía  popular,  y  aun 
hablándose  á  alguno  de  nuestros  soberanos 
pro  tempore,  tal  lenguaje  parecía  impropio, 
y  sns  argumentos  puros  sofismas,  por  los 
muchos  intereses  poderosos  que  atacaban ; 
ya  se  comprenderá  cuál  fuera  el  juicio  que 
de  ellos  se  formara  en  un  siglo  cuyo  carác- 
ter y  costumbres  aun  se  resentían  de  la  ás- 
pera rudeza  de  los  siglos  feudales  j   en  que 
era  incontable  el  número  de  los  interesados 
en  los  abusos ;  en  que  éstos  no  se  mostra- 
ban bastantemente  perceptibles  á  las  ideas 
de  entonces ;  en  que  se  trataba  de  pueblos 
lejanos,  nuevos  y  de  disputada  racionali- 
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dad ;  en  que  los  sabios  misraos  estaban  di- 
vididos sobre  la  legítima  apreciación  de 
sus  quejas  y  de  los  principios  que  se  invo- 
caban para    defenderlos;   en   fin,    cuando 
aquellas  y  éstos  debían  exponerse  al  pie 
del  primer  trono  del  mundo,  y  ante  un  mo- 
narca tan  potente  y  absoluto  como  Carlos 
V.  -^  Y  si  el   juicio  de    nuestro  ilustre 
Quintana,  que  calificaba  de  efugios  y  de  so- 
finmas  las  explicaciones  de  Don  Fray  Bar- 
tolomé, fuera  exacto,   entonces  mucho  me- 
nos podría  comprenderse  que  aquella  corte, 
•n  que  el  predominio  de  los  letrados  era 
tan  grande,   hubiera  perdonado  al  remera- 
rio  argumiiutador.  Sin  embargo,  no  lo  con- 
denó.   La  filosofía  de  aquel  siglo,   llamado 
de  tinieblas,   verdaderamente  púdica  y  í:- 
lantrópica,  obligaba  á  los  más  altos  monar- 
cas de  la  tierra,  á  bajar  la  cabeza  ante  sus 
principios  morales,  cualesquiera  que  fuesen 
los  intereses    políticos   en    confticto ;    así, 
el  desvalido  defensor  de  los  aun  más  des- 
validos y  míseros  Indios,  salió  ileso  de  esa 
terri])le  lucha  en  que  bregaba  cuerpo  á  cuer- 
po contra  todas  las  sumidades:  las  del  po- 
der, las  de  la  riqueza  y  las  de  la  ciencia 
¡  Loor  eterno  á  los  hombres  rectos  que  no 
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1  aerifican  á  los  furaces  intereses  de  la  con- 
^cniencia,  los  sacrosantos,  y  por  lo  mismo 
íDalieiiables  de  la  moral ! 

El  doctor  Sepúlveda,  alentado  con  el  rii- 
^o^olpe  que  había  dado  al  crédito  y  respe- 
tabilidad del  Sr.  Casas  la  cédula  que  man- 
ió recoger  el  Confesionario,  redobló  sus 
esfuerzos  para  obtener  el  permiso,  que  se 
le  había  negado,  de  imprimir  su  Apología, 

• 

juzgando,  probablemente,  que  lo  uno  debía 
ser  consecuencia  de  lo  otro.  El  consejo  pu- 
so el  sello  á  su  justificada  y  prudente  con- 
ducta, rehusando  el  permiso.    El   doctor, 
vivamente  lastimado  en  su  honra  literaria, 
quiso  vengarla;  mas  como  en  el  pecado  po 
íiia  llevar  la  penitencia,   concitándose   el 
desagrado  del   Emperador  y  del  Consejo, 
excogitó  el  medio  de  escapar  á  sus  resultas, 
y  al  efecto,   dice   nuestro   Casas  en   otro 
opúsculo  de  que  vamos  á  dar  razón,  "^ — 
"acordó   (el  doctor)   no  obstante  las  mu- 
"chas  repulsas  que  ambos  Consejos  reales 
"le  hablan  dado,   enviar  su  Tratado  á  Ro- 
cina á  sus  amigos,  para  que  lo  hiciesen  im- 


'»9  **....  Disputa  ó  controversia  entre  el  obispo 

Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas y  el  doctor 

Ginés  de  Sepúlveda,  &c."— de  la  edición  gótica. 


Kainírez.— 'Jll. 
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"  primir,  aunque  debajo  de  forma  de  cierta 
''  Apología  que  había  eseripto  al  obispo  de 
"  Segovia ;  porque  el  dicho  obispo  de  Segó- 
"  via  viendo  el  dicho  su  libro,  le  habia,  co- 
"  rao  entre  amtgos  y  prójimos,  por  cierta 
''(•arta  suya  fraternalmente  corregido.'* 

La  impresión  de  esta  apología  se  hizo  el 
año  de  1550,  según  parece,  con  el  título: 
Apología  pro  libro  dejustis  helli  cauaís  contra 
Indos  smcepti,  BomsB,  1550,  in-8  ®  ;  '**  mas 
como  nuestro  obispo  no  perdía  de  vista  á 
su  adversario,  estuvo  pronto  para  atacarle, 
caminando  con  tal  ventura,  mediante  la  ad- 
mirable y  nunca  bien  ponderada  justifica- 
ción del  Consejo  de  Castilla,  que,  dice  el 
mismo  obispo,  tao  luego  como  fué  **infor- 
"  mado  el  Emperador  de  la  impresión  del 
"  dicho  libro  y  apología,  mandó  despachar 
"  luego  su  real  cédula  para  que  se  recogie- 
"  sen  y  no  peresciesen  todos  los  libros  ó 
"  trasladas  della.  Y  así  se  mandaron  reco- 
"  gei  por  to'ia  Castilla.''  El  doctor  paró  en 


! 


'3^  Las  noticias  de  Don  Nicolás  Antonio  compa- 
radas con  la  de  León  Pinelo.  hacen  dudar  si  el  De- 
mocrates  se  imprimió  también  eso  ailo,  paucis  ad- 
ni  odian  exemplarihns,  como  dice  el  mismo  Don  Ni- 
colás. 


izo  de  su  opúsculo,  y  que  hacía  circu- 
pidamente  por  todas  las  tertulias  lite- 
.  El  obispo  le  seguía  los  pasos  coa 
ipugnaciones ;  pero  como  no  podía 
tir  ventajosamente  con  su  adversa- 
en  relaciones,  ni  en  influjo,  ni  en  la 
cia  y  gracias  del  estilo,  apeló  á  otro 
,  muy  conforme  con  las  costumbres 
poca,  y  que  causó  un  asombro  uni- 
,  porque  nadie  dudaba  que  Don  Fray 
ornó  sucumbiría  en  su  tremenda  prue- 
j[ue  sucumbiría  de  una  manera  afren- 
Arrojó  el  guante  denodadamente  al 
>so  doctor,  desafiándolo,  en  la  forma 
mbrada,  á  un  combate  literario,  cuer- 
uerpo,  y  ante  una  **  cougregacion  de 
ios  teólogos  y  juristas,  '^  presidida 
Consejo  Real  de  las  Indias,  donde  se 
iria  **  si  contra  la  gente  de  aquellos 
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y  ciihiido  se  consideraba  que  iba  á  debatir» 
con  el  más  formidable  campeón  da  la  mo- 
narquía, y  ante  el  trono  de  un  monarca 
guerrero  y  de  una  corte  que,  preeisamente, 
por  las  conquistas  se  había  elevado  y  man- 
tenía en  el  primer  rango,  nadie  dudaba  que 
la  derrota  del  fraile  desvalido  y  antipopa- 
lar,  que  así  osaba  provocarlo,  sería  tan 
completa  como  vergonzosa.  Gozábanse  yti 
en  su  victoria  toílos  los  que,  según  su  acer- 
ba expresión,  ^'deseaban  y  procuraban  ser 
"  ricos  y  subir  á  estados  que  nunca  tuvie- 
**  ron  ellos  ni  sus  pasados,  sin  costa  suya. 
"  sino  con  sudores  v  an<rustias  v  ann  muer- 
"  tes  ajenas.'' —  ¡  Estirpe  numerosa  y  semi- 
lla fecunda,  cuyas  hondas  raíces,  como  las 
de  la  mala  yerba,  renacen  en  todos  los 
tiempos,  en  todos  los  terrenos  y  bajo  todas 
las  formas,  sin  que  baste  poder  humauo 
para  extirparla ! 

El  reto  fué  aceptado  con  delicia  y  el  Em. 
perador  mandó  formar  la  junta  de  sabios 
y  de  ma<inates  que  debían  hacer  de  jueces 
en  aquel  torneo  literario.  El  doctor  Sepúl- 
veda  se  presentó  el  primero;  y  confiado  en 
su  ciencia  y  en  su  justa  celebridad  impro- 
visó un  elocuente  discurso  que  ocupó  toda 
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la  sesión.  Don  Fray  Bartolomé,  al  contra- 
TÍo,  desconfiando  de  sus  propias  fuerzas  y 
aspirando  á  asegurar  su  intento,  llevó  es- 
crito su  defensorio,  cuya  lectura  ocupó  cin- 
co sesiones  continuas. — "Y  porque  era  muy 
**  largo,  nos  dice  él  mismo,  rogaron  todos 
"  los  señores  teólogos  y  juristas  de  la  Con- 
"  gregación  al  egregio  Maestro  y  Padre  Fray 
**  Domingo  de  Soto  '^^  confesor  de  S.  M.  de 
**  la  orden  de  Santo  Domingo  y  que  era  uno 
**  dellos,  que  la  sumase,  y  del  sumario  se 
**  hiciesen  tantos  traslados,  cuantos  eran 
*'  los  señores  que  en  ella  había,  los  cuales 
'  '*  eran  catorce;  porque  estudiando  sobre  el 
**  caso  votasen  después  lo  que  según  Dios 
**  les  pareciese. 

El  Maestro  Soto  desempeñó  su  comisión 
con  una  escrupulosidad  suma,  pues  tenía 
encargo  de  no  dejar  traslucir  su  parecer ; 
y  como  los  informes  al  Consejo  se  habían 
hecho  privadamente,  esto  es,  sin  que  el 
uno  de  los  contrincantes  oyera  al  otro,  se 
determinó  oírlos  nuevamente  por  escrito. 


»3«  Y  tan  egregio,  que  on  la  universidad  de  Sala- 
manca se  repetía  como  proloquio: — qui  scit  Sotum, 
scit  totiim.  Aun  hoy  es  una  de  las  autoridades  más 
respetables  en  teología  moral  y  derecho  canónico. 
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dando  ambos  conocimiento  del  extracto  ie\ 
Soto.  El  doütor  Sapúlvede   lu   hizo  segáii 
las  práetifíss  de  la  época,  ee  decir,  en  íorina 
escolástica,  y  «n  estilo  áspero,   sembrado 
de  alusiones  y  observaciones  picantas.  Dies- 
tro y  ejercitado  dinpicfador,  según  lo  llama 
Quintana,  comenzó  por  captarse  la  beaeco- 
leaeia  y  favor  de  la  corte,  presentándose 
como  el  campeón  del  Pontificado  y  del  loi' 
perio  pidiendo   "se   le   oyera  un  rato  coa 
atentos  ánimos,   mientras  respondía  bre- 
ve y  llanamente  á  las  objeciones  y  argu- 
cias (del  obispo) . . .   á  mi,  decia,  qae  de- 
fiendo el  indulto  y  autoridad  de  la  Sede 
apostólica  y  \ajusiicia  y  honra  de  nues- 
tras reyes  y  nación."  A  este  prefacio  se- 
guía  una  hábil  y  razonada   impnfrnaciún 
distribuida  en  doce  capítulos,  número  ignal 
al  de  las   Reglas  que  formaban  el  famoso 
Confesionario, — "que  más  yerdaderamenta 
"  (advertía  como  de  paso)  se  podía  ¡lámar' 
"  lihflo  infamatorio  de  nuestros  reyes  y  na- 
ción." La  eoucUiBión,  perfectamente  con- 
gruente con  sn  esordio,   se  resumía  en  las 
signientes  palabras,  igaalm<;nte  calculadas 
para  captarse  la  benevolencia  del  sobeniDO 
y  del  altivo  pueblo  español. — "Y  eo  ver- 
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''  dad  que  el  Sr.  obispo  ha  puesto  tanta  dili- 

"^encia  y  trabajo  en  cerrar  todas  las  puer- 

"tas  de  la  justificación,  y  deshicer  todos  los 

J\     "  tiUdos  en  que  se  funda  Is  justicia  del  Einpe- 

'^rador^  que  ha  dado  no  pequeña  ocasión  á 

"  los  hombres  libres  mayormente  á  los  que 

'^ovieren  hido  su  Confesionario,  que  piensen 

"  y  digan  que  toda  su  intención  ba  sido  dar  á 

"  entender  á  todo  el  mundo  que  los  reyes  de 

"  Castilla  contra  toda  justicia  y  tiránicamente 

"  tienen  el  imperio  de  las  Indias. .  Pues  con- 

"  cluyendo  digo :  que  es  lícito  subjetar  esos 

''  bárbaros  desde  el  principio  para  quitarles 

'*  la  idolatría  y  los  malos  ritos,  y  porque  no 

"puedan  impedir  la  predicación,  y  más  fá 

''  cil  y  más  libremente  se  puedan  conver- 

"tir.^^ 

La   réplica  del  obispo,   muy  fundada  en 
ambos  derechos  y  en  doctrina  teológica, 
era  vehemente  y  acerba,  más  quizá  que  el 
ataque ;  bien  que  tal  era  la  práctica  de  aque- 
llos torneos,  en  que  las  palabras  duras  y 
ofensivas  reemplazaban  los   tajos  y  botes 
de  lanza.  Al  tema  lisonjero  y  belicoso  con 
que  el  doctor  preludiaba  su  discurso,  opuso 
el  obispo  el  suyo  pacífico  que  proscribía  la 
guerra  y  fundado  enteramente  en  la  suave 
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predicaeióii  del  Evangelio ;  porque,  decía, 
*•  quien  otro  título  á  los  reyes  nuestros  se- 
*^  ñores  dar  quiere  para  conseguir  el  prin 
^^  cipado  supremo  de  aquellas  Indias,  gran 
*^  ceguedad  es  la  suya:  ofensor  es  de  Dios, 
^^  inftel  á  su  rey;  enemigo  es  de  la  nación 
**  española,  porque  perniciosamente  la  en- 
^^  gaña  ;  hinchir  quiere  los  infiernos  de  áni- 
**  mas  &c"  El  obispo  se  defendió  con  la 
misma  energía  en  todos  los  puntos  de  ata- 
que, siguiendo  al  doctor  en  sus  doce  divi- 
siones, á  que  dio  otras  tantas  respuestas. 
Ellas  muestran  claramente  que  su  autor  no 
había  oído  solamente  unos  poquillos  cánones 
como  decía  el  resentido  Padre  Motolinía, 
sino  que  era  un  profesor  muy  aventajado 
de  la  ciencia,  no  careciendo  tampoco  de 
aquel  ingenio  y  talento  tan  necesario  en  la 
polémica  para  ca¡)tarse  los  afectos,  conmo- 
viéndolos y  aun  excitándolos,  según  las 
conveniencias,  para  llegar  al  fin  propuesto. 
Así,  tan  presto  fulminaba  con  la  indigna- 
ción y  severidad  del  Profeta  que  amenaza 
en  nombre  de  Dios  á  un  pueblo  corrompi- 
do, como  rogaba  y  ])ersuadía  con  la  unción 
y  suavidad  del  pacífico  propagador  del  cris- 
tianismo: a\  en  una  parte  hablaba  en  nom- 
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bre  del  patriotismo  y  del  honor,  para  ele- 
var el  alma  de  sus  compatriotas  é  inspirar- 
les grandes  y  heroicos  sentimientos,  en 
otra  les  procuraba  arrancar  de  su  sendero 
de  sangre  y  desolación  estrujándoles  el 
amor  propio  y  el  pundonor ;  y  el  amor  pro- 
pio y  el  pundonor  del  Español  del  siglo 
XVI.  '^  En  fin,  el  sofisma  de  ese  propio 
carácter  con  que  se  procuraba  captar  el 
ánimo  del  Emperador  y  de  su  consejo,  dio 
una  réplica  dura  y  vehemente,  que  sin  em- 
bargo envolvía  una  saludable  lecci(3u,  no 
sólo  para  los  reyes,  sino  también  para  las 
repúblicas :  "esto,  decía,  es  deservir  é  ofen- 
*'  der  á  los  reyes,  muy  peligrosauicnte  li- 
^*  sonjeallos,  engañallos  y  ecliallos  á  pur- 
*•  der.'^ — Y  cayendo  luego  de  golpe  sobre 
el  doctor  y  sus  doctrinas  escribía: — *\son 
'^  tan  enormes  los  errores  y  proposiciones 
*'  escandalosas  ct>ntra  toda  verdad  evangé- 
'*  lica  y  contra  toda  cristiandad,  envuelta*^ 
*'  y  pintadas  con  falso  celo  del  servicio  real, 
**  dignísimas  de  señalado  castigo  y  durísi- 
'*  ma  reprensión,  las  que  acumula  el  doctor 


132  *' Vergüenza  grande  y  vituperiosa  confusión 
deviamos  aver,  yaque  toraor  do  Dios  nos  falta." 
(  UmUc una  réplica . ) 
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**  Sepúlveda,  que  nadie  que  fuese  prudente 
**  cristiano  se  debería  maravillar,  si  contra 
^*  él  no  solo  con  larga  escritura,  pero  como 
**  á  capital  enemigo  de  la  cristiana  república^ 
^^  fautor  de  crueles  tiranos^  extirpador  del  li- 
**  naje  humano ^  sembrador  de  ceguedad  mor- 
**  talisima  en  estos  reinos  de  España,  lo 
^•quisiéramos  impugnar.''  Arrebatado  de 
su  ardor,  y  después  de  otras  explanaciones 
de  su  doctrina,  exclamaba  en  la  iiltima  fo- 
ja de  su  memoria: — * 'quien  esto  igDx>ra, 
''  muy  poquito  es  su  saber ;  y  quien  lo  ne- 
''gare  no  es  más  cristiano  que  Maho^na,  sino 
'*  sólo  de  nombre."'" 


^^3  DkíkIccíhkí  rt'idicc. — Jlay  cmi  ésta  otros  muchos 
pasajes  igualmente  dignos  do  relevarse;  mas  no 
quiero  dejar  en  el  tintero  uno  que  justamente  fijó 
la  atención  de  Quintana,  y  que  ciertamente  nos  da 
el  verdadero  tipo  del  carácter  de  ese  hombre  extra- 
ordinario, no  menos  que  de  la  sinceridad  y  pureza 
de  su  ferviente  celo.  El  doctor  Sepúlveda  le  había 
opuesto  un  tremendo  argumento  dv  hcchjj  que  el  P. 
Motolinía  repite  en  la  p.  255  de  su  Carta,  contra  la 
eíicacia  del  sistema  do  propagar  el  cristianismo  por 
la  sola  predicación,  sin  el  auxilio  de  las  ai-mas,  pro- 
duciendo en  apoyo  del  suyo,  belicoso,  la  tráíjica 
muerte  de  Fray  Lui.s  Cáncer,  víctima  de  la  feroci- 
dad de  los  Indios  de  la  Florida.  ''Poro  nprovéchah- 
l)Oco  al  reverendo  doctor  S^púlvcdi  [exclamaba  el 
obispo,  cii  una  retorNÍóu  tan  enérgica  como  inít-li- 
gentej,  i)orque  (iinujuf  mataran  á  Utdns  ht.s  fnfilcs  ilf 
S((n('tn  bomimja,  y  á  ¡Sant  Pahln  ron  '7/w,  no  se  ad- 
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Aunque  los  pasajes  copiados  no  parez- 
can tener  relación  ostensiblemente  más  que 
con  el  doctor  Sepúlveda,  ellos  sin  embargo 
afectaban   muy  directamente,  aunque    de 
rechazo,  al  Padre  Motolinía,  que  defendía 
la  misma  doctrina,  y  que  por  su  profesión 
y  ministerio  debía  sentir  más  vivamente 
las  inventivas  lanzadas  contra  su  escuela. 
He  aquí  el  motivo  de  mencianarlos,  pues 
qne  la  mala  impresión  que  dejaron  en  el 
ánimo  de  los  ofendidos,  es  un  criterio  ab- 
solutamente  necesario  para  juzgar  de   la 
imparcialidad  y  justificación  de  las  califi- 
caciones desventajosas  con  que  se  venga- 
ban de   su  ofensor,  resumidas  sustancial- 
mente  en   la  virulenta  carta  que  aquel  mi- 
sionero escribió  al  Emperador. — Ya  dije 
que  uno  de  los  motivos  que  muy  particu- 
larmente me  determinaron  á  tomar  la  plu- 
ma, fué  vindicar  la  siempre  perseguida  me- 

quiriría  un  punto  do  derecho  mas  del  que  de  antes 
avia,  que  era  ninguno,  contra  ^os  Ind'os.  La  razón 
es,  porque  on  el  puerto  dordo  lo  llevaron  los  peca- 
ihrcs  marineros  que  devieran  desviados  de  allí,  co- 
mo ibau  a  vL  ados,  han  entrado  y  desembarcado  qua- 
tro  armadas  de  crueles  tiranos,  que  han  perpetrado 
crueldades  extrañas  en  los  Indios ]yor  lo  cual  tie- 
nen justísima  guerra  hasta  el  día  del  Juicio  contra  los 
de  Éspafkit  y  n^un  contra  todos  los  cristianos." 
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luuviii  Jel  ubispo  (le  Chiapa ;  deber  iie 
yiatitnd  en  iin  hijo  do  América,  y  de  con- 
cieucia  en  todo  el  que  eneiieutra  injusta- 
mente ultrajada  la  honra  del  (ine  no  puede 
defenderse. 

Si  el  Consejo  no  quedó  satisfeeho  «ou  las 
e:[plieaeione»  de  la  doctrina  del  amfesioaa- 
rio,  tampücu  las  reprobó,  y  más  adelante 
puede  deeirse  qnu  les  prestó  una  perfecta 
arjuiescencia.  Xnestro  qbispo,  juzgaado  qne 
había  hecho  ya  cuanto  eiti  de  su  obiigación 
y  podía  haeer  eu  desempeño  de  8U  cantati- 
vay  difidlima  misión,  renunció  la  mitra  y 
se  retiró  al  monasterio  de  tían  tíregorio  de 
Valladolíii,  llevando  consigo  á  su  fiul  ami- 
go y  compaíiero  Fray  Rodrigo  de  Ladrada, 
resuelto  á  consagrarse  enteramento  á  ej«r- 
eicios  de  devoción  y  piedad.  Así  manifes- 
taba que  ui  tenia  un  interés  impropio  en 
las  cuustiQues  que  debatía,  ni  un  tenaz  etu- 
peño  en  conducirlas  á  un  término  preciso,  m 
en  íiu  la  obstiuaciüu  y  terquedad  que  se  le 
imputaban.  Casi  dos  años  habíau  trascurrido 
desde  su  famosa  disputa  con  el  doctor  Se- 
piilveda,  sin  que  el  Consejo  hubiera  pronun- 
ciado su  fallo,  ni  manifestara  siquiera  In  in- 
tención de  haberlo.  En  el  entretanto  el  fuego 
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(lela  controversia  y  pasiones  irritadas  por  el 
conflicto  suscitado  entre  el  interés  y  la  con- 
ciencia, ardían  inextinguibles  en  América, 
Elclei-o  de  Chiapa,  firme  en  la  doctrina  de 
j     su  Pastor,  no  absolvía,  nos  dice  el  mismo 
I     Padre  Motolinía/^»  á  los  Españoles  impeni- 
tentes. En   otras  partes  se  hacía  absoluta- 
mente lo  contrario,  creándose  así  la  llaga 
más  pestilencial  y  cancerosa  á  la  religión  y 
á  la  raoral :  el  cisma. 

La  renuncia  de  la  mitra  habría  debido  de- 
jar enteramente  libre  al  obispo  de  sus  anti- 
gaos cuidados  y  del  encono  de  sus  infinitos 
enemigos ;  pero  no  fue  así,  ya  porque  el  go- 
bierno le  consultaba  frecuentemente  en  los 
negocios  de  América  que  presentaban  al- 
ffnna  gravedad,  ya  porque,  dice  Remesal,'^'^ 
"sa  ocupación  después  que  dejó  el  obispa- 
do,/lí^^^ríZf^/Vn.vor/y^íroí^oíorrZé!  loff  Indiofi,^^ 
Si  este  era  un  encargo  oficial  ó  un  servicio 
oficioso,  no  se  discierne  bien  de  las  pala- 
bras del  cronista ;  mas  dicen  lo  bastante  pa- 
ra comprender  algunos  sucesos  posteriores 
de  su  vida.  Kl  conocimiento  de  uno  de  ellos 


'«  Carta,  p:lí?.  2G0. 
»33  Lib.  X,  cap.  24. 
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que  el  lector  ateuto  estimará  eu  su  valor, 
lo  debemos  ;i  la  curioisidad  de  los  estudian- 
tes de  San  Urogovio,  y  á  la  sordera  de  Fray 
Rodrigo,  confesor  del  obispo.  Cuéntase  qne 
algunas  vpcfs  oiau  aquellos  las  amoiiesta- 
eiouGS  que  cou  voz  bastaute  alta  bacía  á 
su  ilustre  penitente,  á  qnióu  solía  decir: 
"Obispo  mirad  qne  os  vais  al  infierno: 
que  no  t^Uéis  '"'por  eí^tos  pobres  Indias  co- 
mo estáis  obligado"  '"  ¡Qué  debemos  juz- 
gar del  bueu  Fray  Rodrigo  de  Ladrada  1 ! ! 
No  podemos  dudar  que  esas  agrias  co- 
rrecciones hicieran  una  lionda  impresión 
en  el  espíritu  del  obispo,  tan  profundamen- 
te religioso,  comí  delicadamente  suscepti- 
ble, y  que  lo  dispiisierau  á  todo  lo  que  »e 
le  presentara  como  el  estricto  cumplimiea- 
to  de  su  deber.  Así,  podemos  considerar 
como  inspiración  suya  la  idea  que  le  vino 
de  imprimir  sus  opúsculos ;  empresa  arries- 
gada bajo  todos  aspectos,  y  que  necesaria 
mente  debia  propagar  y  remachar  el  odio 
rabioso  con  que  por  todas  partes  era  mal-  i 
decido  su  nombre.   Eemesal  ei(a  una  cedo- 

L'i^  Esto  es,  lio  los  iiiu}Hii-iíiti  ni  ¡iivtegéií,      ^^^^^t 
•37  Bemesul,  vbi  viij'.  ^^^^^| 
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Ib  de  Felipe  II,  despachada  en  Valladolid 
á  3  de  Noviembre  de  1550,  por  la  cual,  se- 
?im  parece,  se  ratificaba  la  prohibición  ini- 
:  I    pntsía  á  la  circulación  de  la  Apología  que 
el  doctor  Sepúlveda  habia  hecho  imprimir 
en  Roma,   según  dijimos  antes  ordenán- 
dose además  al  gobernador  de  Tierra  Fir- 
me que  recogiese  los  ejemplares  que  hubie- 
ran pasado  á  América,  y   los  volviera  á 
Espaüa. — "Y  lo  mismo,    añade  el  cronis- 
"ta,  escribió  Su  Alteza  al  virey  de  México, 
"firmando  la  carta  en  San  Martin,  á  los 
"19  de  Octubre  del  mismo  ano  de  1550.'' 
—Esta  prohibición  era  una  consecuencia 
necesaria  del  estado  que  guardaba  la  polé- 
ínica  entre  el  obispo  y  el  doctor,  no  pare- 
ciendo conveniente  ni  arreglado,  según  las 
prácticas  de  entonces,  que  al  público  preo- 
cupara una  cuestión  de  tal  gravedad  é  im- 
portancia, que  sólo  podia  determinarse  le- 
^'timamente  por  la  autoridad  del  Consejo. 
El  año  de  1552  había  entrado,  y  nada  in- 
dicaba que  aquella  augusta  corporación  se 
dispusiera   á  pronunciar  su  fallo,  á  la  vez 
qne,  según  se  ha  dicho,   la  controversia  se 
proseguía   con  el  mismo  ardor  y  con  sus 
mismas  fatales  trascendencias.    El  obispo 
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Se  deddió  entonces  á  imprimir  sns  optiMti' 
los,  ya  para  provocar  con  ellos  la  resolu- 
ción definitiva  dlBl  Consejo,  ya,  si  no  la  da- 
ba, para  autorizar  con  sn  silencio  la  doctri- 
na establecida  en  aquellos.  Firme,  como 
en  todas  sus  resoluciones,  y  sin  desalentar- 
se  por  la  mala  suerte  con  que  había  cami' 
nado  el  doctor  Sepúlveda,  imprimió  y  cir- 
culó los  tratados  que  hoy  corren  en  nn  vo- 
lumen, tan  estimado  como  escaso,  aunque 
sin  formar  cuerpo  ó  colección.  Como  ea 
cuatro  de  ellos  falta  la  indicación  del  mes 
y  día  de  la  impresión,  es  dificil  saber  cuál 
fué  el  primero  que  salió  &  luz ;  mas  por  los 
otros  cuatro  que  se  encuentran  en  el  ejem- 
plar que  yo  poseo  se  puede  reconocer  que 
el  obispo  quiso  piíblicarlos  simultánea- 
mente, pues  las  fechas  de  su  impresión  son 
17  de  Agosto  12  y  20  de  Septiembre  de 
1552,  con  la  circunstancia  de  haberse  en- 
cargado la  del  penúltimo  á  otro  impresor, 
probablemente  para  abreviar  y  para  facili- 
tar la  circulación  simultanea,  por  la  suma 
lentitud  con  que  entonces  se  ejecutaban  las 
las  operaciones  tipografieas.  En  esa  colec- 
ción figuraba  la  famosa  Brevísima  relación 
de  la  destrucción  de  las  Indias^   que   desde 


—  18d  — 

entonces  se  tradujo  en  las  lenguas  princi- 
^      pales  de  Europa  -,  la  Disputa  ó  Controversia 
con  el  Doctor  Sepúlveda,  de  que  se  ha  da- 
j     (lo  ya  razón ;  una  Memona  que  presentó  al 
j     Consejo,  por  su  orden,  sobre  la  esclavitud 
5     de  los  Indios,    papel  más  espantable  por 
sas  horribles  revelaciones,   que  la  misma 
Brevísima  relación ;  '^^  y  en  fin,   el  execrado 
Confesionario,  materia  de  tanta  turbación  y 
escándalo. con  las  Adiciones  y   las   Treinta 
proposiciones,  que  le  servían  de  comenta- 
rio y  defensorio. 

Ninguna  pluma  alcanzaría  á  describir, 
ni  todos  podrán  comprender  la  irritación  y 
terrible  sacudimiento  que  debió  producir 
en  esa  época  la  lectura  de  estas  piezas,  que 
se  anunciaban  como  el  grito  de  la  victoria 
obtenida  por  un  fraile  anciano,  desde  el 
fondo  de  su  claustro,  sobre  los  inmensos  y 
poderosos  intereses  de  los  potentados  de 


'^^  Hablando  de  él  y  de  otro  que  escribió  sobre 
los  repartimientos  decía  nuestro  Padre  Motolinía  (pá- 
gina 2C7):  ''no  hay  hombre  humano  de  cualquiera 
nación,  ley  ó  condición  que  sea,  que  los  lea,  que  no 
cobre  aborrecimiento  y  odio  mortal  y  tenga  A  todos 
los  moradores  de  esta  Nueva  España  por  la  más 
cruel  y  más  abominable  y  más  infiel  y  detestable 
gente  de  cuantas  naciones  hay  debajo  del  cielo,  &e. 

Ramírez— 24 
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dos  mundos,  y  después  de  una  lucha  lar- 
gamente sostenida  y  empapada  en  sangre 
y  lágrimas.  Podemos  juzgar  de  esa  impre- 
sión por  la  que  hizo  en  el  espíritu  del  Pa- 
dre Motolinía,  pues  que  esos  opúsculos,  y 
muy  particularmente  el  Confesionario ,  fue- 
ron los  que  dieron  ocasión  y  materia  á  la 
filípica  tantas  veces  citada,  y  que  en  forma 
de  Carta  dirigió  a  Carlos  V  el  2  de  Enero 
de  1555.  Si  quisiéramos  reconocer  la  medi- 
da de  su  irritación,  la  tendríamos  en  el  arro- 
jo con  que  se  desliza  hasta  darse  por  ofen- 
dido del  Consejo,  '^^  y  lo  que  es  más,  hasta 
manifestar  su  enojo  al  Emperador  mismo. 
De  las  palabras  con  que  Fray  Toribio  for- 
mulaba su  queja,  combinadas  con  otro  pasa- 
je surgen  dos  dudas  que  no  será  iniítil  escla- 
recer, por  su  congruencia  con  nuestro  asun- 
to.— 1  ^  ¿Don  Fray  Bartolomé  imprimió  sus 
opúsculos  á  la  manera  del  doctor  Sepiil ve- 
da, esto  es,  ;i  excusas  del  Consejo  y  atro- 
pellando  sus  proliibiciouesf  2^  ¿En  qué 
fecha  llegaron  á  México  los  primeros  ejem- 


'^■>   '• cuando  yo  supo  lo  que  escribía  el  de  las 

Casas,  toda  queja  de  lo.s  del  Consejo,  porque   consen- 
tían que  tal  cosa  so   imprimiese,   ¿c."    [Carta  cit 
en  la  pág.  2G9.]  '' 
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piares!  Si  diéramos  asenso  a  Fray  Tori- 
llo, la  respuesta  á  la  primera  cuestión  se- 
na afirmativa,  pues  consolándose  á  sí  pro- 
pio y  dándose  satisfacción  de  su  queja  con- 
tra el  Consejo  que  había  tolerado  la  impre- 
sión, dice  en  seguida:  "mas  después  bien 
"mirado,  vi  que  la  impresión  era  hecha  en 
"Sevilla  aníem^ío  que  los  navios  se  que- 
"rian  partir,  como  cosa  de  hurto  y  mal  he- 
*'cho.^^  Contra  esta  aserción  obran  varias 
consideraciones,  y  la  autoridad  del  propio 
Padre  Motolinía,  que  resuelve  nuestra  du- 
da 2*  en  aquellas  palabras:  "agora  en  los 
"postreros  navios  que  aportaron  á  esta  Nue- 
"  va  España  han  venido  los  ya  dichos  con- 
"fisionarios  impresos,  que  no  pequeño  al- 
"boroto  y  escándalo  han  puesto  etc/' — 
Analicemos  las  especies,  harto  contradic- 
torias, contenidas  en  estos  pasajes. 

La  comunicación  entre  la  América  y  la 
España  no  se  hizo  durante  el  siglo  XVI,  y 
aun  mucho  tiempo  después,  sino  por  me- 
dio de  las  Flotas  que  venían  y  retornaban 
en  épocas  fijas.  Una  cédula  expedida  en 
13C4  '^^  regularizó  este  tráfico,   ordenando 

/^^  Hoy  la  L.  13;  título  36,  libro  9  de  la  Reeopila- 
^m  de  Indias. 


I' 


*  ^    »«o  pa™  ,.r  "  '1  '"'  Mfaco,  y  el 

'«0,„„e,  ■   '"""■«.Pi^eLa 

"'«Mionnda,  "s  «pilado   „„,,' 

,«'■'' P«rt.an  de.  '"«-"«epaml." 

''"™»..-..voJ  ''""■■■..n¡da,.N" 

E   '"?'«"«  «a  q,„  '"'"""""""««a 
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tos  liau  debido  hacerse,   necesariameute, 
por  las  Flotas  y  en  las  épocas   prescritas 
por  la  ley,  podemos  también  fijar  con  bas- 
tante certidumbre  las  de  su  partida  de  los 
puertos  de  España.  Ahora  bien ;  en  la  men- 
cionada noticia  del  envío  de  caudales,  encon- 
tramos que  no  lo  hubo  en  el  año  de  1552  j  '^^ 
pero  sí  en  los  de  1553,  1554  y  1555;  pt)r 
consiguiente  las  Flotas  respectivas  que  IokS 
condujeron,  salieron  de  España  en  Abril  ó 
Mayo  de  1552,   1553  y  1554,   arribando  á 
3Iéxico,  probablemente,  hacia  Octubre  '^^  de 
su  año  respectivo.  De  estos  precedentes  y  de 
la  aserción  del  mismo  Padre  Motolinía,  que 
decía  el  2  de  Enero  de  1555,  que  los  opúscu- 


451,  con  el  siguiente  epígrafe:  Envois  d' or  et  (T ar- 
geíit  faits par  les  Gouvcrnenrs  ct  Vicc-Rois  du  Mexi- 
qve.  A  continuación  sigue  la  lista  de  los  arribos  de 
las  Flotas,  intitulada:  Lfsfc  qénéraJc  des  Flottcs  ct 
Azogues  qui  sont  cutrce.s  dans  1^  port  de  la  Vcracruz 
d^pui^  la  coiuiuctcjusípCa  Vanncc  1760. — Xo  obstante 
este  anuncio,  comienza  en  el  año  de  1581. 

'■»<  //  n'y  a  pas  eu  d'envoi. 

'^5  Fundo  esta  conjetura  en  la  lentitud  con  que 
<*utonces  se  hacia  la  navegación,  y  en  el  hecho, 
muy  repetido  para  ser  casual,  de  que  todos  los  vi- 
rreyes del  siglo  XVI  tomaron  posesión  de  su  plaza 
entre  Octubre  y  Noviembre,  sin  que  forme  excep- 
ción D.  Luis  de  Velasco  el  2  ® ,  pues  por  motivos 
particulares  desembarcó  en  Tampico  á  fin  del  año 
de  1589. 


—  loó- 
los ñm^ESOB  del  Y.  Gasas  tiabfan  llegado  i 
México  por  la  tíUima  Flota,  ^  se  deduce 
necesariamente,  que  la  qne  trajo  aquellos 
fué  la  que  salió  de  los  puertos  de  España 
en  Abril  ó  Mayo  y  arribó  á  Veracruz  hacia 
el  mes  de  Octubre  del  ano  anterior  de  1554. 
De  esta  deducción  son  también  forzosos 
consectarios,  que  el  V.  Casas  ni  impjrimió 
furtivamente  sus  mencionados  opúsculos  ni 
menos  aguardó  la  ocasión  de  la  salida  de  la 
Flota  para  imprimirlos  y  despacharlos  á 
América,  según  insinúa  y  pretende  persua- 
dir el  Padre  Motolinía.  La  prueba  y  funda- 
mento de  esta  aserción  nos  la  da  ineontras- 
tabhí  uu  simple  cotejo  de  las  fechas.  La 
iuipresióii  del  fainuíso  confesionario ,  el  últi- 
mo de  los  piiUlioados,  se  acabó  el  20  de 
Septiembre  de  I ÓÓJ,  y  de  esta  fecha  á  la  de 
la  salida  de  la  Fl(»ta  que  los  trajo  mediaron 
diez  i)  nueve  meses ,  cuando  menos ;  tiempo 
muy  sobrado  para  destruir  la  sospecha  de 
clandestinidad  y  para  que  el  gobierno  hu- 
biera recogido  la  edieióu  é  impedido  sucir- 
(íulación  en  América,  como  lo  hizo  con   la 


'^6  **....  agora  en  los  ¡^ostreros  navios  que  apor- 
taron A  esta  Nueva  Kspaila,  &e/'  (Carta  citada,  pá- 
gina 25G.) 
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Apología  del  doctor  Sepúlveda. — Obra  to- 
davía una  última  consideración  que  parece 
decisiva,  y  es  que  la  Brevísima  Relación,  esa 
tremenda  invectiva  contra  los  conquista- 
dores y  encomenderos,   que  causó  el  ma- 
yor escándalo,  la  dedico  su  autor  á  Felipe 
11,  —''y  la  puse  en  molde  (dice  el  prólogo) 
"porque  su  alteza  la  leyese  con  más  facilí- 
'Ulad,^^ — Dedicatorias  de  obras  de  tal  carác- 
ter, y  á  tan  altos  personajes,  no  se  hacían 
antes,  ni  aun  hoy,  sin  captar   previamente 

su  consentimiento. 

La  Carta  del  Padre  Motolinía  al  Empe- 
rador, que  tanto  nos  ha  dado  cu  qué  enten- 
der, es  el  último  documento  que  conozca- 
mos de  este  misionero,  y  también  el  último 
suceso  de  fecha  cierta :  los  otros  constan 
únicamente  de  las  narraciones  generales  y 
vagas,  características  de  las  antiguas  cró- 
nicas y  biografías  j  bien  que  tampoco  nos 
hayan  conservado  sucesos  de  grande  inte- 
rés. Los  más  notables  son  la  singular  dis- 
tinción'con  que  lo  honró  la  Silla  Apostóli- 
ca, concediéndolo  la  facultad  de  adminis- 
trar el  saci-amento  de  la  confirmación  j  '^^ 


'*'  El  P.   Votanem-t  dico  que  la  primera  vez  que 
hizo  uso  de  esta  facultad,  fué  en  su  viaje  á  Guate- 
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su  ministerio  de  guardián  de  Tezcoco  y  la 
fundación  de  Atlixco,  cuya  primera  igle- 
sia construyó.  El  MS.  en  lengua  mexicana 
de  que  se  habló  en  otra  parte,  insinúa  que 
fué  guardián  de  Tecamachalco  durante  año 
y  medio. 

Los  monumentos  históricos  y  la  tradi- 
ción son  uniformes  en  encomiar  las  gran- 
des virtudes,  trabajos  c  infatigable  diligen- 
cia y  perseverancia  de  nuestro  misionero, 
diciéndose  de  él  '*que  fué  el  que  anduvo 
más  tierra. ' ' — Pruébanlo  en  efecto,  8us  dila- 
tadas y  repetidas  expediciones.  Ellas  igual- 
mente dan  testimonio  de  su  genio  obeerva- 
dor,  en  las  variadas  uoticias  que  nos  ha  con- 
servado de  las  curiosidades  de  la  naturaleza 
eu  todos  sus  ramos,  lo  mismo  que  de  los 
usosy  costumbres  de  los  indígenas. 

De  su  ardieiií-  raridad  y  amor  á  los  lu- 
dios, de  quienes  fué  uu  protector  celosísimo 
y  un  verdadero  padre,  afrontando  con  todo 
género  de  contradiciones,  tenemos  igual- 


mala,  sin  expresar  en  cuál  de  ellos ;  pero  os  muy 
Í>robable  que  las  haya  ejercido  desde  los  primeros 
años  de  la  conquista,  según  puede  deducirse  del 
Acta  del  Ayuntamiento,  citada  al  principio  de  esta 
Noticia,  donde  se  le  denominaba  Jlcc-JCpíseopo. 
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mente  pruebas  inequívocas  en  este  resumen 
biográfico,  y  se  encuentran  á  cada  paso  en 
\o^  destrozados  fragmentos  que  no.^  restan 
de  las  memorias  contemporáneas.    Una  de 
las  más  estimables  tradiciones,  conservada 
por  uno  de  ios  escritores  también  más  es- 
timables, '**  nos  lo  retrata  al  vivo  en  las  si- 
guientes palabras :  "y  pusiéronle  (á  Fray 
Toribio)  el  nombre  de  Motolinea. . . .  por- 
que cuanto  le  daban  por  Dios  lo  daba  á 
los  Indios  y  se  quedaba  algunas  veces  sin 
"  comer,  y  traía  unos  hábitos  muy  rotos  y 
*'  andaba  descalzo  y  siempre  les  predicaba, 
y  los  Indios  lo  querían   mucho,  porque 
era  una  santa  persona.'^   Y  justo  era  que 
lo  quisieran,  pues  aun  en  las  ocasiones  eu 
que  los  Españoles  podían  resultar  directa- 
mente comprometidos  por  sus  excesos  con- 
tra los  Indios,  Fray  Toribio  perseguía  in- 
flexible á  los  calpados  hasta  obtener  se  hi- 
cieran en   ellos   castigos   saludable:?.    Así 
sucedió  en  el  ruidoso  caso  de  la  muerte  do 
los  niños  denominados  los  Mártires  (h  This- 
cftla,  en  el  cual,  apareciendo  cómplices  dos 
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■■»«   B.  Díaz  del  ("astillo,  Histoviii  verdudeía  (!<»  la 
^üonQuista  <1p  la  Niipva  Espafin,  cap.  171. 

Kíimíroz    'J'). 


e&pa&oles  de  haber  intentado  impedir 
ejeouoióa  de  la  justicia,  fueron  radameui 
azotados. '" 

Estos  actos  de  caridad  y  de  justicia,  y  U 
das  las  otras  virtudes  evangélicas  qne  ei 
tan  alto  grado  poseía  el  Padre  Motolinia 
le  habían  granjeado  el  afñeto  y  veneración 
públiea,  al  paiiti>  de  elevarlo  sobre  el  nivel 
comdu  de  la  naturaleza  humana.  As!,  á 
la  ehcacia  de  su  oraeión  y  mereGimientos, 
atribuía  tí!  pueblo  el  beuefieio  de  las  llu- 
vias, en  uu  año  que  las  cosechas  se  perdían 
por  su  falta ;  de  la  misma  manera  qae  otra 
vez,  en  qne  la  abundancia  de  afjoa  las  des- 
trufa, obtuvo  la  seca.  '^ 

La  irnportaniiia  de  tas  Enneiones  que  eu 
el  si^lo  XVI  ejtiv.iiin  los  misioneros  desti- 
nados á  la  América,  sus  incesantes  contra- 
dicciones con  los  conquistadores  y  la  in- 
flltración  del  elemento  teocrático  en  la  ad- 
ministración general  de  la  monarquía  espa- 
ñola, más  abundante  y  vigoroso  en  la 
particular  de  los  países  recientemente  con- 
quistados,   no   solamente    daba   sino   que 

"'  P.  Motolinia,  pág.  224  de  bu  HistoHa. 
•I"  Torqaemsda,  libro  XX,  o&p.  25. 
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obligaba  á  los  misioneros  á  tomar  una  par- 
te directa  y  activa  en  la  dirección  de  los 
negocios  públicos,  autorizándolos  para  me- 
ditar y  proponer  los  remedios  y  mejoras 
coaveaientes.    Si  el   Padre   Motolinía  no 
paede  aspirar  á  la  corona  literaria,  sí  tiene 
justos  títulos  para  reclamar  la  que  se  debe 
al  genio  investigador  y  observador,  que  en 
ía  práctica  vale  más  que   el  ingenio  y  la 
erudición.    Fruto  de  aquellas  dotes  es  el 
pensamiento   profundamente   político  con 
que,   sin  pretensiones  ni  estudio,  concluía 
uno  de  los  capítulos  de  su  Historia'^'  y  que 
en  el  último   siglo  dio   tanta  nombradla 
á   uno   de  los  más  famosos  ministros  de 
Carlos  III,  de  España,  estimándose  como 
una  profecía  política,  que  podría  decirse 
cumplida  con  los  sucesos  de  nuestro  país  y 
de  nuestro  tiempo.  Hé  aquí  sus  palabras, 
escritas  probablemente  hacia  el  año  de. . . . 
1540. — ^"Lo  que  esta  tierra  ruega  á  Dios  es 
**  que  dé  mucha  vida  a  su  rey  y  muchos  hi- 
'^  jos  para  que  le  dé  un  infante   que  la  seño- 
**ree  y  ennoblezca  y  prospere,  así  en  lo  es- 
"piritual  como  en  lo  temporal,  porque  en 


'5'  El  9  del  Trat.  III,  pá^.  19(1 


"esto  le  va  la  vida;  porque  ana  tierra  tó 
■■gmnde  y   tan  remota  y  apartada  no  s 
"puede  desde  tan  lejos   bien  gobernar,  n 
■■  mía  cosa  tan  divisa  de  Caatilla  y  tan  apar 
"tada   no   puede   perseverar   sin   padecer 
"  grande  desolación  y  imiehos  trabajos,  é  ir 
"  <!ada  dia  de  i?aida,  por  no  tener  consigo  á 
"  un  principal  cabeza  y  rey  qne  la  gobierne 
"  y  mantenga  en  jnsticift  y  perpetua  paz.  y 
"  haga  merced  h  los  bnenos  y  leales  vasa- 
"líos,   castigando  &  ios  rebeldes  y  tiranos 
"  que  qnieren  usurpar  los  bienes  del  patri- 
■'laonio  real."— Este,   como   se  vé,  era  el 
mismo  pensamiento  que  se  atribuye  al  con- 
de de  Aranda,  y  qne  enunciaba  pasi  con  las 
propias  palabras  cuando  más  de  dos  siglos 
despnés(178íí)  decía  á  su  soberano:  — ^"No 
me  detendré  ahora  en  examinar  la  opi- 
nión de  algunos  hombres  de  estado,  así 
nacionales  como  extrangeros,  oon  oayas 
ideas  me  halio  conforme  sobre  la  diftcal- 
tad  de  conservar  nuestra  dominaeidn  en 
América.    -Tamas   posesiones  tau  exten- 
sas y  colocadas  á  tan  grandes  distancias 
de  la  metrópoli  se  han  podido  conservar 
por  mucho  tiempo.  A  esta  diñcaltad  qoe 
comprende  á  todas  las  colonias,  debemos 
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**  añadir  otras  especiales,  que  iBÍlitau  coii- 
**  tra  las  posesiones  españolas  de  ultramar, 
^'  á  sabar :  la  dificultad  de  socorrerlas  cuan- 
'*  do  puedan  tener  necesidad,   las  vejacio- 
'^  nes  de  algunos  de  los  gobernadores  con- 
''  tra  los  desgraciados  habitantes,  la  dis- 
'^  tancia  de  la  autoridad  suprema,  á  la  que 
['  tieneu  necesidad  de  ocurrir  para  qae  se 
**  atiendan  sus  quejas,   lo  que  hace  qae  se 
'*  pasen  años  enteros  antes  que  se  haga  jns- 
'*  tioia  á  sus  reclamaciones,  las  vejaciones 
'*  á  que  quedan  expuestos  de  parte  de  las 
'*  autoridades   locales  en  este  intermedio, 
**  la  dificultad  de  conocer  bien  la  verdad  á 
**  tanta  distancia,  por  último,   los   medios 
**  que  á  los  vireyes  y  capitanes  generales, 
*'  en  su  calidad  de  españoles,   no  pueden 
*'  faltar  para  obtener  declaraciones  favora- 
*'  bles  en  E:jpaña.  Todas  estas  circunstaii- 
**  ciaí»  no  pueden  dejar  de  hacer  desconfceu- 
*'  tos  entre  los  habitantes  de  la  América,  y 
*' obligarlos   á  esforzarse   para  obtener  la 
'*  independencia,  tan  luego  como  se  l^s  pre- 
'•  senté  la  ocasión. ''  De  aquí  deducía  la  ne- 
cesidad y  conveniencia  para   la  España — 
*'de  colocar  á  sus  infantes  en  América  ;  el 
''  uno.  rey  de'  México,  otro  rey  del  Perú  y  el 
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"  tercero  de  la  Costa  Firniey  tomando  el 
''monaroa  español  el  títnlo  de  emperador." 
I  Proyecto  etnineutemonte  político  y  gran 
dioso  qae  habría  cambiado  totalmente  la 
faz  del  continente  americano  y  retardado 
por  siglos  la  decadencia  de  la  metrópoli ! 
Las  crónicas  franciscanas,  lo  mismo  qae 
otros  machos  monumentos  inéditos  que  he 
consultado  dejan  una  laguna  de  catorce  años 
en  el  áltimo  periodo  de  la  vida  del  Padre 
Motolínia,  saltando  del  1555  última  fecha 
bien  conocida  hasta  el  9  de  Agosto  de  1569 
en  que  el  Martirologio  y  el  Menologio  fran- 
ciscano de  Vetancurt  ponen  su  muerte.  Pr^  - 
sintiéndola  quiso  celebrar  por  la  última  vez, 
á  cuyo  efecto  hizo  disponer  un  altar  en  el 
claustro  antiguo  del  convento  grande  de 
esta  ciudad.  Trémulo,  casi  arrastrándose, 
rehusando  todo  ajeno  apoyo  y  mostrando  en 
el  ánimo  aquel  esfuerzo  que  le  negaba  la 
naturaleza  y  que  le  cai*acterizó  en  su  larga  y 
trabajada  carrera,  se  dirigió  á  la  ara  santa 
para  consumar  el  augusto  sacrificio.  Poco 
antes  áecomphtas  (seis  de  la  tarde)  se  man- 
dó administrar  la  extremaunción,  y  como  á 
esta  fúnebre  ceremonia  se  encontraran  pre- 
sentes varios  religiosos,  los  invitó  á.reti- 
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rarse  para  que  rezaran  aquella  hora  canó- 
nica, advirtiéndoles   **que  á  su  tiempo  los 
llamaría.  ''Hízolo  así  cuando  hubieron  con- 
cluido, ''y  estando  todos  juntos  en  su  pre- 
sencia y  habiéndoles  dado  su  bendición  con 
mny  entero   juicio,   áió  el   alma  á  su  cria- 
dor."'s^^pej^as  hubo  exhalado  el  último 
suspiro,  cuando  los  circunstantes  se  preci- 
pitaron sobre  su  cadáver ,  disputándose  los 
girones  de  la  pobrísima  mortaja  que  lo  cu- 
bría. Don  Fray  Pedro  de  Ayala,  obispo  de 
Xalisco,  fué  el  primero  que  le  cortó  un  pe- 
dazo de  la  capilla  del  hábito,  porque  le  te- 
nía rancha  devoción  y  en  reputación  de  san- 
to, como  en  verdad  lo  era,  añade  su  bió- 
grafo.'53  El  Padre  Motolinía  fué  el  último  de 
los  doce  misioneros  que  pagó  su  tributo  á 
la  tierra  que  había  fecundado  con   su  doc- 
trina, edificado  con    su  virtud,  é  ilustrado 
con  sus  apostólicos  afanes,   tan  dilatados 
como  útiles  y  meritorios. 

La  fecha  de  su  muerte  puede  fijarse  con 
bastante  precisión,  no  obstante  la  discor- 


'5=  TorquAinada,   libro  XX,  cap.  25.— Vetaucuit, 
Menolog.  franciscano,  9  de  Agosto. 
'5^  Torquemada  y  Vetancurt,  ubi  sapra. 
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(lauoia  de  sos  doa  principales  biógrafos^ 
Torquemada  dice  que  murió  '  V{  día  del  glo- 
rioso mártir  español  San  Lorenzo,  eayo 
muy  particular  devoto  era  ^ ' '  y  que  fué  sepul- 
tado '*el  mismo  día  con  la  misa  del  Santo,  en 
lugar  de  la  de  difuntos;^'  notando  de  paso 
que  en  su  introito  se  encuentran  aquellas 
palabras — cmifeúo  et  pulehriiudo  in  conspeC" 
tu  eju8  árcj — "que  con  harta  eongruidad  se 
podian  aplicar  al  apostólico  varón/' — Ve- 
tancurt^  citando  á  Gonzaga  y  al  Martirolo- 
gio, dice  que  murió  el  9  y  que  le  enterraron 
el  día  de  San  Lorenzo;  repitiendo  las  otras 
circunstancias  que  Torquemada.  Ellas,  en 
buena  crítica,,  autorizan  la  data  de  Vetan- 
eurt^  porque  supuesto  que  el  Padre  Moto^^ 
linía  haya  muerto  después  dé  completas^  6 
lo  que  es  i^ual,  después  de  las  seis  de  la  tar- 
de, es  improbable  sepultaraa  su  cadáver 
en  esa  noche,  é  imposible  que  esto  se  hi- 
ciera con  la  misa  de  San  Lorenzo,  cuya 
festividad  se  celebraba  al  día  siguiente. 

ITu  descuido,  probablemente  de  pluma  6 
de  imprenta,  en  la  Biblioteca  Hispano-Ame- 
ricana  del  Dr.  Beristain,  produce  otra  va- 
riante mucho  más  grave,  pues  hacD  retro- 
ceder el  suceso  un  año  entero.  No  liav  dato 


V 
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aJguüo  para  pouerlo  como  allí  ise  poue'^^  en 
eJaiiodel568.'5^ 

Hasta  aquí   solamente    liemos   visto  en 
Fray  Toribio  de  Beuavente  al  misionero  in- 
fatigable, al  caritativo  y  animoso  defensor 
de  las  razas   conquistadas,   y  al  ardiente 
propagador  de  la  civilización  cristiana:  va- 
mos ahora  á  •con^siderarlo  en  otro  teatro  no 
meuos  interesante  para  la  civilización  que 
para  811  propia  gloria;  en  el  de  las  letras, 
(loüde  ocupa  y  ocupará  siempre  uu  Inflar 
distiuguido,  como  fuente  abundante  y  pura 
délas  tradiciones  primitivas  de  la  civiliza- 
ción cristiana,  y  de  otras  muchas  preciosas 
de  la  historia  antigua  del  país.   En  esta  in- 
vestigación quedará  también  vindicado  su 
buen  nombre  de  los  lunares  que  una  crítica 
severa  é  imparcial  encuentra  en  su  ardiente 
polémica  con  el  V.   Casas,  y  que  han  dado 
motivo  á  uno  de  sus  más  esclarecidos  com- 
patriotas y  distinguido  escritor  de  nuestro 
siglo,    para    hacerle    reproches    excesiva- 
mente acres  y  duros.    Así  como  Quintana, 
memorando  los  furores  de  la  conquista,  de- 
cía de  ellos  para  vindicar  á  su  patria : 

"Crimen  fueron  del  tiempo,  y  no  do  España," 


'>»   Ai-t.  Afofolinhi  (Frat/  Toribio.) 

Kamin./..    -(. 


*W  !k  podría  decirse  de  los  dfiS 

dni  !  Motolinía,  que  lo   fnerou  de  la 

tiiruuici  i  situación  eu  qne  se  eiieoutraba 
metido  y  de  la  oposición  de  principios  eu 
materia  tan  difícil  y  controvertible.  Si  to- 
davía hoy  la  p- ■í-í-"-"'—  á  discusión,  pro- 


duciría entre 
dias  con  sus  ac 
imputaciones  oEei 
odioM,  pues  que 
motivos  menos 
cnestioues  destii 

A  pesar  de  toai. 
nombre  de  Fray  Ti 


s  mismas  disoor- 
?s -inseparables  de 
recriminaciones  y 
irnos  en  oUos  por 
)1bs,  y  hasta  por 
sentido  común. 
toria  trasmitirá  el 
I  Motolinía  liasta 


las  más  remotas  generaciones,  con  la  aureo- 
la debida  á  lot-  grandes  benefactores  de  la 
religión,  de  la  humanidad  y  de  la  civiliza- 


SEGUNDA  PARTE. 


bibliografía. 


R^^SIARIOS  son  los  escritores  que  uos 
Inmj^  han  conservado  la  noticia  de  las 
SsQs  obras  de  Fray  Toribio  Motolinia ; 
pero  liabiéndol'i  hecho  ios  más  por  inciden- 
cia, y  los  otros  con  la  vaguedad  ó  descuido 
con  que  hasta  hace  poco  tiempo  se  cultiva- 
ba la  bibliografía,  las  variantes  se  presen- 
tan á  cada  paso,  y  con  ellas  las  dificultades 
ó  i D certidumbres,  uo  sólo  para  discernir  un 
escrito  de  otro,  sino  aun  para  identificar  su 
antor.  La  dificultad  se  aumentó  con  el  nú- 
mero. Los  últimos,  copiando  indolente- 
mente á  sus  predecesores,  nos  extraviaban 
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con  sus  disorepanoiaRy  dando  motivo  vss^ 
para  dtidar  si  se  trataba  de  nna  misino 
obra,  anunciada  con  títnlos  diferentes,  6 
bien  eran  en  realidad  dos  diversas.  La  no- 
ticia más  antigna  que  conozco  de  los  escri- 
tos fie  nuestro  aator,  se  encuentra  en  nna 
compilación  de  fines  del  siglo  XVI ;'  y  co- 
mo el^a  sea  la  fuente  donde  han  bebido  los 
más  puntuales,  y  por  otra  parte  se  haya 
hecho  rara,  copiaré  á  la  letra  el  párrafo  que 
consagró  á  aquel  asunto,  para  que  asi  se 
puedan  calificar  con  más  acierto  las  varias 
copias  que  de  él  nos  han  dado  los  biblió- 
grafos posteriores.  Ese  párrafo  forma  el 
final  de  la  biografía  del  Padre  Motolinfa,  y 
dice  asi:  ^'  Sanpsit  libros  nonnullos  ttt  de 
*^  Moribus  Indorum;  Adventus  duodeoim 
*'  Patrum,  qui  primi  eas  regiones  devene- 
''  rant,  etde  eoriim  rebusgestis ;  Doctrinam 
•' christianam  mexicano  idi órnate ;  Altos 
^^  Ítem  iractatm  spiritualiiini  materíarum  et 
"•  (hvotionis  i^hnarum  qui  máximo  aw  pretio 

'  De  origine  Seraphicoe  Religionis  Franciseaníe 
^-jusque  p  ogrH8sibus,  de  Regularis  obaervantiae  ins- 
titutione,  forma  administrationis  ae  le&fibuja,  admi- 
rabilisque  ejus  ptopai^atione,  Fr.  Franeisci  Gronza- 
gUR».  Romte,  1587,  fo).  Quarta  Par8.  Provincia  S 
EvangeJii,  pag.  £23 'i. 
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"  apud  Indos  fichles  habentur,  passim  lecti- 

*'  tnntur^  ex  illísque  máximum  fructum  spíri- 

'^  tmlem  sibi  hauriunt  ac  deprornunt,  Hiam 

''edidiV'--YetanQnTt  afirma  [V.  §  2]  que 

la  obra  de  donde  se  ha  tomado  esta  noticia, 

la  escribió  Fray  Pedro  de  Oroz,  conterapo 

raneo  del   Padre  Motolinía,  en  la  misma 

provincia  y  convento.  Torqnemada  no  hizo 

más  que  copiarla,  volviéndola  á  su  original 

castellano,  con  excepción  de  un  tratado  al 

que  conservó  su  título  latino  De  Morihm 

Indorum. 

Pocos  anos  después  (1598),  Fray  Luis 
Rebolledo,  otro  religioso  de  la  misma  or- 
den, aumentó  el  catálogo  con  la  noticia  de 
un  tratado  sobre  la  guerra  de  los  Indios,  y 
otro  de  materias  espirituales. 

A  principios  del  siglo  siguiente  (1601), 
Fray  Juan  Bautista,  guardián  que  fué  mu- 
cho tiempo  del  convento  de  Tlaltelolco, 
imprimió  una  traducción  mexicana  de  la  vi- 
da y.  muerte  de  los  niños  indígenas  deno- 
minados Mártires  de  Tlaxcnla. — En  1606, 
Henrico  Martínez,  el  desgraciado  inventor 
y  director  del  Desagüe  de  Huehuetoca, 
dando  razón  del  calendario  mexicano,  men- 
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cíona  por  incidencia  nna  explicación  de  e 
escrita  por  el  Padre  Motolinfa. 

En  el  mismo  siglo  (1615),  dos  de  nnestros 
más  famosos  historiadores,  Fray  Joan  de 
Torqnemada  en  Méxioo,  y  el  oroni:«ta  An- 
tonio de  Herrera  en  Madrid,  citaban  con  el 
propio  tftnlo  nna  obra,  qne  por  la  vague- 
dad de  sn  enunciación  pone  en  gran  perple- 
jidad para  identíflcarla.  Torqnemada,  se- 
gún se  verá  en  el  S  9,  habla  varias  veces 
de  los  Memoriales  del  Padre  Motolinfa ;  y 
como  en  sn  historia  oorrígió  con  tal  cual 
acritud  algunos  pasajes  de  Herrera,  ofen- 
dido éste  le  contestó  en  el  mismo  estilo,  de- 
primiendo sus  autoridades.  Abonando  en 
seguida  las  suyas  propias,  decía  haber  se- 
üTuido  para  la  redacción  de  sus  Décadas, 
eutre  otros»  *'los  J/lpwioriaZf"?  de  Diego  Mu- 
*'  ñoz  Camargo,  de  Fray  Toribio  Motolinía 
•'  y  otros  muchos/'  -  Lo  que  deba  juzgarse 
do  esta  obra,  se  dirá  en  su  propio  lugar. 

-  Herrera,  Déc.  VI.  lib,  3,  cap.  19. — Para  bien 
comp-ender  esto  pasaje,  que  á  primera  vista  pre- 
senta en  el  original  difiouitade^  inextricable^i,  debe 
tenerse  presente  que  las  cuatro  primeras  Décadas 
de  Herrera  se  imprimieron  el  año  de  1601,  y  las 
cuatro  siguientes  el  de  1615,  en  el  mismo  que  se  im- 
primió también,  por  primera  voz.    la  yíonnrquia  fn- 
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Algunos  años  después   (1G29)    publicó 
Don  Antonio   de  León   Pinelo  su  Epítome 
de  la  Biblioteca  Oriental,  Occidental,  Náuti- 
ca y  Geográfica ,    que  aumentó  las  noticias 
bibliográficas  de  nuestro  autor  con  la  Reía 
dan  de  las  cosas,  idolatrías,   ritos  y  ceremo- 
nias de  la  Nueva  España.    El  Bibliógrafo 
añade  haber  visto  este  libro ;  circunstancia 
inapreciable  que  no  se  encuentra  en  ningu- 
no de  sus  predece  i)  re-.  Cas.  otros  tres  ar- 
tículos ya  conocidos. 

Muy  adelantado  el  siglo  (1672)  dio  á  luz 
Don  Nicolás  Antonio  su  famosa  Bihliotheca 
hispana  Nova,  haciendo  á  las  letras  el  im- 
portante servicio  de  reunir  en  un  cuerpo 
las  noticias  que  hasta  entonces  corrían  dis- 
persas. Pero  no  aumentó  el  catálogo,  y  con 
su  crítica  comenzaron  las  incertidumbres. 
Fray  Agustín  de  Vetancurt,  r^eligioso  y 
cronista  de  este  convento  franciscano,  ce- 
rró el  siglo  XVII  (1697)   con  una  noticia 


diana  del  P.  Torquemada.  donde  se  encuentran  las 
censuras  á  qae  hat^o  alusión.  Es  por  tanto  seguro 
que  H*»rr»'ra  las  vio  antes  de  la  impresióu  y  en  el 
mismo  MS.  del  autor,  qu*»  hi  debido  llegar  á  Ma 
drid  hacia  fines  de  1612.  De  pstammera  se  explica 
esa  singular  simultaneidad  del  cargo  con  la  res- 
puesta. 


—  Me- 
que 86  me  hace  sospechosa  por  su  forma 
concisión.  De  ella  me  encargaré  en  el  1 10. 

El  siglo  XVIII  nada  adelantó,  porqae  el 
nuevo  editor  de  la  Biblioteca  de  León  Pi- 
nelo  (1757)  no  hizo  más  qae  seguir  el  ejem- 
plo de  Don  Nicolás  Antonio .  Boberstson 
(1777)  y  Clavigero  (1780)  solamente  nos 
dieron  un  nuevo  y  más  extenso  titulo  de 
una  obra  ya  conocida. 

Más  afortunado  nuestro  siglo,  vio  salir 
(1805)  de  entre  el  polvo  secular  de  los  ar- 
chivos de  Madrid  largos  fragmentos  de  un 
importante  documento ;  de  la  Oarta  del  Pa- 
dre Motolinia  á  Carlos  V.  (V.  §12.) 

No  mocho  tiempo  después  (1816-21),  el 
Dr.  Don  José  Mariano  Beristain  reprodu- 
cía en  nuestras  prensas,  aunque  descuida- 
damente, el  catálogo  de  sus  predecesores, 
omitiendo  los  Memoriales  y  los  Tratados  es- 
piritualeSj  olvidando  la  Carta  á  Carlos  V, 
y  aumentando,  en  vez  de  esclarecer,  las  in- 
certidumhres  que  habían  sembrado  los  Bi- 
bliotecarios españoles. 

En  1833  repitió  el  ilustr?  Don  Manuel 
José  Quintana  la  publicación  de  los  frag- 
mentos de  la  Carta  á  Carlos  F,  en  me- 
nor niímero  y  con  un  espíritu  enteramente 
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opuesto,  siendo  el  suyo  defender  la  ultra- 
jada memoria  de  Don  Fray  Bartolomé  de 
las  Casas. 

Diez  años  después ,  el  insigne  historiador 
de  la  Conquista  de  México,  Mr.  W.  H. 
Prescott,  dio  á  conocer  por  primera  vez  el 
mérito  é  importancia  de  la  obra  anunciada 
dos  siglos  antes  por  León  Pinelo,  elogián- 
dola en  una  de  las  interesantes  noticias 
biográñcas  y  bibliográficas  que  exornan 
aquella  historia. 

En  1848  salió  á  luz  la  mayor  parte  de  esa 
misma  obra,  en  la  espléndida  y  rica  colec- 
ción de  Antigüedades  Mexicanas  que  em- 
prendió el  magnífico  y  malogrado  Lord 
Kingsborough  j  pero  sorprendido  por  la 
muerte á  la  mitad  de  su  carrera,  y  converti- 
do después  su  generoso  pensamiento  en 
mera  especulación  de  librería,  esa  obirá,  lo 
mismo  que  otras  de  su  colección,  quedó 
truncada  en  el  volumen  postumo  piiblicado 
el  dicho  año. 

En  fines  de  1854  la  tenía  ya  impresa, 
completa  y  aumentada  con  la  Oarta  á  Cur- 
ios r,  el  Sr:  García  Icazbalceta ;  pero  como 
sólo  ha  trabajado  en  ella  en  sus  ratos  do 
ocio  y  por  mero  solaz,  se  le  adelantó  en  la 
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ptstOieatíáñ  Se  la  Garté^  mi  6MdMi(é  «itt^ 

nosy  Mr.  BudONGHAM  Smfth,  secr^fütfemid 
faé  dé  la  Legáelfo  d^  lM'BtH*élM»^T7É«>6 
eú  esta  RepúbHo»/  7  fcefiéÉMUiMé  «á  Ifr 
corte  de  Madrid.  m^AAónéi  IrhaA  füíAÁ 
próximo  pasado  en  41  taMm  I  dé  éü  ütfHM^ 
Banteybella  €ohceUk  Sé  BbeumefOóé  pám 
la  Sutoria  de  la  Ilorída.  Ahoiñ  tíntete 
taiírbiéii  en  la  presetate,  j  se  woLO^stítléL  li^ 
geras  variantes  que  ha  dado  ftn  eoMiaMÉv 

Si  en  los  párrafo^  ^[oe  pVjMedbíi  liéitfos 
podido  seguir  pmso  %  JpÍB&  7  o6a  ^dátdt  üé^ 
guros  la  enfadosa  eroni6fogfÍi^'Ikfi  fMWMte 
adquiridas  sobre  los  eso^títos  del  Pádi*6  lid- 
tolinía,  no  sucede  otro  tanto  con  réispééto 
á  la  de  la  redacción  de  los  escritos  mismos, 
porque  con  excepción  de  los  últimos  men- 
cionados, todos  los  ótrós  solamente  sé  co- 
nocen por  las  vagas  indicaciones  de  los 
bibliógrafos.  En  tal  deficiencia,  formaré 
ihi  catálogo,  siguiendo  el  orden  de  éstas  y 
<le  su  mención. 

/. — JJe  Morilnis  Jndorvvt: 

Esta  es  la  primera  obra  mencionada  en 
Ia  noticia  del  Illmo.  Gonzaga.  León  Pinelo 
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JioitacoasatítulQ  en  castellano /^De  las 
cottmbres  de  los  Indios J,  auuq^ie  anotando 
estsr  escrita  en  latín .  Don  Nicolás  Antonio 
repite  la  especie,  enunciando  la  duda  do  sí 
sea  la  misma  obra  que  la  de  los  Bitos^  ido- 
latrías éc.  (V.  §11),  y  Beristain  añade  que 
de  ella  se  aprovechó  mucho  Torquemada, 
como  antes  lo  hicieron  el  dominico  Fray 
Diego  Duran  y  el  Padre  José  Acosta,  jesui- 
ta.  Yo  conjeturo  que  nii^uno  de  estos  bi- 
bliógrafos la  tuvo  á  la  vista  y  que  escribían 
por  noticias,  pafftíoularmentA  el  último,  cu* 
ya  aserción,  pior  lo  que  toca  á  los  Padres 
Dorin  y  Aeosta,  me  parece  enteramente 
divinatoria. 

La  euposición  do  que  haya  sido  escrita 
origiiuilmente  en  latín,  no  ticoxe,  en  mi  con- 
cepto, otro  fundamento  que  el  haberse  anun 
ciado  por  primera  vea  en  esta  lengua ,  como 
que  en  ella  se  publicaron  las  biografías  de 
los  misioneros  fraeiscanos  que  vinieron  á 
anunciar  el  Evangelio.  En  ella  se  dieron 
también  los  títulos  de  sus  escritos  j  y  aun- 
que Torqnemada  lo  haya  conservado  en  su 
obra  castellana,  nada^piiieba^  por  la  costum- 
bre que  aun  duraba  en  su  siglo,  de  citar  en 
latín  algunos  títulos  de  obras  castellauaí?. 
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especialmente  cuando  en  ella  se  presenlalNu^ 
con  mayor  eoneiaión,  y  antes  se  había  anun- 
ciado en  dicha  lengua.  Fundo  mi  oonjetn- 
ra  en  nn  pasaje  del  nusmo  Torquemada»^ 
doDde  exaltando  el  progreso  que  hacían 
los  Indios  en  ]a  perfección  cristiana  y  los 
dones  singulares  con  que  Dios  los  favore- 
cía, menciona  varios  casos,  tomados,  según 
dice,  de  esta  obra,  qué  cita  con  el  propio 
título  latino  De  Mérilms  Tndorum.  Ahora 
bien ;  cotejado  ese  {Misaje  con  los  dos  últi- 
mos párrafos  del  cap.  8,  Tratado  11,  de  la 
Hütoria  de  los  IndioBj  se  ve  que  el  uno  es 
copia  casi  literal  del  otro ;  congruencia  que 
persuade  la  comunidad  de  origen.  Si  la  obra 
que  nos  ocupa  era  un  tratado  especial,  ó 
bien  un  cartapacio  que  formaba  parte  de 
los  Memoriales  de  que  más  adelante  hablaré 
[V.  §  9]  y  que  sirvieron  para  escribir  la 
mencionada  Historia,  son  problemas  de  re- 
solución muy  difícil,  ó  imposible,  sin  tener 
á  la  vista  los  originales,  hoy  perdidos. 

^  Monarquía  Indiana,  lib.  XIX,  cap.  14. 
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//.  ~  Adren  tus  diiodecim "  Patrum , 
qui  primi  eas  regiones  devene- 
riint^  et  de  eornm  rebus  gestü. 

Así  el  limo.  Gonzaga.   Torquemada  tra- 
dujo al  castellano  este  titulo.  Venida  de  los 
doceprimeros  Padres,  y  lo  que   llegados  acá 
hicieron,    León   Pinelo  lo  abrevió,  y  Don 
Nicolás  Antonio  copió  á  Gonzaga  con  una 
li^erísima  alteración  gramatical.  Beristain 
lo  subvirtió  escribiéndolo  Actas  de  los  doce 
primeros   Varones  Apostólicos,  quede  el  or- 
den de  San  Francisco  pasaron  d  la  conquista 
espiritual  déla  Nueva  España,  Don  Nicolás 
Antonio  dudó  si  esta  obra  fuera  la  misma 
que  la  de  los  Memoriales  (§  9),  ó  la  del» 
Gmrra  de  los  Indios  que  menciona  Rebolledo 
(  §  4)  ;  pero  no  me  parece  fundada  su  incer- 
tidnmbre.  Es  muy  probable   que  pertene- 
ciera álos  Memoriales f  y  que  sirviera  de  mate- 
rial para  escribir  la  Parte  cuartit  de  la  His- 
toria de  los  Indios,  que  no  conocemos.   Los 
fundamentos  de  esta  conjetura  son ;   1  <? 
que  en  su  título,   qne  veremos  adelante 
(  §  11  ),  se  anunciaba  comprendería  esta 
materia :  2  ^    que  el  Padre  Motolinla  pro- 
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metía  foriualnieiite  una  Parte  cuariaj  ^  con 
indioacioiies  del  mismo  asunto.  Es  igual- 
mente muy  probable  que  esta  obra  formara 
la  base  de  las  dos  siguientes^  que  dice  Ve- 
tancurt  existían  en  su  poder :  Un  ciiadenio 
pserito'porel  E.  P.  Fray  Oei*ónimo  áe  Men- 
tí Ma^  con  las  funáncioms  deeani*€'í)fos,  vidas 
de  algunos  varones  ilustres  y  singulares  casos 
que  SHcediei^n  en  el  viaje  de  los  primeros  pa- 
dres, ani  día,  mes  y  alio,  y  lo  que  se  decretó 
acerca  del  modo  de  administrar  los  santos  sa- 
cramentos ^^^Un  libro  escrito  en  cuarto  poi' 

el  R.  P.  Pedro  de  Oroz sobre  la  fundación 

fie  la  pnmncia  y  vida  de  religiosos,  que  dedi- 
có el  aíxo  de  5(9.-;  á  la  marquesa  de  Villaman- 
rique.''  De  esto  escritor,  añade  Vetancurt, 
"  es  todo  lo  que  está  en  el  libro  del  Tilmo. 
'' Gonzaga,   al  pie  riela  letra  sin  discrepar 


^  "Ká  muy  propia  tierra  [la  de  AíéxiooJ  para  er- 
mitaflos  y  contemplativos y  aun  de  esto  que  di- 
go eomienza  ya  á  haber  harta  muestra,  como  86  di- 
rá adelante  en  la  cuarta  parte  do  esta  narraoióu." 
Historia  cit.,  tratado  III,  cap.  0. 

^   ^'Catálogo  de  Autores  impresos  y  de  Instrumen 
tos  manuscritos  de  que  se  ha  compuesto  la  Historia 
del  Teatro  MexicanO;  segan  el  orden  de  los  años  de 
su  imprenta.-— lastrume utos  MSS." — Colocado    al 
principio  del  mismo  Teatro. 
^  Menoloffio  Franciscano,  Junio  lü. 
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"]WÍíí5ra,  6n  latín  lo  que  él  escribió  én  ro- 
"mauee.'- — Lo  que  yo  lie  notado  es,  que 
el  «fiuüto  V  distribución  de  materias  de  la 
eróoíoa  del  Illmo.  Gonzaga,  son  absoluta- 
mente los  mismos  que  los  del  Cuaderno  del 
Padre  Mendieta,  en  lo  relativo  á  fundacio- 
nes y  biografías,  alcanzando  hasta  el  año 
de  1585. 

Entre  las  preciosas  uotieias  que  debo  á 
ia  generosa  amistad  del  Sr.  Smith,  hay  una 
que  parece  propia  de  este  lugar. — En  carta 
que  me  escribió  de  Madrid  can  fecha  10  de 
Febrero  de  1856,  me  envió  á  Paris  varios 
apantes]de  losMSS.  que  posee  la  biblioteca 
de  la  Academia  de  la  Historia;  y  á  conti- 
nuación de  la  noticia  de  los  del  Padre  Mo- 
tolinía  hay  el  siguiente,  que  copio  á  la  le- 
tra:— "  Legajos  &c.— lia  relación  del  Pa- 
''  dre  Toribio  de  Benavente  Motolinia  está 
**  en  un  tomo  folio,  letra  del  tiempo,  ij  X 
"  21.— Cap.  2J  de  los  Fraylesquehantnyer- 
*'  to  en  la  conversión  de  lofi  Indios, — ffap  SO 
"  capítulos^' — i  Es  esta  una  obra  del  Padre 
Motolinia T  ¿Será  un  fragmento  de  la  del 
Padre  Mendieta,  ó  de  la  del  Padre  Oroz? 
Si,  como  podría  presumirse,  el  autor  del 
M8.  ó  el  Sr.  ^xs^  escribieron  por  distrac- 


riAii  Cap.  5®  ,  eu  lugar  de  Libro  Tratadc^ 
■  ?  °  ,  puesto  que  se  dice  fteitr  S'>  ctipitulon, 
fiitonces  podría  conjeturarse  muy  ñiudado- 
mente  que  pei'tenecieiti  íi  la  obra  que  uos 
ocupa  del  autor,  y  que  el  Libro  A  Trnlado 
de  la  Venitld  (Jf  los  prínieroit  Padyit  tufra 
el  primero  de  ella. 

— Solameute  !a  iospeeeióii  oeular  y  un 
detenido  cotejo  podrían  resolver  esta  duda. 

///. — Doctrina  chritttiana,  mexica- 
no ¡(Uoinate. 

Asi  el  limo.  Gonzaga,  copiado  por  D.  Ni- 
coléfi  Antonio.  En  la  noticia  que  da  Tor- 
qnemada '  de  los  escritores  franciscanos, 
menciona  como  el  segundo  á  nuestro  autor, 
i'-on  las  siguientes  palabras :  '  'Tras  él  (Fray 
"  Francisco  Ximenez)  hizo  luego  una  bre- 
"  ve  Doctrina  Chrisiimuí  Fray  Toribio  Mo- 
"  tolinia,  la  cual  anda  impresa." — Como  se 
ve.  no  diee  que  fuera  en  mexicano ;  mas  es- 
ta omisii^n  puede  couRidevarse  suplida  por 
Gonzaga.— A  pesar  de  mis  exquisitas  inves- 
tigaciones, no  he  logrado  ver  un  ejemplar 
de  eíla. 

J  UoitRrqnla  IQ4iMa,  Ub-.  KIX,  cap.  33. 


_^  017  

M  ür.  Beristain  conjetura  que  este  opús- 
culo se  sacó  del  Libro  de  la  Doctrina  xpia- 
iiíí....  instituyda  nuevamente  en  Boma  con 
(iiietoridad  de  la  Sede  aportólica  para  ins- 
I      fnweion  de  los  niños  y  moco^^  t£*c.,  cCc,  im- 
I     preso  en  Sevilla,  1532.  — '^  Y  me  funda  esta 
i      ''conjetara,  añade,  el  haber  yo  hallado  en 
■      ''la  librería  del  convento  de  San  Francisco 
*'de  Tezcuco,  un  ejemplar  de  esta  obra, 
•  que  en  su  frontis  ó  carátula  tiene  del  mis- 
"  mo  puno  del  V.  ó  Illmo.  Zuraárraga  es- 
'•  tos  renglones :  Esta  Doctrina  enría  el  ohis- 
'^fiode  México  al  Padre  Fray  Torihio  Moto- 
'*  liniüf  por  donds  doctrine  y  enseñe  á  los  Tn- 
'dios  y  les  basta,  «f  Fray  Juan,  obispo  de 
'^  México  y — Yo  tengo  un  ejemplar  de  la 
misma  obra  y  edición  que  cita  Beristain ; 
pero  careciendo  de  la  Doctrina  del  Padre 
xMotolinía,  me  parece  imposible  formar  una 
oonjetura  fundada  sobre  su  procedencia. 
Al  contrario,  se  notan  ciertas  discordan- 
cias con  las  de  los  antiguos  misioneros,  que 
arguyen  diverso  origen.    Prescindiendo  de 
las  de  ordinación,  una  de  las  más  notables 
se  encuentra  en  el  número  de  los  que  hoy 
denominamos  dnco  mandamientos  de  la  San- 
ta Madre  Iglesia,  que  en  aquel  antiguo  ca- 
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tecitíni'»  rniuaiií)  se  iutihüan  "  lo»  dies  luaii- 
"  damientos  fie  la  liey  «mónieti,  que  son  di- 
"phoa  preceptos  de  lo  Iglefia."'  1*  únin» 
conpmencin  que  se  advierte  eiiti-e  ambas 
obras,  f's  lii  noni^isióii  de  la  primera  part« 
de  su  doctrina,  ronservada  liasta  hoy  en 
nuestro  cateeismo  popular  fou  el  uombre 
de  nrcnnnes,  formando  la  segnuda  la  deao- 
miiinda  dfcJtiracioue.i .  La  primera  se  tradu- 
jo luego  al  mexicano  con  e!  titulo  mixto  de 
J)oclrina  íepUon  (Doctrinitn,  6  Doctrina pe- 
((ueña).  De  ambas  tengo  á  la  vista  varías 
copias  impresas  y  MSS.,  siendo  muy  oiirio- 
so  y  digno  de  reparo,  que  su  estriwtlini, 
sil  ordenación,  y  en  Ri-an  pnrte  su  eontextn 
mismo,  se  ajustan  al  famoso  Cateoisrao  del 
Padre  Ripalda,  mejor  que  &  ningún  otro." 


■'■  Camu  de  la  notieia  <|ue  oopio  de)  Padre  TorqM- 
moda  padrlu  deducirse  restameiita  qae  el  Padre  MO' 
tolinía  filé  el  primera  qae  eaenhid  una  Dootriaa  to 
31eTÍoano,  dobo  nlladiv,  por  la  eEiotitnd  y  údelídad 
ijue  debe  gaai'darae  en  Ine  iuve^tigaeioDea  liteit- 
vias,  que  el  miBino  TorqnemBda,  (lib.  XV.  cap.  I8j 
htt<?e  un»  explícita  t  importanre  rei^tiñeaelAa,  ex- 
presando  "que  los  pi'imeros  tjue  supieron  la  lengua 
mexicana  y  aelieroiL  con  ellu."  fueron  Fr.  Laii  de 
FiienBfblidií  y  Fr.  FranoiBOo  XimoDCz,  y  que  "eoo 
<^Sta  inbeUgeuoia  y  con  ayudií  de  loa  ¡ais  ÚbilM  d* 
sus  diacipiiloH,  que  estnban  ya  muy  inCoima^Oseii 
laí  e("B«  dp  In  W,  IrodajpTon  In  prlncipsl  de  la  doc- 
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IV'— Guerra  de  los  fndio>i  de  la 
yolera  Enpaña. 

La  más  antigua  noticia  que  lie  visto  cL^ 
esta  obra  es  ou  Fray  liiiis  de  Rebolledo, 
franciscano,  quien  la  da  en  el  Caid1o(¡o  fh: 


trina  erlBtiána  cu  la  lengua  mexicana  y  pusiéronla 
ca  na  oanto  llano  mny  gracioso  para  que  I03  oyon- 
tM  así  la  tomasen  do  memoria." 

La  dnda  sobre  la  primacia  aumenta  con  una  no  - 
ticia  singalar  de  Vetancuvfc,  reforzada  por  Beris- 
tiín.  Dice  el  primero  (Menologio,  Junio  29,— Varo- 
nes ilnstreF,  núm.  5)  que  el  V.  Pr.  Podro  do  Gante 
t-nscfló  ''á  millareR  do  niños  la  doctrina  cristiana, 
qnetradnjo  en  mexicano  y  á  loa  don  afloa  tenia  im- 

j       i'rfAa  en  AmhrreH por  carecer  de  imprenta''  en 

Méxieo.     Y  como  el  P.  frante  arribó  A  Veracruz  ol 

SO  fie  Agosto  "de  1523,  tendríamos  como  hecho  so- 

^niro,  que  su  Doctrina,  impresa  en  Amberes,  estaba 

yaca  México  á  fines  de  1525,  un  aflo  después  do  In 

llegada  de  los  misioneros  franciscanos,  y  antes  oiev 

tamente  qae  éstos  habieran  aprendido  la  lengua. 

Haristaia  dice  en  términos  precisos,  que  la  impre- 

lión  86  hizo  el  aflo  de  1528,  trf  s  posteriores  al  que 

ilft  la  oompntaoióa  de  Vetancurt ;   añade  que  se 

reimprimió  en  Mézic3  el  de  1553,  y  agrega  circuns 

táñelas  que  ú  primera  vista  inducirían  á  creer  que 

habla  tenido  en  sus  manos  ambos  ejemplares,    i,  A 

o  nal  atenernos? 

Vívaaiente  excítala  mi  curiosidad,  hacia  aüos, 
por  esta  duda,  y  onoontrándome  cerca  de  Amberes, 
qaiss  aprovechar  la  oportuailal,  ya  para  admirar 
los  prodigios  del  pincel  de  Rabens,  ya  para  aclarar 
este  tejado  misterio  déla  bibliografía  mexicana. 


los  sánelos  *j  varones  nolahles  dista  iipoMÜ 
ra  rfní^n  íff  imtxtro  seráfico  y  bimavenhiradc 
Pañr*  Sant  Franciseo,  qno  puso  al  fin  de  la 
Primer»  p<irlf  de  hi  Chrdntea  general  de  N. 
¿i.  P.  íiiint  Frumhro  ij  m  apostólica  Onlen: 

«i^do  el  otro  la  tnii  deouitiulti  edieión  de  In  EmuI" 
itpinlHol  de  Snn  Juan  Climaeo.  Nado  enoontrfi  en 
ftiis  más  acieditailos  UopóüitAs  áp  libros  nntignos,  ni 
los  corredOfe>i  del  rama  EUpiei'on  düirnie  lazón,  £n 
tonees  me  dirigí  6.  Gante,  con  el  único  dasignio  de 
riatav  el  moiíasíerio  ile  iiaestro  Fr.  Pedro,  esparftn- 
áo  hallar  ei<  su  biblioteca  lo  qui  busoaba,  y  aüailir 
nigo  í  los  pscasiaimaa  notieiaii  qae  poseemos  de  eü 
le  venerable  fundador  de  la  ciíUización  y  de  laa  ni- 
tesan  Atéxieo.  El  superior  dal  convento,  eu|>eta 
uiDj-  Afable  V  cortos,  se  manifestó  pcrfeetamentn 
dispuesto  á  resolver  todas  mis  dudas;  pera  no  pndn 
icaponder  ¿  nÍoi;utia  de  mÍE  pre^ntas.  Biblioteon, 
írAJles,  convento,  iglesia,  todo  habla  dea  apare  cid  o 
ni  soplo  del  f ario? o  veodavai  democrático  brotado 
lie  la  revoliieión  do  Francia,  sin  dejar  i  los  roatau 
rodorea,  ¡ñ  las  r ninas,  ni  aun  el  terrejio,  sobie  e 
caal  se  le\anta  hoy  un  odificio  público.  Nada,  poi 
eouüguiente,  tenta  de  extraño  qae  el  gnardián  tam 
l>oeo  recordara  al  humildísimo  lego  que,  mas  de  tres 
f^ifilos  antes,  habla  vouido  ú  eíioouder  sa  exiatenoia 
y  sa  nombre  en  nn  mundo  deseonosido.  Después  de 
luuahaa  preg^unlas  e  indieaeionea,  me  dijo  que  tenis 
idea  de  haber  visto  una  copia  OBeríta  en  flamenoc 
de  la  carta  que  dirigió  á  ana  hermanos  en  27  de  Ju- 
nio de  1529,  publicada  últimamente  en  francéa,  poi 
Mr.  TemaiDL  -CompanK.  Hí  aquí  el  único  fruto  d( 
iliez  aQoB  de  inceaantes  pesquisa»,  (jui^.á  otro  sen'i 
mis  díohoBo, 

Las  noticias  de  nueitroa  dos  bibliógrafos  sobre  la 
pivtendida  edioióD  de  dmberea,  me  parecen  aama- 
mente  sospechosas.  Las  del  limo.  Gonzaga,  qne  se 
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Sevilla,  en  el  convento  de  Sau  Francisco, 
en  la  emprenta  de  Francisco  Pérez,  1598, 
fol.— Aquel  catálogo  comprende  otros  va- 
rios, siendo  el  terciodécimo  el  de  los  Escrip- 
fores  as8i  antiguos  como  modernos  (de  la  mis- 


gQD hemos  visto  (§2)  sonlw  d«l  P.  Oroz,  coatem- 
poriaeo  del  V.  Gante,   se  resumen  en  el  siguiente 
pasaje,  que  nada  expresa  respecto  de  la  impresióa: 
In  ipwrum  idiomate  [el  mexicano]  perample  satis  rt 
eopiose  christiaruim  doctrinam  scripsit,  quae  cxaissa 
tifpis  circumfotur,  Torquemada,  su  coetáneo,  lo  tra- 
dujo, ó  qaizá  copió  de  su  original  castellano,  en  las 
sigaiaites  palabras:  '^oompuso  en  ella  [en  la  len- 
gua mexicana]  uoa  doctrina  que  anda  impresa,  bien 
eopiosa  y  larga/*— Más  explícito  en  la  noticia  de 
los  escritores  franciscanos  [Monarquía,   lib.  XIX, 
cap.  33],  dice:     ^'Después  de  estos  cuatro  [que  allí 
menciona],  Fr.  Pedro  de  Gante,  aunque  lego,   com- 
puso una  copiosa  Doctrina  cristiana,   que  también 
anda  impresa." — La  calidad  de  copiosa  era  bastan 
te  para  conjeturar  que  no  fuera  la  primera,  aunque 
indudablemente  el  P.  Gante  lo  fué  en  el  catequis 
mo  mexicano.    Esa  doctrina,   hoy  muy  rara,  existe 
para  ministrar  una  última  prueba  contra  la  preteii 
dida  edición  primera  de  Amberes.    £1  ejemplar  qup 
tengo  á  la  vista  contiene  162  fojas  en  8  ^  .,  (jof.,  sin 
contar  las  del  Caletidario  y  Tabla.    Le  falta  la  poi- 
tada,  y  su  soscrición  dice  a^í:     "A  honri'a  y  gloria 
de  naestro  sefior  lesuxpo  y  de  su  bodita  madre :  aqui 
He  acaba  la  presente  doctrina  xpiana,  en  legua  me- 
xicana.    La  ql.  fué  recopilada  por  el  R.  p.  fray  Pe 
dio  de  GSto  de  la  orde  de  sant  frácisco.  Fué  impre- 
sa en  casa  de  Intí  pablos  impressor  de  libro?.    Año. 
de.  1533." — A  ser  una  reimpresión,  se  hubiera  ex- 
presado, oomo  se  vé  on  otras  producciones  dol  mis 
mo  tipógrafo. 
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mft  ordeu)  cov  cuifa  doctrina  resplandece  la 
Iglesia.  El  último  de  los  losDcionadoE  es 
FrayToribio  Motolineas  fsiej,  quien,  dice 
el  bibliógrafo,  "  escribió  la  Giierra  de  loí 
■' Indios  do  la  Nueva  España  y  oq  tTEtido 
"del  Cftujiíio  del  espíritu,  en  leugua  castc- 
"llana."'  Haetii  aquí  el  cronÍBta,  Don  Ni- 
•lolás  Antouio'  Iti  copió  eu  su  BibUoieca.  in- 
sinuando una  duda  que,  por  gub  términos. 
podría  indiiüir  á  creer  que  León  Piuelo  ha- 
bía dado  uuticia  de  esta  obra ;  pero  ella  no 
>t'  encuentra  mencionada  en  mngiinadelas 
dos  ediciones  de  su  Biblioteca  Oriental  y 
«>'cideiriol.  También  dudaba  si  fuera  la 
misma  que  lus  Memm-ialfs,  ó  la  de  la  reni- 
ña de  los  docr  Padres,  segi'm  insinúo  cu  el 
5  -J. 


V.~Camíno  del 


u. 


RebffUedm  laiidal  dice  D.  Nicolás  Anto- 
nio ;  pero  yo  no  he  visto  en  el  ci-onista  fran- 
fierano  más  que  las  palabras  que  literal- 
mente he  copiado  en  el  artículo  anteñor. 
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Bénstun,  que  diertemeute  no  Gori.ooió  este 
opáficalo,  alteró  su  título  por  una  de  aque- 
llas fttalies  licencias  tan  frecuentes  en  sus 
deíeripciones.    Intitúlalo  Camino  espiritual 
é  id  e^riiti.    El  probablemente  formaba 
j»rt«  de  los  Tratados  de  mattrias  eminritiut- 
k$f  vagamente  citados  por  Gonzaga,  y  du 
Itti^naleS;  si  algunos  han  llegado  á  noso- 
troÉi,  no  es  fácil  reconocerlos,  por  la  cos- 
tumbre generalmente  adoptada  entre  lu^ 
primeros  misioneros  de  no  poner  sus  nom- 
bres en  sus  escritos.    De  esta  clase  existeu 
muchos . 

VI. — La  Vida  y  Muerte  de  Tres  XI- 
ños  de  Tlaxcalla  que  murieron 
por  la  confesión  de  la  fe:  según 
que  la  escribió  en  romance  el  Pa- 
dre Fray  Torihio  Motolinia^  uno 
de  los  doce  religiosos  primeros  &c. 

Así  aparece  este  título  en  la  noticia  que 
nos  da  Fray  Juan  Bautista  de  sus  propias 
obras  impi'esas,  "  aunque  la  publicación  se 

'  ■  Coloeada  al  pñiieipio  de  la  que  lleva  la  siguieii 
te  portada; — ^'A  lesuchristo  S.  N.  ofrece  este  8ei 
mouario  en  lengua  Mexicana  su  indigno  siervo  I'j*. 
loan  Baptista  do  la  orden  del  Sera phico Padre  Saiict 
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hizo  en  inesicaoo,  siendo  el  traductor  y  edi 
tor  el  mismo  Padre  Bautista.  Como  yo,  á 
pesar  de  las  más  exquifiita^  investí gacioues, 
no  he  logrado  desccbrir  ningún  ejemplar 
de  esta  obra,  tne  he  abstenido,  á  ley  de  fiel 
narrador,  de  dar  su  titulo  en  mesicauo,  no 
obstante  tener  á  la  vista  nua  copia  suya  que 
perteneció  á  Boturini.  Coasérvase  en  el  Mu- 
seo Iía(!Íonal  en  18  fojas,  4",  MS.,  y  auoqne 
aquel  dice  en  el  Catálogo  de  su  ^fmeo  India- 
no, que  tenia  uu  ejemplar  impreso,  desapa- 
reció hace  ya  muchos  años,  según  puede 
juzgarse  de  los  intervalos  posteriores.  Ade- 
lante copiaré  el  titulo  mexicauo  que  tiene 
en  aquel  MS. 

D.  Nicolás  Antonio  da  noticia  de  este 
opúsculo  i'ou  ligeras  variantei-j  y  dice  se 
imprimió  eu  1001,  en  la  oñcina  de-Dwgo 
López  DSvalos,  en  un  volumen  eo  8°.  T(im- 
biéu  lo  meuciona  el  adicionador  de  la  Bi- 
blioteca de  Leóu  Pinelo,  con  el  sigaiente 
título;  "Vida  i  Martyrio  de  Cristóbal  In- 
"  dio,  Niño,  hijo  del  cacique  Acxotecatl,  en 

Fruoiico.  (la  la  Pravincia  del  Sanoto  Evangelio. 
Primera  Ptu^e.  Ea  México,  con  Iio>naia.  Ed  oaaa 
de  Diego  hipe?.  Divivlos;  j"  &  sn  (tonta.    Afio  1306." 
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''Tlaxcala,  MS." — Esta  lección  indica  que 
el  bibliógrftfo  conoció  solamente  una  de  las 
(tos  partes  en  que  está  dividido ;  ó  bien  que 
olvidó  trascribir  el  título  de  la  obra. 

Vetanourt  dice  que  de  la  Relación  del 
nijedel  Padre  Motolinía  á  Guatemala,  "co- 
"pitron  los  mas  autores  el  martirio  de  los 
"Niños  de  Tlaxcala/'  El  Dr.  Beristain 
proliijó  la  noticia,  expresándola  con  tal 
confusión,  que  de  ella  se  deduce  que  el  Pa- 
dre Bautista  fué  quien  la  extrajo,  virtién- 
dola después  al  mexicano.  El  opiisculo,  por 
consiguiente,  sería  una  simple  excerpia  sa- 
cada de  aquella  Relación.  Todas  estas  aser- 
ciones me  psrecen  enteramente  infunda- 
das, "pues  la  obra  misma  que  nos  ocupa 
ministr»  datos  incontwtabl^s  de  que  ella 
fonnabaun  tratado  especial  sobit?  su  asunto. 

Las  pruebas  d«  eista  aserción  éon  muchas, 
y  SBgún  clecía,  se  encuentran  en  la  Historia 
misma.  Hállase  la  primera  al  principio  de 
la  obra,  en  una  Exhortación  que  falta  en  el 

"  Ni  el  mismo  P.  Vetaucurt,  quien,  según  vimos, 
(lió  on  catálogo  de  los  autores  y  doeumeiitos;  asi 
impresoH  como  M3S.,  que  tuvo  á  la  vista  para  escri- 
bir 8u  Teato  Mexicano,  menciona  esta  Relación  de 

i«jo. 

R.imtrcz  -'J9 
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MS.  del  Museo,  y  que  se  euouentrafl&l* 
traducción  impresa  de  que  daré  razón  en  el 
articulo  siguiente.  AlH  se  leen  las  siguien- 
tes  palabras :  "Esta  llintoria  qne  aquí  se 
"  refiere  e*  la  misma  que  escribió  en  lengua 
"  castellana  el  Padre  Fray  Toribio  Motoli- 
■'  uia.  • .  y  se  tradujo  en  la  mr-xicana  por 
"el  Padre  Fray  Juan  Bautista,  guardián 
"del  colegio  de  Santiago  de  Tlatilulco."— 
"  Todo  lo  referido  (dice  en  ol  fiual  de  lapri- 
"mera  parte) '^  lo  fscríbió  el  Padre  Fray 
"  Toribio  Motolioia :  E  yo  Fray  Juan  Bao- 
"  ú&ta  lo  Iradiijn  a\  idioma  mexicano,  divi- 
"diéndolo  en  varios  capitutos,  para  que  nn 
■■  les  sirva  de  moleatta  á  los  que  leyeren  es- 
"ta.  historia." — En  el  párrafo  peaúltino 
de  la  de  los  niños  Juan  y  Antonio,  repit' 
la  misma  idea  con  las  siguientes  palabras : 
"Esta  historia,  como  llevo  dicho,  la.  etcn- 
■.•bióeo  castellano  el  Padre  Fray  Toribio 
"Motoliuia;  é  yo  Fray  Juau  Bantista  la 
'traduje  al  idioma  mexicano,  dividiéndola 
"  en  distiulns  capítulos  ''  (con  el  ün  de  que 


'-  EkU   uiiiIídi 
l'r¡slóbíl. 

aun  en  formtif!' 


II  hÍHloria  di-I  níAs 


iij  au  \ís  aoLLtfUM  rclaoiouea,  ; 
Btídos  científicos,  que  «e  esíri- 
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I  mezclaran  con  la  del  martirio  de 
Cristóbal),  arreglándola  y  ponién- 
en  método  para  que  su  lectura  no  fas- 
ra  á  los  que  se  dedicaran  á  ella. '  * — 
scrito  estos  pasajes  con  sus  mismas 
dones,  porque  ellas  convencen  la 
eación  de  Vetancurt  y  Beristain,  que 
recen  despojar  la  obra  de  su  origina* 
atribuyendo  su  redacción  al  Padre 
ta.  Ella,  incuestionablemente,  es  ori- 
le  nuestro  autor,  y  si  alguna  duda 
-a,  la  disiparía  el  final  del  capitulo 
a  historia  de  Cristóbal :  "  E  yo  (dice) 
tor  desta  historia,  Frav  Toribio  Mo- 
ia,  digo:  que  trasladé  los  huesos  del 
iventurado  niño  á  la  iglesia  [de  San- 
iría]  . ' '  El  mismo  dio  también  un  ré  • 
de  su  leyenda  en  la  Historia  de  los 
^  y  comparando  ambas  narraciones, 
leducirse,  muy  claramente,  que  aque- 
scríbió  en  1538,  un  año  antes  que  la 
ííiños,  pues  que  en  ésta  habla  ya  de 

)  aoa  tirada,  siu  división  de  capitnlos,  y  iii 

irrafos. 

.  III,  cap.  14. — Torqutjmada  copió  todo  lo 

1  de  esta  narración;  con  grandes  aroplifi- 
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a  tra  U'^.ioa  de  sus  ceatzss,,  mieottas  qv 
otra  decía,  r^riéndote  al  tesíwioitú  it 
^  —j  Andrés  de  Córdoba,  que  el  cadáver 
de  Cristóbal  "estaba  seco,  inas  no  corrom- 
"pido," 

La  copia  MS.  da  la  traduccióa  uiexicají», 
que  segÚE  di,  jerteueció  á  Botoiini, 

y  hoy  ^e  con,  el.  Museo,  comprende 

la  historia  (  niños,  siendo  la  pn- 

mera  la  de  ^i  y  la  otra  ia  de  Anto- 

nio y  Juan.  Sita  s  respectivos  son  eo 

mo  sigue ; 

a)  Xiciin  mitoh.ua  i  letrna  iainemilitiiii  ib<i>9 
itlsijobnilitzin  in  pUt  i  Chnstoialito;  ea  oquia" 
tqapuiilli  c&xtiUuieo^.. io  in  teopiseatñntli  fVív 

ñonbio  Mntnlinia.  Auh  oquimo  uafanatemilüatn- 
\a,tiaí  Fr.  .T'i-  JSumímIo,  Guardian  catqui  Smiinj" 

Tlalelolrn.  Kioají  Mtrico  oqnitecpan  ipan  mítlídl' 
orne  capitulo  tepíuitíin  noc  eoono  ipan  eiicaey  cS" 
pitulo  oquitlalli  inin  tls^OhuiUtírn  .f'irin  ihuan  Á* 
tomo  r»iuichpiltin  Tlaxcallan. 

b)  Antonio  ihuan  Juan  oquiclipipiltotoiitia  TU* 
i^alteoa  Pipiltia  in  itlabiyohuiltiloea  ihnan  in  ton* 
buaca  pololoea.  In  ;uh  quimieuilbui  zauo  hnei  ;e 
huatün  Padrr  Fr.  Tharihi't  Mntolinia  üe,a  Franciaoi 
Teopixqul.  Auh  iii  mean  iiabuatlatoleopa  quimí 
tecpauilta  i*?  Fray  Juan  Bnutisla  San  Franeiseí 
Teopixqui.  {La  orlogrojía  rfef  JÍS.  cata  battante  eo 
I-rompida  g  se  ha  fiimnidado  lojo  ia  diiecciéa  tUl  Lio 
}>.  Fiiiisliii'i  Galicia,  pro/rsor  ife  la  lengua.) 

Kl  uoiiiplumentü  >X<¡   las  iioticliis   de  estt 
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l)>údeal<>  se  eucuentra  eu  el  artículo  que 
ngae: 

17/. — Traducción  de  las  Vidas  y 
Martirios  que  padecieron  Tres 
Nifíoa  principales  de  la  ciudad 
áe  Tlaxcala^  la  cual  practicó  el  in- 
térprete  general  de  esta  Real  Au- 
diencia {Don  Vicente  de  la  Rosa 
Saldfvar)^  en  virtud  de  lo  manda- 
do por  el  Exmo.  Sr.  Conde  de 
líerillayigedo,  Virrey,  (Toberna- 
dar  y  Capitán  General  de  e&te  Reí- 
no. — México^  por  Vicente  García 
Torres,  18ñ6^  fol.^  apud  ''Docu- 
mentos para  la  Flistoria  de  Mé- 
xico/* Tei'cera  Serie,  Tomo  I. 

El  context »  de  esta  portada  uos  instruye 
efammente  de  qne  ella  fué  escrita  por  el 
intérprete  de  la  Audiencia,  y  que  el  texto 
ñMdllano  qne  poseemos  no  es  el  original 
del  Padre  Motolinía,  sino  el  del  mismo  in- 
tjiprete  que  lo  tradujo  del  mexicano  del 
ñtdre  Bautista  ¡  asi  es  que  lo  debemo>s  al 
^h$jo  de  nna  doble  versión.  A  esta  porta- 
la  nigaé  una  notft  del  intérprete,  precedida 
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diil  aiguk'iilL^  i'liígmfc;  Vid»  df  I, 
TlaxY'a'Hi'nix,  ¡/  los  marHrm  que-  p 
por  In  Fe  di"  ('rhto;  el  cual,  por  h 
con  que  «e  euiiiieift,  podría  coaside 
inoeltítuloorigiiialcon  que  el  Padr 
ta  pablit'.ú  su  tradueoiÚQ  mexicana. 
einciÚQ  en  la  lena-ua  castellana  no  e: 
jecióu,  porque  os  antiguos  misi( 
usaban  muy  fre.  lentemente  para 
loí^,  uo  sólo  de  a.iii  libros,  sino  auE 
de  los  capítulos  de  las  obras  es< 
otras  lenguas ;  práctica  singnlsr,  % 

Kn  esíi  nota  del  intérprete  se  en 
todas  las  uotieias  bibliográñcaB 
faltñu  de  la  ediciúii  del  Padre  1 
Por  ellas  sabemos  que  su  traduce» 
<íaDa  estaba  concluida  desde  el  año 
en  que  dierou  su  aprobación  los  c 
que  la  licencia  para  la  impresión  1 
dio  el  virrey  eonde  de  Monterrey ; ; 
allí  ae  expresa  que  la  del  ordinario 
tioo  fué  en  14  de  Setiembre  de  17 
gniirismo  está  errado  por  descuida 
piante,  debiendo  leerse  1601,  en 
,  se  liizosQÍmpresiJn.El intérprete  4 
advirtiendo  que  no  copió  á  Ja  letra  1 
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«ws,  pareceres  y  censuras,  por  estar  en 
fiMtellano;"y  sólo  lo  ejecutó  (continúa) 
"de  lo  que  puramente  se  halla  en  mexica- 
"  no,  á  saber,  la  Dedicatoria,  Exhortación  é 
"Historia,  cuyo  tenor,  uno  en  pos  de  otro, 
"68  en  la  forma  y  manera  siguiente/'  &c. 
La  Ikdieataria  no  es,  con  ligeras  varian- 
tes, más  que  la  repetición  del  titulo  que  ya 
oonooemoB,  y  termina  con  las  siguientes  pa- 
labras;— ^'Dedicado  á  Don  Cristóbal  de 
"  Oñate,  '^  encomendero  de  Santiago  Teca- 
'Mi,  por  Comelió   Adriano   César.    Año 
"1601,^' — Por  la  distribución  que  dio  el 
Padre  Bautista  á  la  obra  original,  resultó 
dividida  en  dos  partes  ó  relaciones,  cada 
una  con  su  respectivo  epígrafe,  según  antes 
se  ha  visto  en  sus  títulos  escritos  en  mexi* 
cano.  La  primera  contiene  la  historia  de 
Crietóbaly  con  once  capitulos.  La  segunda 
la  de  Antonio  y  Juan,  con  ocho,  terminan- 
do oon  la  atestación  del  intérprete,  formu- 
lada á  estilo  de  escribano  en  28  de  Febrero 
de  1791. 

El  texto  que  sirvió  de  original  para  esta 
edición  se  conserva  en  el  tomo  TI  de  la  Co- 


^  SI  deaealnridor  y  oonqnltUdor  d«  ZaeaUoai. 


Iweióu  de  Memurías  nistúrÍL-as  liel  Aichiv- 
Heneral.  iutitiilado  Variax  piezas  i!e  Oráe» 
Real,  formada  i>or  dísposidún  del  ilustre 
virrey  conde  do  Revillagigedo,  No  puede 
dudarse  que  el  iutúrpvete  hizo  su  versión 
dii-eeteuieiite  de  mi  ejemplar  impreso  de  la 
ti-HdnociíJn  mexicana  del  Padre  Eantists, 

y///.—  Calendario  Mexicano. 

Heinií'O  Martínez  es  el  primero  que  ha- 
l>ló  de  esta  obra,  y  esu  por  incidencia,  en  li 
noticia  que  da  del  sistema  que  empleabnn 
los  mexicanos  para  la  diatribueiim  del  tiem- 
po y  formaciíin  de  sus  calendarios  en  figu- 
ra circular.  '■  Yo  tenpo  en  mi  poder,  decía. 
"una  rneda  de  estas  con  toda  su  declara- 
"cion  hecha  por  Fray  Toribio  Motolina 
"  i'-w^i  de  la  orden  de  San  Francisco.  "  " 
Torquemada  repitió  textualmente  la  especie" 
y  diciéndoBe,  por  supuesto,  poseedor  de 
otro  ejemplar.  Las  noticias  de  ambos  son 
tan  superficiales,  que  hoy  no  es  posible  dis- 
cernir entre  los  varios  cnlendarios  que  han 


madtí  ha-stii  nosotros,  i-iml  fuera  el  ejem-! 
r  que  sirvió  tle  testo  ú  ln  (isplicapión  del  I 
gkáre  Motolinía, 

IX.  —Mi'ino.rtiiles. 


LAuuque  IlerMia  y  Toriiuemadu  los  raea- 
louaroii  siinultánettniente  en  rus  histnriaa  j 
[presas  ol  año  de  IG15,  el  segiiudo  taé¿ 
ííertamente  el  primero,  y  quien  lo  hizo  coa  | 
mfts  específieaeióii,  pues  el  otro  sólo  IiablÁJ 
(le  ellos  pov  iui'idencia.  León  Pinelo  eopió  | 
probablemente  sns  noticias,  porqne  no  dioftl 
haberlos  visto.  f'mU  fuera  el  caritcter  de  es- j 
ta  obra,  es  un  problema  envuelto  en  difl- 
nitadeK  iiiextrieables.  Por  los  daton  qnej 
Btistcn  puede  eonjeturarse  qne  eran  lo  que  1 
Lancia  sil  título ;  una  especie  do  eartapaeio,  1 
Klibro  de  memoria  en  qne  el  autor  oonsig- 
¡sba  sns  observaeianes  y  reoaerdos,  diatri- 
bidos  en  sns  prineipales  secmoneü,  oon-. 
Rene  &  saber,  príietieas  y  ceremonias  rel¡-( 
.  1190H  y  eostnmbres,  propagación  ilejj 
retianisuio,  notas  peogrAfieas,  físicas,  da* 
liUtoria  natural  &e.  &,•'..,  escritas  con  más  6m 
irienOB  orden  y  eoherenein,  y  en  diversos  1 
tiempos  y  lugares.  Estos  también  fueron  los 
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luutcrialttí  lio  lilis  otros  tratados  especialuü, 
particularmente  del  más  acabado  ü  itapor- 
tante  que,  nuuqne  imcompleto,  ha  llegado 
liastn  uupsti'Of!  tiempos:  !a  TTinform  rlt 
los  i'h'Íio.v. 

Varias  son  las  menciones  f^j'^cifican  que 
de  ellos  hace  el  Padre  Torquemada,  En  tres 
lugares  tos  cita  oon  el  simple  título  de  Mt- 
inoriales ;  en  dos  con  el  de  Memoriales  dr 
mano ;  '^  y  eu  nuo  con  el  de  Libios  escrito* 
(le  mano.  Cotejados  los  pasajes  que  allí  se 
copian,  con  bus  relativos  de  la  ffistoria  iit 
los  indios,  se  vo  que  cnatro  de  ellos  están 
luSs  .')  menos  textualmente  en  íata.  "  Los 
dos  restantes  no  los  he  podido  identiñcar, 
ni  aun  con  el  auxilio  del  Sr.  Garela  Iciubal- 
ceta,  colector,  editor  é  impresor  á  la  vez  de 
aquella  obra.  El  mismo  historiador  cits 
otros  varios,  aunqne  sin  asignarles  proce- 
dencia, que  iguülmente  se  encnentran  en  la 

'■  Exto  es.  Lianviierilos. 

(     Torqueinnda:  Uololiula: 

Lili,  ni,  e»p.  33.      Tcat.  IH.  o»p.  U, 
<«  Comp.  \  Llb.  XI.  cap.  27.      Eplitola  proemia). 
Lib.  XVI,  oíp.  22.    Tr»t.,  U,  cap.  T. 
[Uh.  SVII,  eap.  9.    Tcal.  I,  cap.  13. 
TorqiieniRdft  Uiee  que  el  ilemoriol  relatU-o  il  panal- 
timo  lia  loa  poaajaa  citados  lo  escribió  Fr.  'Tinibio 
en  TluoKla.  hacia  el  sQo  de  IHO. 
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lueuciouada  Historia^  siendo  aúu  cou«idera- 
Ue  el  número  de  las  remisiones  á  qne  no 
se  les  halla  correspondencia.  Quizá  un  más 
detenido  examen  pudiera  dai*  el  de  algunas, 
aanqae  muchas  faltan  indudablemente.  ^ 
De  estos  antecedentes  se  puede  deducir  una 
de  dos  conjetaras  igualmente  probables :  ó 
qne  hayan  en  efecto  existido  esas  Memorias j 
oomo  apuntes  ó  cartapacios  de  que  el  autor 
sacó  después  su  JBRstoría;  6  bien  que  fue- 
ran esta  misma,  antes  de  su  final  arreglo,  y 
cnando  todavía  estaba  desparramada  en  los 
varios  cuadernos  6  tratados  que  después  el 
autor  coordinó  y  retocó,  dándoles  la  forma 
en  qne  hoy  los  vemos.  Entre  ellos  se  encon- 
traban, ó  á  ellos  pertenecían  ciertamente, 
los  tratados  D$  inoribt$8  Indarutn,  las  bio* 
grafías  de  los  primeros  misioneros,  el  ma- 
terial de  la  Farte  cuarta  de  la  Historia  f  que 


<»  Sea&Hta  y  seis  son  las  remisiones  que  he  eonta- 
üo  en  Torgaemada  á  las  obras  del  P.  líotolinla: 
8eii  á  los  Mémariálea;  una  al  Calendario}  otra  á  los 
Mártires  de  Tlasceala,  y  eineuenta  y  ocho  sin  indica* 
dan  de  ra  íoante.  De  todas  ellas  solamente  se  han 
podido  identifiear  treinta  y  seis,  quedando,  por  con- 
siguiente treMa  indeterminadas;  bien  que  hay- 
unas  eoantas  bastante  vagas,  y  que  propiamente  no 
son  más  que  remisiones.  Bepito  que  un  examen  mát 
detenido  podrá  aumentar  las  eoncordanoias. 


uos  falta,  y  lus  otros  paaajey  de  Turiiuemii- 
(la  i  qne  no  eneontramos  sns  correlativo», 
Quién  sabe  si  entre  ellos  se  hallaria  tniii- 
liiín  el  artícnlo  qne  signe. 

X. — itetatiún   del    Viaje  á   Guate 
mala, 

Awuque  eii  el  oi-deu  cronológico  qne  he 
liado  ü  mis  notieias,  ésta  debía  ser  la  penúl- 
tima, su  débil  importancia  y  la  convenien- 
cia de  no  cortar  el  hilo  que  enlaza  loados 
artíenlos  siguientes,  me  decidieron  á  sacar- 
lo de  sn  lugar.  El  qne  nos  ocupa,  solamen- 
te se  conoce  por  la  mención  que  de  íl  hizo 
Vctanenrt  á  fines  del  siglo  XVII,  y  de  la 
i'iinl  di  i-azi'm  en  el  artículo  consagrado  i'i 
los  Miirtives  de  Tlascala  (§6).  Las  pquivu- 
cneioues  y  descuidos  que  allí  le  noté  me  b8- 
i'en  muy  sospechosa  la  noticia. 
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Xl—^toB  antiguos^  sacrificios  é 
idolatrías  de  los  Indios  de  la 
Nueva  España^  y  de  su  conver- 
sión &  la  fé^  y  quienes  fueron  los 
que  primero  la  predicaron. —  Im- 
preso apiíd  '^Antiquitíes  of  Méxi- 
co,"  by  Lord  Kingsborongh,  Vol. 
.  IX.  Londojí^  pQbkshed  by  Henry 
Q.  Bohn,  York  Street,  Covent 
Garden,    MDCCCXLVIII.    Fol. 

L^n  Piqelo  üué  el  pjrimero  que  á  prin- 
cipios del  siglo  XVII  dio  noticia  de  esta 
obra,  la  principal  y  más  importante  del 
Padre  MotolinÍ9;  con  la  advertenqia  de  ha- 
SeirZa  visto^  y  con  el  siguiente  titulo :  Rela- 
ción de  las  tosas j  idol(itríaSj  ritos  y  ceremo- 
tuas  de  la  Ifkeva  España,  .MS,  fol. ^  Don 
Nicolás  Antonio  lo  reprodujo  textualmente 
en  BU  Biblioteca. — Bobertson  la  menciona 
en  el  Catálogo  de  libros  y  manuscritos  que 
Gonsnltó  para  escribir  su  Historia  de  la  Amé- 
rica  i  "  mas  como  lo  hace  sin  expresar  el 

"*  EueoéJitraBe  al  fin  do  la  obra,  taiito  en  la  cdi- 
eión  ingles»  de  1777  [Loiulon.  -  vol.  4  -  ].  como  cr 
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nombre  del  autor  y  con  uo  título  difereate, 
podifa  dudaree  si  se  trataba  del  mismo  ma- 
uuBcrito.  He  aquí  literalmente  el  que  le 
'lió:  Uishriadi'  los  Indios  He  Nueva  Es¡)añ'i- 
dividida  tn  tres  parles.  En  la  primera  tra- 
ta de  hx  Silos,  Sacrificios  y  Idolalrias  del 
Tismpo  de  s»  Gentilidad.  En  la  segunda  de 
stt  maravillosa  Conversión  á  la  Fé,  y  modo 
de  celebrar  las  Fiestas  de  Nuestra  Santa 
Iglesia.  En  la  tercera  del  Genio  y  Carácter 
de  aquella  fíente,  y  Figuras  con  que  no- 
taban sus  Acontecimientos,  coñ  otras]  parti- 
cularidades; 'j  Noticias  de  las  principales 
Ciudades  en  aquel  Reyno.  Escrita  en  el  ARo 
loil  por  URO  de  los  doce  Beligiosus  Francis- 
cos t^uepriru  re  Pn fiaron  /í  '.ntendt  r  en  su  con- 
versión. MS.  fol,  pp.  618.  La  ortografía  de 
este  títnlo  indica  ana  copia  sacada  á  media- 
dos del  siglo  XVII,  siendo  muy  reparable 
que  citándola  Robertson  con  los  caracteres 

la  traducción  francesa  de  Suard  y  Morellat.  (París, 
1SIP,  3  vol.  H»  ).— No  causa  p<ica  extrsñeza  adver- 
tir, que,  habiendo  emprendido  Mr.  de  la  Boqnette 
mejorar  esta  edición,  en  la  suya  de  1852  [Paris,  2 
vol.  12*]  que  aumentó  con  notaa  sacadas  de  laa 
c)bnis  de  Humboldt.  Warden,  Clavigero  y  otros,  bu- 
primlera  este  ¡utereHante  trabajo  bibliográfico,  que 
sólo  imdin  niimcnlar  sn  volumen  con  cinco  ú  seis 
fojas, 
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i^  anónimo,  mencione  específicamente  en 
el  cnerpo  de  su  historia  los  escritos  de  Fray 
Toribio,  aunque  sin  indicación  de  obra  ni 
íe  lugar.  Algunos  de  los  pasajes  que  co- 
pia, concuerdan  exactamente  con  el  MS. 
íielüs  Ritos/- 

En  la  Xoticia  de  los  escritores  de  la  kisto- 

ria antigua  de  América j  que  puso  Clavigero 

al  principio  de  la  suya,  se  encuentra  Ja  de 

esta  obra  con  el  simple  título  de  Historia 

de  los  Indios  de  Ntieva  España^   que  forma 

el  período  inicial  del  que  lleva  el  MS.  de 

Robertson.   Lo  demás  lo  agregó  en  forma 

de  extracto  ó  noticia  del  asunto  déla  obra. 

Ppr.  el  mismo  historiador  sabemos  que  de 

ella  había  algunas  copias  en  España  ^  No 

se  concibe  cómo  escaparon  al  ojo  lince  y 

pesquisidor  de  D.  Juan   Bautista  Muñoz, 

qjue  reunió  la  más  vasta  y  rica  colección  de 

monumentos  históricos  de  América,  pues 

DO  he  podido  reconocerla  en  el  catálogo 

que  de  ellos  publicó  Don  Justo  Pastor  Fus- 

ter  en  su  Biblioteca    Valenciana.  '^  El  anti 


■'•'  V.  la  nota  68  ai  lib.  VIII  de  la  edición  ingltsM, 
V  la  21  de  la  traduccióu  francesa  antes  citada. 
'  -'  Tomo  II,  pág.  202. 
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guo  SIS.  que  se  conserva  en  la  Ulbliotec* 
del  Escorial  lleva  ud  titulo  que  difiere,  ef 
la  forma,  de  los  anotados,  aunque  en  la 
i^ustaneia  coucuerda  con  todos.  Helo  aqaí 
según  me  lo  comunicó  el  Sr,  Smith  eu  Is 
carta  de  que  antes  hablé,  y  copiado  de  su 
puúo  con  vista  del  original ; 

"  T.  2.=Anouymi  Reí.  =ido latrías  i  ri 
"  tas  de  los  Indios  de  Xl  E*  de  la  iion- 
"  vei'sion  i  aprovechamiento  de  loa  liiQios, 
"  i  de  los  Frailes  íine  hau  muerto  eii  su 
"  conversión— con  la  vida  del  V.  Fr.  Mar- 
"  tin  de  A'alencia  de  Su,  Jiían. — M.  11.  21. 
"  p.  i3"-— 1  tomo  fol.  letra  del  tiempo." 

El  Sr.  García  Icazbalceta  le  ha  dado  eu 
su  coiecciÓB  el  compendioso  título  con  que 
la  anunció  Clavijero  ,  el  mismo  que  traía 
en,  el  MS.  que  le  ha  servido  de  original  en 
su  edición.  ( ■ )  Debió  éste  á  la  ilustrada  li- 
beralidad (harto  rara  entre  literatos)  de! 
enjitiente  historiador  Mr,  W,  H.  Prescott, 
que  le  permitió   sacar  una  copiadelasu- 

(•)  Adopté  el  titulo  de  Historia  d»  los  Indios,  por 
SLT  el  que  tenia  mi  MS..  el  que  le  hablan  da4i>  ;a 
Robertaon,  Clavjgero  y  Preseott,  y  el  más  breve  y 
propio  para  faeilitnr  laH  cito*.— .Vn'ff  *í  Sr.   OarHa 
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ya;  (*}  y  este  obtuvo  la  que  posee,  de  Mr, 
0.  Bic,  cónsul  de  los  Estados-Unidos  en 
Menorca.  Tal  es  la  procedencia,  filiación  y 
variantes  que  ha  sufrido  el  titulo  de  la  obra 
que  ahora  ve  la  luz  pública  por  segunda 
vez,  con  aumentos  que  mejoran  muy  nota- 
blemente la  primera. 

La  intención  y  voluntad  de  su  humilde 
tutor  era  dejarla  entre  los  anónimos.—"  Si 
"  esta  relación  (decía  en  ¿u  Epístola  proe- 
"mial  al  conde  de  Benavente)  saliere  de 
"manos  de  V.  I.  S.,  dos  cosas  le  suplico 
"  en  limosna  por  amor  de  Nuestro  Señor : 
"  la  una  que  el  nombre  del  autor  se  diga 

(^)  £1  Sr.  Presoott  no  solamente  me  permitw 
sacar  las  oopiaS;  sino  que  á  la  primera  indicación 
qae  le  hice  por  medio  del  ñnado  Sr.  Alamán,  me 
eontettó  poniendo  á  mi  disposición  todos  sus  MSS., 
7  preguntándome  únicamente  oiiÉtfBs  deseaba  yo 
qae  se  copiaran.  El  mismo  tomó  ?8U  cargo  la  eje - 
ración  de  las  ooinas,  venciendo  las  inñnitas  dificul- 
tades qae  se  presentaron,  por  tratarse  de  un  idioma 
eztrafio;  y  desde  entonces  no  ha  cesado  de  favore- 
eerme  con  repetidos  envíos  de  MSS.,  siempre  que 
me  he  tomado  la  libertad  de  pedirlos. — Casi  todos 
los  publicados  en  este  primer  volumen  los  debo  á  su 
bondad,  y  no  son  sino  una  pequeña  parte  de  los  que 
me  ha  remitido.  Esta  Uberalidad,  harto  rara  entre  li- 
teratos, como  dice  el  Sr.  Ramírez,  merece  mayor 
•pIíMiso  y  agrade  oimiento  en  una  persona  casi  pri- 
Tida  de  la  vista»  y  ocupada  siempre  en  importantes 
trabajos  históricos. —iVbfa  dtl  Sr.  Gareia  Icasbaleeta. 
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"  ser  uu  Fraile  Menor,  y  no  otro  nombrí 
"  nínguuo  dea."  Sin  él  se  pnblieó  en  la  edi- 
ción de  Kingsborongh.  Después  se  le  b> 
agregado,  no  sé  por  quién. 

El  detenido  cotejo  que  La  heciio  el  Sr. 
Uareia  IcKzbaleetn  de  aquella  copia.  <iou  la 
del  Sr,  Preseott,  contenida  eu  este  yola- 
laen,  ha  dado  la  conviccióu  de  que  ambas 
reconocen  una  fueute,  salvas  las  variantes 
inevitables  que  introdiiee  el  descaído  de 
los  copiantes,  y  que  el  editor  ha  notado 
con  una  minuciosa  escrupulosidad.  Este  co- 
tejo ha  descubierto  que  la  edición  de  Kings- 
borough  está  incompleta.  Fáltaule  casi  la 
mitad  del  que  allí  es  capítulo !)",  y  eliO"  del 
Tratado  11,  con  todo  el  Tratado  III.  El  en- 
cargado de  la  impresión  anduvo  tan  precipi- 
tado y  mezquino  en  esa  operación,  que  anu 
truncó  el  período,  colocando  nu  punto  final 
en  el  lugar  de  un  colón  imperfecto.  La  mis- 
ma suerte  cupo  á  otras  de  las  obras  que  for- 
man los  dos  i'dtinios  volúmenes  de  aquelU 
preciosa  coleccióu;  porque  convertida,  des- 
pués de  la  muerte  del  noble  editor,  en  mera 
especulación  de  librero,  ya  no  se  trató  míis 
que  de  darle  fin,  aprovechando  el  material 
impreso,  sin  cuidarse  de  completarlo. 
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El  valor  litei-ario  de  esto  escrito  ba  sido 
apreciado  por  una  de  las  autoridades  más  I 
competentes  en  la  materia ;  por  el  ilostre  I 
autor  de  la  Historia  de  la  Conquista  íe  Mi- 
xico.  El  Sr.  Preseott  nos  da  razón  de  su 
asunto,  de  su  mérito  y  de  bus  defectos  en 
las  siguientes  palabras;  "La  Historia  de 
"  los  Indios  de  ÍTaeva  Espaüa,  escrita  por 
"  Fray  Toribio,  se  divide  entres  partes: 
"1^  Religión,  ritos  y  sacrificios  de  loa 
"Aztecas:  2*  Su  conversión  al  cristianis- 
"  mo  y  manera  con  que  celebraban  las  fies-  I 
"  tas  de  la  Iglesia :  3^  índole  y  carácter  | 
"  de  la  nación ;  su  cronología  y  nstronomía, 
"  con  noticias  de  las  principales  ciudades 
"  y  de  los  productos  de  mayor  tráfico  en  el 
"  país.  La  obra,  no  obstante  su  disposición 
"  metódica,  está  escrita  en  la  forma  vaga  é 
'  incoherente  de  nn  libro  de  memoria  ó 
"  cartapacio,  en  el  cual  el  autor  hacinaba 
"  confusamente  las  noticias  de  lo  qne  ob- 
■'  servaba  y  le  parecía  más  interesante  en 
"  el  país.  No  perdiendo  jamás  de  vista  si; 
"misión,  corta  bruscamente  el  hilo  del 
'*  asanto  que,  inmediatamente  le  ocupa, 
"  cualquiera  que  sea,  para  dar  cabida  fi  una 
"  anécdota  ó  acontecimiento  que  pueda  ilus- 
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"  trat  sus  afanes  eclesiásticos.  Los  suces 
"  mks  estupendos  "  los  relata  (ion  to' 
"  Rqaella  grave  credulidad  qne  es  de  tí 
"  poderoso  eíecto  para  captarse  el  erédi 
"  del  vulgo ;  y  el  historiador  da  fe  y  tes' 
"  monio  do  una  eopia  de  milagros  más  q 
"  eufioieute  para  [vroveer  al  consumo  de  1 
"  nacíeutes  comunidades  religiosas  de  Ki 
'*  va  Espaüa. 

"  No  obstante,  eu  medio  de  ese  cúmu 
"  de  piadosas  inverosimilitudes,  "  el  invf 
"  tigador  de  las  antigüedades  aztecas  I; 
"  liará  muchas   noticias  importantes  y  c 

^  Bata  me  ¡1arc(^o  la  tradaoeíón  más  genuian  i 
Biguiente  pasaje  del  original:  Tlir  inosí  utartling 
«urmuKs  are  TecorAeñ  Kilh  ai¡  the  ere^aJans  grav 
leiiieh  is  ao  ¡ikelg  tti  irin  eredit/mm  thi  rtilgar. — 
que  se  le  ha  ilado  en  las  edlaiones  de  Complídoy 
Q&rola  Torres  preeanta  un  cierto  tinte  epigramiti' 
que  no  descubra  ni  en  la-í  palübra^  ni  rn  U\  raei 
del  aulor— En  ¡a  prinifrn  diré  ?ii  Irfidnctor;  "A 
lu  mis  exlratoí  oenrrenrias  las  refiere  oon  caá  g 
re  credulidad  tan  á  propÚsito  para  ganarse  el  fai 
del  vnlgo." — En  la  segunda:  "Las  más  extra' 
gaates  oeuirenoiaa  están  referidas  oon  aqneila  e 
dala  gravedad  que  es  tan  á  propósito  para  gai 
erédito  entre  el  vulgo." — Paríoetne  que  una  j  o 
ooloean  al  P.  Motolinta  bajo  un  punto  de  rista  d 
rent^oso  que  no  quiso  darle  el  autor. 

■5  Mtss  of  jjioMS  inereiJíSíKa.— ¿El  trsdoator 
Gnmplilo  falseó  el  pa>samienta  de  ésta  frase,  v 
tlíadola  por  mata  dt/dbutat  inerHbJf/. 
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"  riosas.  El  largo  é  íntimo  trato  que  man- 
"  tnvo  Fray  Toribio  eon  los  indigenas,  le 
"  colocó  en  situacióti  favorable  paraadqni- 
"  rir  todo  el  candal  de  los  conocimientos 
"  que  poseían  en  en  teología  y  ciencias;  y 
"  como  sn  estilo,  aunque  algíin  tanto  cbco- 
"  láfitieo,  es  llano  y  natural,  sus  ideas  ae 
■'  comprenden  ain  díQcultad  alguna.  Sus 
■'  dedaeeiones,  en  que  se  reflejan  las  supers- 
"  tioiones  de  la  época  y  el  carácter  peculiar 
"  de  la  profesión  del  autor,  no  pueden 
"  adoptarse  siempre  eon  entera  confianza 
"  pero  como  sii  integridad  y  medios  de  ins- 
"  trueeión  son  indiaputablea,  su  autoridad 
"  es  de  primer  orden  para  el  estudio  de  las 
"  antigüedades  del  país,  y  para  el  conocí- 
"  miento  del  estado  qne  guardaba altiem- 
"  po  de  la  conquista.""' 

El  juicio  crítico  del  Sr.  Prescott  me  pa- 
rece perfectamente  exacto,  lo  mismo  que 
sn  comparación  de  esta  obra  con  un  carta- 
pacio, pnes  qne  examinándola  atentamente 
se  ve  que  Eué  escrita  á  retazos  en  diversos 
tiempos   y   cirenuStaueias;    calidades   qne 


III,  eh.  ¡I,  jm#t- 


'  I 
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OOodQCirnos  á  conjeturar  lo  qa^ 
li  ,  primera,  intitulada    Memoñalts, 

q  fnndida  en  esia  misma.  En  efecto, 

y  ^..'......ndouos  solamente  á  las  indicacio- 
nes que  hace  el  autor  con  una  foclia  preci- 
sa, veremos  que  aunque  él  dató  su  dedica- 
toria al  conde  de  Benavente,  en  Tehuaeán 
■'  el  día  del     '     '  jóstol   San   Matías 

"  (Íí4  de  F        -■-  :!,'■  BUS  materiales 

se  habían       i<  'eunir  algunos  años 

antes, 

El  padrf  vidió  ó  tuvo  inten- 

ción de  di'      ¡r  iria  en  cuatro  par- 

tas, de  las  cuales  a>.  ste  coaocemos  tres, 

con  el  título  de  Ti  *,  y  con  lae  parti- 

cularidades que  vo)  _     otar. 

Parte  1  *  — Contiene  quince  capítulos 
en  esta  edición,  y  catorce  en  la  de  Kings- 
borongh,  que  duplicó  por  descuido  la  nu- 
meración del  9  °  ,  resultando  de  aquí  qne  el 
último  lleva  el .  número  13. — Su  asunto, 
resumido  en  el  epfgrafe,  Bon  las  idolatrías, 
ritos,  ceremonias  &c.  El  Sr.  García  ha  ad- 
verirido  en  una  nota  al  cap.  14  el  enredo  y 
revoltura  de  la  edición  inglesa,  que  inter- 
cala aqui  un  largo  párrafo  que  por  su  asun- 
to corresponde  al  cap.  15.  Este  es  en  aqae- 
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,  el  cap.  8  del  Tratado  II,  notándose 
además  la  omisiíia  de  trozos  que  abrazan 
alganos  renglones,  El  Sr.  García  juzga  que 
tales  desenidos  proceden  del  editor  inglés; 
mas  parece  que  lo  son  de  la  copia  que  le 
sirvió  de  original,  y  que  los  de  ésta  remon- 
tan á  la  época  en  que  el  MS.  del  autor  aun 
no  recibía  su  última  compaginación.  (') 

Parte  2  =! , — Contiene  diez  capítulos,  de 
los  cnales  solamente  hayoclio  en  la  edición 
inglesa,  aunque  el  liltimo  lleva  el    número 
9".  La  diacrepaueia  consiste   en  que   e!8°  '1 
de  nqnella,  forma  en  ésta  el  15  °  de  la  pri-' 
mera  parte,  notándose  en  esas  permutacio- 
nes el  mismo   trnncamiento  de  textos.  El 
editor  inglés,   por   dar  fin  íi  su  volumen,  ' 
cortó  el  texto  de  la  manera  brusca  que  an-    1 
tes  ee  ha  notado.  A  esta  Parte  2  °!  pertene- 
ce el  cap.  20  de  la  ^  =? ,  según  nos  lo  advier- 
ta  el   mismo   Padre   Motolinía,   debiendo 
formar  probablemente  sn  cap.    1^.— El 

^R[*)  No  ftEribiijo  esto  descuido  al  editor  inglés  en  ■ 
^w  tentido  de  suponerle  autor  de  la  trasjiosiciún,  si- 
no por  DO  haberla  notado,  y  hecho  siquiera  ttlgimt   , 
advertencia  sobro  ello.    Yoase  mi  nota  de  la  pis.  1 
73  de  la  Hintorin  <1''  Im  Inilifs.^XoUi  del  Sr.  Oareia 
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RSunto,  :^Pglin  su  epígrafe,  es  la  predica- 
cióü  de\  Evangelio. 

Pakte  3*. — Comprende  veiuti'  ciHi(la- 
\os,  auuque  el  último,  segúu  se  lia  adverti- 
do, pertenece  por  su  asunto  á  la  2  "  .— >e 
(ieiie  eplgmfe,  omisión  que  iadiua  que  tam- 
poco se  le  había  dado  la  última  mano.  Su 
asunto  es  una  mixtura  de  las  materias  m&á 
discordantey ;  historia  civil,  eulesióütica, 
natural,  geografía  &i:.,  &c.,  todo  se  trata 
indistintamente,  resaltando  como  un  no- 
table episodio,  la  Vida  de  Fray  Martín  de 
Valencia,  anunciada  en  alguno  de  loa  títu- 
los puesto  ú  este  MS. 

Parte  4  *  . — El  autor  la  promete  explí- 
citamente eu  el  cap.  O  de  la  anterior ;  pero 
falta.  Véase  lo  que  sobre  ella  dejó  expues- 
to en  el  §  2.  Hu  asunto  era,  probablemente. 
la  biografía  de  los  primeros  misioneros; 
conjetura  que  adquiere  grande  probabili- 
dad compnrando  el  plau  de  esta  historia 
con  el  de  la  Monarquía  Indiana  del  Padre 
Torqiiemada,  donde  se  encuentra  copiado  ó 
extractado  lo  más  interesante  de  ella. 

Si  las  observaciones  que  preceden  maui- 
ñestan  suficientemente  que  esa  obra  se  es- 
i^ribió  á  retazos,  sirviendo  así  de  original 
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áotns  copias^  las  variantes  que  tan  escru- 
pulosamente ha  anotado  el  Sr.  García  en  su 
aetoal  edición^  prueban  que  en  los  tiempos 
8iieeai?o$  tuvo  todavía  enmiendas  y  adi- 
eiones.  "^  También  hay  datos  iuequívocos 
de  que  muchas  de  éstas  se  perdieron,  por- 
que quizá  se  encontraba  en  fojas  sueltas, 
qae  dejó  extraviar  la  incuria  de  aquellos 
tiempos.  Esto  quizá  también  nos  explica 
esu  traapoaioiones  que  cortan  y  desfiguran 
el  texto,  obra  de  copiantes  indolentes  que 
Qo  se  eueargaban  de  su  asunto.  Las  alter- 
iiati?as  oon  que  se  hicieron  aquellas  en- 
miendas,  se   percibirán    más  claramente 
echando  una  ojeada  sobre  el  siguiente  cua- 
dro de  la  disposición  ordinal  de  sus  pági- 
nas, comparada  con  los  años  en  que  fue- 
roa  escritas. 

3  1        101    Ssoribiase  en  el  afio  de.    1540 

^     y  según  la  variante  de 
Eingeborough;  en  1536. 

*i  El  autor  mismo  nos  instruye  al  fin  del  cap.  3 
del  Trat.  U,  que  antes  del  año  de  1537  se  habían 
puesto  en  Ihnpio  sus  borradores,  y  que  todavía  les 
haoia  enmiendas*  ''Y  después  que  esto  ae  ha  sacado 
en  hUmeo  [diee]  se  han  bautizado  más  do  quinientos 
nüly  porque  en  esta  euaresma  pasada  del  afio  dp 
1«7  W' 

Ramírez— 32 
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FiU^o,    Cjp]fuLc.    F^DA.  Aflol- 

3  3         106    En   1536 

3  S         100    El  S  giendltimo  ee  eaeñ 

bfa  en  el  mismo  de   .    .     IS3S 
7  el  siguiente  se  añadió, 
lo  mis  tarde,  en  el  de...     1538 
La  vsriaEte  de  Kingabo- 
rougb  eef^ala  el  de  )  S3T. 
2  0         I2-:     En  Tla:(cala,  e!  Viernes 

da  K amos  de 1537 

2  .      10         141     Escribióse   en   ñnes   de 

FebreKi  de 15-tl 

'¿  5        ITl    Id.  es pciiicipiuB  de 1510 

3  8         18G    En 15ÍÜ 

3          14         220     EnAtlihuetüis,  en  Mu- 
zo de ...     1539 

La  Dedicatoria,  último 
trabajo, en24  do  pL'bre- 
rode 1341 

Las  variantes  anotadas  y  las  épocas  á  que 
;e  refieren  son  tan  notables,  que  no  es 
posible  atribuirlas  á  descuidos  del  copian- 
te: así,  es  necesario  conjetnrar  que  proce- 
Jen  de  diversos  traslados,  sacados  también 
m  diversos  tiempos  y  propagados  aun  en 
íida  del  autor,  anteS  de  que  sufrieran  la 
iltima  revisión. 

Para  dar  fin  á  esta  parte  de  mis  observa- 
ñones  y  facilitar  la  inteligencia   de   las 
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apostillas  que  el  Sr.  García  Icazbalceta  ha 
puesto  á  su  edición,  copiaré  en  seguida  los 
párrafos  conducentes  de  una  esqnela  que 
me  escribió  explicándolas.  Dice  así: 

"  Cuando  la  lección  qne  seguí  en  el  tex- 
"  to  es  la  del  MS.,  la  variante  al  pié  lleva 
"la señal  K.,  qne  denota  serla  que  pre- 
"  senta  la  edición  inglesa  de  Kingsborough . 
"  Si  por  el  contrario,  se  adoptó  la  lección 
"  Kingsborough,  entonces  la  variante  va 
"  anotada  MS. 

**  Pero  si  ni  una  ni  otra  lección  pareció 
"  buena,  se  tomó  una  tercera,  y  en  tal  ca- 
''  so  se  anotan  ambas  variantes  con  sus  res- 
''pectivas  señales,  esa  saber,  í.  yMS.j 
"  según  se  ve  en  las  págs.  23,  27,  36  &c. 

"  Desde  la  pág.  131  hasta  el  ñn,  ya  no 
"  se  pudo  consultar  el  texto  de  Kings- 
''  borough,  por  no  estar  completa  su  edi- 
"  ción,.  y  hubo  que  atenerse  línicameute  al 
^*  MS.,  corrigiéndolo  por  su  contexto  mis- 
"  mo;  en  cuyo  trabajo  me  fué  de  grande 
**  utilidad  el  auxilio  que  tuvo  la  bondad  de 
**  prestarme  nuestro  amigo  el  Sr.  Lie.  Don 
'*  Manuel  Orozco  y  Berra. 

<<  Todos  los  nombres  mexicanos  se  liau 
**  impreso  conforme  á  la  correeeióa  que  hi- 
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'■  zo  dü  ellos  el  í?r.   Don  Faustino  Galicia. 

"  Por  regla  general,  siempre  que  ba  sido 
"  necesario  suplir  en  el  toxto  una  palabra 
' '  que  evidente inente  hacia  falta,  se  ha  im- 
'■  preso  eon  letras  versalitas." 

Peto  uo  obstante  elcnidado  y  esmero 
que  el  editor  ha  puesto  en  su  trabajo,  to- 
davia  se  escaparon  algunas  incorrecciones 
y  OBOuridades,  que  tampoco  podía  evitar, 
porque  se  encnentran  en  su  original;  cuyo 
testo,  á  fuer  de  concienzudo  aditor,  ha  se- 
guido cou  la  nimia  escrupulesidad  de  que 
da  plena  íé  su  misma  edición.  Algunas  son 
de  importancia  para  los  estudios  america- 
nos, y  otras  no  carecen  de  interés.  De  am- 
bas rae  lie  encargado,  para  dar  su  comple- 
mento al  empeño  del  editor,  en  las  si- 
guientes 

ENMIENDAS  Y  ESCLABEOIMIENTOS. 

EpistoiuL  PROEmAL. — Pág.  9. — Oaxyeeae. 
D«be  leerse  Mitaxyaeac,  nombre  de  la  cluda4  da- 

naminada  hoy,  corra ptnmntito,  Oi^aca.    Ea  1«  Anti- 
gua ortOgí'aCln  so  escribo  Oa:njacac. 

Trat.  i,  CAP.  ;j.— Pág.   27.— ¿!oíí*  Aqutl 
que  <¡mnta  &c. 
El  editor  hB  advertido  muy  jnataiueiit»  que  eate 
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pfcrafo  y  el  que  sigue  no  tienen  relación  con  el 
WttBtode  que  ofrecía  hablar  el  autor.  Ellos,  proba- 
blemente, fueron  una  adición  destinada  al  cap.  1,  y 
cdoeada  en  éste  por  inadvertencia  ó  descuido  del 
copiante. 

Trat.  i,  cap.  5.— Pág.  36.  — al  nono 

(dia,  llamaban)  nueve  águilas. 

El  noveno  día  del  calendario  mexicano  no  era 
Águila  (Cuauhtli),  sino  Agua  (Att) ;  asi  es  que  este 
pasaje  debe  leerse,  según  la  nomenclatura  adopta- 
da por  el  autor,  nueve  aguas. 

Trat.  I,  cap.  6. — Pág.  39. — En  aquellos 

dias  de  los  meses  que  arriba  quedan  dichos  ^ 

en  uno  de  ellos  que  se  llamaba  Panquetzaliz- 

tli,  cfce.      f 

La  construcción  de  eata  frase  da  á  entender  que 
se  habla  de  un  dia  cuyo  nombre  es  PanquetzálizÜi. 
Este  no  existe  en  el  calendario  mexicano;  pero  si 
k)  es  de  uno  de  los  diez  y  oc/(o  períodos  de  á  veinte 
ñias  en  que  se  repartía  el  año  solar,  y  que  los  escri- 
tores, por  analogía,  han  denominado  meses.  La 
eonstrucción  es  la  defectuosa,  y  sa  sentido  se  recti- 
fica relacionando  la  frase  en  uno  de  ellos,  con  la  pa- 
labra meses. 

Trat.  I,  cap.  7.— Pág.  44.— JE?Í  dia  de 

Atemoztli  ponían  muchos  papeles  pintados  y 

llevábanlos  á  los  templos  de  los  demonios j  y 

ponía7i  también  Ollin,  que  es  una  goma  de  un 

árbol  (te. 

ÁtemostU  no  es  nombre  de  dia,  sino  de  mes,  en  el 
calendario  molióme  (T.  la  nota  anterior.)     Quizá. 
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falta  ua  signo  ó  voz  numeral  antes  de  la  pKlabf^* 
iia.  Eq  la  deseripción  que  ha.ee  e!  Padre  Sah&gúr*. 
de  1b3  solemnidades  de   este  mes,  dioe  que    "ea  1^ 

"  noehe   de  la  vigilia  de  lii.  ñes'a C[ueeraál0)^ 

''  iieinte  diasáe  eate  mes,  tod:t  Innootas  gastaban  en 
"  cortar  papeles  de  díTersas  maneras,"  y  que  ''to. 
dos  loB  papeles  Esteban  maucLados  oon  ulli."  '^  La- 
palabra  Oííi'ti  del  texto  ea  incorrecta;  y  oomo  san 
«n  algunoa  escritores  se  encuentra  Gon  la  misma 
ortograCia  el  nombre  del  IT  ° .  dia  del  mea  mexica- 
no (OíiínJ,  esta  aparente  homonimia  podría  indu- 
oir  alguna  vez  en  graves  eqaivoQaDiones. 

Tkat.  i,  cap.  7. — Pág.  45. — A.  aquellos 
eahellos  ijratides  llamaban  Nopapa,  y  de  aUi 
les  quedó  á  los  Españoles  llamar  á  estos  mi- 
nistros,  Papas,  ttc. 

Esta  observación  etimoliigiea  det  Padre  Motolinla 
demanda  elgnna  explieaeiíJn. 

Uno  de  los  principales  distintivos  del  sacerdocio 
mexicano  era  el  cabello  largo,  enmaraflado  y  me- 
choso, porque  la  ley  no  permitía  peinarlo  sino  en 
determinadas  ocasiones.  Su  nombre  propio  era  Pa- 
jiatlí,  que  el  Voeabulario  de  Fray  Alonso  de  Ifolins 
traduce  "cabellos  enhetrados  y  largos  de  los  minis- 
tros de  los  ídolos.' '  Por  una  de  aquellas  loouoiones 
trúpicaa,  tan  comunes  en  todas  las  ¡engaas,  el  nom- 
bre det  símbolo  se  trasladó  al  individua,  y  el  vulgo 
denominó  también  Fapatli  i,  sus  sacerdotes;  pero 
como  la  sintaxis  peculiar  del  mexicano  exige  en  un 
gran  número  de  oasos,  qne  al  sustantivo  se  acom- 
pañe precisamente  el  pronombre  posesivo  respecti- 
vo, con  la  calidad  de  prefijo  6  conjuntivo,  de  aquí 
ea  qne  el  nombre  genérico  délos  sacerdotes,  nsado 
en  singular,  se  expresaba  con  la  palabra  Noyxpa, 

»  Historia  Generalj  lib.  D,  cap.  3S. 
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compuesta  del  posesivo  No  [mi],  y  PapatU,  elidida 
la  final  tlij  por  la  regla  común  de  los  compuestos. 
A  los  sacerdotes,  pues,  y  no  á  su  cabellera,  se  daba 
Vulgarmente  el  nombre  Nopapa;  y  como  en  la  pro- 
nnoeiaeióu  de  esta  palabra  dominaba  el  sonido  de 
ras  dos  últimas  sílabas,  los  escritores  contemporá- 
neos de  la  conquista,  particularmente  Bernal  Diaz 
del  Castillo,  denominaron  constantemente  Papas  á 
los  ministros  del  antiguo  culto  mexicano. 

Ibid. — Hueytozoztli,    Ente  día  era  &c,  — 
Pág.  46. — Tititl.  Este  dia  y  otro  &c. 

£n  vez  de  dia,  léase  mes,  por  las  razones  expues- 
tas en  la  nota  á  la  p¿g.  44. 

Trat.  i,  cap.  9. — Pág.  52. — Gontdbanj  si 
no  me  engaño,  diez  y  ocho  veces  ochenta, 
porque  cinco  dias  del  año  no  los  contaban , 
sino  diez  y  ocho  meses,  d  veinte  dias  cada 
mes. 

Los  dos  primeros  guarismos,  18  y  80,  son  induda- 
blemente los  factores  del  periodo  cuatrienal  que  du- 
raba el  ayuno  impuesto  al  sacerdocio  de  Tehuacán, 
enya  descripción  se  encuentra  en  la  página  ante- 
rior; el  mismo  también  que  se  guardaba  en  Tlaxca- 
la  y  Cholollan,  con  el  nombre  de  Año  de  Dios;  por- 
que 18X80=  1440-(- 20  [de  los  complementarios] = 
1460  da  el  mismo  producto  que  4  [años]  X  365 
[dias]»  1460,  sin  computar  el  dia  intercalar  del  bi- 
siesto.— El  año  común,  como  lo  advierte  el  mismo 
Padre  Motolinía  en  el  pasaje  notado,  se  componía 
de  18  meses  de  á  20  días,  y  5  complementarios : 
18X20—360+6=365. 

Trat.  m,  cap.  10.~Pág.  197.—.  .Ahui- 


lizapau. , .  I  qur  cii  iimsli'o  letigtin  ijuirri-  ii- 
rir  Afilia  blanca  dr. 


De  loselementoitcotüitítutivosde  1&  palbbn  ¿kiir- 
Híapan  no  piiedt?  dcducirss  absolutamente  l\  signi* 
Soaciún  que  le  da  el  Padre  MotoUnta;  mas  como  tu 
autoridad  sea  tan  respetable  en  la  materia,  prefibu 
na  dar  una  idea,  aunque  somera,  do  los  fonduncp 
toB  de  mi  desacuci'^Io.  El  nsn  de  la  voz  que  nos  oeu- 
i'Vtt  basta  hoy  entre  loa  indígenas,  y  li 
aplican  á  los  baños  que  toman  en  la  la^na  durant» 
los  meses  de  Mayo  y  Junio,  en  medio  de  algazaras. 
retozos  y  alegrías,  de  las  cuales  deriva  su  signifiei 
oiún  rulgar,  que  ea  la  de  alegrarse  ó  regocijaise  en 
el  agua,  braceando,  nadando,  zabulléndose  y  ejeoa- 
tando  todos  los  otros  retozos  que  todavía  aeostum 
bra  nuestra  gente  popular.  El  Lie,  Don  Fau^tinc 
Qalicia  (mexicano  do  origen  y  profesor  de  su  len- 
gua cu  esta  universidad),  á  quien  debo  estas  noli 
eiae,  dice  que  la  radical  de  aquella  vos  eompueits 
es  AkuilizíH  ("diversión,  regocijo  &o.) ;  palabra  que. 
oomo  otras  muchas,  falta  en  el  Vocabulario  de  Mn- 

AhHilij:iipan  na  el  nombre  primitivo  de  la  pobli- 
oiúa  que  hoj,  oorruptamentc,  llamamos  OrUaba.  El 
grupo  trópico- -idcográñco  que  lo  sustituye  en  la  (s- 
sritura  gerogllfica  de  los  antiguos  mexicanos,  se  (n- 
cuentra  notado  dos  veces  en  el  Códice  Mendocino:  " 
represéntase  alli  una  Ggura  humana,  con  los  bm- 
xos  levantados  y  metida  basta  la  oiutura  dentro  de 
an  depósito  de  agua  á  manera  de  alberoa. — Esle 
símbolo,  que  debe  considerarse  como  li  letra  ncril" 
del  nombre,  destruye  completamente  la  interprets 
eión  del  Padi-e  Motoliafa.  Quizá  un  examen  esoru 
pnloBo  de  la  disposición  y  forma  de  sus  caractsre». 
aun  autorizarla  la  conjetura  de  una  alteración  tn 
sa  ortografía  primitiva,  introducida  por  el  nao. 


L^ 


Teat.  III,  CAP.  11.— Pég.  204.—.  .kay. . 
unas  aves  muí/  hermosas,  á  que  los  Indios  lla- 
man TeocaeíioUi,  que  quiere  decir  Dios  Ca- 
rholli. 

Aquí  tnmbién  hay  un  error  en  la  ortoj^mfiít  d«  U 
TOE  mexiíana,  y  par  conaiguieote  en  bu  rersión  caí-  ' 
lellana.  Notóla  con  entera  confianza,   porqne  tomo 
Ift  enmienda  dsl  Padre  Sabngún,  una  de  las  autori- 
dades mis   competentes  en  materia  de  lengua  me- 
xicana.    DeBotibiTmdo  laa  aves  de  México,    dioa: 
"  hay  otra  que  eeliaraa  Tlauhquechol  6  Teuhquechol, 
"  vire  en  el  agua  y  ea  como  pato  (aigue  la  descrip- 
"  eióo);    dicen  que  esta  ave  es  elpríncipe  de  las 
"  garzotas  blancas,  qae  sejiinta>i  ti  ¿I   donde  quiera 
"  que  leven."  3»— Estanotioía,  ylaoaliíad  dejírin-  ■ 
ripe  que  se  le  atribuye,   corroboran  la  exactitud  or.   ' 
tográfioa   déla  radical   Teiih,    bario   diversa  de  la 
otra  Teo.  Aquella  lo  ea  de  TecJíhtU  ó  TeKhtti  fsefloi-, 
principe,    caballero   &e.],   y   ésta  de  Teotl  (Dios). 
AbI,  rctiftjiiffRoI  qniere  deoir  literalmente    -'el  se-    ' 
"ñor  do  !oí  Quetholli,"  y  metafóricamente   "el    i 
"  principe  de  las  aves  Ai  plumaje  rico  y  vistaso,  ó  , ; 
-'  que  sobrepuja  en  esta  ealldadi"  pnes  á  las  de  f\i   , 
clase  daban  genéricamente  el  nombre  de  Qweholli.    ' 


Xll.-Carta  al  Emperador  Carlos  V. 

Este  dociimeoto  se  ha  copiado  del  qoe  po-  ' 
see  la  Eeal  Acndemía  de  laHistoria  de  Ma-  ' 
drid.  Encuéntrase  en  las  fojas  213-32  del 

>■  HUtOTÍa  Gannkl,  lib.  XI,  eap.  3, 
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Tol.  87  de  sa  Colección  de  MSS.  hÍBWri«ír 
con  las  8Ígnieiites  ¡adicacioues  y  m&tfai  ■ 
— Simancas.  Indias.  Jo  Carias  de  K^Sspaiu, 
út\^ayUs:  de  550-70.— Físío:  MuSOí.- 
Esta  última  razúa  manifiesta  clarameüte 
que  él  perteneció  á  la  colección  del  famoso 
historiógrafo  de  América,  bien  que  no  se 
mencione  en  ot  catálogo  qne  de  ella  nos  dl6 
FuBter,  Kl  Hr.  Oareía  loazbaloeta  lo  adqni- 
lié  por  conducto  de  nuestro  excelente  y  ob- 
seqaioao  amigo  el  Sr.  Don  Fbíncisco  GtoK- 
aALEZ'DE  Vera.  La  primera  noticia  que  tn- 
vo  el  mundo  literario  de  su  existenoia,  la  de- 
bió á  un  anotador  de  la  traducción  castella- 
na de  la  Historia  eclesiástica  de  Diicreox,  " 
y  no  ciertamente  por  un  sentimiento  sim 
pático  hacia  el  obispo  de  Giiiapa.  sino  más 
bien  con  aquel  otro  de  amargura  con  que 
la  snBceptibilidad  castellana  ve  todavía  los 
escritos  del  ilusfce  prelado,  considerando  en 
ellos  ajado  el  pundonor  de  su  nación.  El 
adicionador  do  Dnerenx  copió  solamente  los 
párrafos  mas  prominentes  y  que  mejor  cua- 
draban á  su  intento,   suprimiendo  entera- 
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iteTa  largo  é  intoresftQte  posdata  (tas 
iirga  casi  como  la  carta). 

Fragmentos  también,  y  en  menor  canti- 
dad, dio  á  laz  Don  Maaael  José  Quintana 
en  el  Apéndice  fi,  la  Vida  del  V.  Casas,  sien- 
do ésta  la  sepuoda  publieaeióu  que  se  ha 
flBeho,  ó  mejor  dicho,  noticia  que  se  ha  da- 
do, dol  documento  que  nos  ocupa. 

La  primera  publicación  del  texto  íntegro 
la  debemos  á  la  ilustrada  é  infatigable  labo- 
Tioetdad  de  otro  amigo  que  ya  he  mencio- 
Dado; — á  Mv,  Buekingham  Smith,  que  le 
sÜd  lagar  en  et  tomo  I  de  su  interesante  y 
ü^eiosa  Colección  de  varios  docitmentos  para 
^ahiatoria  déla  Florida  y  fierras  adí/acentes." 
El  me  comunicó  también  las  indicaciones 
relativas  al  MS.  que  le  sirvió  de  original,  y 
B  encuentran  perfectamente  concordes 
eon  las  del  8r.  González  de  Vera. 

La  segnnda  copia  íntegra,  eu  el  orden  de 
publicación,  es  la  que  ahora  da  á  luz  et  Sr. 
Qai-cia  Icazbalceta,  bien  que  en  el  de  impre- 
lión  sea  la  primera,  según  ya  lo  advertí  en 
Ifl   noticia  cronológica.   Cotejadn  escrnpu- 


] 


^^^^^        lesamente 

.on  la   anterior,   sólo  se  lua| 

H                   gniente  tabla  oomparativa,  procedente 

r 

EDI 

3I0N  DEL  SR,  GABCU. 

■                            3M 

5 

i  eíte  nombre  lo  tomtna 

■ 

(i 

Ídolo  ó  principal  dioa 

■                            2SS 

S 

i  toda  hsta  tierra  pnest»  eapu 

11  .ubi» 

•■  ao  Be  ganó  mas  qaa  d«  Behit 

■                            2G0 

14 

por  oHcnmra  i  dar  c&UMÓn 

1 

Oaub. 

entre  los  trailoa  menore»,  i  1«  i 

B                        29T 

3 

principales  de  toda  esta  nnft» 

■                            2SS 

lG«ub. 

t  eutaya  bien 

■                         2ti0 

7 

para  que  siquiera  pers&rer»n 

V 

12  «uíi. 

EapaBoles  procuntiiui  Frsylet 

"                          261 

1 

se  hallarían  más  detitos 

265 

7 

Itemaohaloo» 

26T 

1 

i  lo  que  lien  en 

208 

a 

i  que  le  quedara 

13 
Sil/!). 

llamiraelo  olea  reoeJ  Ciento,  n 

la  poca  caridad 
Ú.  se  oponer  á  morir 

209 

s 

punir  ni  castigar 

2iuh. 

pecho  i  tributo 

273 

SO 

que  no  ha  salido  de  México 

274 

14 

en  San  Francisco  con  Frsyleí 

.. 

19 
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las  diferencias  contenidas  en  la  ii- 
.,JlJk  descuidos  de  pluma. 


EDICIÓN  DEL  SR.  SMITH 


i  este  nombre  tomaron 

ídolo  i  príneipal  dios 

i  toda  esta  tierra  qnestá  en  paz 

no  se  ganó  mas  de  eohar 

por  eseribano  i  dar  oaneión 

entre  los  frailes  é  yo  busqué  todos  los  que 

había  entre  les  frailes  menores,  i  los  di 
principales  de  esta  nueva 
i  estava  muy  bien 
para  que  si  quisiera  perseverara 
Españoles  procuran  Frayl^s 
se  hallarán  más  delitos 
Iteoamachálco 
ó  lo  que  tienen 
i  que  quedara 
UámasjBlo  cien  veces  ciento,  demás  de  la 

poca  caridad 
á  se  oponer  y  morir 
punir  i  castigar 
pecho  ó  tributo 
no  ha  salido  de  México 
en  Ban  Francisco  con  los  Frayles 
que  murmuran 

m  de  la  silaba  medial  ca. — Tampoco  es  ge 
r  la  adición  de  la  inicial  I.  La  propia  es 
Qf  y  que  conviene  perfectamente  con  su  no- 
gunción  y  con  el  nombre,  defecto  muy  co 


—  262  -- 

Decía  antes  que  «I  aaotador  casteliauu  de 
Ducreux  había  dado  á  conocer  la  carta  del 
Padre  Motolinía  con  el  sentimiento  punti- 
lloso que  distingue  al  común  de  los  escrito- 
res de  su  nación ;  no  así  el  Sr.  Quintana, 
qnieu  examinaudo  el  documento  á  la  altura 
de  su  elevada  intelí  y  con  una  críti- 

ca aun  demasiado  h  lo  produce  para 

formularle  su  proceso  minándole  ua  fa- 
llo tan  riguroso,  que  m  jstante  mi  since- 
ra adhesión  y  profund  -espeto  al  Illmo. 
Casas,  me  es  scribir. — Furioso 

¡I  temerario,  iiau.,.  le  que  le  dirigió 

Fray  Toribio  en  esa  c  ;  y  abismado  en 
la  contemplación  de  \ua  otivos,  síu  poder 
«ouciliar  sus  evangélicas  virtudes  coa  sus 
destemplados  discursos,  creyó  encontrar  hh 
clave  del  enigma  en  aquellas  fragilidades 
mismas,  qae,  como  la  funesta  túnica^de  Ne- 
so,  no  abandonan  al  hombre  sino  coa  Ib  vi- 
da.—  "Probablemente,  decía  el  ilustre 
"  Quintana,  debajo  de  aquel  sayal  roto  y 
"  grosero,  y  en  aquel  cuerpo  austero  y  pe- 
"  nitente  se  escondía  una  alma  atrevida, 
"  soberbia,  y  aun  envidiosa  tal  vez.  A  lo 
"  menos  la  hostilidad  contra  el  obispo  d» 
"  Chiapa  presenta  estos  odiosos  caracteres 
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■'  I*aes  uo   bien  liegarou   ¿  América  ' 

"  opúscalos  qoe  el  obispo  hizo  imprimir  es 

"  ÍSeyiUa  por  los  aüos  de  1552,  cuando  este 

"  hombre  andaz  (Fray  Toribio)  se  armó  de 

"  todo  el  faror  que  samiuistra  la  person»- 

"  lidad  exaltada,  y  en  una  representacióa  " 

"  que  dirigió  al  rey  en  principios  del  año 

"  de  1555,  con  achaque  de  defender  ú  los 

"  couquistadores,  gobernadores,  encomen- 

"  áiivo»  y  mercaderes  de  Indios,  trató  á  Ca- 

''sa»  como  al  lUtimo  de  los  hombres."— 

PocftK  rengiones  adelante,  insinuando  el  crí- 

Üoo  la  dada  de  si  nuestro  obispo  tuvo  ó  no 

.   eouoaitmaBto  de  ese   mido  ataque,    califica 

fi  duramente  á  su  adversario,  observan- 

I  do.  ijus  auu  eu  caso  de  saberlo,  "  aquel  qne 

"  SDotro  tiempo  supo  mirar  con  tan  noble 

"  iodifereacia  laa  sátiras  y  <.'alumnias  que. 

"  los  vecinos  de  Ciudad-Real   vomitaron 

"  contra  él,  en  desquite  de  :ius  rigores,  uo 

"  deberla  comprometerse  con  un  fraile  des- 

"  carado  que  nada  tenia  que  perdei 

"  a«piraba  á  darse  importancia  con 

"  so  mismo  de  su  insolencia."  " 

Tal  es  el  juicio  que  uua  de  las  n. 

H  Lft  carta  q.ue  nos  ocupii. 

»  Vite  del  Br.  Cas*a,  t^.  435-26. 
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tu             1 

lo  de  nuestros  beneméritos  (^aui- 

pe          1 

allando  entre  sus  dos  eompatrio- 
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:  desinterés  é  imparcialidad  que 

eDDi 

cío  de  iimilia.  Sin  embargo,  repi- 

to;            1 

locODtrael  Padre  Motolinía  me 

parece  excesiva             '   i 

ro,  puea   que  cier- 

lamente  ee  piiei, 

r  BU  üondueta  por 

motivos  iuúí<  Dat 

mejor  fundados, 

que  acrisolfu  In  v- 

listóríca,  sin  meo 

gna  del  mérito  ni 

lor  de  sus  autores ; 

poiT[se  tal  ooal  hi            i 

f  se  uos  presenta, 

ó  el  obispo   de   Ci 

era  im  genio  in- 

qnieto,   tnrbnieuto,    i      i 

jcrita,    interesado 

&c.,  &c., 

ú  el  Padre  M 

ilinía  un  fraile  en- 

vidioso,  grosero,  insolente,  y  un  atrevido 
oalnmniador.  Tales  son  los  miembros  de  la 
disyuntiva  en  que  ee  nos  precisa  á  esco- 
ger. 

Para  juzgar  acertadamente  de  los  hom- 
bres y  de  sus  actos,  es  absolutamente  ne- 
cesario trasladarnos  á  su  época  y  revestir 
sus  Ideas,  sus  pasiones  y  sus  intereses, 
porque  éstos  han  sido  y  serán  en  todos  los 
tiempos  y  en  todos  los  lugares  el  resorte 
secreto  de  las  acciones.  Por  abandonar  ese 
único  y  seguro  criterio,  se  pronuncian  tan- 


pei 
Vdn 
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toG  fallos  faieos  y  se  esei-ibeu  romance 
fantásticos  ó  caricaturas  con  el  uombre  d 
historias.  Fray  Bartolomé  y  Fray  Toribiol 
pertenecían  ú  dos  célebres  órdenes  monási 
ticas,  divididas  por  contiendas  seculares  J 
r  la  nataral  rivalidad  de   corporaeiónjT 
dividíanlas  eu  la  doctrina,  las  famosas  < 
cuelas  Tomisa  y  Eseotista ;  en  los  pontos  d 
creencia,  el  de  la  Concepeióo ;  en  el  ininia-^.l 

Iterio,  las  competencias  sobre   la  defensa  y 
^  propagación  de  la  fe,  y  en  la  política,  la 
■raestióu  mixta  que  surgió  con  el  descnbri- 
anieuto  de  la  América,  donde  dominicos  y 
franciscanos  se  dieron   rudos  y   repetidos 
combates  con  ocasión  del  trememlo  proble- 
ma que  los   separaba,  y  que,   según  hemos 
vislo,  resumía  uno  de  los   mismos  conten- 
dientes en  una  figura  retórica ;    conviene  á 
saber :  si  la  espada   debía   airir  primero  el 
ino  al  Evangelio,  ú  bien  di'bia  seguirlo. 
'duaygrave cuestión,  siempre  que  sedis- 
ita  con  conciencia  y  buena  fe!...,  Y   no 
.jie  olvide  que  aquel  era  el  siglo  de  las  con- 
tiendas literarias  en  que  ia  resolución  de 
punto  de  ciencia  solia  tener  más  impor- 
cia que  la  couquiata  de  un  reino;  espe- 
Imeaté  si  afectaba  la  religión,  por  el  ca- 


■|nka*i 


k  Jwatu  de  aquella  si 


dtaftd»  !■»  fanÍBaM  distintivas  de  la 
«^■■■«•liaíVMHKdil  tn^eaje.  insepa- 
■AlkjB^lkiateK  4*  kaa  eostambres, 
j«Ak«aaagMBaÉi«HS9fftdel  carácter, 
y^tmtm  4il  «aAar A»  bs  dispotus  mismae 
y  4»  ks  faMüB**  «hUb^í-  Sin  ir  más  le- 
>H,  yaUíMiM  ^HiaArar  «■   naeí^iros  días 

4b  mam  phMhms  ¡iMligiaBa-  {i^«  hemos 
vMMy«Éte«*lBtaite«ac*iBÍmla  y  fn- 
nitite  4(M  ■*»  4MMMft  bi  «Ksi  medio  ai- 
fjbt  iCkéi  «s  Ib  hanA  ftnw  qne  ha  quéda- 
te Ifafiaf  (oñi  «1  psafada  ijae  qo  sea 
haywnte  T  «cTTMapido:  «1  n^islrado  uo 
Tiñal:  ti  3«bM»  sa  aat^iitt;  ^  pabrioU  bo 
ÍMMtiiiito.  v«l  mimimetamiam  do  eosea- 
fimaiiot S«t6ti«  Tcbrt»,  trwnido  p<w 


de  q«Í«MS  htetta  ó  debiera  haoer  pnrfe- 
siÓB  d«  d<HÜiurU,  «inqoe  por  diehft  d«  la 
hiManidad  llevaa  el  remadio  en  sa  exoaao 


La  ftloaofiay  la  mítica,  qaa  vea  aquellos 
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hdaiuás  alto  y  tomáudolos  siAa- 
lo  acoideates  que  uo  aíteraa  la 
las  cosas,  loB  desprecian  <j  \os- 
,  QonsideráQdoIos  (lomo  flaquezas 
e  00  hau  etíuapado  lus  más  eminenteá 
I,  y  iii  auu  los  santos  que  la  Iglesia 
t  la  veueraeióa  ptíbliea  eu  sus  alta- 
Biéa  uo  0OQÜC3  las  ardieutes  quere- 
'  la  teología,  de  la  ñlosofia,  de  la 
Ijaiispradencia  y  aun  de  las  ciencias  exaü- 
I  tas,  qne  eu  numera  alguna  podían  autori- 
r  tanto  mal  como  liombi-es  vevdadera- 
I  menta  diatinguidos  y  respetables  se  lian 
I  dicho  y  se  lian  hechol  jCnáles  injurias  ol- 
1  vidaron  los  jesuítas  ea  eu  polémica  con 
I  nuestro  V.  tír.  Paloifox,^  y  cuáles  perdona- 
I  ron  A  aqnella  ilustre  y  benemérita  orden 
I  religiosa  sus  apasionados  enemigos  ÍElgrau 
Bossaet,  ese  astro  radiante  de  la  elocuen- 
cia y  de  la  Iglesia,  ¿quó  hizo  con  el  emi- 
'  Dente  Penelon,  más   eminente  aña  por  su 

<<  Un  iuilividno  de  la  Compaüisi,  eensui'aado  el  lí- 
I  bMdsls  Vida  ínlcrior  en  q^ue  el  Sr.  Punios,  imí- 
[  tiadoiS.  Agaetia,  hacia  lu  coufeaida  do  bus  cul- 
pH,  lo  trata  ásperamente,  calumniando  su  iuteu- 
tiñn y  tteháadolo  db  aoberíiio.  ambicioto,  vano,  hipó' 
'rtW,  iliuti,  iffitorante,  arlijicioao.  vengativo,  ele.,  etc. 
—V.  su  deíeusa  eserita  por  Fr,  Juan  do  la  Anua- 
ciielÓB  con  el  titulo  de  La  inocaiu-iti  vinditaAa. 


1  ad  y  por  sii  virtud,  qtie  por  sn 

I  ómo  SB  tratatan  entre  sí  los  Pedrea 

de         !;les¡a  en  sus  cartas,  eu  sus  apologías 
y  ¡n  sua  santas  reuniones  conciliares, 

durante  la  tormentosa  infancia  del  cristia- 
nismo I  "  í  Quién  podría  contar  las  difamH- 


Clones  yeaiu' 
se  derramar 
contra  el  cél 
mosenlascont 
con  motivo  de 
nistrado  por  h 
pa  San  Esteljan 
trina  de  los  que 
con  tal  motivo  á  Han 


durante  el  sigloIU  . 
el  mnndo  cristiano 
.tanasioí ''  ¡QuÉve- 
suíjcitadas  entonces 
i  del  bautismo  admi- 
lí  Vemos  que  el  pa- 
>a  de  herética  la  doc- 
^aban,  apellidandu 
.priaoo,  que  la  con- 


tradecía, sendo  sacerdote,   sendo  apóstol  y 


37  Convocados  los  Padrea  del  famoso  eoneitio  Ni- 
ceno  que  solidó  los  fund amentos  de  la  té  cristiana, 
se  ka  viú  á  mucboíi  venir  provistos  de  representa- 
ciones y  quejas  en  que  mutuamente  se  aorimina- 
ban,  y  que  Constantino  turo  el  tuon  juieio  de  hot- 
tar,  mandándolas  quemar  en  au  presencia. — Proín- 
^0  unusquigque  ea,  quíB  atiis  oijieiebat,  crimina,  libt- 
Ho  comprehensa  lB¡¡>eratori  offerens,   ea,   gua  adver- 

»tts  ipstim  tecus  añmissa  fuerant,  exprmebat Im- 

ptrator  singulorum  eriminatíonem  ceasart,  et  libtllos 
cremarijusstt. — Sozomeni,  Ecoles.  Historite.  lib.  I, 
cap.  17.   (Aug.  Tsurin,  1747,  fol-,  edio.  de  Valois.) 

3^  El  episcopado  de  Oriente  se  adelant<i  basta  pro- 
nunciar su  formal  oondenactón  on  el  concilio  de 
ArléB;— Pleury,  Hist,  EcUs.,  XIII,  10. 
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loso  ministro.  ^  San  Cipriano,  quejan- 
»SQ  con  su  amigo  Pompeyo  de  este  duro 
atamiento,  tachaba  con  muy  áspero  leu- 
loaje  la  conducta  y  aun  doctrina  del  Pon- 
fflce  j  ^  devolvíale  sus  reproches  haciéndo- 
le los  más  severos  cargos,  ^'  rematando  con 
incalpaciones  que  no  nos  atrevemos  á  repro- 
ducir en  lengua  vulgar.**  Pirmiliano,  obis- 
po de  Cesárea  en  Capadocia,*^  grande  amigo 

» pseudochristum  et  pseudoapostolum  et  dolo- 

ium  operarium, — D.  Cypriani  Op.,  Ep.  ¡jXXV,  CPa- 
m,  1726,  íol.^  edio.  de  Baluzio.) 

^ misi  Ubi  rescripti  ejus  (Stephani )  exemplum : 

po  leeto,  magis  ac  magU  ejus  errorem  denotaHs,  qui 
karetieorumcausam  contra  christianos  et  contra  eeclc- 
siam  Dei  aaserev  conatur,  Nam  ínter  cestera  vel  su- 
perba,  vel  aá  rem  non  pertinentia,  vel  sihi  ipsi  contra- 
ría qwB  imperita  atque  improvidé  scripsit  etc,  etc. — 
D.  Cypriani,  Ep.  LXXIV. 

*' qucB  ista  obstinatio  est,  quceve  prcesumptio, 

humanam  traditionem  divinee  dispositioni  anteponere, 
nec  animadvertere  indignari  et  irasci  Deum  quoties 
iivina  propcepta  solvit  etprceeterit  humana  traditio. — 
Bp.  cit. 

4>  Nam  in  eodem  loco  epistolod  suce  (Stephani)  ad- 
lidit  et  adjecit:  cümipse  hseretici  proprie  alterutrum 
id  86  Tenientes  non  baptizent,  sed  oommunicent 
antüm.  Ad  hoe  enim  malorum  devoluta  est  ecclesia 
Oei  et  Sponsa  Cristi  ut  hcereticorum  exempla  sectc- 
ur...et idfaciant  christiani  quod  antichristi  faciunt. 
}u(B  vero  est  animi  coBdias,  quce  pravitas,  fidei  uni- 
atem  de  Deo  Paire  et  de  Jesu  Christi  Domini  et  Dei 
ostri  tradiiione  renientem  nolle  cogmscere\ — Ubi 
ap. 
^  BeaUx  r€eoráatif>iKi8i  lo  llamft1»a  en  iu  eplitola 
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de  Sau  Cipriano  y  que  profesaba  su  n 
doctrina  se  expresaba  en  términos  todavía^ 
mes  punzantes   contra  k  defendida   por  el 
pspa  San  Estebsn,  no  perdonando  tampoco 
ni  íi  sn  ciencia,  ni  Á  sa  persona.  " 


sinódica  el  concilio  de  Aatioqula  que  condenfiya»- 
puBo  t  Paulo  de  SamossXa.— Euaebio,  Hist.  Echo., 
lib,  Vn,  cap.  30. 

••  Hé  aquí  unoB  cnanloB  paBBjes  enlfeaBeados  de 
la  OBTta  que  f  Bcribió  á  S.  Cipriniio,  conaolándolo  v 
FortJfioAndolo  en  sn  dootriDa. 

Sed  hae  interim  qua  ab  Sti^hano  gtita  irunl^nR'- 
í-eanKir;  ne  áiim  andaem  et  insotmiíte  tjus  Mímtni- 
mns,  de  rebus  ai  eo  improbé  ge&U*  louffierem  nusiM- 
tiam  nóbis  ittfi^amus  — Ep.  liSSV.  oit,,  p.  143. 

Bt  quUieJH  quantum  ad  id  p«rtitt9at  gúad  StapAMif 
áixií — pleniíeimévotrfspondisUvnotnlnem  tem  »W- 
fuM  0MB  ^j  hoe  credat  apoítolos  ti-adtdis»e,  ^««tdo 
«tiam  ipsa*  harrraw  cowtet  ej^erabiliB  ee  deteetmiáai 
poslfAí  extilisae  etc.,  ele. — Ibid.,  p.  144. 

Quod  nune  Slepiían'iis  ausvs  e»t  faceré,  rumpen»  aü- 
VEfíátH  vos  paeem  guam  semper  anteesgaores  ^ua  vo- 
biteum  amore  et  honore  mnUto  ougiodientnt,  adhar 
etiam  it^fantans  Petrvm  et  Paulnaa  fteolo*  oiWtíiOí. 
qvOÉi  hoe  ipsi  tradiderint  etc.,  fie— Ibid. 

. . .  .}am  prébastí»  eatia  riííwiiíw  «»Sf  utqvisfe. 
quatur  errantes 

Atgue  ego  in  kae parte  juíté  iMdigmor  ad  ka>tc  tata 
apertam  rt  manifestntn  Stephani  Huttitiam , .  .—I\)iA„ 
p.  148. 

SlAepaMUS,  qvi  per  suettttionem  cathedram  F«M 
habere  se prmdicat,  nalo  aiivtrtüs  haretifos  celo  tzei- 
laUír,  eoneedetts  iúis  non  mfídiear»  eed  mtuiimam  gra- 
tia  potettatem Ibid. 

St  tatnen  non  pvdet  Slepkanii>«  talibus  advertüt 
eetlftíam  painciniHm  pnratm-e  rl  j'ropter  htertficoi 


I  bien,  i  y  que  haa  perdido  ni  en 
Bestimación,  ni  en  la  veneración  pública,  las 
■  personas  ó  corporaciones  aí^í  difamadaí;  T . . 
flAoaao  el  V.  Palafox,  Boasuet,  Peuelon  y 
I  los  otros  varones  ilustres  y  santos  de  la 
I  Iglesia  son  menos  respetados  y  houoriflca- 
I  dos  de  lo  qne  reclaman  sus  merecimientos 

I  y  sns  virtudes! Ivó ;  porque  á  cada  nno 

P  en  sn  caso  podía  aplicarse,  con  míis  ó  me- 
DOS  propiedad,  la  observación  que  Brotier 
y  Vanvilliers  hacían  con  motivo  de  la  vio- 
lenta diatriba  "  que  nno  de  los  más  bellos 
finios  de  la  Grecia  disparó  al  justamente 
aelamsdo  Padre  de  la  Historia. — "  Es  im- 
"  posible  al  hombre,  deeian,  no  pagar  el 
'  tribnto  que  debemos  á  la  mnligijidad,á 
'  la  debilidad  y  á  las  pasiones  que  son  el 
'  tríate  patrimonio  de  lahuraanidad.'  Por 
rnsi^iente,  añadían  (y  yo  repito  con 
[ellos),  "  nuestro  esfuerzo  y  empeño  para 
'  repeler  y  desenmascarar  \&injust¡ 
*  bftD  ser  tanto  mSs  g:FnndeB,  cnanto  qi 

tniioi  /rtiternitatem  m'ináei'':.  imuj/t  H  Cgprta- 
■  pteudoeJn-ísi"oi  el pseiidoajioslohim  ti  ^olosum 
_.  TOrUUH  diFore. — Ibid,,  p.  151. 
'"*«  lia  qne  escribió  Plutarco  iutitiUaUs  D^  la  ma- 
*'níiad  de  HtTOÓoto,  de  sacre  d  ¡tanda  la  oliT»  é  inf»- 
Hid«  t»  peraona  d«  eite  célebre  tüBtorAdor. 


"M 
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"  proceden  de  qmea  no  puede  BoípeohMM  . 
"  que  consienta  eu  ser  su  instrumento." 

La  observación  que  precede  cnadra  es- 
pecialmente al  Padre  MotoHnía,  porque 
SH  respetabilidad,  su  iogennidad  y  8UB 
eminentes  virtudes,  han  sido  precisamen- 
te la  poderosa  palanca  que  ha  dado  una 
f  aerza  casi  irresistible  á  las  acres  censu- 
ras y  opinión  desfavorable  sembradas  eo 
el  mundo  contra  su  venerable  antagonista 
Fray  Bartolomé  de  las  Casas.  No  pudién- 
dosele sospechar  intereses  privados,  ni  mi- 
ra» rastreras,  sus  palabras  y  juicios  se  to- 
maron como  la  sincera  expresión  de  la 
verdad,  y  como  el  severo  fallo  de  una  con- 
cienzuda opinión.  Sin  embargo,  ¡yquiéa 
lo  creyera !  el  mismo  Padre  Motolinia  viene 
á  ministrar  con  su  autoridad  y  con  sus  re- 
velaciones históricas,  la  prueba  plena  y 
ñagrante  de  todos  y<Íe  cada  uno  de  los  ha- 
chos que  el  Padre  Casas  invocaba  en  apoyo 
de  las  fulminantes  filípicas  qne  lanzaba  á 
los  conquistadores. 

Dos  fueron  los  principales  intentos  qne 
«e  propuso  Pray  Toribio  en  sn  famosa  Car- 
ta al  Emperador;  1®  vindicar  á  los  con- 
qnistadores  y  enoomenderos  de  las  ioj 
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paciones  de   Don  Fray    Bartolomé:   2^ 
desacreditar  la  veracidad  de  sus  narrado^ 
nes,  y  subvertir  su  recta  intención,  lleván- 
dose de  calle  al  narrador.   Para  lo  primero 
asienta  que  las  adquisiciones  de  aquellos 
eran  por  medios  legítimos  ]  que  los  Indios 
estaban  bien  tratados  j   que  sus  tributos 
eran  muy  moderados ;  que  los  antiguos  abu- 
sos habían  desaparecido  y  que  á  los  Indios, 
se  hacían  entera  y  pronta  justicia  contra 
sus  mismos  dominadores ;  que  éstos  eran 
may  celosos  por  la  propagación  del  cristia- 
nismo, más  y  mejor  aun  que  el  mismo  Ca- 
sas; en  fin,  insinuaba  que  la  despoblación 
procedía  principalmente  de  las  epidemias 
que  habían  afligido  á  las  razas  indígenas. 
Esto  decía  al  Emperador  en  su  Carta.  Vea- 
mos ahora  lo  que  antes  había  dicho  al  con- 
de de  Benavente  en  su  Historia  de  los  In- 
dios. 

Comienza  con  las  siguientes  meláneoli- 
eás  palabras,  que  forman  el  epígrafe  del 
trágico  obituario  de  las  familias  aztecas. 
"  Hirió  Dios  y  castigo  esta  tierra,  y  á  los 
'*  que  en  ella  se  hallaron,'así  naturales  como 
'*  extranjeros,  con  diez  plagas  trabajosas.^'** 

^  Alusión  á  las  de  Egipto. 

Ramírez— % 
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L  primeras   fueron  la  peste,  la  gne- 

r  lambre  fine  trajo  la  eonqnista.  La 

cu  los  calpixques,  "  ó  estaiieicros  y 

"  negros,  que  luego  que  U  tierra  se  repar- 
"  tii^,  los  conquistadores  pusieron  eu  sus  re- 
"  partimientos  y  pueblos,  para  cobrar  los 
"  tributos  y  para  entender  (¡n  sus  granje- 
"  rías . . .  Ilause  (añn.HBi  enseñoreado  de  es- 
"  ta  tierra,  y  mand»"  los  señores  princí- 
"  pales  y  naturales  ¡a  como  esclavos 

"  ij   porque  no  qm  iescíibrir  sus  dffec- 

"  ton,  callaré  lo  n  o  con  decir  que 

"  á  do  quiera         <  ido  lo  enconan  y  co 

"  rrompeii,  hection'l'  o  carne  dañada,  y 

"  que  no  se  aplica  la  sino  á  mandar 

"  sou  zánganos  que  oí  eu  la  'miel  que  la^ 
'•  hríin  las  pobres  abejas,  que  son  los  In 
■■«líoü. 

"  La  quinta  plaga  fué  los  grandes  tribu- 
"  tos  y  servicios  que  los  Indios  hacían . . . 
"  y  como  los  tributos  eran  tan  continuos. 
"  para  poder  ellos  cumplir  vendían  loshi- 
"  jos  y  las  tierras  á  los  mercaderes,  y  fal 
"  tando  de  cumplir  el  tributo,  hartos  mnrie- 
"  ron  por  ello,  unos  coa  tormentos  y  otros 

"  Recaudadores. 
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"  en  prisiones  crueles,  porque  los  trataban 
'*  bestialmente,  y  los  estimaban  en  menos 
"que  ¿bestias. 

"  La  sexta  plaga  fué  las  minas  de  oro, 
'*  qae  además  de  los  tributos  y  servicios  de 
"  los  pueblos  á  los  Españoles  encorné  nda- 
''dos,  luego  comenzaron  á  buscar  minas, 
'*  que  los  esclavos  Indios  que  hasta  hoy  en 
"ellas  han  muerto  no  se  podrían  contar. 

**  La  séptima  plaga  fue  la  edificación  de 
''la  gran*ciudad  de  México,  en  la  cual  los 
"  primeros  anos  andaba  más  gente  que  en 
"  la  edificación  del  templo  de  Jerusalem  •  * 
"Allí  murieron  muchos  Indios.^ 
"  La  octava  plaga  fué  ios  esclavos  q^® 

**  hicieron  para  echar  en  las  minas 

"  de  todas  partes  ep  traban  á  México  tan 
"  grandes  manadas  como  de  ovejas  para 
"  echarles  el  hierro. .....  y  por  la  prisa 

"  que  daban  á  ios  Lidios  para  que  trajesen 

4*  Bl  P.  Motolinia  advierte  qae  este  trabajo  iba 
aeompafiado  d«  gravimenes  todavía  mis  imponde- 
rables que  los  hn  tiestos  h1  pneblo  hebreo  ea  Egip- 
to; pcMrque  los  Indios  "debíau  buscar  i  su  eos  a  los 
materiales,  pMgar  los  pedreros  y  carpinteros»  y  si 
ello9  mismos  no  traían  qoe  oomer,  aTonaban.'' 
Por  sapnesto  que  la  oondnaei^n  era  también  de  su 
eaenta. 
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"  eBclavos  en  tributo,  tanto  número  dt 
'  ochenta  en  ochenta  días,  acabados  los  ea- 
*  clavos  traían  los  hijos  y  los   maeehua- 

"  les "y  cuautos  más  haber  y  juntar 

"  podían ....  y  como  el  hierro*"  andaba  bieE 
'  barato,  dábaales  por  aquellos  rostros  tan- 


'■  tos  letrerc 
"  del  rey,  tan 
"  crita. 

"  La  novena  r 
"  minas,  á  las  c 
"  y  más  á  lleva 
"  cargados. . 
"  murieron 


ilaí 


[  principal  hierro 
la  cara  traían  es- 

el  servicio  de  las 
de  sesenta  leguas 
uientos  los  Indios 
j  los  esclavos  que 
,  fué  tanto  el  he- 


"  dor,  que  causó  pestuo.  ña,  en  especial  en 
"  las  minas  de  Oaxyeeae,  ^'  en  las  cuales 
"  media  legua  á  la  redonda  y  mucha  parte 
"  del  camiuo,  apenas  se  podía  pasar  sino 
"  sobre  hombres  muertos  ó  sobre  huesos ; 
"  y  eran  tantas  las  aves  y  cuervos  que  ve- 
"  nian  á  comer  sobre  los  cuerpos  muertos, 
"  que  hacían  gran  sombra  al  sol,  por  lo 
"  cual  se  despoblaron  muchos  pueblos. 
"  La  décima   plaga  fué  las  divisiones  y 

".  Libradores  y  gente  de  servicio, 
í"  La  marca  que  so  ponía  á  los  eaoUvos. 
'^  s'  No     Oa:c¡ieca<:  a\uo  Muaxyacíic. 
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'*  baados  que  hubo  entre  los  Españoles  que 
"  estaban  en  México/'  y  que  remataron  con 
suplicios  y  matanzas  de  Indios. 

Los  párrafos  que  preceden  se  han  toma- 
do de  tjn  SOLO  CAPITULO ;  del  primero  de 
la  Historia  del  Padre  Motolinía,  y  van  co- 
piados con  8U8  propias  palabras,  ^^  Ahora, 

53  El  que  deseare  aumentar  sas  datos  no  tiene  más 
qae  reipsferar  el  reeto  de  sa  Historia,  donde  hallará 
usa  ahondante  eoseeha.  Yo  me  limitaré  i  unas 
enantas  reminiseenolas. — *'Sólo  Aquel  que  onenta 
Us  gotas  del  agua  de  la  lluyia  y  las  arenas  del  mar 
(decia  en  la  pág.  27),  puede  contar  todos  los  muer- 
tos 7  tierras  despobladas  de  Hayti,  Cuba,  S.  Juan, 
Jamaieay  las  otras  islas;  7  no  hartando  la  sed  de 
lu  avaricia,  fueron  á  descubrir  las  innumerables  is- 
las de  los  Luea70s  7  las  de  Ma7aguana,  con  toda  la 
eosta.de  Tierra  Firme — matando  tantas  ánimas  7 
echándolas  easi  todas  en  el  infierno,  tratando  á  los 
hombres  peor  que  á  bestias." 

"iOaé  diré  de  los  Espafioles  seglares  que  con  és- 
tos [uidios]  han  sido  7  son  tiranos  7  etueles,  que 
no  mtran  xnás  de  á  sus  intereses  7  codicia. .  .f  [pág. 
161]."  ". . .  .tM>  curan  de  enseñarlos  y  doctrinarlos, 
ni  ha7  quien  les  diga  lo  que  toca  á  la  f é  7  ereencia 
de  Jesuorist*. . .  .ni  quien  procure  destruir  sus  su- 
perstieiones  &e.  (pág.  175)."  *'  —  pues  que  desde 
una  tierra  tan  rica  7  tan  lejos  como  es  Espafia,  mu- 

ehos  han  venido á  buscar  el  negro  oro  de  esta, 

que  tan  csxo  cuesta,  7  á  enriquceerae  7  usurpar  en 
tierra  ajena  lo  de  los  pobres  Indios,  7  tratarlos  7 
serrirse  de  eUos  como  de  esclavos  (pág.  205)." 

"Máf  bastante  fué  la  avaricia  de  nuestros  Espa- 
fioles para  destruir  7  despoblar  esta  tierra,  que  to- 
dos los  saerifleios  7  guerras  v  homicidios  que  en  ella 
babQ  en  tiempo  de  su  infidelidad,  con  todos  los  ^ue 
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paes,  respóndase  con  fi-anqueza  y  buena  fe, 
si  el  V.  Casss  ha  dieho  ni  podía  decir  más 
en  sus  escritos,  y  si  no  es  evidente  que  los 
del  mismo  Padre  Motolinia  ministran  la 
mis  robusta  prueba,  ya  de  la  sinceridad  y 
verdad  de  sus  narraciones,  ya  de  la  justa 
indignacióti  coa  qne  falminaba  A  los  con- 
qaíatftdores. 

9i  el  Padre  Motolinia  ha  sido  harto  des- 
graciado en  sus  apologías  y  defensas,  y 
por  consiguiente  en  sus  censuras  contra  la 
veracidad  de  Don  Fray  Bartolomé,  no  le 
cabe  mejor  suerte  en  el  segando  y  más  gra- 
ve pnnto  de  sa  iutento;  ea  el  de  hacer  sos- 
pechosas sns  diligentes  y  desinteresadas 
vestigaeiones,  no  menos  qne  su  recta  inteu 
ción.  Píntanoslo  como  nn  frenético,  enemi- 
go de  sus  compatriotas,  siempre  á  can  de 
chismes  y  de  enredos,  lince  para  lo  malo, 
topo  para  lo  bneno,  y  caminando  de  acá 
para  acnllá  "con  veinte  y  siete  ó  treinta  y 
"  siete  Indios  cargados  y  fatigados,  todo  h 
"  mis  con  procesos  y  escrituras  contra  Espa- 
"  ñoUs  ,y  bajarías  de  nada.""  Estapintnra 

en  todta  pirtss  se  sarriüeabOD,  qae  oíaa  maclioa 
(píg.  207).  Sia.,  Sie^  &e. 
n  Cuta  A  CulM  T,  ptg.  359. 
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esfalsa  por  la  exageración  de  sus  formas  y 
crudeza  de  su  colorido.  Don  Fray  Bartolo- 
mé hacía,  en  efecto,  todas  las  investigacio- 
nes que  le  proporcionaba  la  ocasión,  porque 
así  lo  exigían  los  deberes  de  historiador  y 
de  protector  de  los  Indios.  No  haciéndolo, 
habría  incurrido  en  una  verdadera  y  grave 
culpa;  pero   ni  averiguaba  despreciables 
enredos,  ni  menos  acogía  ligeramente  cuan- 
to se  le  contaba.   Nimiamente  prudente  y 
concienzudamente  circunspecto  en  esta  par- 
te, exigía  siempre  que  las  relaciones  se  le 
dieran  por  escrito  y  autorizadas  por  los 
que  las  enviaban.   Concienzudo  he  dicho, 
y  lo  prueba  su  estudiada  reserva   en  no 
mencionar  el  nombre  de  las  personas  cuyos 
crímenes  delataba,  á  menos  que  lo  exigiera 
la  narración,  ó  fueran  tan  conocidas  que 
nada  tuvieran  que  perder.   Este  solo  rasgo 
de  circunspección  bastaría  para  absolverlo 
plenamente  del  reproche   que  sin  funda- 
mento ni  justicia  se  le  ha  hecho  de  difama- 
ción. Nuestra  obispo  observaba  escrupulo- 
samente el  precepto — dícere  de  vitiis^  par- 
cere  personis. 

Comprendo  que  las  precedentes  asercio- 
nes causarán  alguna  extrafieza,   merced  á 
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las  falsas  ideas  tan  geueralmeote  ptopagft' 
das  sobre  el  carácter  y  escritos  de  Don  Fray 
Bartolomé,  y  por  eso  lamentai'é  siempre 
que  las  fatigas  de  ua  prolongado  trabajo  y 
las  pesadumbres  de  la  expatriación,  duran- 
te mi  residencia  en  Europa,  no  me  dejaron 
tiempo  ni  aliento  para  producir  3ioy  ínte- 
gro un  documento  de  que  solamente  puedo 
dar  un  brevísimo  extracto.  '■  Befiérome  al 
testamento  del  V.  Casas,  del  cual  se  con- 
serva en  la  Biblioteca  Imperial  de  París, 
calle  de  Rlchelieu,  un  testimonio  jurídico 
compulsado  quince  días  después  de  su  muer- 
te. En  esa  ocasión  solemne,  en  que  aun  los 
perversos,  rompiendo  la  esclavitud  de  sos 
terrestres  ataduras  pagan  su  tributo  ála 
verdad,  Don  Fray  Bartolomé  se  manifestó 
como  se  le  había  visto  siempre ;  franco,  sin- 
cero, entusiasta  y  profundamente  conven- 
cido de  la  justicia  de  la  causa  y  de  la  rec- 
titud de  los  principios  que  había  defendido 

!*  EccuéntraHa  en  el  depattameuto  de  M53.,  en 
un  vol.  fol.  ¡ntitalado  Papelis  varios,  numerada  y 
marcado  ít'nm.  15S8,  S.  O.  J''.— Contiene  otrva  mu* 
cbOH  documentos  miij  iütcresantea  pa»  la  histoñt 
de  nnestropaíe.  (') 
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durante  su   larga  y  congojosa  vida ;   taü 
convencido  de  ellos,   que  en  esos  momen- 
tos lo  vemos  reunir  sus  últimos  esfuerzos 
para  dirigir  á  su  patria  un  apostrofe  á  que 
tres  últimos  siglos  van  dando  el  melancó- 
lico tinte  de  una  tremenda  profecía.  Lamen- 
to, vuelvo  á  decir,  no  haber  copiado  íntegro 
ese  precioso  é  inédito  documento,  que  ha- 
llaría hoy  su  propio  lugar.  Pongo  á  conti- 
nuación los  apuntes  y  extractos  que  saqué 
de  él  en  la  misma  Biblioteca  Imperial,  á 
fines  de  Noviembre  de  1855.   Su  concisión 
está  indicando  que,  lo  mismo  que  algunos 
otros,  los  tomé  solamente  para  conservar- 
los como  un  recuerdo  de  viaje. 

Fojas  302  a  306. 

Testimonio  jurídico  de  una  cláusula  del  testa- 
mento del  limo.  Fray  Bartolomé  de  las  Gasas,  com- 
pulsado en  Madrid  en  14  de  Agosto  de  1566.— De  él 
aparece  que  el  17  de  Marzo  de  1564  se  presentó  el 
escribano  Gaspar  Testa  en  el  monasterio  de  Nues- 
tra Señora  de  Atocha,  del  orden  de  Predicadoreg, 
para  autorizar  el  testamento  cerrado  del  obispo,  y 
que  el  31  de  Julio  de  1566  compareció  Fray  Juan 
Bautista  ante  el  Licenciado  Palomino,  teniente  do 
corregidor  de  la  villa,   avisando  la  muerte  del  pre- 

Ramírez— 3^ 


lado,  y  pidiendo,  oomo  albape»,  que  se  procediera 
A  la  apertDFa  del  testamento. — En  nna  de  sua  clan. ' 
sulaa  dioo  el  obispo;  ''hize  esta  esírLtnra  por  fin  i0 
"  hebrero  de  1564."  &e. 

Su  asanto  es  el  que  formó  el  objeto  de  tofloi  loa 
trabajos  y  votos  del  prelado,  expresados  con  sa  mis- 
mo entiiBiaGiQO  y  vehemencia,  según  se  comprende, 
rá  por  el  simiente  ra*^ :  "é  creo  que  por  estas  im- 
"  plM  y  celerosas  é  ignominiosas  obras  tan  injusta, 
"  tiránicay  barbáricamente  hechas  en  ellas  [en  las 
' '  gentes  do  América]  y  contra  ellas.  Dios  ha  de  de- 
"  rramat  sobre  EspaKa  su  furor  é  ira,  porque  toda 
"  ella  ha  comunieado  é  participado  poco  que  mucho 
"  en  las  sangrientas  riquezas  robadas  y  tan  usurpa- 
"  das  j  mal  habidas  y  oon  tantos  estragos  é  acabs- 
"  miento  de  aquellas  geutes,  si  gran  penitencia  do 
"  hiciere,  y  temo  qua  tardo  ú  nunca  hará  &c."— 
Una  de  sus  mayores  recomendaciones  al  prelado  del 
monasterio,  era  que  couservera  sus  papeles  oon  el 
mayor  cuidado,  sin  permitir  extraerlos,  espeoiat- 
monte  su  Historía  gerifrnl  ñu  las  Indias.  Igualmente 
encargaba  qne  se  reunieran  en  volúmenes  todas  las 
cartas  é  informes  que  se  le  hablan  escrito  oomoni- 
candóle  los  atentados  que  cometían  los  conqniata- 
dores— "porque  [decía]  estas  cartas  son  ¡esítmtmiod 
"  la  reriíaií  que  yo  "siempre  y  por  mnchoi  afios 
"  por  misericordia  de  Dios  he  defendido,  6  de  las 
"  injusticias,  injurias,  é  violencias,  é  prisiones,  é 
"calamidades,  é  muertes,  que  aquellas  gentes  de 
"  nosotros  han  padecido,  ¿  será  é  vivirá  como  hiíto- 

"  ría  probad  por  muchos ¡por  ende  pido  por 

"  caridad  al  M.  R,  p.  Rector que  se  haga  un  li- 
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n  todas,   por  la  orden  de  los  meses  ó  años 
me  enviaban  y  de  las  provincias  que  ve  • 
r  se  pongan  en  la  librería  del  dicho  colegio 
letuam  rH  memohaní,  porque  si  Dios  deter- 
iestruir  á  España,   se  vea  que  es  por  las 
iciones  que  habernos  hecho  en  las  Indias, 
i9TÁ  la  razón  de  su  justicia.  Esta  compila- 
meozó  á  hacer  un  prudente  colegial,  pues- 
QO  ovo  lugar  para  acabarla/' 
amento  que  describo  presenta  en  muchas 
Dstillas  de  letra  del  V.  Fray  Alonso  de  la 
55  Una,  autorizada  con  su  firma,   es  la  si- 
-"Digo  yo  Fray  Alonso  de  la  Vera  f  ^^  que 
Btor  Cerrano,  oidor  de  S.  M.  en  esta  ciu- 
México,  que  estando  en  corte  de  S.  M.  en 
,  y  siendo  relator  allí  de  lo  que  el  fiscal 
la  contra  Pizarro  de  los  má|es  y  tiranías 
bía  hecho  en  el  Perú,   se  le  probó  haber 
más  de  veinte  mil  niños  tomados  do  los 


*ué  uno  de  los  personajes  más  ilustres 
ud  y  por  su  ciencia,  que  honraron  el  sue- 
rica.  Abandonando  los  honores  y  lisonje- 
r  que  lo  presentaba  la  corte,  se  vino  á  Mó- 
10  ser  má^  que  misionero  cristiano.     Fué 
más  ardientes  promovedores  de  la  funda- 
estra  ITniver¿iidad.  en  la  que  desempefió 
cátedra  de  Escritura.     Fu^  también  el 
e  los  estudios  monásticos  de  PP.  Agusti- 
3legio  de  S.  Pablo,  doad©  he  visto  su  re- 
movido por  tres  veces  al  episcopado,  lo 
51  Dr.  Boristain  ha  formado  su  elogio  en 
a  Hispano- Americana, 
ación  de  Veracruz,  muy  usada  en  el  si- 


ÍSr?*^  W  5l  1""'  "•  'Ofcar 

Ü^Ü^  •««»«¿^,  7"™atom8 

■'  ««P.  16. 
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EienciB  tranquila,  no  temía  el  juicio  de  la>  1 
posteridad,  y  patentizaba  hasta  en  sus  ál-  f 
timos  días  los  rectos  y  desinteresados  sea- 1 
timientos  de  uabiien  obispo  y  de  nu  buen  I 
ciudadano ;  porque  un  sincero  y  acendrado  J 
patriotismo  entraba  también  en  todOH  los  \ 
actos  del  perseguido  obispo  de  Chiapas. 

Iguales  i5  mayores  elogios  que  los  que  1«  I 
tributaba  el  venerable  escritor  agustiuiano, 
ha  merecido  á  los  historiadores  de  las  otras  i 
órdenes  religiosas.  Pero  hable  por  todos  el  J 
ilustre  fraociscaoo  Fray  Juan  de  Torquema-  i 
da,  ardiente  defensor  de  la  honra  de  sus her-.!" 
manos,  historiador  ei  múa  diligente  y  sinoe- 3 
ro,  que  encontró  aún  fresca  la  memoria  del.  I 
V,  Fray  Toribio  Motolinía  ■"  y  disfrutó  da.l 


»  Ninguno  (le  nnestroB  bibliúgrafos  ha  dado 
ticias  completas  del  P.   Tonjuemada,    el  mejor  di 
noestros  hialoríadorf  s,  digan  lo  que  quieran  ? 
teresadoB  ó  mal  impne^tos  censoreH.     El  Dr. 
tain  dejó  InciertaB  las  époeaa  de  bu  nacimiento,  pro-;  1 
fesión  y  maerte;   y  el  eoTidioso   P.  Vetsacurt  apo-   1 
niB  hace  de  él  una  maligna  meneidn.     Ea   alguno*   ] 
monumentos  que  he   cousultado  enciientro  que  n»> , 
ciú  en  España  bacía  los  añoH  de  1563  o  1565;    qua 
Tino  niüo,  y  tomó  e!  hábito  en  este  convento  de  Mé- 
lioo  el  mes  de  Febrero  de   1583,    catorce  aüoa  des- 
pués de  la  muerte  del  Padre  Motolinía.  La  de  nues- 
tro diligente   y  venerable  historiador  acaecía  «1  de 
1624,  siendo  guirdiáo  del  miemo  convento, 


lodcs  sus  papeles.  Ui  una  sola  palabra  wa: 
te  sobre  sus  contiendas  con  el  V.  Casas,  ni 
tampoco  menciona  entre  sus  escritos  la  fs- 
mosa  carta  que  nos  ocupa,  y  que  segurameD- 
te  tenia  á  la  vista.  En  oposición  de  este  si- 
lencio, proclama  al  obispo  "  hombre  santo 
"  y  grande  inquisidor  de  verdades ;  ^  apos- 
"tólieo  y  singnlarvarón."*' Tejiendo  en  otís 
parte  el  elogio  de  lo3  personajes  ilnatxes  de 
la  orden  de  Sauto  Domingo,  decía :  "  Y  pnes 
"  que  hacemos  memoria  de  los  que  la  mere- 
■'  oieron  por  haber  trabajado  flel  y  aposló- 
"  licamente  en  la  obra  de  la  conversión  de 
"  los  ludios,  razóu  será  que  se  haga  de 
"  quien  entre  otros  religiosos  mds  qwotro 
"  alguno  trabajó  y  ihíÍs  hho  por  su  conserva- 
"  eión  y  cristiaudad.  Este  fué  el  obispo  de 
"  Chiupa  Don  Fray  Bartolomé  de  las  Casas." 
Haciendo  eu  seguida  un  breve  resumen  de 
sns  afanes  y  trabajos  por  la  defensa  de  los 
Indios,  y  para  los  cuales,  advierte  el  histo- 
riador, que  sus  mismos  hermanos  francis- 
canos de  México  le  euviabau  noticias  y  do- 
cumentos, conclnye  ron  la  siguiente  piad» 
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Qtida  peroración.  ''Tengo  para  mí 
ilgnna  duda)  que  es  muy  particular 
>ria  que  goza  en  el  cielo  y  honro- 
I  la  corona  de  que  está  coronado  por 
itísimo  celo  que  con  perseverancia 
la  muerte  tuvo  de  padecer  por  amor 
)s,  volviendo  por  los  pobres  y  mi- 
es destituidos  de  toda  ayuda  y  favor. 
>s  hartos  ha  tenido  por  haber  dicho 
\ente  las  verdades:  \  plega  á  la  majes- 
Dios  que  ellos  hayan  alcanzado  an- 
livina  presencia  alguna  parte  de  lo 
>  que  él  mereció  y  alcanzó,  según  la 
tenemos!^'  ^ 

palabras  en  boca  de  un  hombre  de 
irtud  y  ciencia  histórica  que  reunía 
)  Torquemada ;  de  un  Español,  de 
neo  y  de  un  religioso  franciscano 
>vincia  y  del  convento  que  había 
)  el  V.  Motolinía  con  sus  virtudes 
s  escritos,  es  una  respuesta  contun- 
x)dos  los  argumentos  y  difamado - 
idos  contra  su  igualmente  venera- 
gonista.  Yo  podría  multiplicar 
infinito  las  remisiones  á  autorida- 

lib.  XV,  cap.  17. 


desigualmente  respetables;  pero  icaál  pu- 
diera ser  mayor!  ^  qué  más  ppdrían  decirí 
Por  lo  demás,  esos  mismos  acres  y  pn&zaii- 
tes  escritos  del  oliispo  de  CMapas  ¡  esa  gran- 
de libertad  y  energía  coa  que  hablaba  al 
más  absoluto  y  poderoso  monarca  del  man- 
do i  esa  paciencia  con  que  éste  lo  escuchaba 
esa  pronta  docilidad  para  atender  á  su?  re 
presentacioues ;  esa  abaegación'para  sobre- 
poner los  intereses  religiosos  á  los  políti- 
cos; esa  imparcialidad  y  justiSaaciÓQ  de! 
Consejo;  y  esas  otras  mil  y  ñagraotes 
muestras  del  interés  con  que  la  corona  refi 
la  suerte  de  sus  colonias,  forman  cierta- 
mente el  más  grandioso  monumento  que  la 
antigua  monarquía  española  pudo  eleyar  á 
su  gloria,  y  le  dan  un  timbre  que  puede 
ostentar  con  orgullo  á  las  generaciones  pa- 
sadas y  venideras,  segura  de  que  difícil- 
mente encontrará  su  igual,  y  jamás  su 
perior. 


XIII.  — Fragmentos. 


* 


Si  Gomara,  Herrera  y  Torquemada   nos 
bubierao  citado  con  la  escrupulosidad  debí- 
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dalasfaentes  de  sus  trabajos  históricos, 
hoy  podríamoe  recobrar,  si  no  el  todo,  la 
mayor  parte  de  lo  que  uos  falta  del   Padre 
Motolinía ;  pero  el  primero  ni  aun  lo  men- 
ciona, y  el  segundo  sólo  hizo  una  vaga  re- 
misión. El  último  es  el  único  que  le  con- 
servó su  propiedad  en  un  gran   número  de 
pasajes.  Allí  dije  también  que  las  remisio- 
nes que  me  quedaban  sin  concordar  eran 
treinta,  que  debemos  reputar  como  otros 
tantos  Fragmentos,  Estos  son  de  dos  clases. 
Los  unos   propiamente  tales  que  parecen 
reproducir  el  texto  literal.    Los  otros  que 
presentan  las  noticias  tejidas  con  la  narra- 
ción del  historiador.  Como  su  interés  no 
es  sostenido,  y  engrosaría  demasiado  ésta, 
ya  bastante  abultada  parte  de   mi  trabajo, 
omitiré  su  inserciÓD,  bastando  para  satis- 
facer el  empeño  del  curioso,  que  le  indique 
los  lugares  de  Torquemada  donde  puede 
encontrarlos.  Este  intento  desempeña  la  si- 
guiente tabla  de  remisiones.    Advierto  que 
todas  se   refieren  á  la  edición  da  Madrid, 
17:^3,  fol.,  que  es  la  común. 


Tomo  Primero.— Pág.  175,  col.  2.— 32:i, 
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a.  ---      !4,  í._327,  .3.-329.  ^'.—331.  ;-— 
336,      —531,  5.— 613,  1. 

'.  >  Segundo. —301,  S.— ¡79,  i.— 400, 
5.— 420,  3.— 441,  5.-444  í.— 474,  ,9. - 
475,  í  y  5.— 478, 3,— 556,  J.— 558,  ly  2.- 
564,  2.  -56ÍÍ  3  -^fifi  5.-597.  «^  —612,  1. 
—618,  1.- 

ToMü  Teg  1. 

Al  (lar  Bu  i. 
to  la  advert 
d  saber :  qin, 
alguno  de  est^.., 
de  lag  Indios,  pa^,^ 
pormitiací  hacer  un  ta.  uinueioso  uxacnen. 
ni  puedo  confiar  euteraiiiautí!  en  rai  memo 
ria ;  por  lo  raisiuo  he  ;;es»iansado  principal- 
ineate  eu  la  del  editor. 

México.  Setiembre  10  de  1858. 

»3  Este  pasaje  se  encneutra  casi  textualmente  en 
Gomara  (Historia  de  las  Indias,  cap.  J09,  ed.  de 
Barcia),  y  Torquernada  dice  que  lo  toiaó  de  la  re- 
lación del  P.  Motolinla. 

"  Comprende   las  oini 
del  libro  XIV. 


y  á  mi  teiea,  repi- 
tes hice,  conviene 
sible  se  eucuentre 
tos  en  la  Sisloria 
is  ocupaciones   me 
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INTRODUCCIÓN. 


Veré  igitur  pronuntiandum  est, 
nihil  hoe  opere  perfeotius. 

Macrob.  in  Somn.  Scipion. 


|N  el  breve  período  que  separa  el  año 
1770  del  1780,  cinco  escritores,  tres 
de  ellos  mexicanos,  llenaban  sus  ho- 
ras de  ocio,  6  de  amargura,  con  el  recuerdo 
de  los  grandes  sucesos  acaecidos  en  nuestro 
paÍ9.  Veytia,  digno  discípulo  del  infortunado 
Boturiniy  remontándose  hasta  la  cuna  mis- 
teriosa de  las  primeras  generaciones  que  po- 
blaron nuestro  territorio,  escribía  en  Pue- 
bla la  Historia  antigua  de  México;  obra  la 
más  completa  que  poseemos  en  este  ramo, 
por  su  método  y  por  el  buen  gusto  en  la 
elección  de  sus  noticias.  W.  Robertson,  abar- 


laiido  nua  eujprt^Ha  propui'oitíuaiJa  á  sage- 
iiiu,  uos  daba  eu  Bdlmbui-gu  )a  hitactón  de) 
peDsamieiito  concebido  por  VeijÜn,  erapren- 
dieiido,  en  su  Historia  (íe  la  Amfr'ica,  lade- 
feusa  de  las  tribna  indigeuae  sobyugadas 
por  el  poder  europeo  eo  toda  la  vasta  exteo- 
siüD  del  nuevo  contÍDeute.  El  perseguida 
Cíatt'jí ero  escribía  en  Bolonia,  en  mtdiod' 
las  mayores  tribulaciones,  por  seiTtr  á  su  ¡n- 
tña  y  divertir  el  ocio  desabrido  del  destierro, 
como  decia  él  mismo  á  Veytia  ¡  escribia,  di- 
go, 8u  excelente  Historia  antigua  de  Mkaec  g 
de  su  conquisia,  resumiendo  en  un  brillanlí 
y  animado  cuadro,  el  asunto  que  los  otros 
dos  habían  tratado  separadameatt;.  El  P. 
Cavo,  otro  jesuíta  mexicano  también  expul- 
so, entretenía  sus  pesadumbres»  en  Roma, 
recopilando  la  interesante  colección  de  no- 
ticias que  forman  la  historia  de  los  Tres  si- 
glos de  México  durante  el  gobierno  eapaSol; 
con  cuya  obra  y  e!  Diccionario  geográfiíKh- 
histórico  de  las  Indian  Occidentales,  que  ha- 
cía la  misma  época  coordinaba  en  Madrid 
D.  Antonio  áe  Alcedo,  podemos  decir  que  ya 
teníamos  completo  un  curso  de  historia  uni- 
versal americana;  todo  en  el  breve  período 
de  diez  años,  y  cbra  de  ciuco  escritores, 
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que,  exceptuados  los  dos  jesuítas  expulsos, 
ni  se  conocieron  ni  se  trataron.  Así  nos 
eompensó  el  decreto  de  expatriación  la  pér- 
dida que  irrogaba  á  nuestra  literatura  his- 
tórica, arrebatando  al  P.  Alegre  la  pluma 
qae  en  aquellos  momentos  daba  fín  á  la  His- 
Ma  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Es- 
Pdfkif  crónica  nacional  más  que  monástica, 
é  inapreciable  como  monumento  histiórico, 
por  las  exquisitas  noticias  que  contiene,  y 
coyas  fuentes  en    la  mayor  parte  están 
perdidas. 

La  exuberancia  suele  ser  un  precursor 
de  la  miseria,  y  para  colmo  de  desgracias, 
ni  aun  de  aquella  pudimos  aprovecharnos ; 
porque  la  inquisición  inscribió  la  historia 
de  Bobertson  en  su  tremendo  iodice  expur- 
gatorio ;  el  gobierno  español  no  permitió  á 
Ciavigero  publicar  la  suya  en  castellano,  y 
las  restantes,  excepto  el  Diccionario  de  Al- 
cedo,  quedaron  sepultadas  en  el  olvido, 
hasta  los  años  de  1836  y  41,  en  que  después 
de  más  de  medio  siglo  de  escritas,  vieron 
la  luz  por  la  vez  primera.  Esto  aseguró  al 
implacable  D.  Antonio  de  Solís  en  la  quie- 
ta y  paofñca  posesión  centenaria  que  disfru- 
taba de  engañar  al  mundo,  y  su  historia 
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oontiuuó  ituperando  sin  rival  hasta  la  épo- 
ca de  nuestra  emaDolpaeíón  poíftiea,  eu  qne 
Clavigero  recobró  su  lengua  materna,  y 
Robertsou  habló  al  eastellaao. 

Diiraute  este  largo  interregno  niugutia 
pluma  apareció  para  limar  sns  ensayos,  ni 
faeroQ  muehas  tampooo  tas  qne,  como  la 
del  canónigo  Escoiqniz,  la  empuñaran  si- 
quiera para  lesperfeecionarlos:  nuestra  his- 
toria continuó  estacionaria  y  mada,  y  los 
lectores  vagaban,  según  sn  genio  ó  inclina- 
ciones, de  los  cuentos  dorados  de  SoIíb  á  las 
severas  sentencias  de  Bobertsoa,  tomando 
unos  y  otros,  como  tercero  en  sus  disoor 
dias,  la  entrabada  plnma  de  Clavigero,  que 
uo  dejó  de  sembrar  muchas  verdades  en  el 
curso  de  su  tímida  carrera.  El  último  año 
de  esa  venturosa  década,  en  17  de  Julio  de 
1779,  el  gobierno  español  pensó  en  la  res- 
tauración de  nue&tra  historia,  qnizá  para 
justificar  la  proscripción  de  las  de  Eobert- 
son  y  Clavigero,  confiando  tan  delicado 
encargo  á  la  bien  cortada  plurna  de  D.  Juan 
B.  Muñoz;  pero  la  muerte  la  destrozó  en 
sus  dedos,  cuando  apenas  comenzaba,  y  lue- 
go el  soplo  de  la-  revolución  dispersó  sus 
materiales  hasta  países  extranjeros. 
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Más  dichoso,  aunque  no  para  la  gloria  de 
México,  el  ramo  de  sus  ancigüedades,  ape- 
nas desflorado  por  Boturinij  cuyo  aniver- 
sario secular  debiera  celebrarse  en  este  año 
(1),  obtuvo  al  fin  del  siglo,  particular  pro- 
tección en  las  sabias  tareas  del  jesuíta  Pá- 
brega  (2),  que  aprovechó Zoe^a  para  embe- 
llecer su  famoso  tratado  de  Origine  et  tisti 
Obeliscorum.   Hacia  el   mismo  tiempo  (en 
1790),  nuestro  sabio   Hon  Antonio  de  León 
y  Qama  emprendía  la  primera  y  única  in- 
vestigación rigorosamente  arqueológica  que 
pueda  reclamar  México  como  de  su  propie- 
dad, en  la  Descripción  histórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  descubiertas  en  la  plaza 
principal  de  esta  ciudad ^  hoy  conservadas  la 
una  al  pie  de  la  torre   de  la  Catedral  y  las 
otras  en  el  Museo.  A  principios  de  este  si- 
glo dispuso  el  gobierno  español  la  célebre 
expedición  del  capitán  Don  Ouillermo  Du- 


(1)  Su  ensayo  hititórico  se  imprimió  en  1746. 

(2)  El  Barón  de  Humboldt  dice  que  era  originario 
de  México,  y  que  escribió  una  interpretación  de  las 
pinturas  mexicanas  conservadas  en  el  Códice  Borgia- 
no,  cuyo  manuscrito  existe  iné  lito  en  Veletri  Es 
bien  sensible  qne  nuestras  costosas  legaciones  eu 
Europa  no  hayan  servido  al  país  ni  aun  para  sacar 
copias  de  sus  monumentos  históricos. 
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pair,  para  el  reef»uoiíÍLnÍBnCii  di-  Id-  iiioaa- 
meutos  espai-eidos  desde  esta  ciudad  hasta 
Palenqne,  y  «ayos  preciosos  dibajos  y  re- 
laciones, después  de  treinta  años  de  olrido 
bajo  el  polvo  de  nuestros  archivos,  fuerno 
llevados  á  Francia  pira  darán  A  \ae  por  los 
desvelos  de  los  señores  Baratiere  y  Saint- 
Priest,  que  han  enriquecido  la  literatura  eou 
la  magnífica  colección  de  las  Antigüedades 
Mexicanas.  En  ese  miamo  tiempo  (1803),  el 
ilnstreBacóa  de Hwrtifioídí  viajaba  por  Méxi- 
co, recogiéndolos  materiales  de  sus  pr«cio- 
sos  datos  históricos,  geográficos  y  estadís- 
ticos, debifindo  á  su  plutna,  entre  otros  ma- 
chos beneficios,  las  Vistas  ríe  lax  Oordilltras 
¡/  monumentos  da  los  puMos  indígenas  th'  la 
América,  que  derramando  torrentes  de  cien- 
cia y  de  luz  sobre  nuestras  antigüedades  y 
las  de  los  otros  pueblos,  Uwn  la  virtud  de 
despertar  la  curiosidad  y  el  interés  del 
mundo  literario,  preparando  así  la  ejecu- 
ción de  uua  empresa  colosal,  que  en  juiuío 
del  mismo  noble  Barón,  sólo  poilía  consu- 
marse bajo  la  protección  de  un  gubierao  ri- 
co é  ilustrado.  Ün  noble  inglés,  la  acometió 
y  llevó  al  cabo  sin  ajena  ayada,  no  sola- 
mente abriendo  sus  arcas  «ou  generosidad 
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iuaudita,  para  enriquecer  las  letras  con  la 
prodv\ccióri   tipográfica   más  espléndida   y 
laboriosa  que  han  producido  las  prensas 
desde  Oiittembergy  sino  consagrando  tam- 
biéu  sus  talentos  y  vigilias  á  la  explicación 
de  los  monumentos  contenidos  en  su  inesti- 
mable Colección   de   las   Antigüedades    de 
México,  compuesta  de  fac-simmiUs  de  las  pin- 
turas y  geroglíficos  mexicanos  conservados  en 
las  bibliotecas  nacionales  de   París,   Berlín, 
Dresde,  Viena,  Roma,  Bolonia,  Oxford  y  de 
algunas  particulares,   sin  olvidar  aun  Jos 
trabajos  del  capitán  Dupaix.   Esta  empresa 
colosal  que  adjudica  al  Lord  Kingsborough 
el  título  de  restaurador  de  nuestras  antigüe- 
dades, ha  llenado  el  vacío  que  extrañaban 
sus  investigadores,  quieaes  con  ese  auxilio 
y  con  el  que  en  los  últimos  años  nos  han 
dado  Estpphens  en  sus  Viajes  á  Guatemala, 
Chiapas  y    Yucatán  y  las  raaguíficas  Vistas 
de  sus  monumentos  que  ha  publicado  el  ma- 
estro pincel  de   Oatherwood,  nada  otra  cosa 
se  espera  ni  se  desea  más  que  el  apareci- 
miento del  genio  que  debe  ceñir  la  gloria 
de  desembrollar  ese  caos  revelándonos  sus 
misterios. 
Mientras   que   la   arqueología   mexicana 


s  aá  con  |iasos  d«  gigaute,  bailan- 
lio  ^npatÍAb  hsate  en  lo&  ñltiiuos  y  tmla- 
dos  eoo&oe^  ilt  la  Garopa,  dando  ser  á  so- 
vi«dad««  literarias  presididas  por  sobemoüs 
que  enaiairaa  entre  sas  socios  reyus  y 
priiieip«s  que  alteroau  »uu  los  primero» 
tsabtoá  del  uinado  (1):  en  fin,  inientins 
que  el  interés  de  sa  estudio  llegaba  »1  pau- 
to de  pensarse  en  enviar  uua  expedición 
eíentiB«a  qtie  estudiara  nuestros  mouuuiea- 
to<s  en  su  propio  suelo,  la  parte  civil  de  nues- 
tra historia  moría  de  lauguidez,  debatiéu- 
dose  dentro  de  la  esire-ehíi  prisión  ea  qne 
de  siglo  y  medio  atrás  la  tenia  encerrada  la 
pluma  de  Don  Antonio  de  Solis.  Un  espa- 
ñol refugiado  en  Londres  y  nnestro  infati- 
gable y  beuemérilü  investigador  Don  Car- 
lo-í     ilaria    d"^     Bu-*taiimiite,     «(Mirnutieron 


(IJ  La  Suciedad  Keitl  de  Aaticiiitrioé  del  Xorte,  es- 
tablecida en  Copenhague,  eaeota  eatre  sas  socios, 
según  DDa  nómina  que  tengo  i  la  vista,  á  los  em- 
peradores de  Rusia  y  del  Brasil,  los  lejes  de  Dina- 
marea,  Prusia,  Cerdeüa  y  Falseo  Bajos;  muchos 
prineipei  soberaaoi  y  loa  presidentes  de  aí^oas  de 
las  otras  repÜbUctts  americatiiis.  En  el  congreso 
eientifieo  de  1839  se  presentaron  varias  obras  sobre 
las  antigüedades  americanas,  escritas  por  oindada- 
Qos  do  los  Estado» -Un idos.  Parece  qae  al  afio  de 
instalada  (en  1S41)  contaba  eon  un  fondo  perma- 
nente de  dieu  y  nneve  mil  pesos. 
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siumltáneaiiieute   la  obra  de  su   regenera- 
ción, aquel  devolviendo  á  su  patria  al  pros- 
crito Clavigero,  y  el  segundo  apresurándose 
á  salvHr  de   la  destrucción  del  polvo  ó  del 
olvido,  los  ricos  tesoros  esco adidos  en  los 
escritos  inéditos  de  Chimalpáin,  Oama,  Ix- 
tlikóchitl  y  PP.  Sahngúrif  Cavo,  Vega,  Ale 
grp.  y  otros,  que  aunque  no  pueden  ser  cali- 
ficados de  acabadas  y  perfectas  historias, 
son  sin   duda    monumentos    inapreciables 
que  nadie  podrá  dejar  de  consultar  para  es- 
cribirla. En  este  medio  tiempo  los  trabajos 
de  Veytia  vieron  la  luz  por  la  diligencia  de 
Don  Francisco  Ortega ;  y  así,  aunque  Mé- 
xico pudo  decir  que  ya  tenía  acopiados  to- 
dos los  materiales  más  indispensables  para 
restaurar  su  historia,   todavía  le  faltaba  un 
inmenso  trecho,  el  más  difícil  y  escabroso, 
que  recorrer  para  consumar  la  obra,  y  na- 
da hacía  tampoco  concebir  la  esperanza  de 
que  México  tuviera  la  dicha  de  conmemo- 
rar en   su  suelo  el  glorioso  aniversario  se- 
cular del  siglo  de  oro  de  su  historia.    Esa 
dicha,  aunqne  reservada  á  la  América,  lo 
estaba  á  otro  Guillermo,  también  descen- 
diente de  la  raza  que  primero  hizo  justicia 
á  la  nuestra,  cual  si  por  este  medi )  quisie- 
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ra  liauft'li;  una  débil  compeusaeióii  de  k.'^ 
crueles  agravios  y  de  Ins   irapoiiderablff  ^^ 
males,  que  jiara  eterna  desgracia  de  amba^ 
razas,  desbordaban  sobre  la  nuestra  sus  iu' 
justos  y  deapiadadoii  compatriotas. 

El  señor  W  PnasnnTT  ba  publicado  eu 
terregoo  histórico 
la  tan  suspirada 
*  de  México,  que 
del  solio  ocn[>ado 
isenta  en  ambos  al 
Duesti-a  I  iteratiiva 
iendo  su  imperio, 
as  los  hemos  vieto 


1843, 

de  sesenta  y  t 
historia  de  la  >, 
elevándolo  á  la  dtiti 
por  Clavigeko,  no- 
RótHuhis  y  al  Tatiui 
histórica ;  loa  doB 
asi  como  eu  nnnatrui 
disputarse  el  patrocinio  de  los  susoritores 
de  sus  obras.  Ellos  imperarán  en  nuestro 
suelo,  sin  que  por  muchos  anos  deban  te- 
mer al  César  que  ha  de  elevar  su  asiento 
entre  los  suyos. 

Aunque  el  plan  y  el  pensamiento  de  am- 
bos autores  sea  uno  mismo,  el  tema  6  asun- 
to principal  del  Hr.  Prescott  es  la  oonqnista 
de  México,  cuyo  cuadro  encabeza  oon  el 
más  brillante,  completo  y  acabado  sinopsis 
que  el  mejor  ingenio  pudiera  formar  de  la 
historia  antigua,  para  dar  á  conocer  el  es- 
tado tísico,   intelectnal  y  moral  que  guar- 
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daba  la  raza  americana  al  tiempo  de  suíles- 
cubrimiento.     En  él  ge  encuentra  admira- 
blemente resnmida  la  primera  mitad  de  los 
vastos  y  difíciles  trabajos  de  Clavigero,  que 
mientras  no  sean  mejorados,  lo  conserva- 
rán en  la  quieta  y  pacífica  posesión  del  tro- 
no de  nuestra  historia  antigua.  En  el  resto 
de  la  obra,   modelo  perfecto  de  orden,  de 
claridad,  de  filosofía  y  monumento  autén- 
tico de  la  infatigable  diligencia  y  laborio- 
sidad del  autor,  se  contiene  la  relación  de 
los  sucesos  de  la  conquista,  con  que  á  su 
vez  ha  conquistado  el  señor  Prescott  el  tro- 
no de  nuestra  historia  moderna,  que  bien 
podíamos  llamar  de  nuestra  media  edad. 
La  alta  y  noble  misión  que  el  autor  se  pro- 
puso desempeñar  al  escribirla,  fué  hacer  á 
los  vencedores  y  á  los  vencidos  la  impar- 
cial y  severa  justicia  que  no  habían  obte- 
nido ni  podían  esperar  de  la  interesada  plu- 
ma de  Solís,  ni  de  la  perseguida  y  oprimi- 
da de  Clavigero.  El  historiador  americano 
la  ha  desempeñado,  en  lo  general,  no  sólo 
con  acierto,  sino  con  una  tal  belleza  y  lujo 
de  ideas  y  de  lenguaje,  y  con  una  diligen- 
cia tan  rara  en  la  investigación  y  acopio  de 
noticias  inéditas  é  interesantes,  que  difícil- 
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mente  podrá  ser  mejorada  su  obra  en  esta 
parte.  Lo  mismo  digo  del  útil  é  ímprobo 
trabajo  qne  se  ha  tomado  en  la  oitaoión  de  i 
las  fuentes  donde  ha  bebido  sus  notioUui; 
con  lo  cual  no  solamente  se  ha  puesto  á  ea- 
bierto  de  toda  imputación  maliciosa,  sino 
que  descubriendo  enteramente  el  pecho  i 
ios  tiros  de  la  crítica,  &e  manifiesta  eomo 
uno  de  aquellos  campeones  de  los  tiempos 
heroicos,  que  parte  con  su  adversario  sos 
armas  de  ataque  y  de  defensa ;  ó  bien  cnal 
el  artífice  que,  confiando  en  su  solo  genio, 
abandona  á  otro  sus  instrumentos,  sas ma- 
teriales y  sus  secretos  para  que  iguale  o 
mejore,  si  puede,  sus  obras. 

El  que  ha  hecho  plena  justicia  á  un  es- 
critor y  recomienda  el  mérito  de  sus  escri- 
tos, tiene  derecho  para  manifestar  sus  de- 
sacuerdos, especialmente  cuando  así  lo  de- 
manda el  interés  en  general  de  la  literatu- 
ra y  el  particular  de  su  obra  misma.  La  del 
Sr.  PrescoU,  que,  como  he  dicho,  es  lo  me 
jor  que  poseernos  en  el  ramo  de  histori» 
moderna,  no  puede  considerarse  del  ttHÍo 
exenta  de  censuras,  ni  en  esta  su  parte  prin- 
cipal, ni  en  el  brillante  cuadro  que  ha  tra- 
zado de  la  historia  antigua.     Tres  son  la^ 
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flaquezas  que  han  deslizado  la  pluma  del 
autor  y  que,  atendidos  su  naturaleza  y  ori- 
^n,  serán  harto  difíciles  de  calificar  y  de 
ceniurar:  el  uso,  no  siempre  modtrado, 
qae  ha  hecho  de  las  reglas  de  la  crítica ;  el 
desapego  instintivo  de  raza,  que  luchan- 
do contra  sus  nobles  y  (íoncienzudos  en- 
foerzos,  suele  alcanzar  á  veens  sus  victo- 
rias; en  fin,  la  exaltación  de  su  entusiasmo 
por  Hernán  Cortés,  que  sin  embargo  no 
hay  valor  para  reprender.    Tales  son,  en 
mi  juicio,   los  afectos  q\\%,   influyendo  d« 
una  manera  inapercibida  aunque  constan- 
te, en  el  ánimo  y  mente  del  autor,  dan  á 
3u  historia  un  cierto  tinte,  que  aunque  no 
me  atreveré  á  calificar  de  hostil,   sí  diré 
que  no  es  para  dejarnos  lisonjeados ;  bien 
que  él  haya  repartídolo  por  toda  su  obra 
con  tal  uniformidad  y  aun  lisura,  que  cier- 
tamente en  ésa  su  misma  uniformidad,  auxi- 
liada por  la  rara  diligencia  que  ha  puesto 
para  aotaamos  en  las  fuentes  de  sus  noti- 
cias, lleva  consigo  el  correctivo.    Ima  vez 
diseemido  por  el  lector  este  afeite  ya  putde 
recorrer  su  historia  sin  desconfianza,  segu- 
ro de  que  lee  una  fiel  y  verídica  relación 
de  los  sucesos  de  la  conquista,  pues  el  au- 

Ramírcz-39 
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tor  ha  sido  tau  f^iiioero,  'luo  nonseríaado  i 
los  objetos  sus  propias  y  natnrales  formas. 
solamente  ha  nsndo  del  deredio.  qne  todo 
historiador  tiene,  para  vestirlos  6  desnu- 
darlos según  su  mérito,  para  ver  las  eoBM 
con  sns  propios  ojos,  y  para  jitzgarUispn 
sus  eonviceiones,  El  historiador  no  esstK 
lamente  jnez  inexorable,  pues  el  genio  fie 
la  historia  tambiéu  le  permite  ser  patros» 
elocuente  y  florido  pintor  «le  Ins  osOMiU 
qne  retrate,  bien  que  poniéndole  «nllh 
do  caso  por  POtos  la  ineolnmided  de  Jn 
verdad. 

Yo  sé  que  esto  es  muy  fáeil  de  decir,  pe- 
ro que  ofrece  infinitas  y  mny  graves  difi< 
cultades  pai'a  ejecutarse,  porque  el  interés, 
el  descuido,  ó  la  pasión  que  ordinariamen 
te  pi-esiden  en  la  redacción  de  los  dofin 
mentos  que  forman  los  materiales  de  la 
historia,  raras  veces  presentan  desnuda  la 
verdad,  siendo  muy  común  que  el  redactor 
los  escriba  con  el  designio  de  desfigurarla ; 
mas  aqui  es  precisamente  donde  debe  Inoir 
el  talento,  ejemtarse  la  ciencia  y  probare» 
la  rectitud  del  historiador,  pues  que  acu- 
mulando eu  su  per.'ioua  las  funciones,  ha>- 

cierlo  punto  incompatibles,  de  relfttorj 
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de  patrono  y  de  juez,  se  le  exige  que  narre 
con  fidelidad,  que  defienda  con  conciencia, 
que  falle  sin  prevención,  sometiéndose  á 
las  leyes  de  la  historia,  que  le  mandan  no 
decir  nada  falso,  no  callar  lo  que  es  verda- 
dero, y  evitar  aun  la  sospecha  de  odio  ó  de 
favor  (1).  jY  cómo  desempeñar  cumplida- 
mente este  encargo,  cuando  las  picuchas 
destinadas  á  formar  el  criterio,  divagan  y 
se  contradicen? Como  lo  desempe- 
ña un  juez,  á  quien  jamás  la  verdad  se 
presenta  en  su  sencillo  traje ;  apelando  á 
la  lógica  judicial,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  si- 
guiendo los  severos  principios  de  la  sana 
crítica ;  que  así  como  es  un  terrible  escollo 
para  los  surcidores  de  patrañas,  también 
es  un  crisol  de  donde  el  historiador  sale 
radiante.  Cuando  el  juez  no  puede  discer- 
nir la  verdad,  la  ley  y  la  razón  le  mandan 
seguir  la  verosimilitud,  que,  dicho  sea  de 
paso,  es  ordinariamente  la  verdad  de  la 
historia. 
El  Sr.  PrescoUj  más  que  ninguno  otro 


(1)  Nam  quisnescit,  prlmam  esse  historiw  legeni, 
ne  quidfálH  dicere,  audeatl  deinde  ne  quid  veri  non 
audeatl  ne  qua  suspicio  gratice  sit  in  ucribendol  ne 
qua  simultatisT—QiQElíO.  de  Oratore,  II;  15. 


de  lus  Uistor ¡adores  do  Aaiérica,  Im  heolio 
mayor  y  mejor  uso  de  las  reglas  de  la  cri- 
tica ;  pero  tamljión  ha  incufi-ido  en  terri- 
bles ñaquezas,  las  unas  por  eisceso  y  las 
otras  por  deíecto,  emanadas  ambas  princi- 
palmente del  úUimo  de  los  influjos  que  ho 
□otado;  de  su  inmoderado  entusiasmo  por 
Cortés,  lio  poco  reforzado  por  el  desapego 
de  vazA.  Kh  interesante  para  el  estudio  de 
la  filosofía  raciounl,  y  aun  para  entretener 
la  imaginación,  el  ver  cómo  el  autor  se  en- 
castilla en  las  regia»  de  la  critica  pai'a  es- 
tablecer algún  hecho  ó  para  batir  otro  que 
repugna,  lanzando  torrentes  de  elocuencia 
y  de  saber  sobre  los  que  intentan  disputar- 
le su  adquisieiOn  ú  propiedad.  Muestras 
míis  6  menos  brillantes  de  su  pericia  teñe-  , 
mos  cu  las  defensas  de  los  cincuenta  tlax- 
caltecas mutilados,  en  los  asesinatos  de 
Xieolencal,  Guauhpopoca,  CacamaUin,  &e-, 
¿te-,  y  sobre  todo,  en  la  del  espantoso  de- 
güello de  los  cholnlteoas  por  la  cual  ten- 
drá derecho  b.  que  se  le  adjudique  la  palma 
conquistada  por  el  jefe  <Ie  la  retirada  d« 
los  (íif?  wií!.  Así  también  otras  veces  des- 
ciende tanto,  tanto,  que  uno  se  siente  ver- 
daderamente mortiñcado  al  verlo  conver» 
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üdo,  sin  justicia  ni  razón,   en  campeón 
denodado  de  Cortés.    No  es  raro  tampoco 
que  el  autor  dé  un  hecho  por  establecido, 
bajo  la   sola    palabra  del    conquistador, 
arrostrando  con  testimonios  que  nadie  ten- 
dría ánimo  i)ara  despreciar,  ó  alegando  ra- 
zones tan  candorosas,  como  la  de  que  Cor- 
tés, mejor  ^ue  cualquier  otro,  debía  estar 
bien  impuesto  en  los  hechos  que  refería : 
buena  razón  en  ciertos  casos,  pero  inadmi- 
sible en  todos  aquellos  en  que  el  afirmante 
pueda  tener  un  interés  en  ser  creído.    Lo 
particular  es  que  ése  tan  formidable  Aqui- 
les,  que  se  ha  reputado  bastante  poderoso 
para  descargar  la  conciencia  de  Cortés  de 
graves  culpas,  tales  como  las  multiplica- 
das carnicerías  ejecutadas  por  su  ejército, 
atribuidas  íntegramente  á  los  aliados,  sea 
del  todo  ineficaz  para  probar  contra  produ- 
centem,  pues  no  se  llega  á  ver  que  las  car- 
tas dirigidas  á  Carlos  V.  prueben  jamás  con- 
tra su  autor,  á  la  vez  que  sí  se  hallan  citadas 
para  infirmar  muy  graves  testimonios,  en- 
tresacándose de  ellas  palabras  que  nada  di- 
cen, como  se  ve  en  el  suceso  relativo  á  la 
destrucción  de  las  naves. 
En  éstos  y  otros  puntos,  que  herían  eier 
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tas  fibras  muy  dülluadaii,  t-l  histoi'iador  hí 
tuaido  ans  ñaquezas,  luauifestáudose  fúr- 
tusdo  de  uiiestro  comúu  y  frágil  bano; 
pero  isoiiio  Uombrt!  de  geoio  y  panegirista 
pióbido,  lia  sabido  tambiéu  couquistarst 
una  más  difícil,  y  por  lu  luisiuo  más  es- 
plendeute  curoua.  lis  verdad  (jue  el  Sr. 
Prescotl  no  se  ha  duspojado  enteramente 
de  sos  afectos ;  mas  tampoco  puede  impu- 
társele que  haya  dúduies  vuelo  con  agravio 
ajeno.  Coutenipláu dolos  hasta  donde  lo 
permitían  los  derechos  de  tei'uero  y  las  li- 
cencias de  la  historia,  las  aprovechó,  no 
pai-a  sacrificar  su  verdad,  sino  paia  suavi- 
zar la  crudeza  de  sus  colores;  para  dar  to- 
ques de  luz  ;i  iil^uiios  objetos  y  pasar  deli- 
cadas sombras  sobre  otros ;  para  correr  un 
ligero  y  púdico  cendal  sobre  ciertas  verda- 
des que  podrían  desgraciar  el  cuadro  os- 
teutúudose  en  vivas  carnes,  y  para  realzar 
sobre  todo  la  colosal  figura  del  grande 
conquistador,  colocada  en  primer  término. 
Esto  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Pretcott,  y 
un  tal  ardid  de  artista,  que  admiro  y  no 
repruebo,  debe  ser  del  todo  indiferente  á 
cualquiera  que  busque  en  la  historia  otra 
cosa  más  sustancial  que  esos  gérmenes  de- 
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letereos  que  iuhumanameute  se  lanzan  de 
tiempo  en  tiempo  á  nuestra  ya  pestilente 
atmósfera ;  gérmenes  que  podridos  y  pul- 
verizados por  los  trescientos  años  que  han 
pasado  sobre  el  polvo  que  los  nutrió  sola- 
mente deberían  servir  para  las  útiles  ense- 
ñanzas de  la  historia,  y  nada  para  el  ali- 
mento de  pasiones  vengativas  y  renco- 
rosas. 

Hay  en  la  historia  del  Sr.  Prescoit  otra 
especie  de  deslices  críticos,  que  no  tienen 
relación  alguna  con  las  causas  de  que  en  mi 
juicio  proceden  los  notados,  siendo  además 
muy  probable  que  toda  la  razón  esté  por  su 
parte,  y  que  la  equivocación  sea  mía.  Hablo 
del  juicio  que  emite  sobre  la  autenticidad 
y  valor  de  nuestras  fuentes  históricas,  y 
del  que  ha  formado  sobre  el  carácter  inte- 
lectual y  moral  de  los  pueblos  americanos, 
en  su  relación  con  la  práctica  de  los  sacri- 
ñcios  humanos  y  costumbres  antropófagas. 
Bien  que  en  esta  iiltima  parte  no  dejen  de 
vislumbrarse  algunas  prevenciones,  sin  em- 
bargo, la  cuestión  en  lo  general  debe  con- 
siderarse como  una  de  aquellas  rigorosa- 
mente científicas  y  filosóficas,  en  que  es 
permitido  formar  una  opinión  contraria. 
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shi  iMoiíjrua  ui  HgrHvio  del  autur  á  qnienee 
Wínbnre.  En  tal  virtud  mis  objeuiouea  il»- 
ben  estimarfjtí  noim»  inm  simple  Rpeiaoi'in 
at  tuuudo  literario,  y  niiu  al  mistiiu  Riitur, 
lut'jür  iut^truido. 

Aiiuque  la  aiitiputía  de  Ta¿a,  segnuda  dr 
lus  riaquezaK  que  uk  ha  parecido  descubrir 
eu  e\  hisloviadür,  domine  en  toda  su  obni, 
dándole  uu  ttute  tnu  perceptible  que  aólu 
puede  escti|>!ir  á  un  nju  euterorneutc  itupu- 
rilo,  los  inextuatiiis  no  tieneii  derecho  pan 
iliiejarse  de  una  rit,'orosa  deuegacióa  de 
justicia,  auuque  sf  poclíao  reulamar  qae  no 
se  les  hiciera  tan  uoinpleta  como  &  sus  com- 
petidores, en  miyo  favor  ciertAmeut«  se 
han  fallado  todas  las  Líiiefitiuneü  pro  amito. 
Aqní  el  desdén  de  raza  se  maiiilieeta  sin 
embozo  y  sin  doblez  hasta  en  despreciables 
menudencias.  Kl  8r.  Prtacolt  ha  empuñadu 
la  pluma  pai-a  escribir  la  historia  de  hár- 
harón;  palabra  que,  alternada  eon  ladesaí- 
cfl/es,  campea  eu  todo  el  fmrso  de  la  histo- 
rio, escoltada  por  otras  del  mismo  temple. 
.Siendo  un  ejército  de  hli-buros  el  que  la- 
chaba eoutra  lus  invasores,  sus  gritos  de 
guerra  no  podían  tener  la  misma  denomina- 
eióu  que  lii*  ile  un  pueblo  rnlto¡  |ior  i-onsi- 
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guíente,  los  mexicauos  lanzaban  ahullidos^ 
y  6QS  ejércitos  por  lo  común,  no  se  replega- 
kn  üi  retiraban f  sino  que  huían.  La  fuerza 
misma  del  leni^uaje  técnico  exigía  también 
que  sn  indomable  valor  se  apellidara  furor 
mbmoj  y  que  aquellos  innumerables  y  estu- 
pendos ejemplos,  raros  en  la  historia  del 
mundo,  que  presentaron  de  abnegación  y  de 
heroísmo,  se  explicaran,  no  como  una  inmo* 
ación  voluntaria  inspirada  por  el  santo  fue- 
go de  la  libertad  y  de  la  patria,  sino  como  el 
bmtal  efecto  del  encono,  del  odio  y  de  una 
.ferocidad  irracional.  En  fin,  tampoco  es  ex- 
traño que  el  grande  historiador  abaje  su  ma- 
jestuoso vuelo  hasta  el  polvo  de  fútiles  re- 
paros, reservados  á  los  dengues  y  melindres 
feuieuíles,  para  divertirse  en  medir  la  me- 
lodía ó  aspereza  de  ciertas  palabras  ó  voca- 
blos mexicanos;  punto  sobre  el  cual,  dicho 
sea  sin  agravio,   no  puede  «er  juez  muy 
competente  el  oído  acostumbrado  á  harmo- 
nías como  las  del  Yankee  doodle, 

Pero  dejaudo  á  un  lado  estas  bagatelas, 
que  nada  importan  é  la  esencia  de  la  histo- 
ria, y  que  descartará  todo  el  que  sepa  lla- 
mar las  cosas  por  su  propio  nombre,  pase- 
mos }i  otro   punto  en  que  el  historiador  se 

Ramírez.- tO 
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ha  tomado  máe  libertades  y  eusaucb»?! 
los  que  aquella  [lermite.  El  burlón  que  pen- 
só corregir  el  fanatismo  de  los  biógrafos, 
de  los  tradimtoreg  y  de  los  glosistas  pintAn- 
dolos  postrados  y  riodiendo  un  culto  de 
adoraciúu  aute  la  efigie  de  au  héroe  ó  de 
su  autor  favorito,  nos  ha  dado  en  su  cari- 
catura dos  leoeioues  que  uo  debeu  olvidar- 
se :  por  la  una  uos  euseüa  todo  lo  difinl 
que  es  á  un  escritor  sobrepouerse  á  sus 
afectos ;  y  cou  la  otra  uos  proviene  ú  aco- 
ger iadulgeutes  sus  expansiones.  No  hay 
duda  eu  que  el  Sr.  Prescott  se  manifiesta 
co US tante mente  apasionado  á  Cortee,  y  que 
la  colosal  imagen  del  conquistador,  nanea 
apartada  de  su  memoria,  dominaba  las  ins- 
piraciones de  sn  mente,  así  como  dirigía  la 
pluma  que  eternizaba  su  memoria  (1)  Sin 
embargo,  esa  misma  verdad  y  justicia  re- 
claman se  diga,  que  aunque  haya  de^po- 
jádolo  do  la  crueldad  de  carücter  que  mani- 


(1)  El  Sr.  i'jescull  da  fin  á  sus  trabajos  eon  Uh 
siguientes  palabras:— 1«  hístiiria  lU  la  mnqulgta  m, 
COMO  ga  to  he  hecho  notar,  la  de  t'ortég,  i¡m  ftU,  por 
<UeÍrlo  tul,  Htt  eáUi  el  alma,  ni*?  aan  ti  rucrp»  <k 
aquella  empresa,  pues  ea  ioiias  parte»  exlaeo  pretentf. 
{Vol.  U,  pte'  309.) 


r- 
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'tstó  eii  todas  ucagioueci  (1),  y  lu  eogulaiii 
con  la  espílela,  que  eu  mi  juicio  uo  aluaoi- 1 
•¿¿,    tl«   euiiipliJo  caballero  de   la  oruz,  all 
historiador  no  ha  escrito  su  historia  de  ror  f 
dillas,  y  si  ha  menguado  muy  coosiderabler  I 
luente  las  luces  del  momimento   qne  le  eu- 
ceudió  Don  Autuuio  SoUs.  El  defecto  úni- 
co que  se  le  puede  notar,  uo  es  el  de  haber  ' 
exaltado    los   hechos   y   las   calidades   de  ' 
aquel  hombrü,   verdaderamente  extraordi- 
aario  y  graude,  ni  menos  el  que  haya  apu- 
rado su  diligencia  para  esclarecer  y  aumea- 
tar  las  noticias  de  sus  aucioncs:   eu  ht  pri' 
i  de  su  derei-bo  y   hacia  justicia  I 


(1)  La  delectación  morosa  oou  qu«  Cortes  r 
dAbft,  en  Bua  cartas  li  Carlos  V,  las  mataQxas  ei 
babia  tomado  porte,  no  eetiau  laa  más  á  prapóHit<t  1 
para  adjudiearle  la  anrsata  beatífica  de  liéroe  de  la   l 
hnmaDÍdad. — PuA  uuT  hebuosa  coba,  dice  linblau^  L 
do  de  la  enmicerla  qna  hizo  en  una  sorpresa  que  dis  I 
i  loa  mexioauo3,   ptosiguiecdo  el  alonnce  eci'cn  ár   ] 
dos  t*gua«,  todas  llanas  como  la  jialma.  Hikiídba 
viOTOBi*  llama  i,  la  que  oljtuTO  eu  el  asalto  del  Pa- 
aol,  defendido  por  muchos  eombalientrs,  y  deloacugi-t 
\et  ninguno  íb  escapo,  excepto  laa  mujeres  y  n"   ~ 
A  la  vuelta  de  la  foja  dice  que  krí,  la.  cosa 
UüMDO  MAS  PARA  TER,   las   infinitas   canoas    qua  I 
eoharou  6.  pique,  y  los  niucAos  entrniigos  que  matarot 
y  ahogaron  dnrouCo  uu  alcance  de  tres  leguas  graoi-  ¿ 
tU*.  f  Carta  3.  *  de  Cortés  ea  Loremana,  §§  XIV  :  ' 
XXIV,  pigH.  212,  241,  243  y  pasim.) 
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sin  ufensa  de  undie,  y  en  lo  segundu  pres- 
taba uü  importante  y  precioso  servicio  á  li 
historia.  Sn  defecto  no  está  en  no  haber 
liecho  ui  lo  uno  ni  lo  otro  por  eompleto. 
puüs  que  habiendo  ofrucido  una  historia,  r 
no  una  bioyi-afia.  la  justicia  y  su  programa 
ilemaudabau  que  no  pasara  tan  de  largo  por 
subre  las  espantosas  carnicerías  de  Ttpeaeo 
y  de  Pdniíto:  que  no  dejara  envueltos  en  ti- 
uieblarí  el  asesinato  de  Xicontecul,  el  tor- 
mentúáé'^CHaulemoiahí,  la  muerte  de  Oarag. 
y  exigían  tambiéii  que  hubiera  euipleadú 
siquiera  uua  centésima  parte  de  la  inflexi- 
ble crítica  eou  que  examinó  otros  mndio^ 
puntos  menos  graves  de  nuestra  historia, 
al  escribir  el  sangriento  episodio  de  Cholu- 
la,  obra  exclusiva  de  una  insidiosa  y  p¿rñ* 
da  política,  que  jamas  por  jamás  podrá 
justificarse  ante  el  tribunal  de  la  razón  ni 
de  la  ley.  En  ñu,  la  histuria,  que  tambíéu 
le  disimularía  guardara  silencio  euatidu  la 
justicia  exigiera  un  fallo  ímprobatono,  no 
le  puede  perdonar  que  oscnreíca  ó  diaealpí' 
íiteutados  ton  horribles  como  los  que  hicie- 
ron su.s  vif^timas  i'i  los  llamados  espías 
tlaxcaltecas,  á  Xicoiiteiiciil,  á  Qnanhteuy)t  y 
á  otros,  en  enyas  dffen^as,  .salvos  uii  respe- 
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í,  el  Sr.  Frescot  solamente  ha  conseguido 
dejamos  una  relevante  prueba  de  su  ta- 
lento, y  un  testimonio  irrefragable  de  los 
inmensos  recursos  que  pueden  sacarse  de 
la  ciencia  para  abonar  una  mala  causa , 
cunado  ésta  se  pone  en  manos  de  un  hábil 
y  ardoroso  defensor. 

Todo  esto  quiere  decir  que  ni  la  historia 
general  de  la  conquista,  ni  la  particular 
del  conquistador  están  completas ;  y  dice 
todavía  más,  que  tal  empresa  solamente 
podría  llevarse  cumplidamente  al  cabo  por 
QQa  pluma  filosófica,  que  sintiera  correr  en 
sns  venas,  mezclada  y  con  tranquilo  curso ^ 
la  sangre  de  los  conquistadores  y  de  los 
conquistados ;  por  uno,  en  fin,  que  discu- 
rriendo sin  odio  y  sin  desdén,  los  llame 
&  un  juicio  de  familia,  teniendo  presento 
que  va  á  hacer  justicia  entro  sus  progenito- 
res.   Entonces  y  solamente  entonces,  po- 
dremos concebir  esperanzas  de  tener  una 
completa,  imparcial  y  fiel  historia  de  la 
conquista,  que  nada  nos  deje  que  desear 
por  el  lado  de  la  integridad,  que  nada  nos 
haga  sentir  por  el  lengaaje  apasionado  ó 
desdeñoso  del  historiador.    No  será,  por 
supuesto,  de  entre  las  gjenereciones  pre- 
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¡«fotí-a  de»"proTÍstas  de  los  medios  necesa- 
rio* y  dominadas  aún  por  las  mezqniíuis 
pasinDoilIas  qne  el  severo  buril  de  la  lüs- 
tWM  desprecia  y  repele,  de  donde  salgad 
gnw  i|«e  ha  de  dar  cima  á  tan  ardua  y 
fíloríosa  empresa.    Todavía  yacen  sepulta- 
dos cu  los  areliivos  de  ambos  mondos  n»- 
nwiwsos  inounineotos  qne  es  necesario  con- 
snltxr.  y  ni  «un  áqniera  poseemos,  como  lo^ 
otros  pneWos  mitos,  aua  colección  rognlaC 
<)(>  tafites  históricas.  Por  aquí  debemos  e»- 
m^nmr  si  es  qne  aspiramos  á  la  gloria  Ae 
!•«■  salir  de  nnestro  país  esa  snspirada  his- 
toriii  petsnadifndonos  de  qae  nuestra  única 
mtsióti  es  aenmnlar  materiales,   salvando 
wn  imparcialidad  y  bneua  fe,   de   la  des- 
innvión  T  del  olvido  ciiauto  pueda  serle 
i^til ;  «s  flecir,  no  librando  solamente  aqne* 
lio  qne  pueda  lisonjeamos,  sino  todo  lo 
qne  perfíneuMi.  annqoe  choqae  con  nnes- 
tras  eonvicciones  y  afectos.  No  es  raro,  pe- 
ro qaf  digo  raro ;  es  mny  frecaent«  en  la 
historia  qne  nu  doonmento  al  parecer  adverso 
á  la  buena  fama  de  nn  grande  hombre,  venga 
A  "^ñirie  la  anreola  qne  le  arrancaría  6  eclip- 
í«ria  otro,  al  pareeer  formado  para  erigirle 
SI)  apoteosis.  Dígalo,  si  no,  el  jnioio  tan  di- 
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verau  que  puede  forinar«e  de  Cortés,  según  ' 
sean  ios  docnmento»  qim  so  consulteD,  pa- 
ra estimar  su  coaducita  eu   el  t^aso  del  in- 
cendio de  la  noto.  Los  españoles,  saendieii- 
do  antiguas  y  mezquinos  preocupaciones,^- 
han  dado  ya  principio  A  esta  obra  de  rege«lB 
aeración,  así  uomo  uu  testimonio  iirefra^F 
gable  de  sensatez  y  buena  fe,  en  la  iliistra-jl 
da  proteceión  que  dispensó  su  gobierno  at' 
infatigable  y  benemérito  D.  Martin  Peb-  ■ . 
NANDEZ  Navabbete  y  á  SUS  socios  los  Srea.- 
SiüLVA  y  Sains  de  Baranda,  pata  la  pnbli~tfl 
cación  de  los  interesantes  y  curiosos  docn-rK 
montos  inéditos  relativos  á  la  historia  é 
España  y  &  los  viajes  marítimos  de  los  etN>tl 
pañoles.    México,  que  aunque  indolente  piL 
descuidado  en  la  conservación  de  sus  archii^ 
vos.   aun  posee  ricos   y  preciosos  tesoros^ 
¡Be  quedará  atrás  y  con  nada  ayudará  estoBi|| 
esfuerzos  de  interés  y  gloria  comunes  para<4 

anabos  pneblosf ¡  Tiempo  es  ya  de' 

que   sacudamos   ese    egoísmo    imprevi.'tori  a 
que  en   política,  en  literatura  y  aun  en  lasnl 
más  pequeñas  münudeneias  de  la  vida  do- 
méstica,  nos  mantiene  estacionarios,  por-» 
qne  únicjiraeute  pensamos  en  el  pan  de  ca- 
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da  (líti,  puniut*  ii;iila  iiufreiuofi  Iiaopr  en 
favor  de  las  generaciones  venideras ! 

Al  tomar  mis  apnntes  de  ia  historia  dpi 
•Sr.  Pregcoll,  me  liabía  jiropuestd  rectificar 
y  .aupür  por  uua  serie  sucesiva  de  notas, 
Ine  inadvertencias  y  omisiones  ijae  me  pa- 
recía descubrir;  iio  con  el  designio,  cier- 
tamente inasequible,  de  restaurarla,  sino 
más  bien  eon  el  de  praparai-  el  camino  ú  sn 
restanraeión,  señalando  sus  escollos ;  nern 
un  rasgo  de  debilidad  hizo  abortar  mi 
plan,  que  despnéa  varias  ciiv.nnstanciai) 
acabaron  de  desgraciar.  Las  amístosae  ins- 
tancias del  editor,  qne  abundando  en  mis 
ideas,  veía  con  no  poco  sentimiento  traba- 
jar sua  preoBaa  para  reproducir,  tan  eooei- 
derablement«  mejorada  y  embell»oÍda,  nna 
obra  qne  por  el  lado  de  la  equidad  y  fl«  la 
justicia  ntributriz  nos  dejaba  algo  qa¿  de- 
sear, me  determinaran  á  hacer  el  i^crí&Ho, 
no  solamente  de  mi  plan  sino  también  del 
amor  propio  de  autor,  consintiendo  en  en- 
tresacar algunas  notas  de  mis  apostílliis  y 
en  improvisar  su  redafloión,  para  que  w 
acumularan  al  ñu  de  la  obra,  cnya  edicián 
i'Staba  casi  coneluida  "  •      i 

Reducido  así  á  limites  tan  estrechoe.  eo- 
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meneó  ytov  donde  creo  que  liabri»  i'-omena-  ; 
do  cualquier  otro   iavestigador,   especial-  ' 
mente  ¡>i  era  mexicano;  por  defender  ]ji  | 
autenticidad  y  valor  de  las  f,ient«s  históri-  I 
i'A3  de  su  país,  y  por  vindicar  la  memoríft  j 
de  SU6  aborigénes,   ambas  maltratadas  e 
el  juicio  que  ha  formado  del  mérito  de  lu  j 
primeras  y  eo  el  influjo  que  atribuye  á  lo»  í 
sacriñcíos  linmanos  y  á  la  antropofagia  so- 
bra el  carácter  intelectual  y  moral  de  lo» 
segundos.    El  asunto  era  interesante  y  ca- 
rioso, pero  difícil;  la  mies  sabrosa  y  abun- 
dante ;  mas  era  necesario  cosecharla  en  119  I 
campo  vasto  y  dilatado,  que  no  carecía  dp  j 
escollos  ni  de  espinas.    Ese  punto,  y  el  i'a-  I 
labivo  á  la  estimación  de  la  antigua  moae- . 
■  4¿B,   conocida  solamente   en   las   AmérícaoJ 
T^ju  la  denominación  de  peso  de  oro,  íae^  i 
»n  pora  mi  un  verdadero   escollo,   pues  I 
él  vino  á  estrellarse  el  último  y  1 
ifizqnino  plan   que  me   había  propuesto.   1 
jOQgultando  mi^s  á  mi   entusiasmo  que  &   ■ 

i  fuerzas,   y  sin  tomar  en  cuenta  ni  el 
(9mpo,  ni  los  elementos,  ni  los  medios  diS|   . 
Ipnibles  para  llevar  á  cabo  mi  programa, 
I  entré  en  los  abismos  y  sinuosidades  , 
era  necesario   recorrer   para  escribir  1 
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mis  dos  primeras  notas,  y  redutñr  ú  s\i "'' 
tima  expresióu  el  asueto  de  la  séplico'^ 
en  cnyo  esfuerzo  consumí  la  mayor  pft*'' 
del   tiempo,    deí^tinado   ni    desempeño  ^ 
aquel,  sobreviniendo  además  otros  eomiif 
mÍBOs  que  al  editor  y  á  mí  nos  obligaban 
dar  un  pronto  fin  á  la  obra,  y  que  por  coi 
signiente  me  sujetaron   á  escribir  bajo 
yugo  de  la  impaciente  actividad  del  cajiatt 
Midiendo   entonces   mis   trabajos    por   n 
tiempo  y  mudios  disponibles   uip  lirait6 
meras  recfíflcacioues  de  liecho,  y  á  simple 
eorreccioücs  que  no  eligieran  grandes  de 
aarrollos,   dejando  algo  mes  que  en  el  tin 
tero,  es  tlcííir,  yn  enteramente  fíoncluidos  ■ 
preparados  algunos  trabajos  de  no  peqQflñi 
interés,  tales  como  nn  examen  crítico  di 
las  verdaderas  cansas  que 'determinaron  U 
espantosa  matanza  de  Gholula,  y  nna  dts 
qnisicifin  sobre  la  influencia  decisiva  que  tn 
vo  en  los  prósperos  y  estupendamente  fáci- 
les sucesos  de  la  conquista,   la  creenoía 
supersticiosa  propagada  en  todos  los  pue- 
blos americanos  con   respecto  á  los  dere- 
chos  soberanos,  y  esperando  el  retomo 
del  misterioso  Quchalcohiiatl  [1].    Estos  y 
(1)    Lue^  que  supo  Mocteuzomn  la  llesada  de 
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otras  apostillas  que  no  podían  ya  caber  en 
1«8  escasas  diraensiones^  de  mi  cuadro,  s© 
quedaron  en  mi  carpeta,  corriendo  la  mis- 
ma suerte  algunos  documentos  raros  6  iné- 
ditos, tales  como  la  famosa  fórmula  de  re- 
qaerimiento  redactada  por  el  Dr.  Palacios, 
los  cantares  de  ífetzahualcoyotl,  la  relación 
del  tormento  y  suplicio  del  rey  de  Michoa- 


Cortés  á  Veraoruz,  le  envió  una  solemne  embajada; 
no  para  conquistarse  el  afecto  de  un  huésped  des- 
conocido y  terrible,  sino  para  jurarle  pleito  home- 
nige,  j  entregarle  el  cetro  del  imperio  como  á  su 
soberano  y  señor,  que  según  las  más  antiguas  y  re  • 
nerables  tradiciones,  debía  Tolver  dentro  de  cierto 
tiempo,  á  encargarse  del  gobierno  de  estas  nacio- 
nes. Los  embajadores  llevaban  sus  vestiduras  y 
arreos,  con  las  cuales  el  hábil  conquistador  se  dejó 
engalanar,  acomodándose  de  muy  buena  voluntad 
á  representar  el  papel  de  Quetzalcohtiatl,  cuyo  ardid 
de  Inego  á  luego  le  abrió  las  puertas  del  imperio, 
penetrando  sin  obstáculo  por  parte  de  los  mexica- 
nos. Es  de  sentirse  que  la  brillante  y  graciosa  plu- 
ma del  S)\  Prescott  haya  pasado  en  silencio  este 
episodio,  que  tanto  se  prestaba  para  lo  sublime  y 
tnn  para  lo  cómico,  y  con  el  cual  un  talento  filoso - 
fleo  nos  podría  explicar  cómo  las  crencias  supersti- 
oiosas  que  tantas  veces  han  ayudado  á  las  pueblos 
para  salvar  su  libertad,  fueron  para  los  mexicanos 
nn  instrumento  de  ruina  que  les  hizo  perder  aun  su 
independencia  y  nacionalidad.  Yo  aconsejo  al  lec- 
tor que  eche  una  ojeada  sobre  los  capítulos  IV  j 
V  de  la  Selación  de  la  Conquista  de  Nueva- Espmña, 
•lerita  por  el  padre  Sahagún,  donde  se  encuentran 
los  ponnenores  de  este  interesante  y  curioso  inci- 
dente. 


fií  proceso  instrnido  á  Cortís  poc  * 

m  de  sn  príruera  mujer,  y  así  Ha  otro* 

quD  cAigian  más  tiempo  del  qite  podía  di*' 
pouer  el  editor,  y  del  qne  pudiera  tolet*^ 
la  impaciente  ansiedad  de  los  suscritoreS' 
Quizá  un  poco  más  adelante,  y  trabajando' 
en  el  retiro  y  desahogo  de  la  vida  privad*» 
podro  devolver  '  " '.co,  ea  menos  uial** 
forma,  aquellas  y  i  aoticias  que  le  peí" 

teneoe" 

Los  IOS  y  exquisito  em- 

peño quti  na  tm<  ditor  para  reprodu- 

cir la  obra  (  ott,   no  sólo   enga- 

lanada   con    toilOh  adornos  y  atavíos 

de  que  poilía  ilispi  n  prensa  mexieana 

en  el  actual  estadu  sus  conocimientos 
tipográficos  y  litogí  eos,  sino  también 
positivainento  mejorada  con  la  publicación 
de  monumentos  históricos  raros,  ó  inédi- 
tos, sacados  de  las  antiguas  pinturas  me- 
xicanas, me  decidieron  á  tomar  una  peque- 
ña parte  en  los  interesantes  trabajos  del 
Hr.  Gondra,  íi  cuya  acreditada  capacidad  é 
inteligencia  se  encomendó  la  elucidación 
de  aquellos.  Al  efecto  escogí  unas  lápidas 
depositadas  en  el  Museo  Nacional,  cuya 
interpretación  va  al  fin  de  las  notas,  for- 
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mando  el  complemento  de  mis  trabajos.  La 
novedad  y  dificultad  de  la  materia  exigía 
investigaciones  que  no  era  posible  impro- 
visar, y  habiéndose  consumido   en  ella  lo 
que  al  editor  y  á  mí  nos  quedaba  de  tiempo, 
y  á  los  suscritores  de  paciencia,   fué  nece- 
sario ya  fijar  el  hasta  aquí,  no  como  quien 
finaliza,  sino  como  quien  da  el  iiltirao  corte 
á  la  aventura. 

Afortunadamente  esos  defectos  han  caí- 
do en  un  trabajo  de  supererogación  que  ni 
exigía  ni  permitía  una  perfecta  coherencia ; 
quedan  por  lo  mismo  intactos  el  mérito  in- 
trínseco y  extrínseco  de  la  obra ;  aquel,  en 
la  incolumidad  del  pensamiento  del  autor 
que  s©  ha  procurado  conservar  en  la  tra- 
ducción ;  el  otro  en  el  lujo  y  limpieza  de  la 
edición  que  el  señor  Cumplido  ha  mejora- 
do y  embellecido  con  las  numerosas  y  es- 
cogidas estampas  que  la  exornan.  El  esme- 
ro y  el  empeño  con  que  ha  trabajado  la 
prensa  mexicana  para  inmortalizar  por  su 
parte  y  nacionalizar  los  escritos  del  señor 
Prescott,  y  la  cordial  acogida  que  han  en- 
contrado en  mis  compatriotas  (1),  conven- 


cí) La  historia  del  señor  Pr("5C0(í  se  h»  impreso 
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ccrAu  al  autor  y  al  mundu  eutttü  du  yue 
Méxiiio  ha  cabido  estimar  eu  todo  su  valor 
el  rico  preseute  que  Ua  hedió  á  la  literatu- 
ra y  &  la  histori»  americaua ;  estiiuaeióu 
¡loi'  otra  parte  muy  justa  y  merecida,  siu 
que  en  nada  pnedau  rebajar  gu  mérito  iu- 
trínsecu  las  tachas  y  lagunas  que  eu  él  se 
noten.  Estas,  como  ya  he  dicho,  solamen- 
te pruehau  una  cosa,  y  es  que  todaviu  no 
voseemos  i;ompletj(s  la  historia  de  la  oon- 
i{uistA  ni  la  del  conquistador,  lo  t;ual  nada 
tiene  d»  particular  en  literatara,  ui  menoti 
He  extraña  en  el  nuevo  giro  que  han  toma- 
do los  estudios  históricos.  Hoy  las  viejas 
naciones  de  Europa,  cual  si  no  poseyeran 
sus  historias  ú  centenadas  y  bajo  cuantas 
formas  pueden  inventarse  pai-a  escribirlas, 
todavía  las  jozgau  imperfectas  y  aun  in- 
completas, á  pesar  de  que  machos  siglos 
há  pertenecen  al  dominio  del  público  las 
voluminosas  colecciones  de  sus  fuentes.  Es- 
te impulso  regenerador  que  ha  enriqueci- 
do las  letras  con  las  producciones  de  Rank, 


•D  Méxiao  «  competeucin,  y  oompitieudo  tambiín 
«on  una  nueva  edición  de  Ib  de  Clavigero,  encon- 
trando íut  editores  bastaots  favor  en  loa  meiickiiM 
pu-a  llsvar  au  empresa  al  oabo. 
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i^l   Ihierry,  Guizot,  Barante,  Sismondi,  Hu- 
jier,  Capefigue  &c.  .&c.,  nos  prueba   en 
elJas,  y  sobre  todo  con  la  tan  antigua  como 
trillada  historia  de  Boma,  restaurada  últi- 
mamente por  Niebuhr,  que  en  ese  ramo  nos 
queda  todavía  mucho  que  enmendar,  mucho 
que  suplir,  supuesta  siempre  el  acierto  en 
la  elección  del  plan ;  y  también  nos  prueba, 
C|ne  no  siendo  quizá  posible  llegar  al  tér- 
xiaiuo  de  la  perfección  absoluta,   aquella 
liietoria  tendrá  derecho  de  llamarse  per- 
fecta y  completa,  que  más  se  aproxime  al 
tipo  ideal  del  complemento  y  perfección. 

En  esta  categoría  deben  colocarse  mu- 
chas de  las  que  hoy  se  presentan  como  mo  • 
délos,  y  entre  ellas  ocupará  un  lugar  dis- 
tinguido la  del  Sr-  Prescott;  quien,  además, 
ha  dejado  trazado  en  la  suya  el  plan  de  que 
no  podrá  separarse,  sin  graves  riesgos,  el 
genio  á  quien  la  suerte  depare  la  gloria  de 
dar  á  su  óbrala  última  mano  de  perfección. 
El  único  y  más  formal  inconveniente  que 
podría  ofrecer  su  lectura  á  la  incolumidad 
de  la  verdad  histórica  y  á  la  rígida  distri- 
bución de  la  justicia  explectriz  y^atributriz, 
procede  esencialmente  de  los  tres  afectos 
que  he  notado  en  el  autor  como  flaquezas, 
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y  que  pof  decir  asi  forman  el  pecado  ori- 
ginal de  la  obi"a¡  pero  que  uaa  vez  conoci- 
do y  estimado,  no  opone  ya  dificultad  al 
guua  á  la  perfecta  inteligencia  y  insta 
aprecittfiüu  de  los  lieehos,  á  la  vez  que  fa- 
dlita  al  lector  la  clave  con  cuya  ayaáa  pm;- 
dt  rectificar  y  aun  suplir  lo  que  seria  im- 
posible obtener  por  medio  de  notas  ó  apos- 
tillas. 

Al  dar  puoto  ii  las  mías  cou  este  brere 
eusayo  crítico  de  la  excelente  historia  del 
señor  PreseoU,  uno  solo,  y  tan  TOrdial  eomo 
ferviente  voto,  me  queda  por  haeer,  y  es, 
que  el  autor  no  vea  un  designio  hostil  en 
la  idea  que  lo  ha  inspirado,  que  tolere  in- 
dulgeute  los  deslices  de  la  pluma  qne  lo  lia 
escrito,  y  que  lo  acepte  como  «na  maestra 
de  alto  precio  que  para  mí  tiene  su  obra,  y 
como  un  testimonio  del  respeto  muy  debido 
á  sus  opiniones.  El  señor  Prescott  sabe  qae 
nadie  piensa  en  defenderse  cuando  se  cree 
invulnerable,  ó  nada  tiene  que  temer  de 
los  ataques  que  se  le  dirijan, 

Másieo,  OiituUi'e  21  a»  1896. 


NOTASs^L  TOMO  PRIMERO. 


NOTA  PBIMERA. 


Historias  toltecas. — ^Anales  y  escritura 
gerogltpica  de  los  aztecas. 

APITULO  I,  página  7,  nota 
12  (1).  . .  Poco  puede  saber- 
se con  exactitud  de  este  pueblo, 
cuyos  recuerdos  históricos  han  pe- 
recido, y  que  sólo  nos  es  conocido 
por  la  tradición  oral  de  las  nacio- 
nes que  le  sucedieron. 


(1)  Todas  las  veces  que  lo  permita  la  naturaleza 
del  asuntO;  encabezaré  las  notas  con  el  pasaje  del 
antor,  en  que  se  encuentia  el  pensamiento  que  las 
motiva. — Nota  del  autor. 

Las  páginas  citadas  en  estas  Notas  se  refieren  á 
la  edición  de  la  Historia  de  la  Conquista  de  México 
por  Prescott,  publicada  en  esta  capital  por  D.  Ig- 
n  acio  Cumplido  el  año  de  1845. — Nota  del  Editor. 

RamíJez.—  42 
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ndnr  el  ür.  PrescoU  osta  asemÓQ, 
qot  uye  fnndamentalmente  la  fe  de 

nnesirus  uutiguos  niuiiumeotos  histúricos, 
iuvotia  la  autürldail  <le  Boturini,  esforzándo- 
se en  conveuGQi'tiOJ  coii  ella  tuUma,  de  nw 
esto  to  II»  poseyó  jamás  mugún  manns- 

(Tiío  t         , ,  ¡nte  supo  por  oídas 

de  UNO  que  exis  er  de  Ixtlilxochill. 

"  Este  último  e»  añade  el  Sr,  Pres- 

cott,    ''confiesa  que  noticias  sobre  los 

■'  toltecaa  ye  «e  fuudau  eu  la 

"  inUrpretaciÓH  \^¡¡  leraeiite  de  piutu- 

"  ras  tezcocauas)  j  cl  a  trudiciún  de  al- 
"  ^nos  auoianos,  poli..s  autoridades  tra- 
"tándosede  sucesos  acaecidos  «iglos  au- 
'*  tes." 

He  fldelizado  las  citas  del  ilustre  escritor, 
y  no  encuentro  fundada  la  proposición  que 
se  propone  establecer.  La  de  Boturitii  no 
sólo  me  parece  inexacta,  sino  que  aun  I» 
juzgo  enteramente  desfavorable  á  eu  inteu- 
tfl,  pues  este  escritor  indiano  dice,  que  pa- 
ra esclarecer  las  dudas  qae  lo  rodeaban 
sobre  nuestras  antigüedades,  hmcó  las  más 
atitiguas  historias  ttiltecas;  y  ú  la  página 
140,  número  4,  asegura  que  tenia  de  esta 
hisioi  ra  (la  tultecaj  u»  libro    manuscrito  en 
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hf/ua  Xahualt,    iejido  con  hellísimas  figu- 
m,  caracteres  y  símbolos  &c.   Eu  las  pá- 
ginas 122,  23,  35,  36,  40,  42,  43  y  en   las 
it  I    1.  *  y  2.  *  del  Catálogo  del  Museo,  se  en- 
eaentrau  otras  muclias  indicaciones  de  la 
íuisma  naturaleza. 

Ia  aatoridad  de  Ixtlilxoclútl,  que  el  caso 
debe  considerarse  como  la  fuente,  es  toda- 
vía más  "expresa  y  concluyente.  En  la  pri- 
mera Sumaria  relación  &c.,  después  de  enu- 
merar las  más  antiguas  tradiciones  de  los 
tultecas,  dice:  ** Estas  y  otras  muchas  co- 
^  sas  alcanzaron  los  tultecas  (sobre  la 
'  creación  del  mundo) según  en  sus 

*  historias  y  pinturas  parece,  principalmente 
'  de  original;  digo  de  las  cosas  que  se  les 
'  halla  pintura  é  historia,  que  todo  es  cifras 
'  en  comparación  de  las  lústorias  que  mandó 

*  quemar  el  primer  arzobispo  que  fué  de 

*  México."  (2)  Lo  mismo  y  con  más  por- 
menores repite  en  la  relación  5  * ,  como 
se  verá  en  el  pasaje  quo  copiaré  adelante. 

Por  el  antes  copiado  se  reconoce  desde 


(2)  Belaeióu  primera  eu  la  colección  de  MS.  d«l 
Archivo  general,  intitulada:  Memorias  j)ara  ¡((his- 
teria universal  de  la  Aviérica  sejHentrional  Vol.  4. 
fol.  ¡). Relaciones ds B, Fn-naii'h  d^  AlraTxtlilrochitl. 


—  332  — 

luego  que  sus  relacioueH  no  descansan  so- 
bre la  simple  fe  de  la  tradición  oral,  sino  en 
las  tres  clases  de  autoridades  más  respeta- 
bles y  seguras  que  reeouoce  la  historil- 
1.  *  Momimentos  históricos  primitivoftdt 
escritura  pintada  ó  geroglí&ea.  2*  His- 
torias escritas  en  nuestros  caracteres  por 
iodigenas  anteriores  á  la  conquista  3.  *  I* 
tradición  de  contemporáneos  versados  eu 
la  hiatoria  de  su  país  y  en  la  interprehKÚin 
de  las  pinturas  antiguas  que  aun  se  conser- 
vaban. Tales  aou,  repito,  lastres  clases  de 
autoridades  en  que  se  apoya  Txtlilxochitl,  y 
que  muy  claramente  distingue,  tanto  eu 
sus  citadas  relaciones,  como  eu  el  prólogo 
de  su  Historia  Chiebiraeca,  Veamos  ahora 
cuál  puede  ser  la  fe  que  merezcan  las  per- 
sonas á  quienes  consultó,  pues  él  mismo  se 
encargará  de  darnos  su  biografía  en  la  nú- 
mina  siguiente  que  he  resumido,  coneer- 
vaudo  á  la  letra  lo  sustancial. 

D.  Lucas  CoríSs  Carlitvta,  de  ciento  ocho 
años,  señor  de  Conzoqnitlau,  persona  prin- 
cipal y  antigua  &c.,  que  obtuvo  sus  notioitu 
de  los  señores  de  Tezcneo  y  lo  rido  en  los 
archivos  reales,  tratando  y  comunicando  con 
filos. 
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Jacoho  de   Mendoza,    Tlalleiiltin,   priuo^-J 
pal  de  TepepnIcOj  de  casi  uoveuta  aúoaj 
hombre  mny  leído  y  bueo  gramático  y  mn] 
siervo  de  Dios,   qneiambiénHíuehisloriOi 
y  rrlacioiies,  y  alcanzó   á  ver  la   ciudad  ó 
Tezcneo  y  los  hijos  del  rey  KeiiaMtalpinlaiH-] 
tu  que  se  lo  declararon. 

Gabriel  de  SegoviaAcapiotzin,  principal'^ 
de  Tezeiico,  nieto  del  famoso  infante  Acá-  ' 
piotzin  y  sobrino  del  rey  de  Tezcueo,  d|i  J 
ochenta  y  ocho  años,  que  íamWn  alcanzó  y  I 
vido  los  archivos  ,i-iilrs  de  Tpzcuco,  y  conirin^*-! 
có  machas  veces  con  ,t..,  historiadores  y  lo^M 
I  hijos  del  rey  sus  primos. 

Otro  principal  de  México,  Tlalíelulco,  d«  1 
l'ipehenta  y  cuatro  aüos,  hijo  délos  histq^l 
K'|*iadorea  de  la  ciudad,  y  todavía  muchos  jm 
L  jmuy  antiguos  papeles  y  memoriales  qaa  I 
les  escribieron,  loa  que  supieron  pri- 

pero  escribir los  que  conforman  con  ]ft  \ 

istoria  original  <iue  tengo  en  mi  poder, 
.  D.  jl//()nsoJe/nif;cíííüc«í*m,  por  otro  nom- 
bre A¡rayacatzin,  hijo  del  rey  Cuitlahuac  de  ¡ 
Héxico  y  sobrino^de_Afocíf;ií»ia  y  señor  d 

itapalapa que   como  muy  cnrioso  jf  I 

eido  estando  gobernados  en  Tezcueo  Juníif  I 
fgiwchas  historias  y  viejos  hislorindores'de  sus  i 
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firrliiros  ivalrs  coii  otros  qtie  él  U'uia  eu  su 
poder;  que  hoij  dia  /ípiipíí  algunos  % 
sus  hijos  los  señores  de  Iz  tapalnpa,  esDe- 
iMHltnenti'BofiaBartolfl,  que  escríhió  variis 
liistoi-ias  ou  mexicano;  principalmente  Ir 
mexicana,  que  está  más  espeeifieada,  lií 
t«niflo  en  rai  poder  y  conforme  en  todo  con 
la  original  hi.itoria. 

El  autor  eoiitiniia  refiriendo  otrns  muchas; 
autoridades,  que  cita  en  globo,  y  que  me 
parece  inútil  trascribir,  p\ies  las  produci 
das  rae  parecen  suficientes  para  establecer, 
qne  aun  aquellas  que  podían  calificrse  co- 
mo de  tritdición  omí,  dan  fe  y  testimonio 
de  la  existencia,  no  de  k«  solo  manUscrU'}, 
como  da  i\  entender  el  Sr.  Preseott,  sino  de 
ituiclios  que  se  consen'abau  en  poder  de  los 
testigos,  y  que  Ij-tUlrocJiill  vio  y  consultó. 

Uno  (le  los  inSs  estimables  y  distingui- 
dos historiadores  de  nuestras  cosas  anti- 
guas, (3)  apartándose  del  sendero  común 
seguido  por  los  de  sn  carrera,  no  se  confor- 
mó con  dejarnos  una  vaga  narración  de  las 
tradiciones  que  aun  se  conservaban  fres- 
cas y  vivas  cuando  vino  á  estos  países,  sino 

(3j  Fr.  Bemai'diuo  Saliagiiu. 
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qne  formando   uoa  especie  de  academia, 
compuesta  de  sacerdotes,  de  magistrados  y 
délas  personas  más  instruidas  en  México, 
Teacuco  y  Tlaltelulco,  que  había  encapado 
á  la  destmcción  de  la  conquista,  se  ocupó 
eon  ellas  durante  siete  años,  en  conferen- 
ciar las  materias  de   su    interesantísima 
obra,  no  escribiendo  sino  lo  que  resultaba 
del  acuerdo  común. 

Esta  rara  diligencia,  que  iniítilmente  se 
bascará  en  los  historiadores  de  todas  las 
otras  naciones,  fué  imitada  por  IxtlUxochUl 
hasta  donde  le  era  posible,  como  ya  se  ha 
visto;  y  amoldándose,  además,  á  aquel  es- 
píritu formuloso,  introducido  por  los  con- 
quistadores y  aun  consci^vado  en  nuestros 
díaSy  que  no  les  permitía  dar  un  paso  sin 
escribano  y  sin  proceso,  solicitó  del  virrey, 
para  quien  escribió  sus  relacionen,  que  le 
nombrara  un  escribano  ad  Jioc,  que  diera 
fe  de  las  atestaciones  que  el  gobernador. 
aJcaldeSf  regidores  ymwianoff  de  CuailauricOj 
cabecera  de  Otumha,  y  los  alcaldes  y  anda- 
n0ide  Aguaiepec,  Tizayuca,  Aziaqnemeca, 
Tlanpan  .y  las  de  las  estancias  de  Tepayuca 
y  Axúhayan^  le  dieron,  sobre  la  verdad  de 
sus  relaciones,  en  un  largo  o^Hifloado,  que 


eorre  agregado  al  flu  tlu  las  Trtcn  relacma 
de  la  Historia  Chkhimeca .  Ed  este  docuraen- 
to,  suscrito  con  fecha  18  de  Noviembre  ie 
1608,  deelai-an  sustancialmente  los  qiieloaa- 
torizan:  "Que  habiendo  leído  y  examinatlo 
' '  las  precitadas  relaciones,  las  encontraron 
' '  exactamente  verdaderas  y  conformes  <m 
"  lo  que  sabían  por  la  tradición  de  sns  mí- 
"  yores;  y  asimismo,  añaden,  hemos  tisis 
"  cinco  historias  y  crónicas  de  los  uichos 
"  reyes  (los  de  Tezeuco)  y  señores,  a»ft^f- 
"  sinias,  escritas  en  pintunis  y  caraeiem, 
"  sin  otros  mtiehos  papeles  y  recados  de 
"donde  se  lia  sacado  la  dicha  historia  y 
' '  crónica  de  los  tnlteeas. ' '  Refiriéndose  des- 
pués los  deponentes  ¿  las  historias  chichi- 
mecas,  escritas  hasta  los  tiempos  de  A'f/ar- 
liualcoyolHn,  dicen:  "que  hacía  mucho  tiem- 
"  po  qne  habían  sido  escritas  6  philndm, 
"  de,"  y  conclnyen  abonando  la  veraci- 
dad del  total  de  la  obra,  por  encontrarla 
arreglada  á  lo  que  se  hallaba  pintado  y  «- 
priio  til  hts  ttiitiffttas  Jñstorias  y  crónicas  lU 
las  2)oras  que  Jiaiian  quedado.  (4) 
En  vista  de  estos  testimonios,  qne  ú  no 

.ilíl  arcbiro,  vol. 
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llamarott  la  atencióa  del  Sr.    Prescotb,   ó 
quizá  faltan  en  siismaruiscritos,  parecii  que 
no  puede  ponerse  eu   duda  la   existe iic/ui 
de  las  historias   tultecas,    no  cabiéiidula 
ciertamente  respecto  ele  las  de  sus  suceso- 
res los  eliichi mecas,  pues  BoUirini  meucio- 
na  en  el  texto  de  su  obra  y  en  fcu  catálo;ío, 
wn  buen  número  de  aquellas  que  alcanz(3  y 
adquirió  aun  después  de  más  de  doscientos 
añí.s   de   destruido   el    imperio  mexicano. 
Todavía  el  Sr.  Prescjott  intenta  rebajar  la 
fe  de  las  que  existieron  al  tiempo  de  la  con- 
quista,  diciendo  que  probablemente  serían 
pinturas  tezcucanas;   mas  como  no  cita,  ni 
creo  que  puede  citar  autoridad  alguna,  pa- 
ra fundar  ese  juicio  mei*amente  conjetural 
y  desnudo  de  pruebas,    quelará  sieaipre 
como  más  probable,   que  las  pinturas  con- 
sultadas por  nuestros   antipruos  historiado- 
res fueran  originalmente  tultecas,  pues  pa- 
ra esto  sí  hay  autoridades   de   gran  peso 
que  en  una  buena  crítica  histórica   no  es 
permitido  desechar.  Es  bien  sabido,  ade- 
más, qu#  la  destrucción  de  los  toltecas  no 
fué  total ;  que  entre  los  restos  que  se  que- 
daron habitando  el  valle  de  México,  había 
algunos  descendientes  de  sus  reyes  y  caci- 

Ramírez.— 43 
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HU9  el  primer  cuidaSu  de  losqiJ-* 
I  )0  tÍem[>o  desitués  víaieron  áfai>' 

(ti,^  npvriü  cliich llueca,  fué  reunir  aqae  ' 
líos  reaios,  büh  cuya  ayuda  restablecieron 
muy  priiiito  las  artes  y  las  isieuoiaa  q^ue  ha- 
bía cultivado  esa  célebre  uacióii,  viva  aúu 
hoy  en  las  magaíñcas  ruiuas  de  sus  iiioau- 
Mientos.  Es  ii»'  *'■'!"  'tiiiirobable  que  sus 
momoriaíí  bi  rul>iéQ  se  liubieran 

destruido,  >8  que  no  se  hntiie- 

rau  restauíB  geueraeióu   ühich,i- 

meca.   Est*  jro  y  más  uaboral 

impulso  de  tuuu  que  ha  perdido  bu 

nacioualidad  ¡  p  le  asi  decir,  que  la 

civilización  chic  te2coi;aua  era  real- 

meute  tolteea.   1_  o  no  pierde  su  na- 

tiva origiualidad  por  sei  uua  copia,  as!  co- 
niij  la^  historias  griegas  y  romauan  uo  de-  ' 
jan  de  ser  tales,  porque  las  tengamos  es 
critasen  inglés  ófraucés;  porcousiguiente, 
si  las  pinturas  que  se  conservaban  al  tiempo 
de  la  conquista  erau  de  esta  clase,  de  h«- 
cho  poseíamos  manusci-ííus  toltecas,  aun- 
que 1»  obra  material  fuera  ohicUiíneca, 
tezcocana  ó  mexicana. 

Bl  Sr.  -Prescotf,  que  suele   llevgr  su  ilns. 
t!'ft4»  ocítios  hwtfi  uo  pii9tQ  f|ii«  oftsj  tot'ft 
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en  el  pirronismo,  ha  intentado  autorizarla 
con  el  testimonio  mismo  de  Ixtlüxochitl,  á 
quien  hace  decir  en  la  citada  nota,  que  co- 
nociendo que  su  narración  estaba  tan  llena 
(le  absurdos  y  falsedades,   se  vio  obligado  d 
desechar  las  diez  y  nueve  vigésimas  partes  de 
ella.  "  La  causa  de  la  verdad,   añade,  no 
hubiera  perdido  gran  cosa  en  qne  se  hubie- 
sen desechado  las  otras  diez  y  nueve  vigé- 
simas   del   resto."    Permítame   el   ilustre 
historiador  que  no  le   deje  pasar   sin  res- 
puesta esta  observación  epigramática  y  en 
mi  juicio  infundada,  pues  habiéndola  cote- 
jado con  lo  que  dice  Ixililxocliiil  en  la  quin- 
ta relación  que  se  cita,    no  encuentro   que 
éste  haya  dicho  lo  que  se  le  atribuye.  He 
aquí   las    palabras  de   nuestro    cronista: 
"  Esta  es  la  verdadera  historia  de  los  tul- 
"  tecas,  según  yo  lo  he  podido  interpretar, 
'•  y  los  viejos  principales  con  quien  lo  he 
*'  comunicado,  me  lo  han  declarado,  y  otros 
"  materiales  escritos  de  los  primeros   que 
"  supieron  escribir  me  lo  han  dado,  y  otras 
"  cosas  curiosas  y  dignas  de  traer  a  la  mo- 
"  moria,  siend)  cosas  verdiderus  y  ciertas^ 
'*  5®-  y  uo  pongo  de  lo  que  ello  fue  ¿le  las 
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"  go  dicho  y  por  esciisar  volitmen  1/  porque 
"  son  tan  extrañas  las  coxits  y  inn  pereijrinns 
"  n  nunca  oidas,  sepultadns  y  perdidas  de 
"  la  memoria  de  los  naturalus,  y  lo  otro 
"  por  haberles  queuiadu  al  (irirnupio  sus 
"  historias,  que  >'ista  lia  sido  la  isatisa  prin- 
■' cipal  de  su  olvido,"  (5)  No  Im  dicbo, 
pues,  Ixllilrochili  ni  que  desechaba  las  Uta. 
y  nueve  vigésimas  partes  de  sus  notteias, 
ni  mecos  que  lo  hiciera  por  reconacerla)i /i 
viismo  llenas  de  absurdos  >j  falsedades.  Al 
contrario,  expresamente  anuncia  que  bU 
reputaba  cosas  verdaderas  y  ciertas,  y  sola- 
mente las  otnilía  por  escusar  volnmen  y  na 
ocupar  al  te(;tor  con  especies  extntñas  f 
peregrinas,  temiendo,  quizá  por  el  senti- 
miento de  abyección  que  había  uomeazadoá 
engendrar  la  cumiuista,  exponerse  »  la  cri- 
tica de  los  íanáticos  y  de  los  incrédulo?. 
que  tal  vez  vacilaban  todavía  sobre  la  racio- 
nalidad de  los  indígenas.  El  meaos  ver^ 
do  en  miestra  historia  sabe  que  aun  Itts 
grindeslumbroras  litei'arias  de  aqnel  tiem- 
po veían  con  nn  piadoso  y  compasivo  des- 
precio las  historias  y  tradiciones  uaeioua- 


(5)  Vol.  oit,  M.  41, 
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les,  caliñc¿iiidolas  de  delirios   prod  ucidos 
por  la  barbarie,  ó  de  creencias  inspiradas 
por  Satanás  para  enseñorearse  del  alma  de 
los  indios.    De  aquí  procedía  el  obsti  nado 
silencio  que  guardaban  sobre  aquellos  pun- 
tos, los   unos   por   encono   ó  por  orgullo» 
viendo  que  se  les  burlaba;  los  otros,  por' 
que  al  íin  llegaron  á  persuadirse  de  que  en 
efecto  eran  tan  bárbaros  c«mo  se  les  decía. 
En  Ixtlilxochitl  se  descubre  á  c  ada  paso  el 
primer  sentimiento,  y  así  lo  nota  el  padre 
colector  de  sus  escritos,  al  terminar  la  Ac/. 
vertencia  con   que   comienza   el  volumen. 
Algunos  iorroneSj  dice,  se  encontrarán 
en  esta  obra :  queremos  decir  que  en  su 
contesto  hay  .algunos   párrafos  y  expre- 
**  siones  duras j   odiosas   y  de  mal  sabor. 
**  Agitado  el  espíritu  del  autor  de  las  ocu- 
'*  rrencias  de  aquel   tiempo,  dejó  correr  la 
pluma  con  inconsiderada   libertad.^ ^    (G) 


n 
u 


n 


(G)  El  mismo  IxtlUxochitl  refiere  una  de  aquellas 
anécdotas,  que  perteneciendo  á  la  vida  íntima  do 
los  pueblos,  son  el  más  seguro  criterio  para  juzgar 
de  su  estado  social.  Encareciendo  las  dificultades 
que  tuvo  que  vencer  para  rectificar  los  hechos  de 
sus  historias,  por  la  obstinada  taciturnidad  que 
guardaban  los  naturales,  refiere,  que  habiendo  pre- 
guntado un  caballero  á  cierto  indio  antiguo  quienes 


p 
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_1  tniSai-  estos  reuglones  uo  pretetnJ** 
eonvertirm<"en  campeón  de  la  infalibilidad' 
(le  nnestrus  historias,  pues  quizá  soy  en  1** 
materia  más  iuiríánlo  de  Ío  permitido ;  siil 
embargo,  ea  necesario  convenir  ea  que  eí 
dudainoá  de  la  fe  de  las  nuestras,  debemos 
negársela  á  todas  las  conocidas,  porque  ui 
Diodoro  de  Hilieia,  ni  Joseto,  Livio,  Táci- 
to, ni  otro  nlgunn  de  los  liistoriadoi-es,  aun 
loa  más  aoreditados,  puede  presentiir  en 
su  apoyo  los  testimonio.*  de  ereeneía  que 
resplandecen  en  los  nnesh-os.  De  intento 
he  omitido  el  nombre  de  Herodoto,  el  más 
curioso  f-  instriietivo  do  los  antiguos,  pues- 
to qne  desde  los  rudos  ataqnes  que  dio 
Plutarco   II  sil  veracidml  y  ñ  sus   iutentíio- 


)i(ibl!Ui  aillo  loa  iiTOgeiiitows  Uo  IxUUxoehitl,  padre 
del  roy  Xel;ahHale¡>!iotl,  le  nispouJiú  aquel:  que  Ij:- 
tliUiifliUl  DO  liBbtn  tenido  padi'e  ni  madre;  que  Iia- 
bln  iiaciilo  de  un  cuoriiio  hiicvd  que  uiin  águitn  co- 
loial  puso  en  un  ijrbol,  plitntatlo  en  Xa,  plaza  de  la 
cindaJ;  y  que  no  teniciidu  rey  los  ncutliuas  cuaudo 
aeaeeió  este  succsa,  proclamaron  al  niflo  qne  naiió 
lit'  aquel  hievo,  ilindole  el  nombre  de  fxllitxocliitl. 
'.'oiuo  el  caballero  se  viera  de  ésta  bistoiía  fabulos». 
aeooaejando  al  viejo  qui>  no  eontar^i  tales  neceda- 
des éste  le  res[>oudió.  '  ■  ipue  á  íl  y  á  todos  los  qne 
"  lepreí(U'Jta''anaeero.lde  esto,  le* babía de respon- 
"  der  éstas  y  otras  cosas  tales  eoim  éstas,  especial- 
"  mente  á  toa  eapaSolea." 
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nes,  hau  fortificádoso  los  bandos  literarios 
qne  nos  lo  presentan  como  el  padre  de  la 
historial/  de  la  fábula^  bien  que  la  crítica  y 
la  ciencia  moderna  avancen  cada  día  en  la 
rehabilitación  de  sus  escritos  y  de  su  nom- 
bre. Nada  digo   tampoco  de  las  relaciones 
(le  viajes,  porque  desde  los  atrevidos  cuen- 
tas de  Marco  Polo  hasta  los  dorados  em- 
bustes de  Chevalier  y  groseras  mentiras  de 
Lowensterd,  nno  está  autorizado  para  du- 
dar de  lo  que  escriben  los  pretendidos  tes- 
tigos de  vista. 

La  critica  histórica  es  quizá  la  parte  más 
difícil  y  menos  adelantada  de  la  literatura, 
no  obstante  lo  mucho  que  se  ha  escrito  so- 
bre ella,  pues  todavía  uno  corre  el  inmi- 
nente peligro  de  caer  en  una  nimia  credu- 
lidad, ó  en  un  pirronismo  que  destruye 
radicalmente  la  ciencia.  Una  historia  puede 
ser  exactamente  verdadera  y  altamente  ins- 
tructiva, aun  conteniendo  los  más  increí- 
bles absurdos  y  despropósitos,  con  tal  que 
nos  ti'asraita  fielmente  las  tradiciones,  las 
creencias  y  las  costumbres  del  pueblo  que 
nos  da  á  conocer;  así  como  será  omnímo- 
damente falsa,  aunque  refiera  hechos  co- 
munes  y  verosímiles,    si   son   inventados 


[>or  el  antur  ó  üo  ikscan^an  sobre  sólidos 
fnud  amentos. 

La  histoi'ia  mexicaua,  eoino  la  de  todos 
los  otro^  pueblos,  se  forma  de  esas  dos 
clases  de  notieias :  eu  las  unas  se  describen 
los  nsos,  costainbres  y  ereeneias  doiniDao- 
tes  que  dau  el  tipo  de  la  nacióu ;  y  eiil»& 
otras  la  vida  piibliea  y  privada  de  sds  hom- 
bres célebres,  allende  los  otros  hechas  que 
interesan  á  la  iitasa  de  la  comnaidad  y  qae 
ciiustituyen  el  ser  y  vida  de  las  sociedades. 
En  cnanto  á  las  primeras,  repito  lo  qne 
antes  he  dieho,  que  ninguna  de  las  histo' 
rias  conocidas  puede  sostener  íl  paralelo 
eon  las  nuestras;  porque  uí  Anlo  (íelio.  iii 
Macrobio,  ni  Petronio,  iii  otro  ^algiiud  de 
loa  que  emprendieron  describir  las  costum- 
bres privadas  de  los  pneblos  que  eonocie- 
rou,  presenta  en  apoyo  de  sn  fe  datos  tan 
auténticos  ui  fidedignos  como  los  qne  mi- 
nistran nuestros  cronistas,  especialmente 
el  diligentísimo  padre  Sahagún. 

Por  lo  que  toca  á  biografías  y  á  sncesos, 
me  parece  qne  uo  pnedeu  considerarse  co- 
mo mejor  autenticados  los  contenidos  en  las 
hist-orias  griegas  y  romanas,  que  los  qiie 
meuioviin  Jxllilxorliill,    Texozuaior,    IVjííiVi  y 


kk. 
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otros  qne  hau  bebido  eii   fuentes   nada  de- 
semejantes á  las  en  que  bebieron  Herodoto 
ó  Dionisio  Halicarnaso ;    ni  creo  que  los 
grandes  hechos  de  Alejandro,  referidos  por 
Quinto  Curcio  ó  por  Arriano,  sean  más  dig- 
nos de  fe  que  los  de  Netzahualcóyotl  ó  cual- 
quiera otro  de  nuestros  reyes,   trasmitidos 
á.la  posteridad  por  sus  compatriotas  ó  des- 
cendientes Nada  digo  de  las  inciertas  tra- 
diciones de  los  Asirlos.   Medos  y  Persas, 
ni  de  las  nebulosas  dinastías  de  los  Egip- 
cios, cuya  memoria  todavía  se  busca  en  las 
ruinas  de  sus  ciudades  y  de  sus  sepulcros. 
Ni  se  diga  que  esos  escritores  contaron, 
además  de  los  recursos  de  la  tradición,  con 
los  de  las  inscripciones,  los  relieves,   las 
pinturas  y  algunas    antiguas   memorias; 
pues  tradición  por  tradición,  escritura  hie- 
rática  ó  fonética  por  escritura  geroglífiea, 
y  memorias  por  memorias,  no  hay  razón 
alguna  para  decidir  que  las  asiáticas  ó  eu- 
ropeas deban  reputarse  verdaderas  y  las 
americanas  falsas;  ni  juzgo  tampoco  que 
los  Mármoles  de  Arundel,  los  Fastos  con- 
sulares, los  cronicones  de  Julio  Africano, 
de  Ensebio.  &c.  fundados  en  la  tradición  y 
en  los  monumentos,  puedan  merecer  más 

Ramírez.—  44 


~  34G  — 

fe  i-r  as  luemoi-ias  de  nuestros  indígenas, 
SR(  de  natiqnísimHs  pinturas  j  de  otras 

fuentes  luounmentales  que  todavía  hoy  en 
parte  se  (conservan.  El  Sr.  Presoott,  qne 
las  ha  esaininado  pou  encoutrados  afectos, 
vacilando  entro  la  admivanión  y  el  c 


truGción,  oomonna 
(vol.  I,  pág,  70  y 
la  sn  cuantía,  has- 
poco  inenofl  qne  in- 


lan  presto  de¡ 
pérdida  de  gi 
sig.),  y  tan  pr' 
ta  presentárnc 
diferente. 

El  sabio  hiíti  líie  habia  limitádo- 

se  en  sn  nota  de  t  )  ocupo,  á  sólo  po- 

ner en  duda  la  exisi  ncia  de  eseritnras 
toltecaa,  ataca  ile  frente  todo  el  resto  de 
nuestros  antiguos  anales  en  la  crítica  qne 
hace  de  los  eseritos  de  IxtliUocJtitl.  "  Debe 
"  también  tomarse  en  cuenta,  dice  en  la 
•'  página  lül,  qne  si  en  sn  uari-ación  pare- 
"  ce  algunas  veces  incierto  é  indeciso 
"  (fitartling),  esto  depende  de  que  inten- 
"  tó  penetrar  con  sus  investigaciones  hasta 
"  los  abismos  misteriosos  de  la  antigüc- 
"  dad,  donde  la  luz  y  las  tinieblas  se  en- 
"  cnentran  confundidas,  y  dotnif  iodo  es 
"  níi^ecplible  de  denfujitrarse,  como  qitp  xe  re 
"  altrai'fs  del  nebuloso  medio  de  loa  gerogVi- 
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^^  fieos, ^^  (7)  Si  esta  crítica  del  Sr.  Pres- 
cott  recayese  sobre  una  interpretación  es- 
crita en  nuestros  días,  yo  respetaría  su  fa- 
llo ;  pero  tratándose  de  un  intérprete  próxi- 
mo descendiente  de  los  reyes  de  Tezcoco, 
que  floreció  en  los  tiempos  inmediatos  á  la 
conquista,  que  conoció  de  trato  íntimo  á 
los  que  habían  visitado  sus  archivos  y  po- 
seían una  parte  de  sus  crónicas,  y  que, 
como  decía  él  mismo  al  virrey  á  quien  de- 
dicó sus  Relaciones,  esa  escritura  geroglí- 
fica  era  para  los  que  la  entendían,  tan 
clara  como  nuestras  letras;  cuando  se  ti  ata, 
en  fin,  de  un  hombre  en  quien  el  mismo 
Sr.  Prescott  reconoce  instrucción  y  talento, 
y  que  fué  durante  su  vida  el  intérprete  ti- 
tulado del  yirreinato,  no  es  posible  pasar 
por  la  disculpa  con  que  se  atempera  la  crí- 
tica, sin  arrojar  un  grande  descrédito  so- 
bre nuestras  historias  y  nuestros  monu- 
mentos ;  ó  si  se  admite,  será  preciso  hacer 
una  inmensa  rebaja  en  la  proverbial  bar- 
barie de  sus  destructores  La  tradición  uni- 
forme y  el  juicio  que  aun  podemos  forinai* 


(7)  Véase  el  texto  original,  vol   I,,  pág.  207  de  la 
edición  americana. 
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por  los  restos  que  dos  qiiedau,  uo  obsUiute 
la  pérdida  de  la  plave  de  su  interpretación, 
bastan  para  destruir  cualquiera  suposición 
eoutraria. 

Yo  eonveugo,  desde  lueyo,  en  qne  este 
ramo  de  la  ciencia  azteca  no  ha  debido  en- 
contrarse al  alcance  de  todos,  pues  sabemos 
que  hasta  losúltimos  tiempos  del  i  mperio  me- 
xicano había  colegios  establecidos  para  en- 
señarla í  las  personas  destinadas  A  escribir 
los  anales  y  los  ritos  de  la  nación ;  mas  no 
me  parece  en  manera  alguna  fundado  el 
severo  juicio  del  Sr.  Prescott,  que  presen- 
ta agnella  escritura  como  incomprensible, 
ó  lo  que  es  casi  igual,  como  sHscepÜUf  A' 
doíjigurarse ;  ni  menos  encuentro  conehi- 
yeute  la  autoridad  que  produce  en  su  apo- 
yo. "  La  necesaria  irregularidad  é  íiicerlt- 
"  diíiiibre  de  estos  anales  históricos,  dice,  se 
"  manifiesta  en  la  advertencia  misma  del 
"  intérprete  español  de  la  colección  de  Mea- 
"  (loza,  el  cual  repetía  que  los  naturaleü 
"encargados  de  explicarla,  se  dilataban 
"  mucho  fii  ponersp  de  acuerdo  sobre  la  prog 
"  pia  ó  geuuiíia  siginfieaclón  de  las  pintura- 
"  (pág.  G8,  nota  10)."  (8)  Cita  en  compro 

(8)  En  este  pnaaje  y  en  e!  nnlevior  me  lie  loinailo 


L. 
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bación  la  advertencia  con  que  concluyo  di- 
cho intérprete,  que  en  su  original  español 
dice  así :  "  El  estilo  grosero  é  interpreta- 
"  ción  de  lo  figurado  en  esta  historia  supla 
"  el  lector,  porque  no  se  dio  lugar  al  inter- 
*' pretador^  y  como  cosa  no  acordada  ni 
"  pensada,  se  interpretó  á  uso  de  proceso . 
"  Ansimismo  en  donde  van  nombrados  Al- 
"  faqui  mayor  y  Alfaqui  novicio,  fué  inad- 
"  vertencia  del  interpretador  poner  tales 
"  nombres,  que  son  moriscos.  Ase  de  en- 
"  tender  por  el  Alfaqui  mayor,  sacerdote 
"  mayor,  y  por  el  novicio,  sacerdote  novicio. 
"  Y  donde  van  nombradas  mezquitas,  ase 
**  de  ent'^nder  por  templos.  Diez  dias  abites 
"  de  la  partida  de  la  flota  se  dio  al  interpreta' 


la  libertad  de  abandonar  la  tiaducción  del  Sr.  Na- 
varro, sustituyéndola  con  otra  menos  elegante,  por- 
que cuando  se  versa  un  punto  de  filología,  debe 
reproducirse  con  la  mayor  posible  exactitud  el  espí- 
ritu y  el  pensamiento  del  autor.  Como  es  muy  pro- 
bable que  yo  me  haya  equivocado  en  la  apreciación 
de  sus  palabras,  las  copiaré  literalmente.  '*  The 
**  nece^^ar^  looseness  and  uncertainty  of  thesehisto- 
*'  rical  records  are  made  apparent  by  the  remarks 
'*  of  the  Spanish  interpreter  of  the  Mendoza  codex, 
'*  who'tell  US  that  the  natives,  to  whom  it  was 
*'  submitted,  were  very  lon^  in  coming  to  an  agre- 
*'  ement  about  the  proper  significa tion  of  the  paint- 
ings. — History  of  the  coiiqncst  of  México,  &c.  Vol. 
I,  pág.  98.  New-*York,  1843. 
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"  dor  fsla  kisloriu  ¡¡ara  i¡ii'^  la  'mturprd 
"  el  utial  ilesiiiiidu  íiiú  dii  lúa  iudÍDS  que  aror- 
"  daron  larde,  y  como  eosa  de  corrida  no 
"  se  tuvo  piiutu  en  el  estilo  cjiíe  coHveuia  iii- 
"  terpretarse,  ni  se  dio  lugar  para  ixue  se 
"  sacase  en  limpio  limando  loa  vocablos  y 
'  "  orden  que  uoiiveuía,  y  aunque  las  ínter- 
"  pretacioñfü  van  toscas,  no  se  ha  do  tener 
"  nota  sino  á  la  sustancia  de  tas  aekracin- 
"  nea,  lo  que  significan  las  figuras,  lasfm- 
"  les  van  bien  declaradas,  por  ser  como  es  el 
"  interpretador  de  ellas  buena  lengua  me- 
■■  sica™.  (0) 

Por  estas  palabras,  que  he  copiado  Ute- 
ralnieuttí,  se  reconoce  desde  luego,  que  eu 
la  redacción  del  Códice  Mendoziao  han  de- 
bido intervenir  tres  clases  de  persouas. 
Primero.  Los  indígenas  intérpretes  de  las 
pinturas,  Segundo.  Los  que  escribían  su 
explicación  ó  interpretación  en  lengua  me- 
xicana. Tercero.  Los  que  la  tradujeron  al 
español.  El  verdad  que  en  esa  adverteucia 
habla  el  colector   de   defectos  que  procura 

(D)  Aiitiiiuitíes  otMéxLeo;  ooroprÍ8Íng  fnc-simi- 
los  ai  anoient  meiiean  paintigs  aud  Itieroglyphii;», 
&o.  líy  Kinsborough,  vol.  V,  p4g.  Vil,  Uu  ejemplm 
lio  osta  raannlflca  obra  o.íUtn  en  el  5I((H(tq  Naciotí»! 
lie  o!(ta  aludtvil. 
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disculpar,  y  de  dificultades  que  dice  se  pul- 
saron en   la  redacción  de   la  obra;   ¿mas 
aquellas  y  éstas  las  atribuye  acaso  á  los  in- 
térpretes  de  las  pinturas? Inconcusa- 
mente no.  El  colector  se  contrae  principal- 
mente al  traductor  español,  disculpándolo 
con  la  escasez  del  tiempo  que  se  le  dio  pa- 
ra la  traducción,    pues   en  efecto   diez  días 
es  término  muy  limitado    para  traducir  un 
"manuscrito  que  en  la  obra  colosal  del  lord 
Kingsboroiigh  ocupa  setenta  y  cuatro  pági- 
nas impresas.  La  sola  inculpación  que  allí 
se  hace  á  los  indígenas,  ni  recae  sobre  los 
defectos  de  su  trabajo,  ni  menos  sobre  la 
impericia  de   los  intérpretes  áe  las  pintu- 
ras, único  caso  en  que  podía  ser  fundada 
la  críticia  delSr.  Prescott:  la  inculpación  es 
á  los  que  escribían  en  lengua  mexicana  la 
explicación  que  hacían  los  intérpretes  de 
las  pinturas,  y  no  se  les  hace  otra  que  la 
de  morosidad  ó  tardanza  en  entregar  sus 
manuscritos,  quizá  porque  tampoco  se  les 
dio  el  tiempo  suficiente  para  escribir.  Este 
es  en  mi  juicio  el  genuino  sentido  de  las 
palabras,  "//  el  cual  descuido  fue  de  ¡qs¡  indios 
^^  que  aclararow  tarde^^^  ponqué   requiso 

(li^Qx^lp^y  id\  íjíiÉ^l  estila  del  trí^cjuctor  eapa^Ql 
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Por  lo  demás  la  «niformiflad  qne  se  nota 
ea  la  tradición,  eu  las  histürias,  en  los 
autores,  y  sobre  todo  en  las  piularas  mis- 
mas que  su  uonsei-van,  eatán  maDÍfeStando 
que  ellas  debían  aer,  para  los  que  lasen- 
tendíau,  t*iu  iutelitribles  y  famÜiarescomfl 
lo  son  para  no-sutros  nuestros  caracterts 
alfabéticos.  Así  lo  dice  expresamente  h 
IliUochitl  eu  uno  de  sus  esnritos,  sagha 
dejo  advertido,  y  así  también  lo  convence 
el  sistema  que  vemiw  siguió  el  padra  8h- 
hagún  para  la  reeoleeciiin  de  las  noticias 
que  le  sirvieron  en  la  redaetiíón  de  sn  his- 
toria. Hablando  este  religioso,  en  la  foj» 
2*_de  su  prólogo,  déla  junta  dti  sabios 
indígenas  qne  reunió  en  TlalMotco  par» 
instruirse  de  sns  prácticas  y  PostuDibrP-H, 
dice:  "Todas  las  cosas  que  couEerimos, 
"  me  Ia.1  dieron  por  pintura»,  que  aquella 
"  era  la  escritura  qne  eltoe  aRtiguamento 
"usaron:  los  gramáticos  las  declararon 
"  en  su  lengua,  escribieudo  la  declaración 
■'  al  pié  de  la  pintura.  Tenijo  aun  nliorii 
'^  estos  ori'jinalfs."  Cito  este  liecbo  como 
una  muestra  de  la  instrucción  y  de  la  cos- 
tumbre, ciertamente  antiquísimo,  qne  te- 
nia de  «scribir  sns  «nales  por  medio  de 
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pintiipas;  (le  la  cual  debemos  inferir  nece- 
sariamente sil  facilidad  para  comprender- 
las. De  otra  manera  no  se  concibe  cnál 
pndiera  ser  la  utilidad  de  los  colegios  que 
mantenía  el  estado  para  conservar  este  ra- 
mo de  instrucción,  ni  menos  que  empren- 
dieran el  ímprobo  trabajo  de  escribir  lo 
que  nadie  había  de  entender. 

En  la  infancia  de  los  pueblos  la  historia 
existe  enteramente  en  los  recuerdos.  El 
jefe  de  la  tribu  llena  sus  veladas  recitando 
ó  escuchando  la  historia  de  las  grandes 
hazañas  de  sus  mayores;  el  padre  de  fami- 
lia la  repite  á  sus  hijos  en  el  hogar  domés- 
tico, y  así  va  pasando  de  generación  en  ge- 
neración, hasta  llegar  á  un  cierto  estado 
social,  en  que  los  progresos  mismos  de  la 
inteligencia  y  la  mayor  importancia  de  los 
sucesos,  hacen  sentir  la  necesidad  de  con- 
servarlos de  una  manera  mas  segura  y  du- 
radera. El  primer  medio  que  ha  debido 
ocurrir  á  la  mente  es  la  pintura  del  hecho 
que  se  quería  perpetuar,  reproduciéndose 
en  el  lienzo  ó  en  el  papel  con  todos  sus 
pormenores.  Así  es,  que  si  se  trataba  de  cou- 
t-ervar  el  recuerdo  de  la  destrucción  de  un 
pueblo,  por  la  guerra,  se  pintarían  hom- 

Ramlrez— 4y, 
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tres  peieaudo,  mujereü  y  niños 
cncliillo  y  casas  iücondiadas. 

Como  un  tal  medio  de  historiar  era  jui- 
mamente  lento  y  laborioso,  se  pensó  eu 
simplificarlo;  mas  esto  no  debió  hneersí 
de  una  vez,  sino  qui?  el  pintor  eoinenzarin 
por  omitir  algunos  rasgos  hasta  llegar  i 
la  total  supresión  de  las  flgnras  de  detalle. 
Por  eousigniente,  el  hecho  que  n  is  sirFe 
de  ejemplo,  se  representaría,  untonces,  con 
la  imagen  de  un  guerrero  que  tiene  asido 
á  otro  por  los  cabellos,  &  la  manera  de  los 
que  se  ven  en  los  relieves  de  la  piedra  lla- 
mada de  los  sacrificios ;  ó  también  colocan- 
do á  aquel  mismo  guerrero,  de  píe  y  arma- 
do, sobre  el  geroglífico  que  representara 
el  asiento  de  la  tribu  sometida, 

Eu  la  vida  de  los  pueblos  medio  (?ÍTÍii- 
zados,  la  guerra  y  las  conquistas  son  los 
sucesos  más  importantes  y  dignos  de  re- 
cuerdo ;  Je  aquí  es,  que  cuando  aquellas  se 
multiplicabau  dentro  de  un  breve  período, 
el  trabajo  del  historiador  erecia  en  la  mis- 
ma proporción  sin  utilidad  y  sin  interís. 
Pensóse  entonces  en  una  nueva  simplifi- 
cación, y  ésta  we  hizo,  como  se  ve  repetida- 
mente en  los  anales  aztecas,   pintando  In 


n.n 


^&gie  de  lili  guerrero  y  de  un  escudo  de 
armas  en  el  centro  de  varios  signos  simbó- 
licos que  representaban  el  nombre  y  nú- 
/     mero  de  otros  tantos  pueblos.  El  todo  sig- 
y     niñeaba  que  aquel  guerrero  los  había  sub- 
'      J'ugado  por  fuerza  de  armas. 

He  aquí  en  compendio  la  historia  del 
Placimiento,  principales  progresos  y  última 
I>€rfección  de  la  escritura  geroglíflca,  pro- 
I> lamente  dicha  (10),  comenzando  desde 
"■-^  detallada  y  servil  pintura  de  los  objetos 
destinados  á  representar  un  suceso,  hasta 
llegar,  por  medio  de  abreviaciones  sucesi- 
"Vas,  á  la  formación  de  la  escritura  trópica 
^'^  simbólica,  cuyo  carácter  peculiar  es  ex- 
í^resar,  con  una  sola  figura,  la  idea  del  ob- 


[10]  En  la  escTiiuvíí  geroglífica  de  losEgypeios,  di- 
ce ChampolUon-Figeac,  deben  distinguirse  dos  co- 
sías: la/onwa  maUrialáQ  los  signos,  que  constituyen 
Iros  especies  do  caracteres,  llamados  grro(/lificos, 
Iñcráticos  y  demóticos;  y  el  valoró  expresión  partieu- 
/^/r  de  cada  si^o,  que  los  di-tingue  en  figurativos, 
ximbólicos  j  jyJtonéticos.  La  esritura  gerogliflca,  pro- 
piamente dicha,  es  la  que  se  compone  de  signos  que 
representan  los  objetos  del  mundo jfísico,  tal«s  como 
plantas,  animales,  &c,  por  cuya  razón  se  llaman  fi- 
gurativos. El  dibujo  de  estos*  objetos  unas  veces  es 
simplemente  lineaJ,  en  otras  aparece  cuteramente 
acabado  y  aun  iluminado,  según  la  importancia  del 
monumento  ó  la  habilidad  del  dibujante.  — U  ini- 
vers;  Egypte  ancienue,  pág.  220.  in  8*=,   París  ]S4:i, 
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jetu  cjiíe  uutea  «e  exprcsfiba  von  umchlis. 
De  esta  clase  de  üscritnra  usaban  loa  me- 
xicanos para  sigaiñcav  todos  los  nombres 
de  personas  y  de  lugares  ¡  cuya  operación 
no  podía  series  dificU,  porque  siempre  es- 
taban expresados  por  alguuos  objetos  Cai- 
cos que  tenfau  su  nombre  propio;  tales  co- 
mo águila,  culebra,  flor,  ftc. 

Pero  la  dificultad  subía  hasta  uu  punto 
que  parecía  iuveneible  cuando  se  tralabs 
de  representar  objetos  difíciles  de  reprodu- 
cir exactamente  por  la  pintura,  tales  eomo 
la  tieiTH,  la  agua,  el  aire,  &c.,  y  sobre  todo 
las  ideas  abstractas,  como  las  del  movi- 
miento y  su  direeoióo,  el  habla,  &e.,  que 
muchas  veces  serían  necesarias  en  la  pin- 
tura para  dar  su  complemento  á  la  narra- 
ción del  suceso  cuya  memoria  se  qnerín 
conservar.  Tal  dificultad  sólo  podía  ven- 
cerse recurriendo  ú  los  simbúlas,  os  decir, 
fi  la  invención  de  nna  figura  convencional 
qne  por  sí  sola  representara  aquel  objeto 
6  idea,  y  que  unidas  con  otras  de  la  mis- 
ma clase,  6  entrando  en  conibinncidn  con 
algunos  s\gaos_/igurattvos,  representaba  no 
sólo  un  objeto,  sino  un  pensamiento  ente- 
ro. Así,  loB  mexicanos  con  el  signo  llama- 
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do  Ollin  [11]  que  sigaifica  movimiento,  co- 
Wdo  sobre  el  símbolo  representativo  de 
la  tierra,   expresaban  exactamente  la  idea 
del  terremoto,  y  también  la  del  número  de 
Veces  que  se  había  repetido,  con  sólo  du- 
plicar ó  triplicar  el  signo.  La  idea  del  cur- 
so ó  dirección  que  llevan  los  objetos  pues- 
tos en  movimiento,  se  representaba   por 
la  huella  del  pié  desnudo;  la  del  habla  por 
una  figurilla,  á  manera  de  lengua,  inme- 
diata á  la  boca  de  un  rostro  humano.  La 
del  bautismo  se  expresó,  por  los  primeros 
de  nuestros  indígenas  cristianos,  de  una 
manera  tan  sencilla  como  clara :  figuraban 
á  un  religioso  con  un  jarrito  en  la  mano, 
levantado  a  la  altura  *de  la'cabeza  del  ca- 
tecúmeno, y  cubriendo  parte  de  ésta  con 
el  símbolo  de  la  agua.  A  esta  especie  de 
escritura  se  dio  er  nombre  de   ideográfica, 
por  componerse  de  signos   figurativos  y 
simbólicos,   que  expresan  directamente  la 
idea  de  los  objetos  y  de  las  cosas  cuyas 
formas  no  es  posible  reproducir  por  medio 
de  la  pintura. 

- 

Cll)  Este  puede  considerarse  como  símbolo  ó  co- 
mo signo.  Bajo  el  primer  respeto,  lo  es  de  el  movi- 
miento, y  bajo  el  segundo  os  la  simple  representa- 
ción de  uno  do  los  días  del  mes  mexicano. 


po     i 
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Tal  ta&  el  grado  de  ndelauto  respeelivo 
á  qne  los  mexicanos  habfaa  Uegado  eue^ 
arte  de  escribir  (12)  ;  y  aunque  eacicrto 
que  todavía  les  quedaba  un  vasto  mmíio 
que  eorrerpara  llegar  &  la  eseritura  hini- 
tica,  y  otro  aun  mAs  largo  y  laborioso,  p*' 
ra  descubrir  los  earaiiteres  phonHicos,  si'* 
embargo,  bien  puede  sostenerse  eoulO^ 
PP.  Valadés  y  Aeosta  y  con  Gama,  que  1^ 
esoritnra  que  poseiau  les  bastaba  pai-a  si*-^ 
objeto  y  para  sus  reducidas  necesidades 
sociales,  puesto  que  con  sus  signos  figura- 
tivos, sus  símbolos,  SQS  calendarios  y  sus 
caracteres  ariméticos  podiau  conservar, 
con  entera  fidelidad  y  precisión,  el  recaer- 
do  do  cuantos  sucesos  remarcables  acae- 
cieran en  el  orden  físico  y  político.  Por  lo 
demás,  la  verdadera  bistovia,  es  decir,  la 
minuciosa  relación  de  los  acontecí mientos, 
así  como  la  jurisprudencia,  la  filosofía,  la 
moral,  &c. ,  existían  íntegramente  en  la  tra- 
dición y  en  los  recuerdos,  esmeradamente 
conservados  y  cultivados  por  los  monarcas 

[13]  El  escritor  antes  citado  creía  que  los  mexi- 
canos no  habían  dado  un  paao  mas  allá  de  la  oscri- 
tui'a  meramente  tjeriiijlifica,  mas  los  ejemplos  ante- 
riores pruebau  quu  habiiiii  aloauzado,  por  lo  menos, 
los  primeros   elementos  de  la  escritura   i'Jmgrii/ica. 


^  359  -. 

aztecas,  en  los  varios  establecimieutos  pú- 
blicos que  costeaban  para  la  enseñanza  de 
las  ciencias.  Un  ramo  de  estas,  y  muy 
principal  era  el  estudio  de  los  sucesos  his- 
tóricos, que  también  comprendía  el  de  las 
arengas  políticas  y  religiosas,  las  cuales  se 
hacían  aprender  de  memoria  á  los  alumnos, 
hasta  que  las  repetían  de  coro  (13.) 

El  alto  grado  de  perfección  en  que  los 
mexicanos  poseían  la  escritura  geroglífica, 
se  puede  reconocer  por  los  esfuerzos  que 
hacían  para  expresar  con  ella,  la  serie  de 
ideas  metafísicas  contenidas  en  las  instruc- 
ciones religiosas  de  los  primeros  misione- 
ros ;  y  fueron  tan  felices,  que  consiguieron 
representar  por  este  medio  todas  las  ora- 
ciones y  preceptos  morales  contenidos  en  el 
catecismo.  El  lector  se  formará  una  idea 
más  cabal  del  asunto  por  el  siguiente  frag- 
mento  que  nos  ha  conservado   el  padre 


(13)  Es  de  saber  qne  tenían  los  mexicanos  gran- 
de curiosidad  en  que  los  muchachos  tomasen  do  me- 
moria los  dichos  parlamentos  (las  arengas)  y  com- 
posicionep,  y  para  esto  tenían  escuelas  y  como  cole- 
gios ó  seminario?,  á  donde  los  ancianos  ensenaban 
á  los  mozos  estas  y  otras  muchas  cosas,  que  por  tra- 
dición se  conservan  tan  enteras,  como  si  hubiera 
escriturado  eWsiH.  Acosía;  Historia  natural  \f  moral 
de  las  Indias.  Lib.  V.,  cap.  7.    Madrid,    1792,  in  4^ 


"  confieso,  pintan  nn  indio  h 
"  lias  á  los  pies  de  nn  relig 
"  se  conflesaj  y  luego  para  i 
"  todopoderoso  y  pintan  tres 
"  coronas  al  modo  de  la  T 
"  gloriosa  Vinjfii  Marííty  pi 
'  de  Nuestra  Señora,  v  me< 
'  un  niño,  y  d  San  Pedro 
''*  dos  cabezas  con  coronas,  3 
'  una  espada,  y  á  este  mod 
'  sión  escrita  por  imágenes 
'  tan  imágenes,  ponen  cara^ 
'que  pequé  de, ^^ — En  este 


[14]  Jbiil.  Este  procedimiento 
mexicanos  fué  el  que  inspiró  á  1 
ñeros  la  idea  de  explicarles  la  doc 
medio  de  retablos  en  que  estaban 
sos  históricos  de  nuestra  religión 
las  virtudes,  los  vicios,  Scg.,  &c.  ] 
Á  la  vista  do  >ius  oveiitos  ol  reí 


I 


—  361  — 

cómo  al  simple  contacto  de  la  civilización 
europea,    aquel  pueblo  pasaba  violenta  y 
súbitamente  de  la  escritura  geroglifica  a  la 
phonética,  saltando  la  hierática,   mientras 
que  los  egipcios,  abandonados  á  sus  pro- 
pios recursos,  habían  permanecido  estan- 
cados, quizá  siglos  enteros,  en  cada  una  de 
ellas,  como  los  mexicanos  lo  estuvieron  en 
la  primera. 

Este  progreso  maravilloso  se  nota  más 
palpablemente,  y  con  circunstancias  suma- 
mente curiosas  é  interesantes  para  el  estu- 
dio de  la  lengua  escrita,  en  la  representa- 
ción del  Pater  Noster.  '^  El  vocablo  que 
**  ellos  tienen,  "  decía  el  P.  Torquema- 
'  da  ''  [15],  y  que  más  tira  á  la  pronun- 
"  ciación  de  Fater  es  pantli,  que  significa 
"  una  como  vanderltay  con  que  cuentan  el 
"número  veinte;  pues  para  acordarse  del 
"  vocablo  Pater,  ponen  aquella  vanderita, 
"  que  significa  pantUj  y  en  ella  dicen  Pater. 
**  Para  la  seguada,  que  dice  l^oster,  el  vo- 
"  cabio  que  ellos  tienen  más  parecido  á 
"  esta  pronunciación  o^  Ntichtlíj  que  es  el 
"  nombre  de  la  que  los  nuestros  llaman  tu- 


llo] Monarri-  Indiana.  Lib.  XV;  cap.  3G. 

Ramírez— 46 
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na,  y  ea  Espaíia  kiijo  de  las  Lidias;  pueí 
pava  auordarae  del  vocablo  Nosicr,  pinUu 
■■  consecutivanitínte  ^^as  de  la  randefUn, 
"  uua  Titim,  que  ellos  llaiuau  yuchtli;  y  di 
"  esta  luauera  vau  prosiguiendo  hasta  acá- 
"  bar  su  oracióii,"  De  esto  y  otros  procedí- 
mieatoíj  semejaates  usaron  para  confesaiijc 
y  para  retener  las  ¡ustruccioues  catequísti- 
cas escribiendo  éstas  y  sus  pecados  coa 
signos  JiyiiraHi'os  ó  sUníioVcos,  que  eu  brevii 
tiempo  aumeutaron  y  perfeeciouaron,  á  ta! 
puuto,  que  ya  presentabau  las  formas  ex- 
teriores de  una  escritura  regular  (líi), 

Eu  uorroboraeiÓQ  del  sistema  que  deficu- 
do  y  para  dar  üu  á  esta  discusión,  auali- 
zaré  la  última  razón  de  dudar  que  propooi' 
el  señor  Prescott,  contra  el  mérito  y  valor 
de  nuestras  fuentes  históricas,  "No  es  de! 
"  todo  seguro,"  dice  eu  la  uiisiua  ñuta  lÜi 
'■  lo  que  Humboldt  asienta  eu  la  págiua 
"  137  de  las  Vidas  dt  las  CordiUtras;  estu 
"  es,  que  los  anales  aztecas  presentcu  (/'■ii- 
"de el  fin  del  siglo  XI  la  máx  erada  rfjjK- 
"  laridad  tj  sorprendente  minuciosidad  (tbe 
"  greatost  method,  and  astouishiu^  miiiu- 

(10)  El  miamo.  Lib.  SVI  caí).  H!. 
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"teüess).''  Yo  iio  he  podido  consultar  la 
edición  eu  folio  de  aquella  obra,  que  supon- 
gosea  la  citada  por  el  autor  j  mas  conside- 
rando que  sólo  puede  referirse  á  lo  que  di- 
ce el  Barón  en  la  introducción  de  su  obra, 
página  37  de  la  edición  in  8  <^  ,  y  más  exten- 
samente en  la  página  298  del  volumen  2  <^  , 
noto  que  no  se  ha  reproducido  su  pensa- 
miento con  toda  la  fidelidad  que  era  nece- 
í^aria,  para  que  pudiera  ser  justa  la  censura 
con  que  el  señor  Prescott  acompaña  aque- 
lla observación,  en  las  siguientes  palabras : 
"Después  de  lo  dicho,  apenas  podrá  com- 
"  prender  el  lector,  que  raras  veces  se  en- 
"  cuentran  anotados  (en  los  anales  )  más  de 
"  uno  á  dos  hechos  por  año,  y  que  f recuen- 
"  temente  se  pasan  doce  y  aun  más  sin  ha- 
"llar  ninguno. ''   Quizá  yo  habría  dejado 
pasar  esta  crítica  sin  contradicción,  si  no 
me  hubiera  parecido  notar  en  ella  una  cier- 
ta incredulidad  irónica,  que  á  la  vez  ataca 
la  muy  justa  reputación  literaria  del  noble 
Barón,  y  la  fé  de  nuestros  monumentos  his- 
tóricos; pues  estos  no  podían  quedar  bien 
parados  desde  el  momento  en  que  se  hicie- 
ra dudosa  la  autoridad  del  escritor  que  más 
ha  contribuido  á  ilustrarlos  y  que  mejor  ha 


sabido  comprüuderlos.     Estas  son  las  t 
zoiies  que  me   estrechan  á  deuir,  ijue 
señor  Prescott  uo  lia  ü-asoiitidu  con  eizu- 
titnd  el  pe  usa  miento  del   Barón  do  Unm- 
boldt,  en  la  parte  qne  podía  favorecer 
intento,  y  añadiré,  qne  por  lo  que  toca  á  k 
sustancia  de  la  cosa,  es  decir,   eu  cuanto  á 
la  escasez  de  sucesos  anotados  eu  nuestro» 
aunles,  aqxiel  eseritor  está  enteranicute  Je 
acuerdo  con  su  censor. 

El  pasaje  del  Barón  de   Humboldt,  quf 
tiitiendo  luí  tenido  á  la  vista  el  Sr.  Pres- 

cott,  dice  así:    ". Desde  el  siglo  Sil 

"  es  euaodo  los  anales  aztecas,  así  cumu 
"  los  chinos  y  tibetanos  refieren,  casi  sin 
"  iüterrnpción ,  las  fiestas  seculares,  lage- 
"  uealo^ía  de  los  reyes,  los  tributos  im- 
"  puestos  á  los  vencidos,  las  fuodacioues 
"  de  las  ciudades,  los  fenómenos  celestes, 
"  y  en  fin,  los  más  inemidos  aeontecimten- 
"  tos  que  han  infinido  de  alguna  manei'a  en 
"  el  e&t&áo  de  sns  sociedades  nacientes.^'  (17) 
El  lector  atento  no  encontrará  en  estas  pa- 
labras esas  proposiciones  absolutas  y  gf  ■ 
nerales  que  le  atribuye  el  Sr.    Prescott, 

(17)  I'iifsdm  Vm-JUla-i-^,  &c.— Intiwi,  t.  1.  p^iü. 
37.Pavls,  1814,  iiiS». 
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pues  además  de  que  ya  las  había  moderado 
el  autor  con  un  casi,  restringe  en  seguida 
esa  minuciosidad  en  los  detalles,  á  los  su^ 
cesos  que  son  influentes  ó  renuircahles  en  la 
infancia  de  los  pueblos ;  los  cuales,  respec- 
tivamente hablando,  siempre  son  en  corto 
número  y  de  poca  importancia  por  sí  mis- 
mos. El  Barón  de  Humboldt,  que  ha  sido 
fidelísimo  en  la  exposición  de  los  que  cita, 
como  podrá  reconocerlo  el  que  quieta  ho- 
jear los  códices  Telleriano  y  Vaticano  (18), 
anduvo  parco  todavía  en  su  enumeración, 
pues  pudo  añadir  que  en  esos  anales  apa- 
recen anotados  otros  muchos  sucesos,  ta- 
les como  eclipses,  cometas,  temblores, 
hambres,  pestes,  nevadas,  sacrificios,  muer- 
tes, é  inauguraciones  de  los  reyes,  y  así  de 
otras  más  ^ninuciosidades  que  allí  se  pue- 
den ver,  con  la  particular  designación  del 
año  en  que  acaecieron.  Sin  embargo,  el  es- 
critor se  redujo  á  los  más  estrictos  límites, 
y  aun  en  la  detallada  descripción  que  hace 
del  segundo  de  los  códices  citados,  muy 
lejos  de  asentar  la  proposición    absoluta 


(18)  En  la  cit.  colecc.  de  Lord  Kingsborough,  vol, 
X,  parte  3^  y  vol.  2  Lam.  91  y  sig. 


que  se  le  atfibiiye,  dice  liablaudo  de  diclios 
anales:  "  Desdo  el  año  1197  hasta  la  mitad 
"  del  siglo  XV"  no  se  i-efiero  sino  loi  muy 
"pequeño  7iiímei-o  de  hechos;  freuueutemeii- 
"  te  apenas  uno  ó  dos  en  uu  intervalo  de 
"  Ireee  años:  desde  14¡j4  la  narración  co- 
"  míenza  á  ser  inás  eircimatanciada ;  y  de 
"  1472  á  1549,  ya  se  encuentra  en  detoU  j" 
"  casi  año  por  año,  todo  lo  que  en  el  país 
"  había  ociirrido  de  más  notable,  tanto  en 
■'  el  orden  fisicoeomo  en  eipolítieo,"  (19) 
Cotéjese  est«  pasaje  del  Barón  de  Hiiui- 
boldt  con  lo  que  el  señor  Prescott'se  pro- 
pone establecer  en  sn  enmienda  ó  censara, 
y  se  verd  que  arabos  están  eutcramente  de 
acuerdo  en  la  sustancia  del  hecho,  coavie- 
ne á  saber,  en  la  escasez  de  noticias  figura- 
das en  las  pinturas  aateeas. 

Yo  supougo  qne  el  respetable  crítico  no 
pensará  en  deducir  de  esta  circuiistaiicÍR 
Gonsecueni'ia  alguna  que  tienda  ú  rebajar  el 
mérito  y  la  importancia  de  esos  anales,  con- 
siderados como  fuentes  hiatórícas,  pues  que 
esa  misma  aridez,  ú  llámese  mezquindad, 


I 
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®s  precisamente  la  confirmación  de  su  au- 
tenticidad. En  cronología,  y  especialmente 
cuando  se  trata  de  épocas  remotas,  la  mi- 
Qociosidad  es  sospechosa,  y  ministra  un 
justo  motivo  de  desconfianza.  Si  del  Géne- 
sis, que  es  el  más  antiguo  y  venerable  de 
todos  los  cronicones,  exceptuamos  las  noti- 
cias relativas  al  nacimiento  y  muerte  de  los 
patriarcas,  encontraremos  que  durante  el 
largo  período  de  trece  siglos  (20)  que  según 
^1  cómputo  más  moderado  se  cuentan  desde 
la  creación  del  primer  hombre  hasta  el  di- 
luvio, apenas  se  refieren  cinco  ó  seis  suce- 
sos. Los  f  ragmentos]de  Manethon  y  de  Julio 
Africano,  recogidos  por  Ensebio,  no  se  pre- 
sentan más  abundantes,  aun  bajo  la  pluma 
de  los  sabios  modernos  que  han  aumentado 
sus  narraciones  con  el  auxilio  de  los  otros 
autores  y  de  los  descubrimientos  hechos  en 
las  ruinas  de  esas  ciudades,  que  han  perdi- 
do hasta  su  nombre.  La  famosa  crónica  de 
Atenas,  vulgarmente  conocida  con  el  nom- 
bre de  Mármoles  de  Paros  ó  ArundelianoSj 
sobre  mutilada  y  equivocada  en  muchas  de 
sns  datas,  según  dicen  los  inteligentes  que 

(20)  Por  el  de  la  versión   do   los   Setenta  soríaii 
veintidós  y  medio  siglos. 
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lian  iieulio  uu  estndií)  piivtieiilai'  (le  ella,  (21) 
lio  t'ou tiene  eti  loa  mil  bysclentos  dip^y  or.ha 
afloíi  qne  abrazan,  ni  el  núinefo  ni  la  va- 
riedad de  los  hechos  qne  representan  las 
pinturas  aztecas  eouservadas  eu  los  códiceí 
Tdleriano  ¡/   Vaticano,   durante   el  período 

de  trésnenlos  ^ ¡,  años;  es  decir,  en 

meuos  de  Ifl  c  a  e  del  tiempo  reco- 
rrido por  la  c:.^  Atenas,  á  pesar  ile 
la  iuincnsíi  vou:..j-  daba  á  las  griegos 
la  posesión  de  Ir  ra  fonética,  enters- 
mente  desconoo               !  mexicanos. 

Este  paralelt.  ^.  i  llevarse  todavía  á 
ti'nuinos  verdaderamente  atrevidos,  pero  uo 
iuf  lindados,  haciéndolo  con  enalesqiiiera  de 
las  tablas  cronológicas  más  perfectas  quclos 
modernos  han  formado  de  los  tiempos  pri- 
meros. Tómese,  por  ejemplo,  la  últimameu- 
te  oitadn  de  Larcher  i'i  otra  y  véase  si  eu 
iiu  igual  periodo  de  tiempo,  y  aun  eu  el 
triplo,  presentarán  menos  lagunas  que  los 
anales  aztecas.  Pero  si  este  cotejo  lo  hace- 
mos, eomodebe  ser,  es  decir,  de  monnmen- 


(21)  Larclier,  IC.i.-<'ii  ih-  rlironologie  sur  //m«íulí. 
oliap.  i), — en  el  vol .  7  ile  )a  llittoirc  iV  Uei-oáote,  odi- 
cióQ  de  Pavi3  in  8  °  ,  lÜOil,  — Bovet. — ií»  Hi/íiasties 
if/gplifíiHeií  siiifaiit  Mantillón,  &a,,  jiart.  2*  ail.  H. 
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to  con    moniimeuto,   observaudo  toda   la 

posible  igualdad,  las  diferencias,  que  de 

luego  saltan,  son  todas  en  nuestra  ventaja. 

Así  el  señor  Prescott,  que  cuenta  muchos 

intervalos  vacíos,  aun  de  trece  años,  en  los 

anales  americanos,  habrá  notado  que  en 

los  famosos  mármoles  de  Paros  los  hay  de 

cuarenta j  de  ochenta ,  que  no  escasean  los 

ele  ciento,   y  que  alguno   excede  de  ciento 

treinta.  (22) 

Si  de  la  abundancia  de  noticias  descen- 
demos á  la  calidad,  no  me  parece  que  la 
orónica  ateniense  pueda  sostener  el  parale- 
lo con  la  azteca.  Es  muy  notable  que  en  la 
primera  no  se  mencione  ninguna  observa- 
ción astronómica,    ni  un  solo  fenómeno 
físico,  excepto  el  del  dihivio  de  Deucalión, 
cuya  data  es  quizá  hoy  tan  incierta  como 
lo  era  entonces ;  no  así  en  la  segunda,  don- 
de abundan  tales  noticias,  llevándose   la 
exactitud  hasta  anotar  la  repetición  del  su- 


(22)  Tal  es  el  periodo  que  media  entre  la  época 
XVIII,  que  memora  la  salida  de  Neleo  para  fundar 
las  colonias  de  Efeso,  Clazomene,  &c.,  y  la  XIX,  en 
que  se  dice  floreció  el  poeta  Hesiodo. — Mr.  d'  Ar- 
monville  ha  publicado  un  trasunto  de  estos  anales 
en  su  Dictionnaire  c^^  Dates  ^c.  art.  drmHlely  París, 
1843,  in  4,  ^ 
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ceso  ciiaudo  hii  acaecido  dentro  de  un  raiS' 
mo  ai'io;  tul,  V.  g.,  liomo  el  del  terremotU' 
Esta  defieieucia de lo.snioQiiraeiitos  griegos, 
qae  ha  dejado  envuelta  en  inextríuabk! 
dudas,  no  solo  las  feclias,  sino  auu  lossn- 
cesos,  raras  veces  se  encuentraii  en  la  nues- 
tra, porque  una  vez  reconocido  til  hecho  en 
la  pintura,  se  puede  fidelizar  sujetándolo 
al  crisol  de  la  i;  fonología,  no  siendo  raro 
tampoco  el  hallar  su  confirmación  en  el 
cómputo  astronómico.  A«i,  v.  g.,  se  rcKere 
en  nuestras  historias  escritas,  rjue  al  qiiia- 
to  auo  del  reinado  de  Azayácatl  se  coustni' 
yó  el  templo  de  CotmatláD,  y  que  por  este 
tiempo  hubo  un  eclipse  dü  Hol  {'2\i ) :  el  luis- 
rao  fenómeno  se  repitió  cu  los  años  inme- 
diatos durautu  las  guerras  que  sostuvo 
aquel  rey  con  los  Onuilteoas,  Matlatziucae, 
&e.,  en  una  de  las  cuáles  luchó  cuerpo  á 
cuerpo  con  el  jefe  de  los  Otomíes,  reeibien 
do  la  herida  que  lo  dejó  cojo  para  siem 
pre  ('¿4).  En  tiempo  de  Ahuiíotl  hubo  tAui 
bien  un  grande  eclipses,  que  entonces  pe 
consideró  como  el  anuncio  de  las  calamida- 


(23)  Tarquemad',  Uonayt¡uiaI»<liana,lÍb. 
SS. 

(24)  El  mismo,  cap.  59. 
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des  que  después  sufrieron  los  mexicanos 
perlas  inundaciones  y  hambres  que  sobre- 
vinieron (25).  En  fin,  el  sexto  ano  del  reina 
dodeMoteu  jzoma  fué  célebre  por  las  guerras 
que  las  tres  cabezas  del  imperio  mexicano 
hicieron  á  los  de  Atlixco,  Tecuhtepec,  Zo- 
lan,  Quauquecliolla,   cuyas  victorias  se  ce- 
lebraron con  numerosos  sacrificios  huma- 
nos. El  autor  á  quien  debemos  estas  noti 
cias  (26),  añade,  como  circunstancias  par- 
ticulares,  que  en  ese  año    se  celebraba  la 
famosa  fiesta  de  la  renovación  del  fuego  y 
atadura  de   los  años ;   que  en  él  hubo  un 
eclipse,  y  que  los  cautivos  fueron  sacrifica- 
dos en  la  fiesta  del  TlacaxipphnaUztli,  para 
la  cual  se  difirió  otra  muy  solemne,  que  se 
hizo  en  ese  año,  con  motivo  de  la  reedifica- 
ción del  templo  de  TzonmolUy  derribado  en 
el  anterior  por  un  rayo  [27] . 

Estos  acontecimientos,  que  hasta  aquí 
podían  considerarse  establecidos  por  la  sola 
tradición  oral  de  los  indígenas,  como  así  lo 
da  á  entender  frecuentemente  el  señor 
Prescott  de  algunos  otros,  se  encuentran 


(25)  Ibid.  cap.  68. 

(26)  Id.  cap.  76. 

(27)  Id.  cap.  75. 
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pleuninente  justificaiios  por  las  pinturas 
azLc<;as,  que  Imu  couservadü  la  nimnoriade 
todas  esas  menudeinjias  (28). 

Daré  una  ligera  idea  de.  é^taa.  |mra  qne 
mejor  se  conipreuda  su  ri-lariim  eou  las 
otras. 


(tlS)  Yii  qau  vuelvo  &  tocar  este  panto  de  U  tri- 
dieión  his'drica,  aopiaré  en  Beguida  lo  que  sobre  id 
esmerada  cultura  j  conservacióui  nos  dice  un  uiti 
gno  t>8oritor  que  ha  llegado  á  mis  mauos  deipués  d( 
impresas  las  páginas  anteriores.  "  E¡  segundo  modo 
que  observaban  los  naturales,  para  qae  no  m  ptt- 
(liese  la  memoria  de  los  aasas  memorables  y  qaí 
fuesen  pasando  de  parlres  á  hijos  por  dilatados  si- 
glos, era  por  medio  de  unos  cantares  que  oomponiui 
los  mismoK  RacerdoteseaCÍertogénero  de  Torsos  i]>i« 
iban  afiadiendo  i  trechos  unas  ínterjeooioiiH  nofiS' 
niSeativos,  que  servían  para  la  cadencia  sola  de  iiu 
caalo.  Exlos  se  pniíeñaban  á  los  niOos  qae  oouocUn 
por  roas  hábilcK  y  roemoriosoa,  eonservindolM  eo 
la  memoria  é«tos ;  7  cn  Helando  á  ser  proveotoi  «n 
la  edad  y  suñcieaola.  los  canlaban  en  sus  fesUrid*- 
dee  y  ea  sus  saraos  ó  mitotea,  al  son  de  tnstrnia**- 
tns  uiúüícoe,  qne  unos  llamaban  Tr.ponoiMli  y  otnu 

Tlalpnnhoehnetl ^Por medio,  pues,  deetlos 

canta'Cs  pasaron  de  uno  en  otro  í'igio  tradiiíonsí  y 
aconteojmientos  de  quiutentoa  y  mil  tilos  de  anti- 
güedad: ea  éaton  se  referían  lai  guerras.  Tictoríac  y 
desgracias,  hambres,  pestes,  naeimicntoi  6  miirr 
tes  de  los  reyes  y  varones  ilustras ;  ©1  priuaipio  y  lo 
de  ins  )^biBrnas,  y  las  cosas  mem.oruble9  que  ibia 
acaeciendo  ea  cada  siglo,"  ( Fflíeiitad  it*  Méziet  n 
la  admirable  aparición  de  Xaestra  Seuora  ña  Gaada- 
I(i;jp,  ^  ,  por  el  Bachülfr  LhÍ»  Beetrra  Tiihm;  sb  el 
volumen  1,  págiaaSJG  de  la  solé co' ñu  de  obras  y 
oiídsoulos  guadalupauo^.  Madrldi  ITS3,  en  8" 
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El  primer  suceso  es  el  relativo  al  eclipse 
observado  cuando  la  construcción  del  tem- 
plo de  Cohuatlán  y  guerra  Matlatzinca,  que 
se  fija  en  el  5  ®  año  del  reinado  de  Axayá- 
caiL  Esta  noticia  corresponde  exactamente 
con  las  pinturas  de  los  códices  Telleria- 
no  (29)  y  Vaticano  (30).  Allí  se  ve  en  el 
año  señalado  con  el  símbolo  siete  casas,  co- 
rrespondiente al  nuestro  1473,  la  represen- 
tación de  un  templo,  la  de  las  batallas  que 
precedieron  á  su  construcción,  y  elgeroglí- 
flco  del  eclipse.  Retrocediendo  cinco  años 
de  aquella  fecha,  se  encuentra  en  el  de 
1469,  señalado  eon  tres  casas,  la  represen- 
tación de  la  muerte  de  Moieuczoma  Ilhuica- 
mina  y  exaltación  al  trono  de  Axayácatl, 

El  segundo  hecho  está  comprobado  de  la 
misma  manera  en  la  lámina  15  del  códice 
Telleriano,  y  en  la  119  del  Vaticano,  que 
ponen  el  eclipse  y  combate  singular  en  el 
año  diez  pedernales,  correspodiente  al  nues- 
tro 1476.  ^ 

El  tercero,  y  según  parece  más  terrífico 


(29)  En  el  vol.  I.  parte  3  ^ ,  Lira.  14  de  la  coloc- 
<¡ón  de  Lorl  Kingsborough. 

(30)  Ea  el  vol.  I.  II  de  la  misma,  lám.  118.  Véa- 
se la  interpretación  de  ambas  en  el  vol.  VI. 


de  todos  li)s  tclipses,  fué  el  obseiTado  en 
tiempo  de  Ahuizoll,  pues  las  historias  lo 
recuerdan  eotiio  el  principio  de  una  era  de 
í^iamidades  y  de  desgracias  para  la  nación, 
las  cuales  tambicü  se  ven  representadas  en 
los  aüüs  siguientes,  eon  los  símbolos  de  k 
nieve,  el  terremoto,  la  hambre  &c. — lios 
eódices  citados  lo  representan  (íll)  en  el 
año  tres  pedernales,  correspondiente  al  nues- 
tro 1498,  y  debió  ser  casi  total,  paes  pintau 
cubierta  la  mitad  del  disco  solar  y  á  éste 
en  campo  azul  sembrado  de  estrellas. 

La  más  interesante  y  variada  de  todas 
las  uotieiaa  es  la  cuarta,  comprensiva  de 
los  sucesos  ocurridos  en  el  sexto  año  del 
reinado  de  Moleaczomn.  Allí  se  ve  (32)  eo 
el  año  dos  calías,  correspondiente  al  de 
ló07,  la  figura  do  un  templo  sobre  uaa 
montaña,  y  «1  pió  de  <Ísta  el  símbolo  de  U 
atadura  de  los  años,  que  indicaba  la  con- 
clusión de  un  ciclo  y  la  gran  liusta  de 
la  renovación  del  íiiego,  última  que  cele- 
braron loa  muxicanos.  *En  la  cima  de  1» 
montaña  se  descubre  nua  planta  verde  con 


Lw 
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imarillas  y  encarnadas,  que  infiero 
ímbolo  del  renacimiento,  pues  los 
IOS  creían  que  en  uno  de  estos  pe- 
iíclicos  debía  acabarse  el  mundo,  y 
motivo  acostumbraban  destruir  en 
todos  sus  muebles  y  utensilios,  que 
enzaban  á  renovar  sino  hasta  des- 
e  había  relucido  el  fuego  nuevo  en 
del  Vixachtecatl. — Más  abajo  se  ve 
olo  del  agua,  y  en  medio  de  él  al- 
abezas  que  tienen  los  ojos  cerrados, 
que  significaban  que  allí  se  ha- 
ogado  aquellas  personas:  á  la  iz- 
hay  un  símbolo  que  denota  el 
del  río  (el  Tucac)  en  que  acaeció 
racia :  a  la  derecha  se  ve  un  signo 
50  que  da  la  suma  de  los  ahogados, 
ron  1800.  Del  símbolo  de  este  año 
el  códice  Telleriano  una  línea  de  la 
iden  los  símbolos  del  eclipse,  de 
•lo  que  parece  conquistado  y  de  un 
to,  siendo  de  notar  que  la  línea 
la  extremidad  del  cuádrete  geroglí- 
lue  termina  aquel  año  y  comienza  el 
pedernales.  Esta  línea  no  se  en- 
ea el  códice  Vaticano  j  pero  sí  se 
)  el  símbolo  del  eclipse  está  coló- 
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nado  euti-e  loa  uüoa  ilus  cailas  y  tfes  peder- 
Halea,  »;orrespondieute  ú  los  1507  y  1S08, 
hallándose  tumljién  representado  en  nnay 
otra  pintura,  el  ulaado  de  nii  templo  que 
debe  t;er  probablemante  el  de  TzohhioIU, 
reedificado  por  Moleuc^nma.  Que  tales  sa- 
cesos  ocurrieron  efectivamente  en  el  sextfl 
año  de  su  reinado,  se  demiiesítra  sacando 
la  cuenta  en  retroceso  basta  el  de  150S.  en 
que  el  historiado!'  azteca  auotú  su  exalta- 
ción y  la  muerte  de  Abuitzotl. 

Una  vez  comprobada  la  verdad  de  la  na- 
rración histórica  por  el  medio  de  su  cotejo 
con  las  pinturas,  sólo  resta  contestar  una 
objeción.  Algúu  crítico  dirá  que  tales  na- 
rraciones no  adquieren  ningún  grado  de 
certidnmbre,  por  la  minuciosidad  de  sos 
pormenores,  ni  menos  porque  se  les  haga 
coetáueas  con  ciertos  fenómenos  celestes,  h 
menos  que  seprnebe  qne  éstos  Lnyau  real- 
mente acaecido.  Tan  justa  como  es  esta 
observación,  tanto  así  es  eoneluyente  la 
prueba  que  ministra  su  respuesta  en  favor 
de  la  autenticidad  de  nuestros  anales ,  y  si 
no  fuera  por  el  abandono  y  salvaje  despre- 
cio con  que  en  mí  país  se  ha  visto,  ya  po 
digo  el  estudio,  sino  aun  la  conservación 


ittki 
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áesus  mauuscritos  y  d(;  sus  antigüedades, 
yo  debería  encontrarme  esta  vez  en  la  ap- 
titud de  exhibir  la  d'-tallada  historia  de 
nuestro  cielo,  para  co:n probar  la  de  nues- 
tro suelo.  (33) 

D.Antonio  de  León  y  Gama,  uno  de  los 
más  distinguidos  sabios  que  honran  á  Mé- 
xico, y  el  último  anticuario  que  en  él  ha 
florecido  de  un  siglo  á  esta  parte,  habien- 
do reunido  un  gran  número  de  manuscri- 
tos originales  y  de  pinturas,  emprendió  es- 
cribir la  Historia  Cronológica  de  los  raexi- 


[33]  Becerra  Tanco  dice  en  el  opúsculo  antes  ci- 
tado, pág.  550: — ''Estas  pinturas  eran  y  son  tan 
auténticas  como  los  escritos  de  miesiros  escribanos 
públicos f  porque  no  se  ñaban  de  la  plebe  ignorante^ 
sino  de  los  sacerdotes  solamente,  que  (ran  los  his- 
toriadores, cuya  autoridad  y  crédito  era  muy  vene- 
rable en  el  tiempo  del  geotilismo Quitando 

pues,  lo  supersticioso  que  toca  á  los  ritos,  lo  histo- 
rial es  auténtico  y  verídico." — En  comprobación  de 
este  aserto  se  podría  citar  la  práctica  observada, 
aun  después  de  cien  años  de  la  conquista,  en  la  sus- 
tanclación  de  las  causas  civiles  y  criminales  de  los 
indios.  Todas  ellas,  especialmente  las  relativas  atri- 
butos y  apeos,  estaban  escritos  en  símbolos  y  caracte- 
res geroglí fieos,  viniendo  de  aquí  la  necesidad  de  la 
plaza  perpetua  de  intérprete,  que  por  largos  años 
se  conservó  en  el  virreinato  y  en  la  audiencia,  ser- 
vida por  personas  tan  dignas  ó  inteligentes,  como 
IxíUlxochiU  y  Don  Carlos  de  Siglienza.  Aun  hoy 
se  conserva  en  el  archivo  general  algunos  de  esos 
procesos. 

Ramírez.— 48 
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canos,  Ctfmpmbada  oou  los  cálcalos  tisttO' 
Húmicos  de  los  fenómenos  celestes  de  q"^ 
aquellos  liftciau  mención  en  sns  historiA^* 
Parece  qaeestaobra  llegó  á  estar  enterameH' 
te  concluida ;  pero  el  gobierno  de  entonce^ 
ntirú  (!0n  desdt-u  el  esfuerzo  gigantesco  ¿^ 
nuestro  sabio,,  y  ese  precioso  monnmentí' 
literario  ac  ha  perdido,  así  como  todos  lo^ 
otros  manuscritos,  pintnr&s  y  auti^rnedades 
qae  había  reunido  el  diligente  y  desvalido 
arqueúgo,  no  quedándonos  de  sus  trabajos 
más  qae  la  Descripción  hislórica  y  cronológi- 
ca de  las  dos  piedras  descubiertas  en  1790,  y 
esto  gracias  á  la  infatigable  constancia  de 
naestro  benemérito  literato  y  mi  bnen  ami- 
go el  Sr.  D.  Cavlo-i  Jlaríu  Ti  as  tama  n  te.  En 
esa  obra,  donde  se  ilustian  y  rectifican  los 
puntos  más  interesantes  y  curiosos  de  nues- 
tra historia  antigua,  mal  eoao:idos  ó  apre- 
ciados por  los  otros  historiadores,  se  en- 
cuentran algunas  noticias  tomadas  de  la 
hisforía  cronológica,  enyo  interés  nos  revela 
toda  la  importancia  de  lo  que  perdimos. 
Una  de  éstas  es  la  relativa  á  los  eclipses 
observados  en  tiempo  que  Axayacatl  hacía 
guerra  á  los  Ocuiltecas,  Matlatzincas,  &a., 
sobre  cuya  época  discordan  los  historiado- 
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res.  El  Sr.  Gama,  poniendo  en  ejercicio  sus 
sobresalientes  conocimientos  astronómicos, 
comenzó  por  examinar  si  en  efecto  hubo  ta- 
les eclipses,  y  sacó  por  sus  cálculos  que  á 
fines  del  año  diez  pedernaleSf  correspon- 
diente al  1476,  ó  á  principios  del  de  once 
casaSj  1477,  debió  observarse  en  México  el 
eclipse  de  que  hablaban  los  historiadores. 
(34)  ya  se  ha  visto  que  este  fenómeno  se 
encuentra  anotado  con  su  respectivo  gero- 
glí&co,  en  las  pinturas  mexicanas,  en  el 
año  de  1476,  cuya  circunstancia  es  á  su  vez 
una  confirmación  del  cálculo  astronómico, 
pues  Gama,  como  lo  observa  el  Barón  de 
Humboldt,  (35)  no  ho  debido  conocer  estas 
pinturas.  El  mismo  Gama  hace  mención 
desde  §52  de  otros  varios  cálculos  de  eclip- 
ses que  había  formado  para  los  años  si- 
guientes, y  llama  desde  luego  la  atención 
la  conformidad  que  se  observa  entre  el  re- 
sultado de  aquellos  y  las  observaciones  con- 
signadas en  los  anales  aztecas,  que  conti- 
núan reproduciendo  en  los  mismos  ó  apro- 


[34]  Descripción  de  las  dos  piedras  &c.;  parte 
1,  §  56. 

[35]  Vaes  des  Cordilleres,  vol.  2,  pág  29S  de  la 
edición  in  8  ® 
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siiiiatlus  períodos,  el  símbolo  del  «elipse, 
aunque  bajo  una  cierta  diversidad  de  form» 
que  tal  vez  serviría  para  denotar  el  mayor 
ó  menor  grado  de  oscuración.  (36) 

Uno  de  los  ramos  de  nnesira  historia, 
que  ignoro  se  haya  cultivado  hasta  ahora, 
ea  el  de  las  inscripciones  aztecas,  A  la  ve? 
que  sn  estudio  podría  ayudar,  cuando  me- 
nos pai'a  rectiñear  los  errores  ó  fijarlas 
certidumbres  de  nuestra  cronología.  Cí 
fieso  qne  lie  vacilado  al  enunciar  este  pen- 
saraiento,  por  el  temor  de  la  ofensiva  in- 
credulidad y  desconfianza  de  los  qne  no 
quieren  conceder  á  tos  aztecas  nada  que 
.  salga  de  los  estrechos  limites  que  ellos  pre- 
tenden fijar  íi  sn  capacidad  y  &  sus  sdelnn- 


(36)  No  han  sillo  ton  felices  los  arqueó loffcm  cu 
ropeoB,  qae  toilavia  trabsjiin  par»  lijar  la  fecha  Jt^l 
combate  entte  C'jaxarea  y  Jlgaltn,  meiicioiíado  por 
ilorodoto,  con  la  notable  cirCDnstancia  de  haberse 
terminado  ]k>i'  el  espanto  qne  sembró  entre  loa  oom- 
bfttientefl  un  eclipso  qne  eonrirtió  repeatiuamenle 
el  dia  en  Docbc.  ilabiéBdoso  totumo  este  Jato  como 
nn  punto  HOEuro  do  apoyo  para  Bjar  la  fech».  baii 
formádose  cálculos  qno,  en  los  autores  citados  por 
Larcliei;  diva^^an  dentro  do  un  periodo  de  reint' 
y  Ifc»  litios,  el  cual  f^nbe  baHtn  cuarenla  en  los  ñus- 
voH  que  ha  tenido  S  la  vista  .U/oí.— \'e«ee  el  üb.  li 
cap.  LXXIV  da  la  hÍHtorin  do  Ilerodoto.  ooa  las  na- 
tas de  los  eomantadorea  que  cito. 


k... 
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'      tos  sociales.    Sin  embargo,  es  seguro  que 
'os  mexicanos,   así  como  todos  los  otros 
pueblos  del  mundo,  han  debido  pensar  en 
trasmitir  la  memoria  de  sus  grandes  suce- 
sos á  las  generaciones  venideras,  por  me- 
dios proporcionados  á  su  capacidad  ó  á  sus 
recursos.  (37)  De  aquí  infiero,  que  si  entre 
nuestras  piedras  monumentales  se  encuen- 
tran algunas  de  un  tipo  singular,  pero  que 
se  comprenden  y  aun  pueden  explicar  en 
todo  ó  en  parte,  desde  el  momento  en  que 
uno  las  considera  destinadas  á  perpetuar 
la  memoria  ó  la  fecha  de  un  suceso  conser- 


[37]  Todas  las  historias  de  los  pueblos  primiti- 
vos atestiguan  que  los  primeros  monumentos  levan- 
tados por  la  mano  del  hombre  para  perpetuar  la  me- 
moria de  algún  suceso  importante,  consistía  en  una 
simple  agregación  piramidal  de  piedras  sin  labrar, 
sustituidas  más  adelante  por  monolitos.  De  esta  es- 
pecie era  la  que  consagró  Jacob  en  el  lugar  donde 
.tuvo  su  célebre  visión,  y  de  esta  forma  y  de  la  an- 
terior participaba  el  monumento  que  poco  después 
erigió  en  recuerdo  y  testimonio  de  la  alianza  cele- 
brada con  su  suegro  Labán.  Este  le  llamó  Jegar 
Seuutoutha,  es  decir,  montón  del  testimonio  (tumu- 
lumtestis)  y  Jacob,  Galaad  ó  montan  del  testigo 
Caoerbum  testimoni),  palabras  todas  que  llevan 
consigo  la  idea  de  un  recuerdo.  Quizá  éste  fué  tam- 
bién el  primer  pensamiento  que  condujo  á  la  pirá- 
mide y  al  obelisco  á  la  ara,  al  altar  y  ai  templo,  en 
los  cuales  una  generación  más  civilizada  esculpió 
después  con  caracteres  parlantes  la  memoria  de  los 
svcesoSr 
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vado  pov  la  historin,  debemos  eoneluir  qm 
esa  piedra  es  iioa  iiiBcripoióo.  Pareciéudo 
me  reconocer  algunas  de  esta  clases  eu  e! 
Mnseo  Nacional  y   en  las  estampas  de  lut 


Anligfiedades  m\ 
señorea  Baradi 
miné  con  más 
en  mis  coiij 
después  al  ci 
también   que  no 
bles,  y  que  una  df 
la  ípoca  de  las  fu 
zó  Motenczoma  II,  ( 


as,  publicadas  por  los 
V  aaint  Priest,  las  esa- 
¡oto  y  rae  confirma 
biéndolas  sujetado 
listoria,  me  pareció 
in]  todo  índeseifra- 
se  podía  adaptar  ü 
victorias  que  alcan- 
as cuales,  como  ya 


se  ha  visto,  Lacen  mención  Torqiiemada  y 
las  piuturas  aztecas,  Bin  embargo,  no  me 
he  atrevido  ú  producir  este  dato  como  uua 
confirmación  do  mis  pruebas,  porque  aun 
no  he  tenido  tiemjto  para  examinar  las  pie 
dras  con  la  detencióu  y  cuidado  que  de 
mandau ;  mas  si  aquel  y  la  fortuna  favon 
cieren  mis  investigaciones,  daré  al  ün  de 
estas  notas  uti  ensayo  sobre  este  ramo  di 
nuestra  historia,  que  otros  adelantarán  y 
perfeccionarán  con  mejores  datos  y  cono- 
cimientos. 

Por  lo  demás  no  me  parece  que  nuestros 
monumentos  históricos  necesiten  de  más 
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pruebas  que  las  producidas  en  el  discurso 
<íe  esta  nota  para  f  nndar  su  exactitud  y  su 
autenticidad,  ya  se  comparen  con  las  que 
sirven  de  fundamento  a  los  de  las  otras  na- 
ciones,  ya   se  atienda  al  mérito  intrínseco 
de  los  monumentos  mismos.    El   natural 
desdén  con  que  vemos  lo  que  es  de  recien- 
te data ;  el  desprecio  con   que  hasta  hace 
poco  se  hojeaban  nuestras  antiguas  histo- 
rias, que,  en  sentir  de  los  tiranos  de  la  li- 
teratura,   no  eran   más   que  una  confusa 
hacina  de  absurdos,  de  delirios  y  de  patra- 
ñas ;  la  admiración  exclusiva  por  sólo  lo 
antiguo,  en  que  hay  más  lujo  que  gusto,  y 
más  espíritu  de  imitación  que  amor  al  es- 
tudio; en  fin,  esa  crítico-manía  intolerante 
y  vana  que  hace  un  siglo  cortó  el  vuelo  al 
más  distinguido  de  nuestros  arqueólogos, 
habían  sido  los  escollos  en  que  se  estrella- 
ron los  beneméritos  investigadores  de  nues- 
tras antigüedades,  que  ni  obtuvieron  jamás 
protección,  ni  estímulo   de  los  gobiernos 
nacionales,  y  que  cuando  no  temían  ó  su- 
frían su  persecución,  tenían  que  arrostrar 
con  la  sátira  y  con  la  burla  de  miserables 
sabiondos. 
El  ilustre  Barón  de  Humboldt,  á  quien 
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la  h  ;a  luuxicfina  clebL'  (untos  heiifíxtí'"* 
cuaLr  agravios  lia  recibido  du  !os  Q*'^ 
hau  I  idu  sil  camino,  fué  el  primero  íI"* 
á  la  suiíiüra  de  su  eRclareeido  iionibre  lug""" 
fijar  la  utcuelóu  del  mundo  culto  sot*''' 
Muestras  antigüiidadi;».  Desde  cutoiices  ' 


meuzü  á  iu¿> 
terreno,  íjue  .. 
de  la  tienu,  cl,. 
drf  loa  bosqiica  j 
chivos.  El  uoblc 
quien  debemos 
verdadero  reatH.ií- 
mexicanas,   La  lib* 
mentes  del  olvido  y  , 
giéiidose  á  si  mismo  i 
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feciiti  <í'* 
i  en  I«s  cutrafi'^'' 
euetrable   mali?^" 

polvo  do  los  t»  ""j 
Kingsboroiigh, 
'  venerar  como  ** 

las  antigüedad^^  " 
odos  esos  muuiK 

destrucción,  eri  '^ 
ma<rnífiea  colee--' 


ción  de  piíitura.s  tnesieanas  que  ha  publi- 
cado, un  iiupereiíedero  monumento  de  sii 
ilustraciónyde  f^ufcioria.  En  ella  se  encuen- 
tran los  célebres  anales  aztecas  que  forman 
el  asunto  de  esta  nota,  y  que  en  juicio  del 
Barón  de  llumboldt,  «oh  uttmonumenlode  la 
mayor  autenticidad  y  dignos  de  ser  consulta- 
dos por  todo  el  que  quisiere  emprender  una 
historia  clásica  de  los  pueblos  mejicanos.  [38). 


L^8J  ( 
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"Eq  efecto,  hacieado  uu  estudio  cotnpa- 
ido  de  nuestras  memorias  históricas  y  de 
*^s  pinturas  conservadas  eii  esos  códices, 
tacáremos  adelantar  mucho  los  conocimien- 
^-►os  que  poseemos  sobre  nuestras  pueblos 
t^rimitivos,    y  aua   restaurar  en  parte  la 
Cilave  de  esa  escritura  misteriosa  que  hoy 
<3ebe  considerarse  perdida.   Es  sólo  de  sen- 
tir que  el  noble  Lord,  consultando  más  á 
su  gloria  y  á  la  esplendidez  de  la  edición, 
C[ue  á  la  utilidad  pública,  la  haya  hecho 
tan  magQÍfica  y  por  cousiguiente  tan  costo- 
sa, que  la  pone  fuera  del  alcance  aun  de 
fortnnas  medianas.    El  único  ejemplar  que 
yo  sepa  existe  en  México,  se  conserva  en 
el  Museo  Nacional,  y  según  me  han  dicho, 
aunque  el  gobierno  la  compró  de  segunda 
mano,  todavía  le  costó  nn  precio  muy  su- 
bido.   Se  dice  que  hoy  ha  bajado  mucho 
éste,  y  sin  embargo,  el  que  se  le  fija  aún 
es  demasiado  alto  para  las  mezquinas  for- 
tunas de  los  muy  pocos  que  en  nuestro 
país  podrían  dedicarse  á  esta  especie  de  es- 
tudios, en  medio  del  torbellino  revolucio- 
nario que  nos  agita  y  nos  devora.    Yo  he 
reconocido  con  profundo  pesar  que  oual- 
^uierft  u^ediau^  protección  por  piarte  del 


gobierno,  ayudada  por  la  del  fuiblico,  bas- 
taría para  ^producir  cuu  mayor  utilidad,  y 
á  un  preciu  sumamente  módico,  esa  intere- 
sante oo!  ion,  mejorándola  con  el  aumen- 
to deloa,  ui  igiuales  que  existen  en  nuestro 
Museo.Pertí  I  csaqne  dudo  lle- 

ve al  cabo  la  g.  ctnat. 


NOTA  SF'"^      ;DA. 
SAcaiFiaoa  humanos  t  autropofaíusmo 

DE  LOE  MEXICANOS. 

Cai'itclo  ///  püijina  57. — Ciiün- 
dü  se  recuerdan  los  iisod  repuj^-nan- 
te.s  que  hemos  diidu  á  conocer  eti 
la.s  páginas  anterinres,  se  experi- 
menta gran  dilicuUad  en  conciliur- 
los  con  ninguna  íbi-ma  i'egular  de 
gobierno,  y  en  atribuirlos  á  un 
pueblo  adelantado  eu  civilización: 
sin  embargo,  los  iiiexicaiton  tienen 
justos  títulos  á  este  renombre. 
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El  señor  Ptescott  nos  propone  aquí  unos 
de  los  problemas  más  interesantes  y  curio- 
sos que  presentan  las  ciencias  políticas  y 
filosóficas,   y  que  tiempo  ha  debían  haber 
resuelto  nuestras  sociedades  literarias,  aun- 
que no  fuera  más  que  por  un  motivo  de 
amor  propio.  Perplejo  un  momento  el  autor 
entre  la  teoría  y  la  práctica,  entre  su  con- 
vicción y  sus  afectos,  toma  al  fin  un  parti- 
do, y  decide,  pocas  líneas  después :   que  es 
IMPOSIBLE  que  el  pueblo  acostumbrado  á  esas 
prácticas  inhumanas^  haga  grandes  adelantos 
en  la  cultura  moral  é  intelectual;  y  da  la  ra- 
zón j  porque  ellas  corrompen  la  naturaleza 
espiritual   é   inmortal  del  hombre,  infun- 
diéndole las  ideas  más  abominables  y  de- 
gradantes.   Quedaba,  sin  embargo,  por  de- 
satar una  grave  dificultad,  en  la  reconocida 
civilización  de  los  mexicanos ;  mas  el  autor 
la  juzga  enteramente  resuelta  con   sólo  ob- 
servar :  1  ®  ,  que  la  civilización  de  éstos  no 
era  propia,  siuo  heredada  de   los  toltecas, 
que  jamás  mancharon  sus  altares  y  ni  menos 
sus  festines,  con  la  sangre^  de  los  hombres: 
2  ^  ,  que  si  bien  hicieron  algunos  adelantos 
en  aquella  cultura,   que    puede  llamarse 
meramente  material,  habían  quedádose  muy 


at  '  tioiiücinii«utus   abstractos  y  ec^ 

las  I  6  purauíeutii   iutelectitales  res — 

pccUj  18  lezcocanoé ;   cuyos  sabios  sobe — 

rano»  »«  uuiHÜieroH  ha  aboininables  ritos  de  hi^ 
aüeeaa  í  con  grande  repugnanci'i ,  ni prae — - 
ticaron  i     )  e«  «no  esealn  mucho  menor.  El 


lector  reouüO"--'   ' 
la   base  fuaua 
que  todus  aquL. 
uüo   soLu,   pi'6seiii 
tos,  y  con  el  cual 
del  enigma  propi. 
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~i  los  hechos  son 
os  raciocinios,  y 
a  &  resumirse  eo 
o  dB  dos  respec- 
a  dar  la  soluciija 
:e  hetsho  es  la  to 
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los  toleraban  los  inonLui.its  tezcocanos.  Co- 
meiieeiDus  por  iuvestigar  ai  ea  efecto  ha 
existido  tíñtí  hecUo,  y  despiiiíá  diseutiremos 
su  iütlueuuia. 

El  seiior  Prescolt  lo  du  por  ineoiieusa- 
meute  eslablecidu  eu  el  siguiente  pasaje 
del  cronista  tezcocano  (1).  "  Determinado 
"  el  rey  (Netzahualcoyult)  íi  pouer  uu  tér- 
"  mino  í  la  iiisoleU!:ia  de  sus  enemigos, 
"  reimió  á  los  más  sabios  de  la  nación,  los 
"  cuales  le  aconsejaron  hiciera  na  solemne 
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' '   sacrificio  para  aplacar   la  cólera   de  los 

* '   dioses y  aunque  el  rey  siem- 

'  *  prefné  enemigo  de  este  modo  de  servir  y 
' '  granjear  á  los  dioses  de  los  culhuas  me- 
^^  xicnnSj  hubo  d3  hacerles  may  grandes 
**  y  solemnes  sacrificios,  y  admitir  su  ado- 
**  ritción,  que  hasta  entonces  no  lo  había  he- 
**  cho,  ni  permitido  hacerles  templos  ningu- 
**  nos;  y  así  en  esta  ocasión  dentro  de  sus 
*'•  casas  comenzaron  á  edificar  los  templos 
**  de  los  dioses  mexicanos.'' 

Yo  no  alcanzo  de  cuales  de  las  palabras 
antes  copiadas  se  pueda  deducir  que  los 
tiiltecas  no  practicaron  los  sacrificios  hu- 
manos, y  antes  bien  me  parece  que  su  con- 
texto mismo  prueba  lo  contrario.  Lo  más 
que,  en  mi  juicio,  podría  inferirse  de  ellas, 
era  la  aversión  personal  del  rey  á  tales  prác- 
ticas, y  que  inspirado  por  ésta  no  había 
querido  conceder  el  derecho  de  ciudadanía 
á  los  dioses  mexicanos,  y  en  consecuencia 
ni  erigirles  templos;  mas  no  se  prueba,  de 
manera  alguna,  que  tal  fuera  el  espíritu 
dominante  de  la  nación,  ni  menos  que  eu 
ella  no  estuviera  radicado  de  a n teman' 
aquel  culto  sangriento.  Así  lo  convence  ] 
Cine  el  mismo  cronista  t^zcocano  dice  eu  ' 
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final  del  propio  capítulo,  donde  describien- 
do el  templo  que  aquel  rey  edificó  al  Dios  no 
eonocidOy  advierte  que  lo  mandó  levantar 
frontero  y  opuesto  al  mayor  de  ffíiitzilopox- 
tli;  del  cual  había  hablado  ya  en  el  capítu- 
lo 37,  con  su  inseparable  acompañamiento 
de  víctimas  humanas.  Concluyo  de  todo, 
que  si  la  autoridad  citada  prueba  algo,  es 
contra  producentem. 

En  otro  de  los  escritos  de  este  historia- 
dor se  encuentra  un  pasaje  que  confirma 
todo  lo  expuesto,  con  la  circunstancia  muy 
particular  de  referirse  en  su  narración  á 
las  costumbres  de  los  antiguos  tultecas  y 
de  darnos,  según  parece,  el  origen  de  una 
de  las  prácticas  cruentas  do  los  mexicanos. 
*^  Aunque  es  verdad,  dice,  que  estas  gen- 
^*  tes  (los  tultecas)  fueron  grandísimos 
'*  idólatras,  no  sacrificaban  hombres,  ni 
*'  hacían  los  sacrificios  supersticiosos  que 
**  los  mexicanos,  sino  era  á  Tlaloc,  sacri- 
^^  ficándole  cada  año  cinco  ó  seis  doncellitas 
^^  d-p  poca  edad,  surdndolps  los  corazones  y 
*^  ofreciéndoselos,  y  sus  cuerpos  los  ente- 
**  rraban;  y  al  TonacatecitlilU  ciertos  tiem- 
*^  pos  del  año:  al  ni'is  malhoclior  que  hu- 
**  biera  cometido  grandes  delitos,  lo  lleva- 
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."  baii  á  cierto  avtiftüio  quu  llaruabau  TMi- 
<é'  monamiquiaH,  que  quíei-e  decir,  encuentro 
■"  de  las  píídras,  y  allí  lo  poníao  eu  medio, 
,"  de  suerte  que  dna  piedras  enn  las  esquí- 
.*'  uas  se  encoutrabaii,  y  lu  hacían  allí  pe- 
.'*  dazoa,  y  deapuiís  lo  Hutorruban"  (2). 

Si  la  identidad  en  los  nombres  propios  y 
la  analogía  entre  las  prácticas  religiosas 
(pueden  considei'aráe  datus  suticieutes  para 
deducir  nna  comunidad  de  origen,  parece 
BO  cabe  duda  en  qne  tanto  el  dios  que  ve- 
'Heraron  los  mexicanos  bajo  los  nombres  de 
\Xlaloc,  Tlalocllamacazqui  y  Tlaloca-Tecüh- 
!Üi,  así  como  su  culto,  los  tomaron  de  los 
'tuUecas;  y  ésta  es  probablemente  la  divi- 
inidad  que  en  el  manuscrito,  antes  citado, 
Ixllilxochill,  se  llama  TonaoatecuktU, 
iqnizfi  por  un  dosciiido  del  copiante.  Con- 
fírmame en  esta  opinióu  lo  que  dice  Tor- 
iqaemada  sobre  la  antigüedad  de  su  culto 
de  80  procadeneia  tnlteoa  [3] ,  y  lo  que  pO' 


^^    (2)    EeUcíones,  &e.  Kul.  4,  M.S.— Esta 

Iradieiún,  eoü  als^anas  otroi  parmanirea,  BeeDcaea^l 

ttH  en  Veytia,   Hiatiirla  antigua  lii  México;  oap.  37. ' 

(3)  Dicen  que  este  dios  Tialae,  ea  el  lo^  antiguo 

le  hallo  en  esta  tieifa,  después  que  se  poblú  de 

B^nHeiones  que  ahora  la  poseen De  U  an- 
Igüedsd  de  esto  ¡dolo  se  averiguú  sbt  dal  tiempo  da 


i 

ea^^^■ 


-  aoi'  — 

demos  deducir  del  paralelo  eutre  sus  anti- 
gnos  y  modernos  ritos,  que,  en  medio  de 
sus  alteraciones,  conservan  intacto  su  tipo 
primitivo.  Kd  efecto,  el  saiívificin  tU  his 
(toncellilnf!  i¡f  poen  (dad  y  fX  suplicio  ilel  de 
liuotieiite,  qu«  los  tnlteeaa  ofreoíim  íl  Tin- 
loe,  tieneu  una  ex  -i-espondeucia  con 
la  inmolaeión  dt  eon  el  severo  cas- 
tigo qne  infligían  io«  mexioauos  á  los  sa- 
Rpnlotea  enlpable»,  mes  destinado  á 
la  ñesta  de  la  misma  d  dad  (4).  Becpim 
Tanco,  que  floreció  ípoca  de  Ixllilro- 
chitl  y  que  por  su  insl  ición  en  la  lengua 
y  en  las  antigüedades  riel  pais,  adqnirida 
con  treinta  y  dos  años  de  ejercicio  de  cura 
de  nlinaK,  debe  reputarse  como  un  juez 
Miny  eompetento  en  la  materia,  favorece 
mis  conjeturas.  Encomiando  las  felices 
dispositiiones  mentales  de  los  indígenas  y 
los  rítpidos  proí;resos  qne  hicieron  los  pri- 
meros alumnos  del  colegio  establecido  en 
Tlaltclolco,   dicer    "De  qiie  se  infiere,  que 
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**  los  indios  mexicanos,  que  traen  origen  de 
^^los  toUecas  y  acolhids^  faeron  los  más 
**  racionales  y  políticas  de  este  nuevo  mim- 
**.do,  aunque  los  mas  afectados  en  los  ritos  y 
''ceremonias,  con  que  daban  culto  á  sus 
**  falsos  dioses,  por  m^Mo  de  cruentos  sacri- 
'\ficios^^  [5].  Juzg^ando  por  ésta  y  las  otras 
autoridades,  bien  podemos  decir  que  la  ci- 
vilización tolteca  ya  traía  consigo  el  ger- 
men, cuando  menos,  de  esas  crueles  insti- 
tuciones qne  después  fecundaron  los  mexi- 
canos de  una  manera  tan  espantosa.  Desde 
aquí  comienza  á  palparse  la  insuficiencia 
del  sistema  que  pretende  hacer  enteramen- 
te incompatible  cualquiera  especie  de  cul- 
tura intelectual  y  moral  con  los  sacrificios 
humanos,  pues  ya  no  se  trata  de  la  postiza 
y  manca  civilización  de  los  mexicanos,  sino 
de  la  de  sus  maestros  los  tultecas,  que 
también  los  practicaban,  y  á  los  cuales  con- 
fiesa, no  obstante,  el  sefior  Frescott,  gran  • 
des  adelantos  en  todos  los  ramos  del  saber 
humano. 
Pasando   el   historiador  de   las   teorías 


(5)  Becerra  Tanco,  en  la  eit.  colee,  de  opuse,  pág. 
549. 

Ramírez.—  50 
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cu  del  reinado  de  Tevckatlalalú»  (G)  i 
ya  descubren  las  formas   varoniles  ; 
feetas  de  nna  regular  sociedad  poli 
de  una  naoión  cnltn,  el  primer  objeWl 
se  presenta  dominándola  y  que  arretiS 
atención  del  observador,   es  un  hecho  ^ 
tanto  poi  irao  por  el  origen 

le  atribuya  el  pie  á  todo  el  síbIi 

bistóriuo  y  »  del  señor  Prescoli.  I 

Los  chiohiiu  fundadores  de  Is  al 

narqnia  tez(iO  uo  obstante  su  pnsw 

ridad,  siempre  ente,  habían  consenl! 

do  laa  eostumbn  íencillas  é  inocentes  J 
sus  mayores,  hasta  la  «poca  del  reiiiadol 
TeochollalaUSn,  en  que,  como  ya  dije,  ajX 
rei'ieron  foruiando  una  uiici^'in  fiulta  y  un 


(6)  Veijlia  é  IxtlÜxochitl  diseropan  on  un  Cíii 
}iiietHi:tli,  ó  ciclo  m&ximo  d«  cienío  caafro asos,  v 
peoto  de  la  focha  do  la  iuauguración  de  Teoohot! 
latziii;  e\  primoTO  la  fija  en  el  aflo  1357,  el  segna 
en  el  de  1253,  y  aunque  aquel  añade  para  mayor : 
díviduaoión,  que  fue  en  ol  aQo  ehicueij  calH  [oc 
casaa],  la  djfieuitad  queda  siempro  en  pie,  potq 
este  símbolo  ea  el  mierao  en  ambas  fechas.  La  6 
crepancia  rnti'O  nuestros  li i stori adores  viene  del 
la  llegada  de  los  ulijehimecas  á  Teiuiyrican,  con  i 
difprpncia  de  Ires  cielos  comunes  ó  ciento  neis  oí 
Por  lo  que  toca  al  estado  social  do  la  nacióu  en 
época  que  noít  ocupa,  véase  Jfitlia  en  el  lib.  II,  e 
21. 
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£ecta  sociedad  política.  En  este  tiempo 
presentó  al  rey  una  tribu  ialíeca^  deste- 
da de    AcuUmacán,  pidieudo  tierras  en 
S  establecerse,   y  aquel  se  las  concedió 
8u  misma  capital,  doude  formaron  cuatro 
arteles.     El  cronista  tezcocano  (7)  que 
ift  ha  conservado  estas  noticias,  dice  qne 
tos  nuevos  colonos  "era  gente  toda  muy 
^litica,   que   trajeron   muchos  ídolos  á 
quienes   adoraban,  entre  los  cuales  fué 
Huitzilopochtli  y   Tláloc.    Teochatlalatzin, 
añade,  amaba  tanto  á  los  tuliecas,  que  no 
'solamente  les  permitió  establecerse  en- 
'tre  los  chichimecas,  sino  también  el  que 
"edificaran  templos   é  hicieran  sacrificios 
^^ públicos f  cosa   que   nunca  había   querido 
"permitir  su  padre   Quinantzin. — Un  este 
^^  tiempo  fué  cuando  comenzaron  á  prevalecer 
"foí  ritos  y  ceremonias  de  los   tultecas.^^ 
áianque  Veytia  (8)  niega  abiertamente  que 
íl  rey  dispensara  su  favor  á  la  introduc- 
íión  de  los  ritos  sanguinarios,  presentán- 
lolo  fuertemente  adherido  al  puro  deísmo 
(ue  constituía  la  antigua  creencia  nacional ; 
in  embargo,  conviene  en  la  sustancia  del 


(7)  Historia  ohiohime  3a,  cap.  13,  M.  S. 

(8)  Ilist,  ant,  de  Móxíg'),  lib.  JI,  cap.  23,  pág.  19o. 


que  ui  el  desvelo  ui  la  miiüifiueiicia  de  sa» 
reyes  bast-araii  á  preservarlos,  porque  t 
todas  parte»  se  habían  agotado  los  loaute- 
□imieotos.  Eli  tal  conflicto  se  recurrió  ni 
coLsejo  de  ¡os  sacerdotes,  y  éstos  declara- 
roa:  "que  los  dioses  estaban  iudignadoí 
"  contra  e!  imperio,  y  que  para  uplacarlc^ 
"convenía  sitcrificnr  muchos  hombris, 
"  que  esto  se  había  do  hacer  ordÍiiañamfnlt. 
"  paraqiie  los  tuviesen  siempre  propicios.'* 
Aunque  el  gran  rey,  como  en  otn>  parte 
dice  su  historiador,  siempre  hubiera  sido 
enemigo  de  este  inodu  de  servir  y  du  gM»- 
jear  á  los  dioses  de  los  culhua^  uesíoaoos, 
no  considerándose  bastante  fuerte  pía 
resistir  trente  de  las  preocapacione»  do- 
minantes en  la  ina^a  délos  pueblos,) 
puso  como  un  te  inpera  mentó  de  aqaellu 
prácticas  oruele'.  el  sacriñcio  de  pri&iooe- 
ros  de  guerra  (11) ;   pero  Ins  saeerdoteslo 


(U)  £1  raoiocinio  que  el  histom'ilor  pane  tjal, 
eu  boca  de  bu  béroe,  ha  sido  prubablomoute  «I  ni* 
ino  que  en  todas  las  otmü  partes  del  mando  tns 
ciuiliiiú  la  eoiicioael»  de  los  qai  r»pugnan>n  Imm- 
ariSuioa  humunoa  Elrej  dvaln,  ptra  justiJlMriii 
Qpialóu,  que  bastaba  qaa  en  saerificatm  tof  ««tlítw 
en  gHcrrn,  que  atl  eoinn  o-vi  haliiaa  <U  morir  *»  M(' 
lia,  ¡a  pifdia  paat.  Kiite  mismo  priueipio,  arndlilt 
por  una  m^jor  lúgie»,  ooudujo  dtuiptiiSf  4I  M4a^ 
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desecharoD,  replicando:  ^'  que  las  guerras 
"  que  se  hacían  eran   muy  remotas  y  no 
"  ordinarias ;  que  vendrian  muy  á  espacio, 
'*  y  debilitados  los  cautivos  que  se  habian 
"de  sacrificar  á  los   dioses,  á  la  vez  que 
"  habiau   de   ser  muy  de   ordinario,  y  la 
"  gente  reciente  y  dispuesta  para  el  sacri- 
"  ficio  de  los  dioses,  como  lo  solian   hacer 
"con  sus  hijos  y  esclavos.''  Esta  respues- 
ta pareció  concluyente,  y  en  su  consecuen- 
cia se  celebró  un  tratado  entre  las  tres  ca- 
bezas, del  imperio  mexicano,  México,  Tezco- 
co,  y  Tlacopan,  y  las  repúblicas  de  Tlaxca- 
llatif  Huexútzinco  y  Gholulan,  por  el  cual  se 
convinieron   en   hacerse    periódicamente   la 
guerra  para  proporcionarse   víctimas,  de- 
biéndose batir  los  días  primeros  de  cada 
raes,  con  número  igual,  en  el  territorio  que 
media  entre  Quaiihtepec  y  OceJofepec.    Esta 
especie  de  combatientes  recibió   una  deno- 
minación  terriblemente  exacta  y  expresi- 
va, que  hoy  también  podría  encontrar  un 
sujeto  todavía  mejor :  Uamóseles  enemigos 

eimiento  de  e^a  máxima  del  antiguo  derecho  públi- 
co, que  declaraba  lícita  la  esclavitud  de  los  prisio- 
neros de  guerra.  Por  ella  se  dirigieron  los  conquis- 
tadores de  este  continente,  mientras  que  los  pobla- 
dores del  opuesto  exterminaban  á  sus  indígenas. 

Ramírez— 51. 
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di  c«(r;  y  sus  combatea,  sus  guerras  y  sub 
horribles  SBcrificios,  dice  Irtlilxochill  (15), 
duraron  hasta  la  llegada  del  inveoeibie 
Don  Ffirando  Cortés;  así  como  daraa 
nuestras  iinerellas  á  la  vista  de  los  conqnis- 
tadores  del  Xorte. 

Rednciendo  ahora  á  un  breve  cuadro 
cronológico  los  varios  hechos  esparcidos 
en  los  antoriorE's  pasajes  tomados  de  la 
histoña  lezoocaca,  vemos  qne  él  nos  pre- 
f  enta  uiny  claramente  establecidos  los  si- 
guientes ;  I  -  .  Loschiehiuieeas  fundadores 
del  imperto  teseocauo  eran  puros  deístas : 
2-.  Bajo  el  reinado  de  Tfochallalaliin,  y 
segim  T'fiíia.  en  el  año  13Ó7  de  nuestra 
era,  í•'?(■íVw^>,■'  trfiítla  y  siele  después  de  su 
lle<radaá  Tiiiiit/urtiH,  una  tribu  de  raza  tul- 
teca  y  muy  eivilizada,  introdujo  la  idola- 
tría con  el  culto  de  victimas  humanas :  3  -  . 
SttfHta  altos  después,  aquel  culto,  que  sólo 
estaba  tolerado,  forma  una  parte  muy  prin- 
cipal eu  los  funerales  del  rey  Tezozomoc: 
4  -  .  A  ios  ve'fHtt  y  xittr  años  (l-iüi),  es  de- 
cir, en  la  tdad  <Jf  ero  de  Tezcoco,  y  bajo  el 
brillante  reinado  del  gran  yeUakualsoi/oll, 

(II)  liist.  cbiciúnieca,  <¡ap.  11,  H-  8, 
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se  celebró  el  famoso  tratado  que  hizo  de  la 
guerra  iutestÍDa  una  institución  política, 
para  saciar  las  implacables  aras  de  los  dio- 
ses: 5  ®  .  Diez  años  (1464)  (16)  después,  el 
monarca  filósofo  se  resigna  á  hacer  los  mis- 
mos grandes  y  solemnes   sacrificios  que  le 
exigían   los   sacerdotes   como  recompensa 
necesaria  del  favor  que  pedía  á  los  dioses. 
En  fin,   sabemos  por  una  antigua  crónica 
inédita  (17),  que  el  mismo  rey  fué  uno  de 
los  contribuyentes  para  la  construcción  del 
templo  mayor  de  México,   y  que  su  hijo  y 
sucesor  Neizahualplizitdli,  ejerció  las  fun- 
ciones de  sácrificador  en  la  espantosa  car- 
nicería con  que  el  rey   Ahuizotl  celebró  el 
año  de  1487  su  solemne  dedicación   ó  es- 
treno 

Si  de  la  exposición  de  los  hechos  histó- 
ricos pasamos  á  la  de  las  reflexiones  que 
de  ellos  naturalmente  fluyen,  notaremos: 
1  ? ,  que  mientras  los  chichimecas  no  sa- 


C16)  Hist.  chichimeca,  cap.  45,  con  el  46. 

(17)  Crónica  mexicana,   por  Don  Hernandé  Alva- 
radé  Tezozo^noc,  cap.  70,  en  los  M.  S.   del  archivo. 
Clavijero,  Gama  y  otros  escritores  hablan  con  esti 
maoión  de  est*  escritor  indio,   que  se  dedicó  á  ilus- 
trar la  historia  de  los  reyes  mexicanos,  Floreció  en 

el  fiffto  mismo  4e  }a  oonqulst». 
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lieroii  eiitL-raraente  de  bu  estailo  primitivo, 
fuerou  puros  deístas,  limitándose  su  culto, 
til  ñu  de  su  pi-itiiera  edad,  a  In  ofreuda  dt 
frutos,  ñores,  y  últiiuaiueuto  li  la  de  ani- 
males silvesties,  eypeciiiiiueiiti'  ile  eudui- 
nioes;  2®,  que  la  iiitruiliiouióu  de  losM- 
criticioij  liHB)auti:>  se  vei'ifiúi'i  cosa  de  dut 
siglos  y  luedin  después  de  fundada  la  mo- 
narquía, y  precisamente  liajo  el  reinado 
que  abrió  la  ei-a  de  la  cultura  y  Je  la  cítÍ 
lizacióu  tezcocaua:  3  =  ,  qne  aquel  culto, 
por  eutoni'.es  solamente  tolerado,  y  practi- 
cado además  con  grande  ecouomía,  fué  mny 
presto  el  de  la  üürtn,  y  continuó  camioaa- 
do,  á  la  par  que  la  civilización,  eu  una 
progresión  siempre  creciente,  tiusta  ll^v 
á  la  edad  de  oro  de  Tezcoco,  eu  la  cual  m 
vio  fraCeruizar  uou  el  de  lIaÍlzÍlopaclíÜÍ.— 
Una  vez  establecidas  estas  premisas,  de 
ellas  son  forzosas  consecuencias :  1  ^  ,  qo* 
no  se  puede  absolutameute  fuudar  ea  la 
historia  la  teoría  con  que  el  señor  PraeoU 
pretende  explicar  la  superioridad  qne  «tri- 
buye k  la  civilización  tezcocana  sobre  1« 
azteca :  2  ^  ,  que  cou  la  hiistoria  uiismi  d* 
esos  pnc.  los  se  demuestra  que  loa  sacrill- 
cias  lium¿iüo^,  por  más  Arecralilts  y  ihgn- 
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danies  que  parezcan  á  la  naturaleza  inmor- 
tal del  homire,  no  lo  son  á  tal  punto  que 
hagan  imposibles  los  adePrüos  en  la  cultura 
mural  é  intelectual.  Creo  qt^  estaje  propo- 
rción 8e  puede  probar  también  .  .»n  la  histo- 
ria universal. 

En  efecto,  dejando  á  un  lado  la  sola  tra- 
dición histórica,  que  nos  conduciría  en 
nuestras  investigaciones  á  una  época  más 
remota  que  la  del  sacrificio  intentado  por 
Ahraham  (18),  y  ateniéndonos  únicamente 
k  aqnellas  pruebas  de  hecho  que  aun  se 
conservan,  y  que  podemos  juzgar  por  no- 
sotros mismos,  es  de  veras  muy  digno  de 
atención,  que  la  prueba  de  la  existencia  de 
los  sacriflcios  humanos  se  encuentre  en 
mounmentos  que  á  su  vez  son  testigos  irre- 
cusables de  la  alta  civilización  á  que  había 
llegado  el  pueblo  que  los  construyó;  cual 
si  nos  dijeran  en  lenguaje  misterioso  que 
aquellos  habían  camiuado  á  la  par  que  és- 
ta. Las  estupendas  ruinas  de  Persépolis, 
que  nos  trasportan  tantos   siglos  más  allá 


(18)  £1  sabio  abate  Guenée  convieue  en  que  esta 
especie  de  sacrificios  estaban  eu  uso  mucho  antes 
de  Abraham.  Leltren  de  gnelques  ¡nifs ^  vol.  II,  lett. 
3,  §2. 
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de  Ahxiiiiih-<u  liHu  perpetuado  eii  sus  mag- 
relievts  la  memoria  de  los  süerífi- 
cio8  liamiiQüK  ( 19) :  la  misma  Eft  reproduM 
en  las  piutiiroa  lialladns  eu  los  sepulcro» 
de  los  royes  en  Tabas,  no  dejando  dad» 
alguna,  dine  el  Bardu  de  JIumboldl,  deqn» 
\os  ugLpeinií  practicaron  estos  gacrífi- 
cios(20).  MnestrasdeeUo3s<r«GOQOceDea 
los  escombros  que  cubren  la  isla  de  PkÜM 
ó  Phiho(E,  cayos  acabados  relieves  y  ciane- 
lados  marmolea  nos  baceu  retroceder,  en 
los  más  modarnos,  nn  periodo  de  cinco  mil 
años  [21].  En  fin,  la  antigua  y  misteriosa 
India  nos  preseuta  eu  el  ooUar  de  cráneos 
humanos  que  adornan  el  caello  de  la  diosa 
Oali  ó  BJuieani,  así  como  también  en  las 
esculturas  de  Elephanlina,  la  práctica  de 
las  tremendas  lecciones  contenidas  eu  so* 
libros  sagrados  (22).  Por  lo  qne  tooai  los 

(19^  Chardin  Voyages  eo  Peree,  &a.,  val  IX,  ftt 
63  y  Kg,  edio,  io  12°  1711. 

(21)  fuea  de  Cortí.«e<-í«,  &0.,  Pluioh  XV,  V«l  I, 
pág.  309,  ¡Q  8. 

(21)  BigtoiTt  aeifntifiqíte  «t  mUiUtirt  dt  fM^xtU' 
(ion /raifaiíe  «n  Egiplt,  vol.  V,  ó  III,  esp.  I,— ia 
8.  1812.  * 

(W)  Futs,  &e.,  loe.  cit.  p.  23a.— "El  plMerqn* 
"  cansa  S,  la  divinidad  el  sacriflcio  de  una  toitngí," 
dice  la  loy  del  Itidostio,  "■olnmente  le  dnrans 
"  mes;  el  que  recibe  del  sacríNoio  de  on  ooeodrUo 


Bt 
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m     pneblos  que   llamaré  modernos,  conside- 
K      rándolos  como  la  almáciga  ó  el  tronco  de 
f      donde  brotaron  las  naciones  que  hoy  llevan 
'      la  bandera  de  la  civilización,  es  muy  fácil 
probar  con  su  misma  historia,   que  ni  uno 
solo  de  ellos  ha  escapado  á  aquel  bautismo 
de  sangre,  cual  si  éste  formara  uno  de  los 
necesarios  eslabones  de  la  cadena  social, 
qne  ninguno  tendría  el  privilegio  de  sal- 
tar (23). 

Conducida  la  cuestión  á  este  punto,  uno 
se  encuentra  autorizado  para  repeler  el 
sistema  que  hace  incompatibles  los  sacrifi- 
cios humanos  con  la  cultura  intelectual  y 
moral,  pues  en   la  historia,  y  lo  que  es 


''  dará  tres  meses;  una  víetima  humana  le  causa  un 
"  placer  de  tres  mil  afíos^  y  tres,  de  cien  mil."  De  la 
Religión  considerée  dans  sa  source,  <fc.,  por  B.  Cons- 
tant;  lib.  XI,  cap.  2,  in  8.  1831. — ÍEs  probable  que 
asi  hayan  discurrido  todos  los  paeblos  desde  el  mo- 
mento en  que  les  ocurrió  salpicar  con  sangre  las 
aras  de  sus  dioses,  sin  que  fuera  bastante  á  conte- 
nerlos otro  poder  que  el  emergente  del  abuso  del 
mismo  sacrificio. 

(23)  Para  no  fastidiar  á  mis  lectores  con  la  lec- 
tura insípida  de  un  mismo  hecho,  variado  solamen- 
te con  los  nombres  propios  de  pueblos,  lo  remito  al 
capítulo  citado  de  B.  Constant  y  al  libro  FU  de  la 
Monarquía  indiana  del  P.  Torquemada,  donde  halla- 
rá una  gran  parte  de  las  pruebas  que  podían  produ- 
cirse en  apoyo  de  esta  proposición. 


—  408  — 

más,  en  loa  monumcatos,  se  euoueatrtu: 
pruebas  irrefragables  de  que  los  pneblos 
que  loa  han  usado  no  sólo  caminaron  rápi- 
damente de  progreso  en  progreso,  sino 
que  taiubiéu  los  prai-ttcarou  CD  sn  époea 
de  mayor  esplendor  y  de  más  elevada  civi- 
lización; añadir^',  que  ia  miama  Iiistoria 
prneba,  que  la  proEuaióu  y  el  refinnmieuto 
del  fiaerifloin  crecía  en  la  misma  propor- 
ción, ó  caminaba  ft  paso  igual  que  la  civi- 
lizacióu.  Siendo  éste  el  hecho,  como  efec- 
tivameute  lo  es,  la  tarea  del  historiador 
filósofo  es  explicarlo  y  no  destruirlo,  pues 
de  lo  contrario  ae  expone  á  falsear  la  his- 
toria, á  extraviar  la  razón,  y  en  todos  ca- 
sos &  ser  injusto  con  el  pueblo  que  se  pro- 
pone juzgar.  Los  sacrificios,  sea  cnal  fuere 
sn  especie,  y  especialmente  ios  humanos, 
muy  lejos  de  probar  la  parálisis  intelen- 
tuat  y  moia!  de  un  pueblo,  son  el  indican- 
te mhs  seguro  de  que  se  eneaentra  en  una 
vía  avanzada  de  progreso  [24]. 

[24]  £1  lector  mo  li.trá  la  justicia  de  ereer  que  ni 
ésta  ni  oleas  propniiic'ont^ü  seiaejaiitos,  llevan  un 
sentido  absoluto,  sino  lelativo,  segiiu  lo  que  resulta 
de  la  comparaciún  ent/é  ¡os  divei'sos  eslados  socia- 
les porque  liaya  pasado  un  mlauío  pueblo.  El  pro- 
blema e«:    si   acaw  los  snerifiCTOS  liumanos  súlo  se 
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Confieso  que  al  trazar  estos  últimos  ren- 
glones, he  sentido  estremecerse  la  pluma 
en  mi  mano,  porque  en  el  estado  de  núes 
tras  cosbumbrei,  en  nuoí'ro  blando  clima, 
y  lo  que  es  mas,  en  la  declinación  actual 
de  nuestra  caduca  y  degenerada  naturale- 
za, la  sensibilidad  es  más  poderosa  que  la 
razón,  y  se  prefiere  ser  pusilánimes  á  true- 
que no  de  pasar  por  inhumanos.  Sin  embar- 
go, es  preciso  recordar  que  aquí  se  versa 
uua  cuestión  de  filosofía  y  no  de  humani- 
dad, que  exige  ser  juzgada  con  la  cabeza  y 
no  con  el  corazón ;  deba,  en  fin,  recordarse 
que  aquí  no  se  trata  de  recomendar  la  una 
á  expensas  de  la  otra,  sino  Tínicamente  de 
exponer  con  lealtad  y  con  buena  fe  los 
hechos  tales  cuales  acaecieron,  y  de  dar 
á  conocer  las  causas  naturales  que  pu- 
dieran producir  los  que,  á  primera  vista, 
se  presentan  con  el  carácter  de  una  para- 
doja ó  de  un  aborto.  Esa  explicación  la  da, 
en  mi  juicio,  la  naturaleza  misma,  desde  el 
momento  en  que  se  le  interroga  con  calma  y 
despreocupación. 

Inu  praotieado   cuando  lo3  pueblos  llegaron  á  un 
ciertD  estado  de  progreso  respsctiv);  y  si  por  haber 
los  admitido,  s9  quedaron  estacionados. 

Kamírc7'  — j2 
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üea  cD»l  fuere  el  sistema  que  s«  adopto 
para  determÍDar  el  origen  primitivo  del 
culto  religioso,  se  encontrará  en  definitiva, 
que  él  procede  de  la  esperanza,  del  afecto 
ó  del  temor,  y  que  en  estos  casos,  as!  co- 
mo en  el  de  toda  afección  viva  y  profunda, 
es  inseparable  de  ella  la  idea  del  sacrificio. 
Explanando  B.  CoHstaiU  este  pensamiento, 
en  BU  relación  con  el  amor,  observa  muy 
justamente,  que  esta  pasión  se  complace 
eu  inmolar  al  ser  de  su  predilección,  cnan- 
to tiene  de  más  caro,  llegando  en  el  refina- 
miento de  sa  exaltación  hasta  somerterse  á 
las  más  duras  privaciones  y  cnieles  padeci- 
mientos C-ó).  El  elocuente  conde  de  Maislre 
siguiendo  otro  rumbo,  conviene  en  la  mis 
uta  idea,  asentando  como  proposición  fnn- 
dnmental  de  su  sistema:  que  la  historia 
nos  presenta  al  hombre  penetrado  siempre 
de  esta  terrible  verdad :  Qite  vive  bajo  el  do- 
itiinio  de  un  poder  irritado,  y  que  los  sacrifi 
cios  son  los  únicos  medios  que  pueden  aplacar 
esle  poder.  (26) 

(2.j)  Dj  ¡(I   Heligiia   &9,,    l¡b.   II,  cap  2,  vol.  1, 
p-ig.  250. 

(30)  Acl<ir.i;i<''»  rn  materia  ie  sacriticins,  cap   1, 
en   oí   apénriice   ila  las  Velañas  de    S.    tetersburgo: 
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En  efecto,  la  historia  de  los  progresos 
del  entendimiento  humano  nos  enseña 
que,  en  la  infancia  de  las  sociedades,  la 
progresión  y  el  anhelo  del  hombre  hacia  el 
sacrificio,  caminan  en  razón  directa  de  sus 
adelantos  intelectuales,  y  que  así  continúa 
llevándolo  de  refinamiento  en  refinamien- 
to, hasta  llegar  á  un  punto  del  cual  comien- 
za á  retroceder,  siguiendo  entonces  la  ra- 
zón inversa  de  los  progresos  que  hace  su 
inteligencia.  Para  reconocer  toda  la  fuerza 
de  esta  verdad,  ocurramos  al  estado  salva- 
je, tomando  al  hombre  al  salir  de  las  ma- 
nos de  la  naturaleza  y  acompañándolo  en 
su  carrera.  El  salvaje  que  tributó  un  sim- 
ple culto  de  veneración  á  una  piedra  infor- 
me, á  un  tronco,  ó  á  un  animal,  con  este 
solo  hecho  se  manifestó  más  inteligente 
que  el  que  nada  adoraba.  Le  es  superior  el 
que  levanta  una  ara  de  piedras  brutas, 
ofrendando  en  ella  la  yerba  del  campo ;  y 
á  éste  se  adelantó  ya  infinitamente,  el  que 
parte  su  escaso  alimento  entre  sus  hijos  y 
su  fetiche.  Ya  desde  aquí  comienza  á  reve- 
larse la  idea  del  sacrificio  j  y  como  el  pro- 
greso es  una  calidad  inherente  á  todas  las 
instituciones  humanas,  aquel  continúa  re- 
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la  escala  astieuclDUte  de  lasubstt- 
ilasmacerauioaeu,  y  en  fin  de  to- 

lurinoQtos  físicos  y  morales,  hasta 

í  la  espontánea  iuTuolación,  uo  solo 

iiios,  sino  anude  los  propios  Lijos. 

:oo  en  que  algunos  ven  la  maestra 


dob 

lleg„ 
délo; 
Este. 

de  la  degrat 
racteristica 

sofia   lo  eou. 
efecto  natural  t 
la  institiidóu  iit 
punto,  [  i;i 

torio,  a4UDi  que  ot 
so  (27)  ¡  y  por  otra,  . 
del  sentimiento  religiu 
rczoa  absuríla,  nmira  deja  de  ser  lierói(;a  ni 
sublime ;  porque  el  espectáculo  de  un  pa- 
dre inmolando  á  su  hijo  en  las  aras  de  la 
divinidad,  descubra  una  fortaleza  de  úni- 
mo  tan  estupenda,  que  súlo  puede  com- 
prenderse presuponiendo  una  inmensa  se- 
rie de  esfuerzos  intelectuales  y  morales 
bastante  poderosos  para  ahogar  e!  pene- 
trante grito  de  la  naturaleza.  Bruto  pudo 
presenciar  impasible  el  suplicio  de  sus  hi- 


etual  y  moral, 
vaje,  la  sana  alo- 
na parte,  como  el 
e  de  la  cultura  de 
3,  llegada  á  este 
erifieio  más  meri- 
s  caro  y  doloro- 
I  una  eirageración 
,  que  annque  pa- 


[27]  De  \it  IMiif, 


■,  If. 


,  p,  34B. 
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jos,  porque  la  voz  de  la  pasión  que  habla 
en  nombre  de  la  patria  es  más  poderosa 
que  la  de  la  naturaleza;  mas  Ji^/Ze  rasgó 
sus  vestiduras  al  simple  recuerdo  de  su 
imprudente  voto,  y  no  consumó  sin  arre- 
pestimiento  el  sacrificio,  aunque  lo  creía 
inspirado  por  Dios. 

La  variedad  de  formas  que  aquel  ha  re- 
vestido en  los  diversos  pueblos  que  lo  han 
adoptado,  manifestándose  en  unos  extrava- 
gante, en  otros  absurdo  ó  monstruoso,  y 
probando  en  todos  que  esas  formas  no  son 
más  que  un  refinamiento  en  el  sacrificio ^  co- 
mo las  llama  B.  Constante  convence  de  la 
exactitud  con  que  este  escritor  ha  dicho: 
Bien  n'  esíplus  terrible  que  la  logique  dans 
V  ahsurdité.  Eq  efecto  j  los  sacrificios  hu- 
manos, que  en  su  origen  puedeu  haber  sido 
una  especie  de  ejecución  de  justicia,  como 
lo  daá  entender  César  (28)  de  los  practi- 
cados por  los  Gralos,  y  lo  dice  nuestra  his- 
toria respecto  de  los  toltecas ;  muy  pronto 


[23]  Supplicia  eorutn,  qui  in  furto,  aut  latrocinio, 
aut  aligua  noxa  sint  comprehcnsi;  gratiora  diis  in- 
mortalibus  esse  arHtrantur :  sed  cum  ejus  generis 
copia  déficit,  etiam  ad  iunocentium  supplicia  dcs- 
eendunt. — De  beUogallioo;  VI,  15.  Edic.  de  Clarke 
Lond.,  1720,  in8'=>. 
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se  extendieron  al  de  los  enemigos,  si  no  es 
que,  como  yo  me  inclino  á  creerlo,  por 
aquí  comenzaran  (29).  Tal  es  el  origen  qne 
se  reconoce  en  el  primero  qne  hicieron  los 
mexicanos  (30),  salva  la  fábula,  de  los 
milagrosamente  sacrifícados  por  SuiUilo- 
pochtU:  y  ta.  ^.  i  el  que   se  deson- 

bre  por  !a  "'i"!  i  la  denominación 

dada  á  las  tiestas  en  las   aras 

de  ladeida.l;  tatabras  víoiim^  y 

hosti'i,  despieri  símente    las  ideas 


[2SJ  £1  cande  Ae  JU  gue  sólo  ha  examícs- 

do  eete  punto  bajo  el  ^.-i,.  meramente  müttioo  7 

moral  que  preaenta  el  socrüScio,  considerado  como 
til  práctica  de  los  dogmas  catúticos  que  admiten  la 
reversibilidad  de  los  méritos  y  la  sustitución  de  las 
victimas  expia'orlas,  opina  que  los  racrificioE  huma- 
nos debieron  comentar  por  los  delincuentes,  cuyo 
suplicio,  según  las  creencias  dominantes,  era  suma- 
mente acepto  á  la  diviniáad.  Y  como  de  ia  doctrina 
de  la  snstitnc'úa.  sAade,  es  inseparable  la  idea  de 
(]ue  la  tfuMeia  del  sacrificio  e»  proporcionada  d  la 
iinporlaHcia  áe  la  tíctima;  de  aquí  es  que  íoíAom. 
hien  aii  han  tcni'lo  que  dar  ya  sino  «n  jii'o  desde  el 
culpado  al  enemigo,  porque  iodo  eacaiíijo  fué  culpable, 
y  para  mayor  desgracia,  todo  extranjero  fui  enemiíj'i, 
cuando  hubo  necesidad  de  Tíotimas.  Asi  se  espliea 
como  el  hombre  ha  podido  llegar,  por  Dii  procedi- 
miento rigorosamente  lógico,  hasta  el  saorifioio  de 
BUS  hijos  y  del  suyo  propio.  (Aclar.  en  materia  de 
saerifieiM,  cap.  2.J 

(30)  Torquemada,  Üb.  U,  cap.  1%. 
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de  la  victoria,  de  la  violencia  y  del  some- 
timiento de  un  enemigo  por  la  fuerza ; 

Victimaf  qucB  dextra  cecidit  victrice,  vocatur 
HostiJms  amotis  hostia  nomen  habet  (Si). 

Si  del  mero  espectáculo  ó  ejecución  ma- 
terial del  sacrificio,  en  que  algunos  sólo 
quieren  ver  la  satisfacción  del  odio  ó  de  la 
venganza,  pasamos  á  escudriñar  la  inten- 
ción que  ha  dirigido  al  oferente,  uno  descu- 
bre al  momento,  que  él  no  es  más  que  un 
medio  de  manifestación,  y  también  la  ma- 
nifestación misma  del  pensamiento  que 
ha  ministrado  el  primer  germen  de  todas 
las  religiones,  de  todos  los  cultos  y  de  to- 
dos los  sistemas  filosóficos  que   han  pulu- 


|31]  0vi4.  Fast.  I,  335;  aan  variar.  Amstel,  1702, 
in  8  ® . — Heinsius  lee  hostibus  d  domitis  &.,  añadien- 
do algunas  observaciones  etimológicas  .que  Juan 
Rosin  ha  ampliado  en  sus  Antigüedades  Romanas,  en 
las  siguientes  palabras:  Sacrificium,  inquit  Isidorns, 
€8t  victimaf  et  quwqumque  in  ara  cremantur,  Victimce 
vero,  sunt  sacrificial  qncB  post  victoriam  devictis 
hostibus  immolabantur  sic  dictw,  quod  vic  ictus  per- 
cussae  caderent,  aut  quod  vinct89  ad  aras  ducercntnr 

Festus:  hostia  inquit,  sacrificium  quod  Lari- 

bus  immolabantf  quod  ab  illis  hostes  arceri putábant. 
Alibi  dicit  hostias  áb  antiquo  verbo  hostio,  quod  ferio 
significat,  dictas  esse. — CAntiquit.  Román,  corpus 
absolutis;  lib.  III,  cap.  33,  cum  not.  Dempstcr,  in 
fol.  m.  1620.  Aurel.  AUobr.)— Este  escritor  lee  en 
pl  pasaje  witepor  de  QY\i\Q]---hostilni9  4  victos  Se- 
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lado  en  el  períodu  que  separa  el  estado 
salvaje  del  de  tarbarie.  El  odio  que  dividía 
á  los  pueblos  se  hizo  extensivo  á  sus  res- 
pectivas deidades ;  y  revistiendo  á  éstas  de 
SH8  propias  pasiones,  como  hoy  todavía 
reveatimos  A  Dios  de  las  nuestras,  decidie- 
ron que  las  unas  eran  enemigas  de  las 
otras,  y  qoc  solamente  podíau  complacer- 
las y  aplacarlas  como  elioa  quedarían  com- 
placidos y  aplacados.  Por  eso  en  todos  ios 
sacrificios  do  esta  clase,  el  rito  mexicano 
exigía  que  el  siioerdote  libara  la  saugre 
aun  caliente  de  la  victima  en  los  labios  de 
íÍHiUilopochlU,  y  que  le  ofreciera  su  cora- 
zón todavía  palpitante;  y  por  eso  los  he- 
breos asolaban  á  sangre  y  fuego  las  ciu- 
dades y  los  pueblos  heridos  con  ei  anatema 
de  Ckerem,  míranlo  como  una  impiedad, 
que  se  compiirgabj  con  horribles  calami- 
dades, la  menor  compasión  otorgada  á  los 
vencidos.  En  todos  estos  casos  la  inmolación 
y  la  devastación,  menos  que  el  efecto  del 
odio  y  de  la  venganza,  eran  uu  verdadero 
culto  religioso  inspirado  por  las  mismas 
ereeneías  ó  dogmas,  entonces  en  germen, 
que  hoy  forman  la  basa  de  las  religiones 
más  cultas. 
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La  religión  nació  entre  los  sepulcros,  de- 
cía Chateaubriand  en  uno  de  sus  raptos 
poéticos  (32) ;  y  bien  pudo  añadir  que  ellos 
fueron  igualmente  la  cuna  del  dogma  su- 
blime de  la  inmortalidad  del  alma,  que  la 
barbarie  desfiguró  muy  pronto  con  sus 
prácticas  horribles,  y  que  después  embe- 
lleció la  inteligencia  con  sus  prestigios. 
Una  vez  que  hubo  el  hombre  elevádose 
hasta  la  concepción  de  aquel  dogma,  debie- 
ron naturalmente  ocurrirle  las  mismas  du- 
das que  debatió  la  ciencia  desde  Pkeréddes 
hasta  Pía  tan  y  y  que  el.  orador  romano  se 
propone  resolver  en  el  primer  libro  de  sus 
cuestiones  Tascidanas:  qué  es  el  alma;  en 
qué  parte  del  cuerpo  reside;  d  dónde  va  des- 
pués de  la  muerte.  Esta  discusión  lo  condu- 
jo naturalmente  al  dogma  de  la  metempsi- 
cosis,  ó  trasmigración  de  las  almas,  el  más 
antiguo  de  los  conocidos,  y  que,  vista  su 
universalidad,  uno  tiene  derecho  paracon- 


(32)  Los  antiguos  comprendían  los  sepulcros  en 
el  número  de  1(^  templos,  reputándolos  también  co 
mo  cdiñcios  consagrados  á  Dios.  En  este  sentido 
dice  Dcmpstcr  CAutiq.  iiom.,  lib.  11,  cap.  2.  Parar 
lip.  j  que  debe  entenderse  aquel  pasaje  de  Virgilio: 
Pí'CBtcrea  fait  antiqno  de  marmore  templum 
Conjugts  aniuiiii. 
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siderar  su  idea  como  iEherentc  á  la  natu- 
raleza hiiraaoa,  cuando  ol  hombre  ha  lle- 
gado á  un  cierto  estado  social.  Ese  dogma 
formaba  la  basa  de  la  religión  de  los  egip 
otos;  se  reconoce  en  la  de  los  hebreos  [33]; 
subsiste  eu  las  antiriuísimas  de  la  India; 
ios  poetas  griegos  y  romanos  lo  cantarou 
en  sus  versos;  y  el  ,flu  seencueatra  eu  las 
creencias  de  todos  los  pueblos  del  mnndo 
que  no  son  enteramente  salvajes. 

Como  ni  e!  carácter  peculiar  de  est*  es- 
crito, ni  la  estenüión  limitada  de  uaa  nota 
permiten  descender  al  examen  de  los  nu- 
merosos sistemas  Slosóñcos,  ci'eenqias  po- 
pulares y  prácticas  supersticiosas  ó  absur- 
das que  han  emergido  de  lasinvestigaciooes 
relativas  á  la  eseuuia,  asiento  y  último 
destino  del  alma;  limitáudome  á  uii  asun- 
to, observaré,  que  uno  de  los  primeros 
frutos  que  cosechó  e!  hombre  de  est«  tn 
inmenso  progreso  intelectual,  fui  un  (ru- 
to de   maldición ;    porque  el  dogma   de  lo 


:)   Cuando  apareció  J' 
diiloa   coDipatriatoí*, 


üCl-édLiloa   coDipati 


n  medio  dn  tat 
pnr   Jta» 


iDcredHina  eooipatnotna,  «nos  (c  írnian  pnr  •man 
Btiwiisia,  oíros  por  Elias  y  nti'oii  por  Jfremiaa  li  <ti- 
ffVño  fie  loí  Fra/Ptag  (Math.  XVI,  1*).  Herodes  di- 
jo:   Este  ee  «¡¡¡itel  Juan  qurya  ÁfgolU.    (Uftre.  VL 
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^umortalidad,  corrompido  por  las  falsas 
nociones  de  la  metempsícosiSf  le  inspiró  la 
idea  de  la  antropofagia,  que  más   adelan- 
te convirtió  en  un  cullo  de  religión  y  de 
amor;  así  como  en  otros  pueblos,   ó  en  el 
mismo  bajo  un  estado  social  más  perfecto, 
quedó  proscrita  por  los  mismos  principios 
que  á  su  vez  habían  consultádose  para  es- 
tablecerlo.  Diríase   al  meditar   sobre  este 
flujo  y  reflujo  de  las  opiniones  humanas, 
que  el  hombre,  cual  los  animales  rumian- 
tes, no  hace  más  que  preparar  ó  quebran- 
tar el  grano  que  le  arrojan  las  generacio- 
nes pasadas,  legando  el  mismo  encargo  á 
las  venideras. 

La  muerte  es  el  centro  de  todas  las  con- 
jeturas religiosas,  y  cuanto  más  próximo 
Se  encuentra  el  hombre  del  estado  salvaje, 
menos  dispuesto  está  á  creer  en  su  total 
destrucción.  Difícil  es  determinar  las  pri- 
meras ideas  que  despertó  en  la  mente  el 
espectáculo  de  la  muerte  j  mas  no  cabe  du- 
da en  que  todos  los  pueblos  la  vieron  como 
uua  ausencia,  más  ó  menos  larga,  que  abría 
la  era  de  una  nueva  vida;  imajíináudüse 
también  que  su  espíritu  continuaba  escla- 
vizado por  las  mismas  necesidades  vitales. 
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y  »egáa  los  negros  de  ia  Costa  df-  Oro,  aun 
ocupado  en  las  mismas  profesiones  que  ha 
bia  ejereitado  en  la  tierra  <34).  De  aquí 
procedía  esta  práctica  i^iniversal ,  y  sin  excep- 
ción, de  las  ofrendas  de  sustancias  alinien- 
ticias  que  todos  loa  pueblos  acostumbraron 
poner  sobre  los  wpulcros,  imaginándose 
que  las  almas  venían  á  consumirlas.  Esta 
creencia  misma,  limada  y  repulida  por  la 
t«rrible  iógiea  de  la  barbarie,  inspiró  des- 
pués la  idea  de  los  satíriücios  HaugrientOí? 
de  hombres  y  de  animales,  que  tn  toda  la 
antigüedad  se  hicierou  á  la  muerte  de  lox. 
reyes  ó  de  lo3  masnates.  Los  puebloa  del 
viejo  mundo  inbumsban  con  el  cadáver  del 
guerrero  sus  armas  y  tíUb  más  estimadas 
preseas,  é  inmolaban  sobre  su  sepulcro, 
sus  caballos  de  batalla  y  sus  más  fieles  ser- 
vidores, llevaudo  después  ^n  solicitud  has- 
ta darle  por  compañero,  al  que  le  habla 
libado  la  copa,  al  que  le  había  servido  el 
plato,  al  escudero  que  le  calzó  ta  espuela  y 
á  la  favorita  que  hizo  sus  encantos;  todo 
con  designio  de  endulzarle    las  fatigas  dL-1 
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largo  viaje,  y  de  instalar  al  difunto  en  la 
otra  vida  con  la  comodidad  y  lustre  pro- 
pios de  su  rango  (35).  Estas  mismas  prác- 
ticas, y  por  los  mismos  motivos,  observaban 
los  mexicanos  y  michoacanos  en  los  ritos 
funerarios  de  sus  reyes  y  magnates  [36] , 
Los  menos  acomodados  llevaban  consigo 
sus  armas,  ropas,  y  la  compañía  absoluta- 
mente necesaria,  de  un  perro  de  pelo  rojo 
6  alazán,  pues  en  él  debía  pasar  á  nado  el 
Ghinmahiiapauj  ó  Aqueronte  de  los  mexi- 
canos (37). 

Estos  sistemas  que  habían  llenado  la 
mente  del  hombre  en  la  alborada  de  su  ra- 
zón, le  parecieron  del  todo  insuficientes,  y 
aun  insensatos,  cuando  se  sintió  iluminado 
por  su  crepúsculo.  Es  probable  que  la  inte- 
gridad de  las  ofrendas  ó  el  descubrimiento  de 
su  clandestina  desaparición  por  seres  huma- 
nos, produciendo  aquel  desengaño,  condu- 
jera á  nuevas  investigaciones  en  pos  de 
otro  sistema  que  no  pudiera  destruir  la 
mano  del  hombre,  y  que  diera  por  resulta- 


f35J  Herod.,  IV.  71  y  22. 
[30]  Torquemada,  lib.  XIII,  cap.  4'»  y  4G. 
[37J  Ibid.,  cap.  47. — Sahagún,  Historia  General, 
&c.  Apéndice  del  lib.  III,  cap.  1. 
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du  !a  proloiigaüióti  de  la  vida  después  de  la 
muerte,  pero  sin  desasirse  eateramente  'U 
la  tierra,  eu  la  cual  imicamente  se  conre- 
bía  la  idea  de  la  suprem-i  bienaventuranza. 
De  este  nuevo  y  atrevido  esfuerzo  de  la 
inteligeneift  uaciii  ordogtnn  de  la  melemp- 
sicosis,  que  forma  la  basa  de  todas  las  re- 
ligiones antiguas  y  que  se  descubre  en  las 
ereenoias  de  todos  lo3  pueblos  aun,  semi- 
bárbaros. Inoeent?  <•  inicuo  en  su  cuna,  s« 
le  ve  revestir  algunas  formas  morales  bajo 
las  creencias  de  lo»  mexicanos,  que  admi- 
raban en  el  brillante  '■nlibri,  en  el  esmalta- 
do Qufizai  y  en  las  otras  aves  qne  llama- 
ban de  Wwi  phiniii,  el  alma  de  los  guerreros 
privilegiados  qne  habitaban  en  la  eassa  del 
yol  [38] :  comenzó  íí  ser  peligroso  bajo  lii 
creencias  de  los  galos,  que  daban  y  reci- 
bían dinero  (i  volverlo  en  el  otro  mnado, 
[39];  fui  ya  corraptor  cuando  sirvió  da 
basa  á  la  escuela  sensual  qae  lo  explicaba 
como  una   simple  transformación~(40)  ;  m 

[33]  TorqueiHftdí.  oit.,  psj".  48.— S»hn({rtn.  ibíil.. 
cap.  :i. 

[391  Valer,  Maxim,,  Faclnr.  uirmor..  I¡b.  II.  np 
O,  S  10, 

<iü)  Oitid.  Mttamoffih.  XV,  v-  153  y  »íg.  chm  ra 
I  jor.— PiUgoras  deela  acordarse  qae  sd  almm  kkUa 
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flo,  ese  dogma  do  fné  una  institaeióu  ver- 
daderamente 8oeia!  y  moral,  sino  onando 
el  genio  Bnblinie  de  Platón  sacó  de  ella  su 
sistema  de  penas  y  reoompensas,  trasmi- 
grando las  almas  de  los  perversos  al  caer- 
po  de  los  mks  inmandos  snimalea,  en  cas- 
tigo de  ans  crímenes  (41). 

EL  progreso  qne  se  hiciera  en  estas  dis- 
patas metatísioaa  debía  inflair  necesaria- 
mente en  la  parte  material  de  los  ritos 
tanerarlos,  qne  hasta  cierto  pnoto  podfan 
eonriderarae  oomo  su  snjeto,  los  cnales,  en 
efecto,  se  amoldaron  á  los  adelantos  y  pre- 
ceptos de  la  ciencia.  Los  egipcios,  que  pro- 
fesaban el  dogma  de  la  metempsíuosis,  y 
erefaa  en  la  reversión  del  alma,  ó  mejor 
dicho,  de  la  vida  al  mismo  caerpo,  pnes 
jnigaban  que  el  alma  do  se  desprendía 
enteramente  de  él  mientras  uo  se  destru- 
yera   por   la  oormpción   (42),   dirigieroa 

«eapado  otroi  castro  oaerpo»;  uno  de  los  oualos, 
eon  el  nombre  de  Eup^orho,  habin  muerto  al  pié  áe 
laa  mnnllM  de  Troya,  trupaudo  por  la  lanza  de 
Átiidtu. 

[41]  Plato,  in  Timto;  et  de  Anima  vtundi;  \úJ. 
m,  ptiglna  91  j  104,  edia,  greco-Utioa  de  Heiir. 
Stheph.  1S78,  in  fol. 

(,42)  Qoeaet;  Origintití  lois  &e.  Epaque  1er,  lib. 
tu,  irt.  3,  al  fln. 
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Uk  .08  fouatos  i\   la    couserrsci¿n   de 

loa  iveres,  legáiulouos    corao  prnebas 

de  bu  u>eacia  y  de  sn  intneugo  poder,  büí 
pirámides  íumoHales  y  «iis  momias  iu- 
flomiptas.  Eu  los  otros  paebloa  donde  la 
aaiquilaeióa  Eieiua  do  se  ttonsideró  im  obs- 
táculo para  la  regeneración  espiritual,  so- 
lamente se  trabajó  para  escogítar  el  medio 
más  preferible  de  destrueeióu;  y  como  en 
esta  parte  la  ímagiuaciúu,  el  afeeto  y  la 
vanidad  tenían  un  campo  inmensurable  en 
que  explayarí-e,  las  eseqoias  revistieron 
las  infínitas  formaíí  qne  median  desde  lo 
más  inmundo  hasta  lo  más  sublime,  bien 
que  conservando  en  todas,  sin  excepción, 
el  tipo  de  un  caito  de  religión  y  de  nmor. 
Aunqno  la  iniíumaeión  y  la  incineracióa 
lian  sido  los  medios  más  universnlmente 
practicados  para  los  funerales,  se  encueo- 
tran  muy  lejos  de  ser  los  únicos,  pues  re- 
gulándose, como  ya  dije,  por  el  capricho  ó 
por  la  pasión  cada  pueblo  adoptó  aquel 
medio  qne  mejor  cuadraba  con  sus  ideas 
y  sus  percepciones,  Alguno.í,  ya  fuera  por 
el  sentimiento  meüciado  do  horror  que 
inspira  la  vista  del  hijo,  del  padre  ó  de  la 
esposa  desbaratándose  por  la  potrefaccióa ; 
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ya  porque  se  imaginarau  que  la  vida  era  el 
más  diguo  y  honroso  sepulcro  que  pudie- 
ra darse  á  la  muerte,  ó  ya  por  alguna  de 
las  ideas  de  trasfasión  con  que  suele  encon- 
trarse aliado  el  dogma  de  la  metempsícosis  j 
ello  es  que  esos  pueblo-^  prefirieron  para  su 
sepulcro  ó  las  entrañas  de  los  peces,  ó  las 
de  las  aves,  ó  las  de  las  fieras,  ó  las  de  ani- 
males que  domesticaban  y  mantenían  con 
este  solo  destino  (43).  Una  vez  colocados 
en  esta  pendiente,  era  necesario,  que  dis- 
curriendo con  la  lógica  con  que  había  dis- 
currido en  materia  de  sacrificios,  llevaran 
el  refinamiento  de  las  exequias  hasta  el  ab- 
surdo. Si  el  vientre  de  una  fiera,  dirían,  es 
un  digno  y  honroso  sepulcro,  más  lo  será 
el  del  animal  doméstico,  que  forma,  por 
decir  así,  una  parte  de  la  familia;  y  más 
todavía  el  del  hijo,  el  de  la  esposa,  el  de 
los  parientes  y  amigos  del  difunto.  ¡He 
aquí  como  el  canibalismo  puede  velar  sus 
horribles  formas  con  un  cendal  de  religión 
y  de  amor ! 


(43)  Pomey,  (Libitina  hcu  de  fioieribus,  cap.  Vi, 
§  2),  y  Rossino  (Antiq.  Román.  &e.,  lib.  V,  cap.  39, 
Paralipomena) ,  han  recopilado  un  giau  númei'o  de 
noticias  sobre  esta  materia. 

Ramírez.— 54 
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Kata  no  es  xiua  buIqoíós  qne  yo  invento 
para  elndir  la  diñenltad,  sino  nn  sistema 
qne  expongo,  deducido  de  las  pruebas  irre- 
fragables qne  ministra  la  historia.  Pompo- 
HÍo  Mela,  qne  nos  \\i  dejado  nnn  deserip- 
ción  del  festivo  y  asaneroso  banquete  en 
que    los   Essetloíi'.!,  -aban  la  ñame  de 

sus  progenitores,  sazonada  oou  ¡as  entra- 
ñas de  los  animales  inmolados,  termina 
su  narración  diciendo,  qne  las  eostnmbres 
públicas  veelamaban  este  rasgo  de  antropo- 
fagísnio,  como  un  testimonio  del  amor  fi- 
lial (44).  La  misma  práctica,  inspirada  por 
iguales  sentimientos,  se  encontró  estable- 
cida entre  los  habitantes  de  Irlanda  ^45]  ; 
y  fferodoto  dice,  que  los  Caladas  sólo  res- 
pondieron eou  un  grito  de  escándalo  (46,) 
cuando  Darío  les  preguntó  por  cuál  sama 
de  dinero  se  determinarían  á  quemar  los 
cadáveres  de  sus  padres.  Estas  costumbres 
que,  según  aquel  historiador,  existían  igual- 
mente en  las  tribus   de  raza  etiópica,  veei- 

[44]  Hae  fi'iil  <'P"d  eos  ¡paos plttatia  iiUima  officia. 
—  Dosituorbis.  lili.  II,  cap.  1, 

[45}  StMb,  Geograph.,  lib.  IV,  pág,  139:  edición 
(treco-latiua,  cam  Xilnnd.   1587,  in  fol. 

[46]  Inái  rehemenUr  ref lomantes,  meUtóra  illum 
ominari  iuiebaiil.  Herod,  III;  38-S7. 
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ñas  del  Egipto,  habían  tomado  un  carácter 
verdaderamente  horrendo,  en  las  de  los 
Padeos  6  Pedalianos,  y  en  las  de  los  Masa- 
gelaSf  que  aceleraban  la  muerte  á  los  en- 
fermos y  acortaban  la  vida  á  los  ancianos, 
sirnéndose  también  sus  restos  en  el  ban- 
quete funerario. 

Cuando  uno  lee  estos  renglones,  piensa 
oír  historias  calcadas  sobre  el  tipo  de  las 
wí/7  y  una  noches,  pues  no  puede  concebirse 
tal  oblicuidad  ni  degeneración  en  los  pro- 
gresos del  entendimiento.  Sin  embargo,  el 
hecho  principal,  esto  es,  el  parricidio  por 
amor,  es  literalmente  cierto,  y  no  raro  en 
la  infancia  de  los  pueblos.  Larcher  ha  re- 
copilado en  una  de  sus  notas  á  Herodo  • 
to  (47)  bastante  número  de  hechos,  com- 
probados con  la  autoridad  de  antiguos  y 
muy  respetables  historiadores,  que  no  de- 
jan duda  sobre  su  verdad.  Por  sus  relacio- 
nes sabemos  que  las  tribus  del  Norte,  co- 
nocidas antiguamente  con  el  nombre  de 
hiperbóreas,  de  quienes  se  dice  que  obser- 
vaban la  justicia  y  se  alimentaban  úni- 
camente de  frutas  y  granos,  acostumbraban 


[47J  Lib.  I,  c.  226,  nota  §15. 
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uiuUv  i'i  luü  üiex»  ge  Daríos,  La  misma  soerte 
les  estaba  reBervada  en  Cerdeña,  eaa  la  ho- 
rrible cU'^^unstaueia  de  que  los  hijos  ersa 
Ins  homicidas  de  sus  pro|ños  padrea,  ma- 
tándolos »  palos,  eatrd  risas  y  danzas,  eu 
houor  de  Saturno.  Menos  itrueles,  á  lo  me- 
uos,  los  habitantes  de  Ceos,  obligaban j»r 
Ify  á  los  ancianos  á  beber  la  cicuta,  con 
iiiiyo  motivo  decía  el  poeta  Mpiiaudro: 
Btliiiut  lion  Clunoruaiiisliliil'iiu  fst  l'htniía: 
Qui  imn  ptilrat  rifere  lieué,  no»  luali  manlur . 

Larcher  eita  algunos  más  ejemplos  tom»' 
dos  de  la  historia  moderna  de  nueatroi 
dtfis,  y  en  otra  de  sus  notas  (43)  nos  da  á 
rononer  las  raíbnes  con  que  los  fíolenlola, 
que  también  tenían  esa  príletiea  atroz,  pre- 
tendían justificarla.  Formándose  allá  eu 
sn  roda  inteligencia  una  idea  exagerada  de 
Ins  molestias  de  la  senectud,  y  más  exag» 
rada  y  Falsa  aún,  de  los  deberes  que  en  tal 
caso  recifimaba  el  amor  filial,  decidierfin 
que  la  humanidad  prp.iorihía  el  homicidio. 
y  !a  naturaleza  el  cnnihalisrao;  porquf  ral* 
imtrho  man  ¡ibrarsf  ih  la»  iiiiserlaxilfla  viiá 
por  la  vinm  lie  Jo.i  amigo.''  if  tlf  los  j 


[48J  Meiod.  lU,  61t,  nota  U 


parS^^m 
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que  el  morir  de  hambre  en  una  choza  ó  ser 
presa  de  las  fieras. 

He  aquí  presentada  en  toda  su  ingenua  y 
natural  sencillez  la  funesta  creencia  que, 
inspirada  por  los  sentimientos  más  nobles 
y  sublimes,  condujo  á  muchos  pueblos  al 
canibalismo.  Así,  los  Padeos  ó  Pedalianos, 
dominados  por  el  horror  que  les  causaba 
la  idea  de  la  descomposición  pútrida  del 
cadáver,  mataban  á  sus  enfermos  (49),  de- 
vorando en  seguida  sus  restos ;  mientras 
que  los  Masagetas  hacían  otro  tanto,  por 
considerar  éste  él  término  y  el  destino  más 
honroso  á  que  podía  el  hombre  aspirar  en 
la  tierra  (50) ;  y  era  tanto  el  rigor  con  que 
profesaban  sus  principios  que,  según  Es- 
(rabón,  arrojaban  al  campo  el  cadáver  del 
que  había  muerto  de  enfermedad,  conside- 
rándolo como  reprobo  y  merecedor  de  ser 
devorado  por  las  fieras  [51].  Esto  es  horri- 


[49]  Quotíes  civiiim  aliquis  aliquavcü  wgrotat,  viritm 
(¡uidem  sai  m%mmx  familiares  intcriniunt:  qujddi- 
cant  illuní  mjrho  tabescente  ni,  canús  ipsis  corruptu- 
rum.  Herod  ÍII,  99. — Con  esta  versión  se  coufoirua 
la  de  Miot,  que  varía  en  Larchef'. 

(50) quod  gemís  abitas  apni  eos  beatissimnm 

habetar.  Ibid,  I,  216. 

(ól)  Qii  é  myrbo  U)co:lu:U  ejs  (ibjicient  titinth 


ble,  en  verdad,  y   lo  parecerá  más  á  lo  = 
quij,  no  pudiendo  ü  no  queriendo  forma.  * 
juicios  abstractos,   jazgan  de   las  costooi  — 
bres  antiguas  por  las  nuestras.  Sin  enibar  — 
go,  abstengámoiios  de  gritar  al  esciudalo, 
reflexionando  en  que  si  esas  prácticas  noss- 
parecen    execrables   y   monstruosas,    esto 
procede  en  mucha  parte  de  que  las  contem- 
plamos en  toda  la  espantosa  desnudez  con 
que  nos  la  presenta  ia   vida   salvaje.    Y  si 
no,  variad  la  forma,  mudad   las  personas, 
cambiad  el  teatro  de  la  escena,  y  despojan- 
do de  los  encantos  con  qne  ha  ataviado  la 
imaginación  y  la  poesía  los  últimos  instau- 
tantes  de  la  desventurada  reina  de  Cana, 
responded  con  franqiitíza :   ^qné  es  lo  que 
encuentra   la  verdad  y  la   ülosofia  pene- 
trando  en   el   fondo   de   este    hecho!.... 

¿Qué  es  Artemisaf Valerio  Máximo 

lo  ha  dicho  todo  en  uuo  de  los  pensamientos 
más  sublimes,  más  tiernos  y  verdaderos 
que  puede  ¡uspifar  el  ewtro  poético:  Mau 
80LIV1VUJIAC  SPIRAXS  SEPLII^RUM  (52).    Y 

impíos,  et  dignos  'pii  d  feria  ihvírealHr.  Lib,  XI,  íA 
353. 
(52)  Factor.  <l¡c¡>yr  mcmofiib.  1,  IV,  e,  G.  Exempta 
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5i  de  este  heroico  sacrificio  del  amor  con- 
J^Dgal,  dejando  aparte  la  fábula,  descende- 
tdos  á  las  crónicas  de  la  edad  media,   ¿qué 
encontramos  en  ellas?....    Buscadlo  en 
el    frenesí  de   esas  pasiones  adúlteras  é 
incestuosas,  que  forman  el  encanto  y  el 
cisunto  favorito  de  ciertos  romances,  y  que 
engastadas  en  un  cerco  de  puñales,  de  ve- 
nenos y  de  cadalsos,  terminan  con  banque- 
tes dignos  de  los  Atridas . 

El  antropofagismo,  que  en  los  casos  úl- 
timamente citados,  era  el  simple  efecto  de 
una  pasión  exaltada,  y  que  en  los  pueblos 
primitivos  fué  un  refinamiento  del  culto 
que  se  creía  debido  á  los  muertos,  inspi- 
rado por  el  afecto  y  por  las  ideas  erró- 
neas que  se  habían  formado  de  la  inmorta- 
lidad; el  antropofagismo,  repito,  se  pre- 
sentó en  otras  partes  revistiendo  formas 
tan  singulares,  que  uno  no  sabe  cómo  ex 
pilcar.  Una  de  ellas  es  muy  reparable  j  es 
el  dogma  mismo  de  la  metempsícosis,  bajo 
otra  forma,  que  llamaré  de  tr  as  fusión,  para 
distinguirla  á^lfi  trasmigración.  Foresta 
creían  que  la  alma  del  difunto  pasaba  á 
vivificar  alguno  de  los  cuerpos  nuevamente 
creados  ó  formados  después  de  la  destruc 
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Inbá  hns{>ed«do,  á  diferen- 
«ñi  4*  b  •>«■%«■«.  por  ta  rnsl  pntendÍHD 
fvhR  o&Mw  BWvlfS  d«)  finado,  tak» 
.  el  Tmlor.  &r..  s*  podían 
TisBaenoimado.  Am- 
»^jii,  son  modificaciones 
I,  y  feks  formas  extrínseca^ 
^fm  |NMKM«HnitF  rrristieroa.  pareces 
Anñi^»  de  mam  yñ»fei  á-i  qn-  daa  fe  los 
mkt  ■rib^ne  ■Nasasatos  hUtóricai,  j* 
«^vftañfn  «•  pMl4a«a  el  s«oo  misterioso 
4M  tinafaL  .^(■rih  lannióo  pat^ica  y  sn- 
!  ÜbrT>5  sagrados 
taras»  Aa  del  hombre 
9  ^wí  mnñ*  fu  e/  ite*l9  4tl 

í.-.'  í-'  w-^'t»;.'  la*  a:in  í?  coQserva  en 
?1  >:»-»:*  ^:*■l-^■»  á?  Ti^fítros  dias.  nos 
í*^  ~3í  ra'-i  :i?i  i*  Li  fiiaetir*  c^reiDonia 
■■•■I  ■^-,:-í  -"  ao!al>r?  fijaba  el  hndenj  entre 
11  tl'Íj  y  [a  Ei^^rií  E<a  i'?remonia  se  prac- 
'.:?i'-vs  f.».>r  el  tvíriea':?  mis  i*?i\-auo  del  mo- 
r/"':i3l-.'  'p.^  !*í^ba  ea  s^s  labios  los  sn- 
>\i^.  al  lÍ-:X;'^  de  exhalar  e!  ti'ñtuj  aliento, 
iMín  rfr^>/írr  el  a'.uis  t^uí  st?  ereía  iba  eu- 
v-te'.:a  .".I  e:  t-JÍ). 

,i.j.  Rjíslao;  Jili/.  Rí'  ■-  &  ,  1.  V.  t  3!í.— Ad»m. 
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Cuál  fuera  la  importancia  que  los  auti- 
gaos  dieran   á  esta  práctica,    nos  lo  mani- 
fiesta el  sentido  lenguaje  que  un  escritor 
judío  pone  en  boca  de  Jacoiy  desolado  por 
DO  haber  tenido  el  consuelo  de  cerrar  los 
ojos,  ni  de  dar  el  último  ósculo  á  su  queri- 
do José  (54).  De  ella  habla  también  Virgi- 
liOf  haciendo  decir  á  la  hermana  de  Dido  : 

et  extremus  si  qniisnpeí'  halitus  errat, 

Ore  legam; 

y  ella,  en  fin,  se  conservó  aún  en  el  sacer- 
docio cristiano,  como  un  deber  religioso, 
hasta  el  tiempo  de  la  celebración  de  uno  de 
los  concilios  de  Auxerre,  que  la  abolió  (55). 
La  superstición  que  dice  Oityon  (56)  existía 
en  algunas  provincias  de  Francia,  procedía 
evidentemente  de  las  que  los  romanos  ha- 


Antig.  Kom  ,  t.  IV,  pág.6  trad.  cast.  de  Garriga ;  Va 
leneia,  1834. —  A  esto  Uamaban  los  romanos:  extre- 
mum  spiritum  excipere 

(54)  Offieiose impendissem  morienti  extrema 

oscula,  elausissem  oculos  &.  Philon  Jud.  de  Josephf 
fol  529.  E.;  edic.  grec-lat.  ex  Gelen.,  París,  1640 
in  fol. 

(55)  Vea?e  la  diserfciclóa  sobre  \oi  funerales  de 
los  hebreos  en  la  Biblia  de  Vence  1. 12.  pag.  66,  edic. 
mexte. 

(56)  Cit.  por  el  au":or  del  Dicción,  histordus  cuites 
religieux,  art.  Metempsycos,  §  7. 

Ramírez.— 55 


b  BJado  sembradas  en  todos  los  países  " 

d'  domioarou.  Elia  uonsistía  eu  aproii- 
mar  s  niños  &  la  bopa  de  los  sacerdotes? 
de  otras  personas  afamadas  por  su  virtad 
ó  saber,  próximos  á  expirar. 


"  y  patética  eon  que 
velaba  el  dogma  de 
ifeató  ea  otros  por 
ees,  que  tal  vez  f  ae- 
ento  de  la  idea  pti- 
cii')n  del  primer  ger- 
a  salvaje,  que  es  lo 
oable.  E!  eitado  aii- 
histórico  de  los  caitos 


La  ce'-" 

en  estos 
la  tr'asfiií 
medio  de  pváetii 

ron  un  simple  v- 
mitiva,  óbif 
mea  arrojada 
que  jne  parece  u 
tor  del  Díccionii, . 
haci  memíióu  de  pueblos  que,  i'oncnk'audo 
los  sagrados  dereclios  de  la  hospitalidad, 
asesinaban  ¡t  sus  Iméspedes  distinguidos, 
imaginándose  que  sus  virtudes  y  calidades 
quedabau  en  el  lugar  de  su  muerte.  Alga- 
uas  délas  tribus  salvajes  de  nuestros  de- 
partamentos interiores,  discurriendo  con 
una  mejor,  aunque  uo  menos  espantable 
lógica,  pensaron  que  ta  trasfiisión  sería  más 
eficaz  ayudada  por  el  sistema  alimenticio; 
y  esto  explica  su  predilección  por  la  carne 
de  los  animales  briosos  y  ligeros,  subsisten- 
te basta  hoy  entre  loKfomffíic/íi"»,  que  seali- 


—  435  — 

mentau  de  la  de  muía  y  especialmente  de 
la  de  caballo,  creyendo  aumentar  la  agili- 
dad y  ligereza  que  tan  necesarias  les  son 
para  sus  depredaciones.  Una  vez  puestos  en 
esta  vía,  era  necesario  que  el  progreso  mis- 
mo de  su  absurda  lógica  los  condujera  á 
devorar  el  cadáver  del  guerrero  animoso, 
del  afortunado  curandero,  ó  del  charlatán 
inspirado  que  había  cesado  de  vivir ;  y  no 
debía  de  ser  raro,  que  así  como  en  nuestros 
tiempos  se  perpetran  algunos  asesinatos 
políticos  y  literarios  por  una  ambiciosa  en- 
vidia, el  salvaje  fuera  asesino  y  antropó- 
fago por  una  impaciente  ambición.  En  efec- 
to, la  crónica  de  donde  he  tomado  estas 
noticias  (57)  dice  que  tales  hechos  y  prác- 
ticas no  eran  raros  aun  después  de  la  in- 
troducción del  cristianismo  j  así  como  la 
historia  de  Roma  memora  ejemplos  de  las 
mismas  en  la  nación  poderosa  que  la  puso 
á  dos  dedos  de  su  ruina.  En  la  animada 
arenga  que  Livio  pone  en  boca  del  cónsul 
Terentius  Varrofif  excitando  á  los  Capuanos 
á  defenderse   hasta  la  última  extremidad 


(57)  Chrónica  de  S.  Francisco  de  Zacatecas,  por 
el  B.  P.  Fr.  José  Arlegui,  part.  III. ^  cap.  3.  pág, 
151. 
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contra  la  iuvasión  cartagii:6tige,  uno  délos 
motivos  que  más  esfuerza  para  exaltar  sn 
indignacii''n,  es  que  Annilial  había  empren- 
dido, hficer  todavía  más  cruel  y  feroz  el 
carácter  ya  ferino  de  sus  soldados,  liaeiéa- 
dolos  pasar  los  '  )r  puentes  formadoa 
do   cadáveres  hi  )3,   ¡y  lo  que   es  aún 

más  horrible!  e..  la  el  orador,  ¡ense- 
ñáadolos   á  nlin  :s6  de   carne   huma- 

na! (58) 

Sea,  pues,  cual  fuere  el  horror  que  en 
el  estado  actual  de  cultura  y  suavidad  di 
nuestras  costumbres  nog  inspire,  ya  no  di 
go  la  práctica,  sino  aun  la  mera  idea  de  U 
antropofagia,  abstenojámouos  de  juzgarla  j 
condenarla  por  aquellas,  y  guardémonos 
sobre  todo,  de  decidir  que  esos  pueblo.' 
pertenecieron  á  una  raza  envilecida,  inca 
paz  de  ninguna  especie  de  cultura  intelec 
tual  ó  moral;  pues  tal  fallo  sería  una  ca 
lumnia  que  desmiente  la  historia  de  If 
marcha  del  entendiiuiento  humano,  y  ur 
error  que  condena  la  sana  filosofía.  Al  con 


[58| lusupeí'   áu\  \pss  e//erab¡l    poitibus  ai 

molibus  e^  hiiraanarum  corporiiia  glrue  fnciandis  el 
("quod proloqui  etiampíget)  fuci  /lu/naníí  eorporibii. 
dMendo.^Uh,  XXIII.  5. 
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trario,  esas  prácticas,  con  toda  su  horrible 
deformidad,  ministran  la  mejor  prueba  del 
adelanto  progresivo  en  la  cultura  intelec- 
tual y  moral,  especialmente  aquellas  desti- 
nadas á  ser  una  manifestación  sensible  del 
dogma  de  la  inmortalidad  del  alma. — Hfío- 
soiros,  que  nos  ponemos  pálidos  de  horror  á 
la  simple  idea  de  los  sacrificios  humanos  y  de 
la  brutalidad  de  los  antropófagos,  dice  el 
elocuente  historiador  del  gobierno  de  la 
Providencia,  ¿cómo  podremos  ser  al  mismo 
tiempo  bastante  ciegos  é  ingratos  para  desco- 
nocer que  todos  estos  sentimientos,  los  debemos 
á  la  ley  de  amor,  que  ha  velado  sobre  noso- 
tros en  nuestra  cunaf  (59)  Esta  ley,  que  el 
conde  de  Maistre  llama  de  amor,  es  la  mis- 
ma que  bajo  otra  forma  y  por  otros  moti- 
vos se  ve  dominar  en  todos  los  sistemas 
religiosos  que  han  admitido  los  sacrificios ; 
ya  sea  porque,  como  observa  Mr.  Debret, 
el  que  vierte  la  sangre  humana  sobre  las  aras 
de  los  dioses,  no  está  distante  de  bebería;  ya 
sobre  todo,  y  aquí  llamo  la  atención  de  mis 
lectores,  porque  en  todas  esas  religiones 
se  ha  considerado  como  una  parte  integran- 


iji^f^sclareeimient^s  &c.,  cap,  2,  pág.  1^3. 
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T 


le  y  esencial  del  rito,  la  partiiiipación  ó  |  j 
comiinióa  de  la  hostia  ó  victima  iumoUdí 
en  los  altares,  no  exuluyéadose  de  ella  sino 
á  Itiü  heridos  pot-elauatema  religioso.  Esta 
creencia  procedía  de  que  todos  loa  puebliii 
mii'abaa  enñ  lii>:itia  como  cosa  sagrada,  por 
ser  oírenda  dírfi(!íí(í«  ala  divinidad  (n)¡f 
sautiflcadn  por  ul  sacriji-ño  (6);  en  «iiyi 
virtud  bien  podía  decir  de  ella  y  de  sos 
ritos,  lo  mismo  que  eleereuiuiiial  religíusu 
de  los  jndíos  decía  de  los  suyos:  Ux  hoslia 
saiida  sanctorum  e-sl. 

Si  algano  replicare  todavía  que  rsn* 
prácticas  siempre  aparecerán  á  los  ojo*  ti? 
la  humanidad  yde  la  razón,  crueles,  absur- 
das, ó  como  otros  quieren,  Bua  cnmiual>->. 
examínelas  á  la  luz  de  la  sana  fllosofiu,  y 
reconocerá  que  ni  ese  crimen  esdelhombrí, 
ui  menos  prueba  una  degi'adacióa  inteled 
tual  ó  moral  de  su  especie.  Ese  crimen, 
dado  caso  que  lo  hubiera,  lo  sería  exclusi- 
vamente del  tiempo;  4sí  i'ouio  la  fornii 
establecida  parala  participación  del  sa-:n- 
ficio,  fuL'_inspirad«  par  el  tien  ti  miento  reli- 
gioso  que  la  vio  como  inseparable  d»  U 
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idea  que  se  había  formado  de  la  virtud  y 
santidad  de  la  ofrenda.  El  escritor  católi- 
eo,  repetidamente  citado,  explica  así  este 
fenómeno  intelectual  y  moral :  "  Por  una 
'  continuación  de  las  mismas  ideas  sobre 
'  la  naturaleza  y  eficacia  de  los  sacrificios, 
'  veían  también  los  antiguos  alguna  cosa 
'  misteriosa  en  la  comida  del  cuerpo  y  de 
'  la  sangre  de  las  víctimas.  JEsta  conienia^ 
'  en  $u  sentir,  el  complemento  del  sacrificio  y 
'  de  la  unidad  religiosa ,  de  tal  modo  que 
'  los  cristianos  rehusaron  por  mucho  tiem- 
'  po  probarlas  carnes  inmoladas,  para  que 
'no  se  creyese  que  comiéndolas,  recono- 
'cian  las  falsas  divinidades  á  que  se  ha- 
'  bian  ofrecido  5  porque  iodos  Iob  que  parti- 
'  cipan  de  una  misma  víctima  son  un  mismo 
'  cuerpo  [I.  Corinth.  X,  17.]  Mas  esta  idea 
'  universal  de  la  comunión  por  la  sangre, 
'  aunque  viciosa  en  su  aplicación,  creo  sin 
'  embargo  justa  y  profétioa  en  su  origen, 
'así  como  aquella  de  la  cual  deriva- 
'ba[60].'' 

Pues  bien,  las  mismas  ideas,  las  mismas 
ereencias  y  la  misma  voluntad  que  dirigía 


[60]  esclarecimientos  &c, ,  pág  223. 
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la  cuchilla  del  sacerdocio  autiguo  en  la  io- 
inolaclón  y  repartición  de  la  hostia  ofreci- 
cida  eu  sacrifieio,  dirigía  igualmente  la  del 
sacerdocio  mejiicaiio  ¡  y  salva  la  calidad  de 
las  viutituas,  puede  decirse  que  los  dos 
cultos  estabaii  euterameute  calcados  sobre 
un  propio  tipo.  Si  uno  y  oti'o  inundaban 
en  sangre  la  ara  del  sacrificio,  asperjando 
con  ella  el  tabernáculo,  el  ara  y  el  simula- 
cro, fué  porque  ambos  la  veíau  como  un 
medio  de  lusti'ación,  y  porque  ambos  creian 
que  sin  efusión  de  sangre  no  poüla  habtr 
remisión  (61).  Eu  fin.^el  sacerdote  mexia- 
no  no  comía  la  carne  de  las  victimas  por 
la  degradante  y  salvaje  glotonería  qua  le 
atribuyen  algunos  pretendidos  filósoroa, 
sino  porque  también  sn  rito  se  lo  ordena- 
ba, diciéndole  que  tsa  carne  era  mug  san- 
lii  (62). 

[61J  Etiatn  lalieraaculum,  et  ontuU  vasa  minü 
terji  Eanguine  simíliCer  aspersít:— Et  omnis  penein 
nanguine  aeoundum  legem  munáanlur:  títituiM- 
íiainig  fffnsioiu  nonjll  iTmiHÍo.— ÍI«br.  tX,  U-SI. 
J¡geI«f«¿imi<mtos  &c.,  oap.  llt,  pdg213. 

L6B]  Umuie  masculue  de  sacerdotali  genere 

veaeeturlhiicarttibUB,  qula  sanctiin sinittomm  nt,~ 

(Levit.  Vn,  G) — 7  el  cuerpo  del  (sacrillasdo^ 

guiBabaii  7  repartían,  Unitnüo  itquoUa  ear/tfi  por  ra- 
*a  aagradaydieina. — Torquem.  líb.  X,  cap.  li,  pig. 
261. 
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El  señor  PrescoUj  que  suele  poetizar  la 
historia  más  de  lo  que  es  permitido,  mal- 
trata horriblemente  el  carácter  de  los  infe- 
lices mexicanos,  en  la  animada  pintura  que 
hace  de  sus  banquetes  sagrados  [t.  1,  p. 
53  y  sig,),  y  en  la  exagerada  idea  que  nos 
da  de  los  exquisitos  conocimientos  que  di- 
ce desplegaban  para  el  sazón  de  las  vícti- 
mas inmoladas.  Tres  de  las  autoridades 
que  cita  en  su  apoyo,  y  las  únicas  que  he 
podido  consultar  (63),  nada  dicen  absolu- 
tamente de  ese  pretendido  refinamiento 
culinario;  al  contrario,  por  la  del  P.  8a- 
hagiín  podemos  deducir,  que  el  guiso  adop- 
tado para  tales  casos  no  sólo  era  el  or- 
dinario y  común,  que  todavía  usa  nuestro 
pueblo,  sino  que  es  tal,  que  ya  no  admite 
simplificación.  El  estirado  Barón  de  Juras 
Reales,  que  no  podía  elevarse  hasta  dis- 
cernir toda  la  magnitud  del  agravio  que 
se  hacía  al  carácter  de  an  pueblo  atribu- 
yéndole tan  singular  y  chocante  cultura, 
se  difunde  en  vulgaridades,  exagerando 
sin  criterio  y  sin  medida  el  número  de  las 


[63]  Sahagi^n,  Torqucmada  y  Herrera,  en  los  luga- 
res allí  citados. 

Ramírez.— 56 
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víctimas  y  el  de  los  platos,  en  su  llamada 
impropiamente— i>íiíeriací (i H  sobre  la  anli- 
f/Míí  ;/  mofltnia  antropofagia  de  i'arias  nacio- 
nes americanas.  AIÜ,  contra  todas  las  euso- 
ñanzas  de  la  historia  y  de  laerttica,  asien- 
ta :  qiK  día  y  noche  corrían  copiosos  ríos  d( 
sawjre  liiiiitaHíL  „.'  '  le  las  aras  de  Haihi- 
lopoxtU;  y  que  eu  lesas  de  Motenczoma 

y  do  los  üaeiques  »v  -vian  infinitos  píalos 
de  carne  hitmana,  (¿..^  fe  apetecían  como  ti 
bocado  ntáx  delicado  y  ábroso  de  los  banque- 
tes (Üi), 

Esta  asevuióu  i  vagante  debe  eulo- 
carse  entre  ías  »iu_  luy  propiamente  ha 
llamado  el  sabio  Abate  Guené,  calamnias 
históricas:  y  ú  la  verdad,  mejor  que  Vol- 
taire,  uiereeia  el  disertador  las  ñutas  de 
prfSHtttttoso  y  atrevido  con  que  lo  apoda,  al 
censurarle  las  especies  qne  diee  le  inspira- 
ron la  idea  de  su  malliadada  declamación. 
Yo  no  aprobaré  el  aire  de  ligereza  eou  qne 
el  Olósofo  de  Ferney  trató  éste  y  cuantos 
puntos  cayeron  bajo  el  dominio  de  sn  fe- 
cundo ingeuio ;  pero  sí  diré  que  ha  conser- 
vado intacta  la  verdad  liistórica  en  las  si- 

tC4]  EiiiiHeniMi'iitus  de  un  pri'ioiierd,  por  el  Bft- 
■ton  lie  Juras  Benles;  t.  1,  píg  73  ¡i  74, 
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gaientes  palabras  que  se  le  censuran: 
"  Todas  las  primeras  relaciones  de  la  Amó- 
"  rica,  decía,  no  hablan  sino  de  antropófa- 
"  gos.  Se  diría  al  oirías,  que  los  america- 
"  nos  comían  hombres  tan  común  y  gene - 
"  raímente  como  nosotros  comemos  carne - 
"  ros.  El  hecho  mejor  aclarado  se  reduce  d 
"  un  pequeño  número  de  prisioneros  que  fue- 
"  ron  comidos  por  los  vencedores,  en  lugar  de 
'  serlo  por  los  gusanos,^ ^  Prescindiendo  de 
que  fueran  en  más  ó  menos  número,  sobre 
lo  cual  hay  mucho  que  rebajar  en  las  rela- 
ciones faj,  diré  que  Voltaire  no  hacía  mas 

(a)  Mal  avenidos  los  conquistadores  con  los  se- 
veros principios  de  humanidad  y  filantropía  que  res- 
plandecen en   todas  las  primeras  providencias  que 
dictaron  los  monarcas  españoles   para  la  conserva- 
ción y  buen  trato  de  los  indígenas,  reclamaron  que 
ellas  no  podían  ni  debían  observarse  con  las  tribus 
de  antropófagos,  á  las  cuales  era  necesario  extermi- 
nar ó  esclavizar.  Atacados  así  los  reyes  católicos 
en  sus  mismas  trincheras,  autorizaron  la  esclavitud 
tan  sólo  de  los  verdaderamente  antropófagos ;  mas  es- 
to bastó  para  que  los  conquistadores  extendieran  in- 
definidamente su  número,  porque  era  la  fuente  de 
inmensas  riquezas  y  de  seguro  bienestar.  Las  abu- 
sos que   con  tal  ocasión   se  cometieron,  y  el  juicio 
que  debemos  formar  de  esa   multiplicidad  de  antro- 
pófagéSf  lo  podemos  deJu3Ír  de  lo  que  los  PP.  Acu 
Ha  y  Artieda  dicen  en  la  relación  de  su  viaje  por  el 
río  de  las  Amazonas  respecto  de  los  portugueses, 
pues  en  esta  parte  fueron  iguales  todos  los  conquis- 
tft^^re^. — "No  niego,  dice  ©I  primero,  fjue  en  esta's 
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qi  r  en  breves  palabras  la  sustan- 

cii  lo  atestiguado  por  los  más  anti- 

guos y  ees  historiadores.  Esos  hiñnilos 

platos  de  cante  humaní  que  dice  Juras 
Reales  se  servían  en  la  mesa  de  Moteuc- 
zoma,  quedan  reducidos,  por  las  relacio- 
nes de  Jtenud  D'mz  del  Castillo  (65),  He- 
rrera   (66),    fíomarr   """),   y    Torquema- 

''  regiones  Be  encuentran  algunos  bárbaroít  que  no 
"  Be  borrorizají  áe  comer  la  carne  de  fina  enemigos; 
"  mas  son  en  pegucOo  numero,  y  jumia  se  ha  visto 
"  qne  vendan  carne  humana  en  laa  carnicerías,  oo- 
"  mo  lo  han  publicado  algunos  portuguegee,  que  an 
"  pretexto  áenetiytir  etla  barharit,  cometen  otra  laaijor 
"  reiveiendo  d  enclavitad  á  pueblos  que  nacieron 
"Ubres  é  independientoa."— "Ellos  han  publica- 
"  do  que  los  Jffiíus  rehusan  vender  sos  esclaToe, 
"  porque  los  engordan  para  oamérBelos:  ieta  m  una 
"  caluuiHJa  ^e  Aau  in^entodo  con  la  líntca  mira  de 
"  toloretiT  a\is  f  rispias  crvelña^ñ  contra  esta  inocen- 
"  le  nación.'*  \Íi\st.  gr.neraU  (les  Voynges  &e.  vol. 
hJU,  pág.  32-:i3,  e.lic,  111  12,  Paris,  175a.J— Este 
solo  heeho,  que  nuestra  historia  confirma  con  innu- 
merables monumentos,  debe  hacemos  bastante  cau- 
tos para  dar  fácil  asenso  á  esas  velasioues  que  por 
todas  partes  hacen  brotar  naciones  enteras  de  an- 
tropófagos, 

(65_) é  como  jmr pasatiempo  oi  decir,  que  le 

solian  guisar  carnes  de  muchachos  de  poca  edad. 
Cap.  91. 

(66)  AlguLas  veces,  aunque  piieiis,  eomia  oaine 
humana,  y  habla  do  sfr  (te  Utgaerifiea'Juy  Háenztdft 
por  extremo.  Dec.  II,  Ub.  VII,  cap.  7. 

(67)  Lo  que  algunos  cuentan,  que  guisaban  ni- 
ños yjos  comia  Moteue*oma,  era  solaincule  rie  hom- 


f 


da  [68]  á  muy  pocos  y  qnizá  á  ano  solo,  que 
se  le  enviaría  en  los  días  de  sacrificios  solem- 
neSi  puesto  que  únicamente  comía  la  carne 
de  víctimas  inmoladas  en  las  aras  de  la 
divinidad.  Por  lo  que  toca  al  refinamiento 
culinario  do  que  habla  el  señor  Ptesootlj 
sólo  hallo  algo  que  se  le  aproxime,  en  lo 
que  dicen  Herrera  y  Torquemada  del  plato 
servido  á  Moteuezoma;   mas  como  por  la 
locución  de  estos  historiadores  se  percibe 
que  el  condimento  era  una  condición  ^  pues 
que  de  otra  manera  no  lo  comía,  parece  in- 
ferirse que  el  monarca  mexicano  se  some- 
tía á  esta  práctica,  menos  por  gusto  que 
por  un  deber  religioso  j  y  que  así  como  los 
médicos  nos  doran  ó  endulzan  las  medici- 
nas amargas,  así  aquel  procuraba  ahogar 
su  repugnancia,  con  lo  sabroso  del  sazón. 
Al  Barón  de  Juras  Reales,  que  calumnia 
sin  remordimiento  al  desventurado  monar- 
ca azteca  para  tener  ocasión  de  exaltar  el 


hres  sacrificados f   que  de  otra  manera  no  oomia. — 
Crónica  de  la  Naeva-Espana,  cap,  67  en  Barcia, 

[68]  Repitiendo  lo  dicho  por  Herrera,  afíaáe:  y  d^ 
otra  manera  no  la  comia,  oomo  quisieron  falsamente 
imputarle  algunos,  que  ni  le  supieron  ni  entendie- 
ron, sino  por  müa  roluatad  que  les  tenían  eonce- 
bida  A  los  indios.  Llb.  II,  cap.  88. 
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inévito  de  Coi'tís,  presentaudo  á  éste  en 
routÍQua  locha,  ya  suplican ilii,  ya  atiiena- 
zaudo,  para  desterrar  de  la  mesa  de  su  cau- 
tivo el  nefando  plato,  se  le  podría  sellar 
el  labio  con  las  mismas  uartas  del  couquis- 
tador,  que  nada  dice  sobre  el  particular, 
eu  la  menuda  disaripción  que  también  hace 
de  tas  costumbres  epulares  de  MoteHczo- 
nía  (69),  y  muy  particularmente  con  las 
siguientes  palabras : — En  todo  el  liempo  qiit 
fio  nlnve  eiila  dicJia  eiudad  ( México J,  ñusca 
nf  rió  matar  hí  sacrificar  alguna  criatu- 
ra (70).  Sin  víctima  no  podía  haber  ban- 
qnete. 

To  convengo  desde  lueoro  en  que  los  me- 
xicanos soUan  eome.r  carne  humana;  mas 
esto  no  piueba,  en  manera  alguna,  que  fue- 
ran verdaderamente  antropófagos,  pnes  que 
no  lo  hacían  por  costumbre,  por  placer,  ni 
por  necesidad.  La  comieron,  como  dejo  di- 
cho en  otro  lugar,  por  la  virtud  mística  que 
eu  todas  las  demíis  partes  del  mundo  se  ha 

[09]  CaitíiUelíekeiúii&e,  lal.=«  en  Lnremata 
i  34. 

[70]  Ibia.  §31,  páK.  107. —Lo  queyost  ea,  qua 
desde  qup  nuestra  capitán  le  reprendió  el  sacriacio 
y  eomev  de  carne  humana,  que  deade  eiitoneea  mandó 
que  no  le  guisasen  tal  manjar,— Bítiihí  Día.-,  ¡b¡. 
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atribuido  á  la  comunión  ó  participación  de 
las  hostias  5  y  la  comieron,  en  fin,  porque 
así  lo  prescribían  sus  ritos   religiosos.  No 
es  fácil  asignar  la  razón  ó  el  motivo  que  ori- 
ginariamente haya  determinado   esta  prác- 
tica tan  universal ;  mas  sí  parece  que  en  lo 
general  puede  explicarse,  por  el  odio   im- 
placable y  por  la  crueldad  ferina  con  que 
en  el  estado  salvaje,  y  aun  en  el  de  barba- 
rie (ajj  se  han  hecho  la  guerra  los  pueblos 
enemigos,   sobre  todo  cuando  en  sus  con- 
tiendas se  han  mezclado  puntos  de  religión 
y  se  han  infiltrado  en  sus  creencias  algu- 
nas ideas  pitagóricas.  Si  de  los  comedores 
de  carne  humana  exceptuamos  las  muy  po- 
cas tribus  que  la  historia  presenta  como  ver 


(a)  Para  que  podamos  formarnos  una  ligera  idea 
de  los  furores  y  excesos  á  que  en  este  estado  son  ca- 
paces de  arrastrar  las  pasiones  rencorosas;  recorde- 
mos los  ejemplos,  no  muy  lejanos,  que  nos  presenta 
la  historia  de  una  de  las  naciones  más  cultas  y  civi- 
lizadas de  la  tierra.  El  pueblo  de  París  devoró  y  pu- 
so en  almoneda  los  restos  exhumados  y  corrompi- 
dos del  mariscal  de  Ancre:  ese  mismo  pueblo,  doran- 
te su  teri'ible  revolución,  bebía  la  sangre  y  comía  el 
corazón  de  sus  victimas.    También  el  pueblo  de  la 
Haya  se  comió  el  del  ilustro  de  Witf. — Si  todo  esto 
y  aun  más,  ha  podido  hacerse  diez  y  seis  ó  diez  y 
siete  siglos  después  de  la  venida  de  Jesucristo,  fuer 
za  será  conceder  alguna  gracia  á  los  que  no  la  cono 
eieroH. 
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.  daderos  unifopñfagüs,  y  los  casos  más  tanis 
aÚQ  y  singnlares,  del  cauibalisrao  meni- 
méate  inspirado  por  la  ignoraueia  y  por  la 
subversión  de  las  ideas  Religiosas,  tendre- 
mos como  lieclios  generales  y  plenamente 
establecidos :  1  °  . ,  que  los  pneblos  de  que  ns 
trata  solamente  han  comido  la  carne  deja* 
víctimas  de  la  guerra;  2'^.,  que  lodos  Un 
pueblos  del  mundo,  en  un  cierto  período  de 
sa  estado  social,  se  comieron  á  sus  prísio- 


Tenemos  una  buena  prueba  de  lo  prime- 
ro en  lo  que  dice  Ler;/  de  las  indígenas  del 
Brasil,  y  e!  capitán  Cool-  de  los  habitantes 
del  cana!  de  la  reina  Carlota,  quienes  no 
obstante  sqs  coitnmbres salvajes,  solamen- 
te comían  la  carne  de  los  prisioneros  de 
gnerra  (71}  ;  y  hallamos  su  'confirmación 
en  lo  qne  refiere  Jiít'ena/ de  esos  pueblos 
cultos,  cnya  memoriajvive  todavía  enjlas  fa- 
mosas ruinas  de  las  antiguas  Ombou  y  Ten 
l¡/ris  (72).    Divididos  sus   habitantes   por 

[71]  Hiat.  gen.  des  Voyag.,  toI.  LIV,  pig.  2TI.— 
Voyagas  de  Cook;  ler.  Yov.,  vol.  V,  cap.  7,  piu. 
223.  Laiisaii.  170B.  in  8. 

í72]¡Hoy  Dfnderab,  célebre  por  el  zodiaco  que 
ella  deseabrió  VolAey,  y  qua  ha  dado  materÍH  y  oi 
sión  á  tantaí  ioveatii^cíonea  arqueolúgic*  ■'"'  ~ 


:Ud.Ujy 
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odios  religiosos,  ao  íiolaiiiunte  se  hacían 
una  coütiDiia  guerra,  sino  qae  en  el  teatro 
mismo  de  la  victoria  destrozaban  y  devo- 
raban sos  víctimas,  dispntAudosa  con  sal- 
vaje frenesí  sus  girones  sangrientos.  Este 
horrible  eepectáeiilo  que  inspiró  al  poeta  el 
asunto  de  una  de  sus  más  hermosas  sátiras 
le  arranoó  también  aquella  imprecación 
elocuente  en  que,  como  filósofo,  nos  ense- 
ña hasta  qué  punto  el  odio  soplado  por  el 
fauatisrao,  puede  avrastrai-  al  mismo  extre- 
mo qne  el  hambre  aguijoneada  por  la  ne- 
cesidad. (73) 

Ya  que  he  hablado  del  canibalismo  por 
hambre,  tantas  veces  encomiado  y  unnea 
reprendido  en  la  liistoria  de  los  pueblos 
más  cultos  antiguos  y  modernos,  recordaré 

yoc  interéH.  Los  escritores  iiue  están  muy  disBordíH 
eobra  el  nombre  de  la  otra  ciudad,  convienen  en. 
qae  el  odio  mortal  quo  dÍTÍdla  á  los  habitantes  do 
ambas,  procedía  de  que  los  Oiabiliu  tenían  en  par- 
ticular yeneraoiúo.  al  Cocodrilo,  qne  loa  Tenltrttiu 
detestaban  y  perseguían  por  todas  partea,  haciéndo- 
le una  guerra  de  esterminio.  ("Vid.  la  Sátira  SV, 
oon  loa  notas  de   Mr.  á'Acliaintre,   y  las  de  Larcher 

A  aefoa.  n,  sb,  u.  2r)i.; 

[73]  Nec  ptenam  sicleri  inTenlena,  nec  digna  pa- 

Sappliaia  his  populis,  in  quorum  mente  pa- 
{re$  stmt 
Et  similUira  atqite  fanes.  ■ 

Rnmlr».-S7 
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á  leetores  el  ejemplar  más  famoso  qca 

d  memora  la  nuestra  y  con  el  enal  s 

p;  i  hasta  la  evidencia,  que  loa  mexiee 
nos  no  comían  carne  linmaua  sino  en  lo 
casos  prescritos  ó  tolerados  por  sus  dogmw 
religiosos,  íi  diferencia  de  lasderaás  nació 
nes  que  la  eoniieron  todas  las  veces  que  se 
vieron  estrecLad""  "or  la  necesidad.  En 
efecto,  ¡cuántas  les   no  han  gemido 

bajo  aquel  espaotosi  lote  de  la  ira  divino 
que  no  temió  la  nmsr  uta  de  las  naciones 
en  boca  de  sus  i  i,    pero  que  vi6  rea- 

lizado con  todo  rrores  en  los  amar- 

gos  días  de  I  ion'. .  ...Álimentarf 

á  los  moradore  *  taíem  cmi  la  carne  (7c 

sus  hijos  y'con  la  i  m  \  sus  hijas:  eomerá  el 
amigo  la  carne  de  stt  amigo  durante  el  asf dio, 
y  en  el  aprieto  á  que  los  reducirán  sus  enemi- 
gos (74).  Y  la  madre  comió  efectivamente 
la  carne  de  su  hijo,  con  terror  y  asombro 
del  historiador  que  nos  ha  conservado  la 
memoria  de  aquellas  escenas  lamentables 
(75) ;  así  como  en  siglos  anteriores  los  Ga- 
los llevando  el  amor  de  la  patria  á  un  refi- 

(74J  Jerem;  XIX,  9,  Vers,  de  Vcneé. 
(75)  Joseph.  de  Bello  Jud.  2i  VI,  ^EiiH'h.  EücIm. 
HiBt.  V.  in,  o.  6. 
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namiento  que  la  razón  y  la  humanidad 
condenan,  prolongaron  su  resistencia  ali- 
mentándose con  la  carne  de  todos  aquellos 
qne  por  su  edad  ó  debilidad  eran  inútiles 
para  la  guerra.  (76) 

Pues  bien ;  afligidos  los  mexicanos  por 
todos  los  errores  de  un  asedio,  cuyo  igual 
sólo  se  hallará  en  el  de  Jernsalem  arrasada 
por  Tito;  forzrdos  ya  á  aventurar  diaria- 
mente su  vida,  que  perdían  millares  de 
ellos  por  la  esperanza  de  adquirir  una  in- 
sípida raíz,  una  amarga  corteza,  ó  una  in- 
munda sabandija,  con  que  calmar,  siquie- 
ra, los  tormentos  del  hambre ;  circuidos  de 
cadáveres  que  henchían  las  casas,  que  en- 
combraban  las  calles  y  que  por  todas  di- 
recciones ofrecían  á  sus  desencajados  ojos 
un  apretado  pavimento  de  cuerpos  mutila- 
dos (77)  j  los   mexicanos,   digo,   pidiendo 


(76)    Inopia  subacti,  eorum  corporibu"»,  qu¿ 

átate  inútiles  ad  bcllum  videbantur,  vitam  tolerabe- 
runt.^Cesar  de  Bello  Gall.  VII,  §  71. 

C77)   No  tenían  paso  por  donde  andar  sino 

por  encima  de  los  muertos y  «sí,  por  aquellas 

calles  en  que  estaban,  hallábamos  los  montones  de 
los  muertos,  que  no  había  persona  que  en  otra  cosa 
pudiese  poner  los  pies.  Carta  cit.  de  Cortés,  §  XL, 
pág,  295^98. 

Y  es  verdad;  y  juro  amén,   que  toda  la  laguna  y 
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la  muerte  por  compasión,  busciodola como 
un  descanso  (78),  y  prefiriendo  siempre 
sucumbir  en  millaradas  bajo  el  peso  de  SM 
miserias,  antes  que  doblar  el  cuello  al  yu- 
go de  la  pouquista  (79) ;  apechugaron  con 
lo  que  veían,  como  el  epílogo  de  todos  loa 
males  y  el  pumpleraputo  de  todas  las  des- 

casaa  y  barbacoas  estaVan  UenSB.  de  cuerpos  y  (» 
beíBB  de  hombres  rauortos,  que  yo  no  sé  do  qire  OH- 
aara  lo  escriba.  Pae»  en  las  cnlles  j  en  los  mismos 
patios  de  Talteluleo  no  halila  otras  cosas,  y  no  po- 
diamos  andar  sino  entre  cuerpos  j-  cabezas  de  in- 
dios maerton.  BernaL  Dio;,  cap.  156,  vqI.  III,  plg. 
395. 

fTSj     Y  como  no  tenían  donde  estar  einoM- 

bre  loa  easrpos  muertos  de  los  suyos,  oon  deiMD  it 

verae  fuera  de  tanta  dea  ve  «tura dijéromao: 

"  Qaepues  ellos  me  tenían  por  hijo  del  Sol.  yelSol 
"  en  Canta  brevedad  como  era  en  un  dfa  y  hda  no- 
"  che  daba  vuelta  i,  todo  el  mundo,  que  por  qné  yo 
"asi  brevemente  no  los  acababa  do  matar,  yloi 
"  quitaba  do  peuar  tanto,  porque  ya  ellos  tenlau  de- 
"  eeos  de  morir,  y  irse  al  cielú  para  ru  OcAiíeíiu 
"  (HuitzilopoxetliJ,  que  los  p ataba  esperando  púa 
deacausar."  Carta  cit.  §  XXStX,  pág.  292. 

[79]  E  viendo sobre  todo  la  grandísi- 
ma hambre  qne  entre  ellos  hnbia,  y  que  por  Itu  oi- 
llea  halUbamos  roldas   las  ralees  y  corCeKaa  do  \ta 

Arboles,   acordé   de  loa  dejar  de  combatir  ftc 

Segiin  pareció,  de  el  agua  s  dada  que  bebían  y  d«  la 
hambre  y  mal  olor,  habla  dado  taota  mortandad  ea 
ellos,  que  murieron  mSs  de  cinouejjtí  mii,  dnimu. 
ilbid.  p.  289  y  29S.]  Y  hallóse  toda  la  ciudad  arada. 

y  sacadas  las  ratoi-s  do   las  yerbas  y  haaU  las 

cortezas  de  los  árboles,  también  las  hablan  eomido. 
B,  Dial,  ibfrt.  p.  89T. 
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gíacias,  con  la  esclavitud,  á  trueque  de  no 
comprar  la   libertad  con  la  carne  de  sus 
iermanos.  Sí;  un  testigo  presencial  y  co- 
laborador activo  en   esta  obra   de  desola- 
ción, y  el  biógrafo  mismo  del  conquistador, 
que  quizá  escribía  bajo  su  dictado,  unáni- 
mes afirman  que  en  medio  de  todas  esas 
c&lamidades,  nunca  los  mexicanos  llegaron 
á  comer  la  carne  de  sus   muertos  (80),  di- 


(80)  También  quiero  decir,  que  uo  comían  las 
carnes  de  sus  mexicanos,  sino  eiau  de  los  enemigos 
tlaxcaltecas,  y  las  nuestras  que  apañaban :  y  no  se 
ha  hallado  generación  en  el  mundo  que  tanto  sufrie- 
se el  hambre  y  sed  y  continuas  guerras  como  ésta. 
(B.  Díaz,  Ihid.) — Después  de  encomiar  Gomara  el  he- 
roico sufrimiento  y  resignación  de  los  mexicanos  en 
medio  de  los  horrores  del  hambre  y  de  la  peste,  termi- 
na asi  su  narración:  Deaqufse  conoce,  como  aun- 
que los  mexicanos  comen  carne  de  hombre,  no  co- 
men la  de  los  suyos  como  algunos  piensan,  que  si  la 

COMIERAN,  NO    HUBIERAN    ASI    DE  HAMBRE  (Crónica 

de  la  N. -España f  cap.  143,  en  Barcia;  ó  cap.  32, 
vol.  II,  delaedic.  mexic.  delSr.  Bustamante.']  El 
cronista  Herrera,  que  escribió  su  historia  con  presen- 
cia de  las  relaciones  originales  de  los  conquistadores  y 
de  otra  multitud  de  documentos  auténticos  que  se  pusie- 
ron á  su  disposiciónf  dice;  Teníanse  en  casa  los  muer- 
tos, porque  los  enemigos  uo  conociesen  su  flaqueza: 
no  ios  comían,  porque  los  mexicanos  uo  comían  los 
suyos.  IDec,  III.  lib.  2,  cap.  8] 

¡Qué  raro  contraste  forma  esa  abstinenciaTimpo- 
nente  y  sublime  al  lado  del  terrífico  ospectáeuío  que 
muy  pocos  afios  después  [1528]  presentaron  los  in- 
fortunados compañeros  de  Alvar  Kúñe::  Cabeza  de 


ga  lo  qae  qniera  el  poco  simpátiúo  hiato- 
i-iador  de  sus  desgracias  [a] 

BMa liMizajloe   por  la   bo'^'asea  eu  una  de  isa 

eo.stM  inhospita'.acLfts  de  la  Florida,  cada  nno,  oaal 
otvo  UliiM  encerrado  en  la  eaveraa  de  Polifamo,  ni 
tenía mU  privilegio  itus  el  Jas^r  ilsrorado  eldltimo. 
'■  Atienda  da  esto,  iliee  el  naira Jor.  fuiííoja,  que  por 
'-  tenieate  habla  quedólo,  les  baola  mal  trabamien- 
'■to.yuolo  padieudo  sufrir  S^to-Maifor .  ■ . . . .  se 
'•  resolvió  aou  el,  y  ie  diib  uu  palo,  de  qae  Paatoia 
"  quedó  muerto,  y  asi  Bafasroa  acabas  lo,  jlos  qae 
'' moriaa._t»s  otroí  hadan  lagajos.  y  e\  úilimo  que 
"  matidf'ié  Sato-Maijoi;  y  Esgaivel  lo  hizo  tasajos, 
"  y  comiei»*!  del,  se  maHlnno  hasta  primero  "to  Ma''- 
■aa^."  CNaüfr^ios  de -iioor  NéSeg  Cábela  ríe 
Iliira  &c.,  cap.  IT,  al  fin,  en  Bitrcitt,  val.  L)  Ann- 
qna  este  cnadro  ya  sea  sobradaments  melancólica. 
debí  alaiir.  que  los  nAufm^s  eatabna  en  un  tMts- 
(]ue  donde  abundaban  la  letta,  ol  a^ua,  laa  yerbm  y 
itifoos,  y  que  no  carecían  de  cangrejos  ni  de  m^ris- 
eo».  Diré,  en  Sn,  que  t^do  aquel  territorio  estaba 
poblado  de  tribus  salviíjes,  que  Sin  embarga  nu  cj 
iitian  cartig  iumaua. 

(ít)  En  pste  y  otros  pasajes  oeuiejniifos  bu  d3<io 
fl  señor  Frescott  muestras  ine  luivoeas  do  que  no  es 
critico  eiterameuto  iaeüuntble,  y  do  que  ha  cursa- 
do oou  singuUrap-vvcehatuiento  cierta  escuela  ea- 
sulsfioa,  que  psi'taitB  seguir  la  mertns  ¡irÓbabl^  contra 
la  mal pi-obabh.  Desde  la  pág  252  (voi.  2)  comien* 
VA  &  disponer  la  mente  del  tootuv,  para  qus  pas^sín 
dificultad,  como  aun  yo  misrao  pisé,  la  siguiente 
aserción  que  estampa  it  la  píg.  257.  T.is  eaerilorei 
ríjiaSoles  dicen  en  honor  ilc  lit  allhi'lti.  qa-  ni  fn  la 
liltiiinf  extremidai  ciolar-m  la«  írjf.»  ih  la  naÍHi-ale;a, 
fomlémlose  los  anot  á  loa  otros :  pe  o  iháiiraeiadamen- 
le  coasta  lo  costearlo  por  la  aiil-nhlfl  de  los  mlsmoi 
ináios,  qaiene»  aieguran  hubo  muchas  uiaitres  que  e» 
íM  agonía  ■ütcoraba»  d  iivos  li'jiis,  ruga  '¡■íttewia  w 
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Hasta  aquí  hemos  podido  seguir  la  his- 
toria de  las  dos  ramas  principales  del  an- 
iropofagismo  con  la  ventaja  de  llevar  para- 
lela la  de  los  hechos  con  sus  causas ;  y 
auaque  este  recurso  falta  cuando  se  penetra 
en  las  nebulosidades  de  la  antigüedad,  no 


podían  prolongar  por  mucho  tiempo.  Asi  lo  dice  efec- 
tivamente el  P.  Sahagún,  en  el  lugar  que  se  cita; 
I  mas  ha  podido  acaso  el  señor  Prescott  preferir,  en 
buena  critica  histórica  y  en  buena  lógica  judicial, 
pues  que  la  historia  no  es  más  que  una  Relación  y 
preferir,  digo,  la  deposición  de  un  testigo  de  olda^ 

á  las  de  los  pt-esenciales! En  la  nota  anterior 

dejo  copiadas  las  contrarias  de  B.  Dias,  Gomara  y 
Herrera,  con  las  indicaciones  respectivas  que  hacen 
altamente  respetables  sus  atestaciones ;  y  si  alguno 
dijere,  con  aquella  locución  hiperbólica  del  común 
de  los  jurisconsultos,  que  en  buena  jurisprudencia, 
el  testimonio  de  tino  que  afirma  merece  más  f é  que 
el  de  mil  que  niegan;  yo  le  recordaré  con  la  misma, 
que  este  axioma  no  rige  cuando  habiendo  dado  el 
testigo,  lo  que  se  llama  razón  de  su  dicho,  éste  re- 
sulta desmentido  por  una  prueba  contraria,  pues 
entonces  el  contra-testimonio  emergente  de  olla,  no 
sólo  añrma  ó  consolida  la  prueha  negativa,  sino  que 
la  convierte  en  afirmativa,  sin  que  sea  ya  permiti- 
do presumir  lo  contrario,  conforme  la  regla  conte- 
nida en  el  proloquio  legal:  Factum  non  prwsumitur 
nisiprobetur.  Esto  se  verifica  cumplidamente  en  la 
autoridad  que  copia  el  aeñov  Prescott  del  F  Saha- 
gún,  quien  para  probar  que  en  efecto  las  madres  se 
habían  comido  á  sus  hijos,  observa,  como  dando 
razón  de  su  dicho,  que  de  los  niños  no  quedó  nadie, 
porque  los  mismos  padres  y  madres  los  comían. 

Esta  aserción  es  de  todo  punto  inconciliable,  ya 
ttodiré  con  las  velaciones  de  Gomara,  do  Ixtlijxochitl 
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por  eso  deja  de  presentarse  aquel  uouio  ud 
hecho  (jmeral,  pues  la  historia  lo  da  por 
universalmente  establecido  entre  todos  los 
pueblos  del  antiguo  lieinisferio.  Además 
de  los  ejemplos  proditcidos,y  sin  tomaren 
cuenta  el   semillero   de  autropúfatfos  que 

!ii  de  Hi-mrii;  no  cou  la  ilel  mismo  P.  SuAojii»,  quo 
en  el  cap.  41,  menciona  las  órdenes  diotadas  por 
Cortés,  prohibieudo  hacer  eacloToa  ft  ¡oí  nittog  y  ni- 
Ifas  que  en  pelotones,  con  íius  pndres,  ubandonabui 
la  desolada  ciudad;  no  cou  la  del  mismo  Sr.  FfM- 
eoíl,  que  A  la  pág.  171  los  haee  figurar  en  aquella 
eseena  luctuosa,  sino  Otra  la  de  dos  testigos  presen- 
ciales é  intachables,  (¡ue  vieron  desñlor  A  su  vista 
esos  huérfanos  desveiiturnilos.  El  conquistador  diee 
en  una  parte  do  bu  citada  carta  (§38pílg.  2flü;,  qna 
el  dia  stguieute  del  en  que  asentaron  el  trabuco  qus 
según  su  cuenta  debió  ser  el  7  de  Agosto,  hallar»» 
lat  calles  por  üonUe  iban,  lleTuis  ñc  mujeres  ij  niñoa:  de 
ellos  habla  también,  al  memorar  la  espantosa  ma- 
tanza del  día  11  (§  i»,  pág.  290),  en  que  era  tanta  la 
grita  t/  lloro  líc  ¡os  Tiiüos  y  mujeres  que  no  había  per- 
sona á'quién  no  quebrantaren  el  foracón:  últiin amen- 
té, el  mismo  día  13  en  que  se  rindió  la  ciudad.  iu> 
obstante  los  muchos  que  eu  los  anteriores  liabisn 
perecido  ahogados  f¡  degollados,  todavía  dico  i  ht 
pág.  208  ;— "  y  no  hacían  sino  salirse  iufiniW  »ii- 
mero  de  hombres  mujeres  y  niños  hacia  nosotros-" 
El  capitán  B.  Diat,  concordando  en  todo  con  au  ge- 
neral, dice  (cap.  15G) :  "que  en  tres  dios  con  ana 
"  nodies  iban  t^das  trés  calzadas  llenas  de  indios  é 
"Indias  1/  mtwhaelía» llenos  de  bote  en  bote,  &,."  y 
Don  Fernando  IxtlUxochill,  que  hace  el  cálculo  de 
la  mortandad,  observa  que,  como  era  moy  uatnra], 
"  apenas  quedaiíin  vivos  algunos  señores  y  caballe- 
•'roBy  ios  mrf*  ninoai/  <¡e  ¡loca  eiinci."    (  Venilla  ^t 


M 
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los  poetas  antiguos  y  los  mitólogos  sitúan 
en  el  corazón  de  la  Europa,  sabemos  por 
fíinio  y  por  Pomponio  Mela  (81),  que  lo 
6ran  esas  numerosas  tribus  conocidas  bajo 
la  denominación  genérica  de  Escitas :  lo 
mismo  dice  Estrábón  (82)  de  los  Irlande- 
ses^ como  testigo  de  vista  lo  afirma  San 
Gerónimo  (83)  de  los  Escoceses  y  Diodoro 
de  Sicilia  (84)  confirmando  estas  noticias, 
aumenta  el  catálogo  con  las  numerosas 
tribus  de  los  Celtas,  Voltaire  cita  un  pasa- 
je de  Marco  Polo,  que  decía  ser  un  privile- 

espafíoleSf  M.  B.,  publicada  por  ei  señor  Bustamante 
bajo  el  titulo  de  Horribles  crueldades  &c.,  al  fin  de 
^^Sist.  Gen,  del  P.  Sahagún,  pág.  51).  Aun  cuando 
estas  pruebas  directas  no  bastaran  para  destruir  el 
testimonio  que  se  les  opone  y  su  razón  fundamental, 
la  crítica  y  la  lógica  encontrarán  siempre  conclu- 
yeute,  para  el  intento,  el  argumento  cid  hominem  que 
forma  el  cronista  Herrera,  adoptando  los  principios 
mismos  del  señor  Prescott;  conviene  á  saber,  que 
"  si  para  los  mexicanos  hubiera  sido  indiferente  co- 
*'  mer  la  carne  de  los  suyos  ó  la  do  sus  enemigos, 
"no  habrían  asi  muerto  de  hambre  durante  el  ase- 
adlo/' Yo  no  alcanzo  lo  quB  pueda  oponerse  á  esta 
razón  toral,  ni  menos  concibo  que  las  madres  se  co- 
cieran sus  hijos,  teniendo  tan  inmensa  cosecha 
ie  un  artículo  que  se  supone  de  ordinario  consumo. 

(%l)  PUn,  Hist.  natur.  VI,  17.— Mela,  de  Sitn  Or- 
í¡8,  U,  1. 

(82)  Geograph.  lib.  IV,  pág.  139. 

(83)  Cit.  por  Torquemida,  Ub.  XIV,  c.  26. 
r84;  Hisfc.  univers.  V,  21. 

Ramírez — 58 
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ña  los  magos  y  sacerdotes   lárlaros  co 
lí       los  ajusticiados,  y  iS<>  Slamford   Raf- 

fies  reflt^ra  un  hecho  semejante,  de  muy 
reciente  data  y  del  más  singnlar  carácter, 
que  observó  entre  loa  Bailas  (o),  pueblo 
de  Sumaltra,  donde  la  civiUzaoióo  ha  hecho 
grandes  progresos,  núes  no  solamente  lian 
adoptado  parasi  lolas  formas  conati- 

tucionales,  aino  ^uo  .  biéu  tienen  estable- 
cimientos de  instr 


parte  de  la  poblai 
Para  dar  pun 


pública  y  una  gran 

•  .ba  leer  y  escribir. 

irtíetilo  y  «omple- 


(a)  Por  la  r^Ueióa  de  es  i  viHiierj  parece  que 
el  canibalismo  forma  alli  una  inrte  esenoial,  ybien 
pudiera  decirse  ¡lue  la  basa  Jel  easCigo  ÍDitiD''Sto 
ú  Is  eedueeión  y  al  adalterio,  Hé  nqn!  lo  que  refiere 
como  tealigí»  dp  vistn:  ■'  Cniuiucilo  el  siviuetor  al 
lugar  de  la  ejecuctúii,  el  ministro  de  la  justicia,  ar- 
mado de  un  gran  cnchillo  7  acampaílaio  de  un  mi- 
nistril que  llevaba  una  salsern  con  s^Isa  heoba  de 
liraÓD,  pimienta  y  sal,  se  mlelantó  liaiia  oÍ  esposo 
ofendido,  preguntindolo  euát  bocado  prefería.  El 
quejoso  señaló  la  oreja  derecha,  que  cayó  inmedia- 
tamente de  una  tajada,  y  que  el  marido  ilevoró  des- 
pués de  haberla  empapado  en  la  salsa.  Los  concu- 
rrentes se  precipitaron  luego  sobro  el  njusticíado, 
cortando  cada  cual  el  bocado  mds  de  su  gusto;  y 
cuando  le  hablan  desgari'ado  una  parte  del  cuerpo, 
uno  de  los  circunstantes  le  hundió  su  puñal  en  el 
corazón ;  no  por  compa^iún.  pues  éita  es  desusada, 
sino  en  consideración  li  In  presencia  de  dos  extran- 
jeros." [Encyclopsilic  Aes  gem  thi  monáe  &e.,  axt. 
Adultere.  J 


•Hfr 
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tar  la  prueba  relativa  á  la  universalidad 
del  antropofagismo,  diré  con  el  sabio  Vi- 
rrey, que  ha  examinado  la  materia  como 
historiador,  como  filósofo,  y  como  fisiólo- 
go: •*  Las  naciones  hoy  más  cultas  fueron 
**  antiguamente  antropófagas:  Pelloutier  lo 
*'  afirma  de  todos  los  Celtas  (JSist,  des  cel- 
*' tesj  i.  I,  p.  235-242.)  y  Cluver  de  los 
**  Aletnanes  (  Germán,  antiq.  ).  Infiérese 
^*  por  las  capitulares  de  Cario  Magno  (Edic. 
**  d'  Heinec,  p.  382),  que  este  crimen  de- 
**  bía  de  ser  bastante  comñn,  puesto  que 
^*  aquel  grande  monarca  tuvo  necesidad  de 
imponer  penas  para  reprimirlo.  En  la 
guerra  que  los  Tártaros  hicieron  á  los 
Busos  el  año  de  1740,  se  les  vio  chupar  la 
sangre  á  los  muertos.  Todos  los  europeos 
descienden  originariamente  de  tina  raza 
antropófaga.  Un  antiguo  escoliasta  de 
Píndaro  lo  afirma  de  los  pueblos  de  la 
**  Aticay  en  épocas  remotas,  y  Pausanias  lo 
**  asegura  de  los  antiguos  griegos,  que  con 
^*  el  discurso  del  tiempo  llegaron  á  formar 
*^  la  nación  más  culta  é  ilustrada  del  uni- 
''  verso.''  El  escritor  citado,  que  prosigue 
haciendo  una  larga  y  minuciosa  enumera- 
ción de  otros  muchos  pueblos  de  ambos 
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continentes,  para  probar  que  nada  ííeiw 
absolutamente  de  nuevo  ni  de  extraño  qne  el 
hombre  haya  devorado  á  su  semejante,  Is 
cierra  excIanitiEdo :  Nosothos,  pues.  SOMos 

DESCENDIBNl'ES  DE  ANTROPÓFAGOS  (85). 

Aunque  pudiera  llevar  todavía  más  lejos 
mis  elucidaciones  (u),  renuncio  &  sus  auxi- 

[85|  Noiiveau  diotioii.  d'liist.  natur.,  arl.  Aníro- 
¡xtphaguc.  Paria,  1816. 

(a)  Este  punto  se  ha  debatido  bajo  todos  sus  u- 
pectOs  y  relBciones.  Algunos  goatienen  que  la  aver- 
BÍón  que  hoy  sentimos  li  comer  carne  humaiia,  nos 
es  eoiigénita  y  de  aquí  deduces  que  el  antnr- 
pofagiamo  ea  coDtra-na'ural  ó  inmorttl.  Utros  ade 
laotaron  la  idua  basta  encoutrar  t^'wTta.  especie  de 
antipatin  ú  oposición  (Mitre  uquel  gusto  y  naestn 
conEtituciúu  orgánica-  Yo  me  he  abstenido  inten- 
eioaalmente  de  tratar  la  cuestión  eii  aquel  terrriM, 
ateniéndome  á  los  solos  hechos  y  ú  las  cansas  que 
inmediatamente  purecia  determinarlos,  pues  no  ne- 
cesitaba otra  cosa  para  mi  intento.  Por  lo  demts 
encuentro  que  Mr.  Debrei  defiende,  en  el  artíealo 
respectivo  de  la  enciclopedia  do  Cwi'íi»  que  la  an- 
tropofaaia  ea  tin  ¡justo  natural,  cuya  aseroión  dedu- 
ce de  los  hechos  miamos  quo  yo  he  producido,  de 
otros  más  que  refiere,  y  sobre  todo,  do  los  descnbri' 
mieutos  que  dice  se  han  hecho  en  la  auatomia,  tal 
cual  hoy  se  estudia.  Parttend')  de  éstos  asienta  aer 
cosa  reconocida,  que  la  oi^anisaciún  de  las  especiei 
es  la  que  determina  loa  apetitos,  6  impoleA  esas  «s- 
peoies  á  suRtontarflB-eon  taló  cual  género  do  ali. 
mentoiyquo  como  el  hombre,  por  la  disposición 
de  ana  vías  digestivas,  es  un  animal  carnívoro,  enal- 
quLfva  especie  de  carne  debe  serle  indiferente,  iín 
que  en  ninguna  de  ollas  ti-opiooe  con  una  repngnui- 
oia  que  pueda  llamarse  «aCural, 
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llo3,  considerando  qne  io  espiiesto  es  sufl- 
ciente  y  aun  sobrado  para  convencer,  qu&: 
si  no  es  positivamente  errónea,  es  por  lo' 
meaos  del  todo  infundada  la  opinión  del 
señor  PteseoU,  tanto  con  respecto  á  la  in- 
flaenoÍA  qne  atribuye  á  los  sacrilieios  !in- 
maaos  y  al  antropofagismo,  en  el  atraso  de 
la  cultura  intelectaal  y  moral,  como  en  la 
otra  parte  de  su  sistema,  qne  sólo  hace 
compatibles  tales  prácticas  con  nna  natu- 
raleza degenerada  ó  corrompida.  Esta  in- 
íneciÓQ  es  insostenible  ante  el  tribnnal  de 
ia  historia,  ó  bien  prueba  tanto  que  nada 
prueba ;  pues  ya  se  ha  visto  qne  todos  los 
pueblos  del  mundo  han  deseaniinádoae  por 
esta  vereda  é  incurrido  en  ese  mismo  cri- 
men, ó  llámesele  como  se  quiera,  qne  tan 
duramente  se  echa  en  nara  á  los  mexicanos- 
sin  que  su  descamino  haya  sido  obstáculo^ 
para  elevarse  al  más  alto  grado  decivilizay 
oión  y  de  cultura.  \ 

Con  los  mismos  datos  se  podrá  tambiéiii 
contestar  la  imputaeióu  caprichosa  de  in- 
moralidad que  algunos  pretenden  hacer  in- 
separable del  antropofagismo ;  mas  para 
qne  no  se  diga  que  produzco  inferencias 
por  razones ,  responderé  cou  hechos,  toma- 


I 
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doF  de  pneblos  coitos,  siao  de  bárbaro* 
y  a  alvajes.  Muchos  do  los  historiad»' 

res  tiutí  DOS  hau  cousBrvftdo  la  memoria  de 
esos  comedores  de  oavae,  cuyas  costumbres 
hedescrito,  eloglausa  morahdad,  y  Seroia- 
ío^hace  especial  mención  de  esos  terribles 
lasedoHcs  (80),  que  se  eommn  á  sus  padres 
difuntos,  y  que  siu  — '^argo,  gozaban  una 
alta  reputación  de  j  s;  inauif estándose 
también  de   earácti  udo  y  suave,  pnes 

se  dice  que  entre  e  s  mujeres  gozaban 

de  igaal  aotoridaU  t  los  hombres.  Los 
españoles^que  á  fiucL  1  siglo  pasado  vi- 
sitaron las  costas  de  C  f  ornia,  en  recono- 
cimiento del  estrecho  ^e  Faca  se  desatan 
en  alabanzas  del  carácter  moral,  hospitala- 
rio y  justiciero  de  Macuitia,  jefe  de  Kulha 
que  no  tuvo  empacho  en  confesar  sn  predi- 
lección por  la  carne  humana  (87),  Lery, 
que  vivió  algún  tiempo  entre  los  indios  del 
Brasil,  atribuye  las  mismas  buenas  calida- 
des á  la  mayor  parte  de  siis  tribiia,  distin- 

86.  Heroil.  IV,  2G,  con  la  versión  de  Larcher  y 
de  iliot.^Parece  ser  el  mismo  puello  de  que  hahtn 
Pamponio  Mela  con  el  nombre  de  Easedones,  y  tuyas 
lácticas  dejo  deseritas  en  la  iiott  44, 

ST.  BeJaciún  del  viaje  de  las  goletas  Sutil  y  ¡fe- 
xieana  &  en  el  año  do  1702,  cap.  3,  4  y  17. 
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uniéndose  sobre  todo  por  su  hospitalidad  y 
por  su  afición  á  los  extranjeros,    aunque 
desgraciadamente  empañaban  estas  virtu- 
des con  prácticas  crueles  y  feroces,  llevan- 
do sus  gustos  antropófagos  hasta  el  punto 
de  mirar  con  desvío  y  con  desconfianza  al 
hnésped  que  rehusaba  comer  carne  huma- 
na. A  pesar  de  esto,  el  viajero  había  pene- 
trado tan  íntimamente  su  carácter  moral, 
que  discurriendo  consigo  mismo,  se  pre- 
gunta, si  no  obstante  esas  muestras  lison- 
jeras de  rectitud  y  de  bondad,   se  podía 
contemplar  seguro  entre  unos  bárbaros,  cu- 
ya crueldad  le  era  conocida  por  otras  prue- 
bas, y  responde: — ^Hejos  de  temer  por  mi 

*  vida,  dormía  entre  ellos  en  profundo  sue- 
*ño;  pues  aunque  en  efecto  aborrecen, 
'  matan  y  se  comen  á  sus  enemigos,  tam- 

*  bien  profesan  un  extremado  afecto  á  sus 
'  aliados  y  amigos,  por  los  cuales  se  deja- 

*  rían  hacer  mil  pedazos  antes  que  permi- 
'  tir  6  tolerar  se  les  hiciera  ningún  daño  ó 
'  cansara  algún  disgusto.  En  fin j  añade  el 
'viajero,  creo  que  con  razón,  mas  seguro 

*  me  consideraba  yo  entonces  entre  los  antro- 

*  pófagos  del  Brasil,  que  no  lo  estaría  en 
'  Franeiüf  dande  las  diferencias  de  religión 
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'■'paréóiari  autorizar  la  perfidia  y  el  a»eti»a- 

"io."  [88] 

Después  de  estos  ejemplos,  tomados,  oo- 
mo  he  dicho,  de  pueblos  semi-salvajes,  en 
los  cuales  las  ideas  de  moralidad  son  más 
escasas,  confasas  y  groseras,  rae  parece 
que  bien  puedo  producir,  como  conñrina- 
ción,  loa  innumerables  y  bien  antenticadoa 
que  ofrece  la  historia  de  los  nuestros,  bas- 
tante civilizados  y  cultos,  cuya  moralidad 
y  bondad  de  carácter  se  conservaron  en  me- 
dio de  sus  gustos  antropófagos ;  y  quizás 
más  puras  y  más  aniversales  que  !o  qne  en- 
tonces lo  eran  entre  los  pueblos  europeos. 
Siendo,  pues,  í-ste  un  hecho  de  los  loojoi 
establecidos  y  probados,  ól  nos  autoriza  pa^ 
ra  concluir,  que  d  todas  las  historias  mien- 
ten, ó  que  el  antropofagísmo  no  es  incom- 
patible cíin  la  cultura  iuteleetual  y  moral. 

|Mas  cómo,  dirá  alguno,  se  podrá  enton- 
ces explicar  por  las  causas  naturales,  esa 
evidente  obíicuidail  de  ideas  y  do  sensa- 
ciones, que  hasta  cierto  punto  degradan  la 
inteligencia  y  pueden  poner  en  peligro  la 
moral! Nada  es  más  fácil.  Ese  qae 


88,    Hiit.  dea  vo^agei,  etc.,  voK  LIV,  -pig,  1 
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naos  llaman  vicio  y  otros   crimen,  dado 
caso  que  lo  hubiera,  no  lo  fué  de  una  tri- 
bn,  ni  de  un  pueblo,  sino  de  su  siglo ;  y 
ésta  es  la  razón  en  qne  se  funda  el^sabio 
Virrey,  para  decir :  —"que   no  ha  habido 
"  nación   alguna  sobre  la  haz  de  la  tierra 
"qne  no  haya  sido  antropófaga,  pórqmJO' 
"das  han  pasado  sucesivaynente  del  estado 
"salvaje  al  de. barbarie,  en  el  cual  la  antro- 
"pofagla  escomo  endémica.''  Partiendo 
ea  seguida  de  este  dato,  concluye  con  una 
observación  que,  salvos  sus  fundamentos, 
viene  á  formar  precisamente  el  tema  prin- 
cipal de  esta  nota,  y  que  reproduciré  como 
su  confirmación:  ''  El  antropofagismo,  di- 
"  ce,  es  ya  el  síntoma  de  un  principio  de  civi- 
'*  lizacion,  puesto  que  él  indica  un  estado  de 
''guerra  nacional,  y  el  establecimiento  del 
''derecho/  de  represalias,  mientras  que  el 
"  hombre  en  el  estado  natural  es  solitario, 
'*  salvaje  y  tímido,   como  el  bruto ^  en  los 
"  bosques.''    ¡  Cuánto  más  poderosa7y'aun 
irresistible   no  gs  la  fuerza  de  esta  obser- 
vación, al  meditar  que   esos  sacrificios  hu- 
manos que  nos  espantan,  y  ese  antropofa- 
gismo que   nos  aterra,   fueron  el  va.lla4o 
profundo  que  separó  al  Jiombre  inteligente 

Rauíírcz.- 59 


del  hombre  bruto ! . . ¡  Cuánto  mÍBal 

contemplar  que  esas  prácticas  feroces  y 
absurdas  fueron  el  signo  seusible  bajo  que 
ee  maniíestaron  los  dichosos  esfuerzos  de 
la  iateligeucia,  que  híibia  alcalizado  la 
existencia  de  un  ber  supremo  castigador  y 
reinunerador ;  que  descubría  la  'existencia 
de  otra  Tic]a  después  de  la  muerte ;  que  po- 
nía la  piedra  angular  de  todos  los  cul- 
tos [a],  y  en  ñn,  que  sembraba  el  primer 
germen  reconocido  como  asiento  de  las  más 
insigues  virtudes  cristiauas ! . . . .  Tales  apa- 
recen esas  prácticas,  cuando  remontándose 
é  la  cuna  del  hombre,  se  examinan  á  la 
suave  luz  de  una  imparcial  filosofía;  y  si 
todavía  alguno  de  los  tantos  filósofos  sen- 
timentales que  hoy  anublan  las  letras  di- 
vinas y  las  humauas,  se  sienten  horripilar 
á  la  sola  idea  de  los  sacrificios  humanos  y 
de  fiu  ordinario  acompañante  el  antropofa- 
gismo,  uie  dispensará  le  diga,  can  el  escri- 
tor elocuente  y  piaJoso  tartas  ve-íes  c'tado 
en  el  curso  de  esta  nota  (89).    que — su  Ho- 


(a)  Ed  latín  eullua,  derivado  del  v^rbo  folo,  qn» 
entre  otras  acepciones  tieoe  las  de  ornar,  honrar, 
reepelar,  rexn-enciar  y  ailorar. 

B9  glíiindpMaíBtre.  Síftóf.  c.  3,  f.  IM, 
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m      ^rür  nace  de  que  sin  duda  ignora  que  el  abuso 

5ef[     (fe  los  sacrificios,  por  enorme  que  sea,  es  nada 

íM  comparación  de  la  impiedad  absoluta. 


NOTA  TERCERA. 


Aritmética  mexicana. 

Cap.  IV,  pág.  76. — Inventaron  un 
sistema  aintmédco  muy  sencillo:  los 
primeros  veinte  números  están  ex- 
presados por  otras  tantas  cifras^ 
&c  .    . 

El  traductor  ha  vertido  aquí  la  palabra 
ÍDglesa,  dotj  por  cifra;  y  aunque  esta  ver- 
sión no  pueda  considerarse  impropia  en  una 
traducción  libre  como  la  presente,  pues 
que  aun  ayuda  á  dar  mayor  claridad  al  pen- 
samiento; sin  embargo,  como  en  esta  vez 
la  palabra  cifra,  por  la  si<?nificación  que  tie- 
ne ^^  nWStrft  babl^  pomún,  po^rí^  d^r  lu- 
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(^  á  creer  que  lus  mexicanos  UBabaa  áeTI 

gimas  figuras  lineales  para  reprsentar  sns 
números,  me  determino  á  restablecer  lite- 
ralmente la  lectura  original,  que  dice:  «■ 
presados  por  un  correspondiente  número  dt 
puntos.  Esta  era,  en  efecto,  sa  única  Dume- 
ración  hasta  el  veinte;  usada  á  ia^maner» 
de  la  que  se  Te[en  la_tabla  de  la  pág.  SI. 
salva  la  inexactitud  de!  dibujo  de  los  sím- 
bolos y  la  de  la  colocación  de  los  signos 
numéricos.  La  verdadera  formade^unosy 
otros  se  encuentra  en  los  cnadretes  de  las 
láminas  que  representan  el  viaje  de  los 
aztecas. 


^'OTA  CUARTA. 


Cap.  IV,/<í^.  7í)á8i. 


Aunque   los   mexicanos  teuian   un  oiclo 
rjiáximo  cQiripuesto  de  eíeMÍo  cuatro  aftw, 
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llamado  OeJiuehiietiliztli,  es  decir,  una  edad, 
6  vpjez,  sin  embargo,  —esta  edadj  dice  Ga- 
"  ma  (1),  no^tenía  particular  representa- 
"  ción  en  sus  pinturas,  y  siempre  la  divi- 
"  dían  en  dos  períodos  ó  ciclos  de  cincuenta 
"  y  dos  aflí)5.''— Cada  uno  de  éstos  forma- 
ba el  ciclo  común,  llamado  Xiultmolpilli  6 
atadura  de  los  años^  que  representaban  en 
todas  sus  pinturas  con  un  haz  6  manojo  de 
cañas,  marcando  así  el  término  de  un  ciclo 
común  y  el  principio  del  siguiente.  Por  lo 
mismo  no  es  exacto  lo  que  dice  el  señor 
Prescott,  en  la  pág.  80,  que— "cada  vez 
"  que  se  encuentre^en  sus  mapas  ese  signo, 
"  se  denota  medio  siclo,^^  La  misma  equivo- 
cación, 6  por  lo  menos  ambigüedad,  se  nota 
en  la  pág.  82,  al  ñn  de  la  nota  44,  donde 
dice:— "La  rueda  del  ciclo  ynáximo  {the 
'*  great  cycle)  de  53  años,  que  se  ve  circui- 
"  dtí.  de  una  serpiente,  es  el  símbolo  de  una 
"  edadj  así  como  lo  fué  entre  los  persas  y 
"  los  egipcios."  Como  aquí  las  palabras  son 
técnicas,*'y]]tienen  uua  peculiar  significa- 
ción, no  puede  ser  indiferente  su  uso.  El 
período  de  52  años  forma  el  ciclo  común; 


(1)  Descrípeián  de  las  dos  pUdras.Sc,  parte  1  '^,  ii.4. 
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por  cuusigaiüulu,  no  pueda  dái'selo  ul  nom- 
bre de  ciclo  vidxlrno  á  ijran  ciclo,  que  sólo 
eorreapoudería  al  de  104;  oi  menos  decir- 
se que  la  siM'pieiitP  representa  uiift  editd  ó 
veje!,  piieiíto  que  csircuuscribe  un  ciclo  co- 
mún. La  serpiíiute;,  como  dice  Qama,  y  se 
puede  ver  eu  la  explicHcióu  que  doy  en  el 
vol,  3°  del  equivocadamente  llamado  Oa- 
lendario  Talteca,  sólo  sirve  para  designar, 
con  sus  inflexiones  ó  roscas,  las  cuatro  in- 
dicacioues  de  13  años  que  formaban  el  ci- 
elo oomún.  La  reunión  de  la  cola  y  de  la 
boca  en  un  mismo  puuto,  signiñcaba  que 
donde  terminaba  un  cielo  comenzaba  el  si- 
guiente. Este  calendario  servía  para  dar  la 
división  del  tiempo  en  TkilpilUs.  6  triada- 
cateridas,  y  en  años.  Los  otros  calendarios 
de  que  el  Sf,  Prescott  sólo  hace  .una  muy 
ligera  rcminiseencia  en  la  pág.  Sí,  y  que 
dice  servían  para  el  arreglo  de  las  fiestas, 
cómputos  astrológicos  y  ivdacíión  de  !o.« 
anales,  estabnn  forraidos  bajo  un  sistema 
tan  complieado,  que  no  me  atrevo  &  entrar 
en  pormenores,  temiendo  fastidiar  al  le^rtor. 
Ya  he  dicho  eu  la  nota  anterior  que  la  ta- 
bla de  indic:;¡oues  coiitenida  en  ía  pág.  81, 
es  enteramente     inexacta,    respecto   de  las 
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pinturas  originales;  adoleciendo  en  esta 
parte  del  mismo  viciólos  calendarios  co- 
piados en  las  obras  de  Veytia,  Clavigero  y 
otros.  Lo  perfecto  y  acabado  del  dibujo  de 
las  figúraseos  *  precisamentesu  capital  de- 
fecto, pues  las  ha  desfigurado  en  términos, 
que  no  es  posible  reconocerlas  cuando  se 
cotejan  con  su  original. 


NOTA  QUINTA. 


Laborío  interior  de  las  minas. 

Cap.  V,  p&g,  99. 

Me  parece  inverosímil  la  cultura  que 
atribuye  el  señor  Prescott  á  los  mexicanos 
en  la  extracción  de  los  metales,  suponiendo 
que  sacaban  el  oro,  el  plomo,  la  plata  y  el 
cobre,  no  sólo  de  la  superficie  de  la  tierra, 
sino  de  las  vetas  escondidas  entre  las  sólidas 
rocas,  en  las  cuales,  dice,  abrían  tan  exten- 
sas galerías,  que  los  restos  de  sus  labores  sir- 
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rinw*  de  gmUí  á  lot  primeivs  mineros  espaSe^ 
let.  Annqae  el  Bi»n>ii  deHamboldt(l)  tra  ^ 
sl^  de  est't.  no  rwnierdc  que  uinguno  d^^ 
los  liistoriador^s  primitivos  lo  diga,  y  an-" 
tes  Twa   encneutro  datos  bníüaQtes  para 
«ver  lo  oontnirio  en  la  idea   que  dos  da 
Cortés  de  las  miaas  de  oro  de  Moteaczoma, 
que   tnasdó   reconocer,  y  en  ta   naturaleza 
de  las  herramientas  qae  asaban  para  su  be- 
Defido  (2>.    Ambas   noticias    eoncuerdan 
electamente  eon  las  de  B.  Díaz,  del  P.  8a- 
ia^ém  (3),  y  eon  lo  que  se  practicaba  en  el 
Perú  (4),  donde  todas  las  artes,  y  espeeial- 
mente  la  minería,  estaban  niuüho  más  ade- 
lantadas qae  en  México.  La  escasa  cantidad 

(1)  Eaavo  sobK  la  K.  E  ,  vol.  III,  fég.  7,  tnd. 

(2>  EUc«  nnos  fneron   i  Cninl» ó   nlH  les 

mi-^rarv'-a  tres  ric?.  y  Je  todos  me  trajercu  muestra 
de  oro.  j-  mnj-  tuena,  aunqne  sacada  con  poco  apa- 
rejo, itiT^Hí  w>  tiHiiin  f.-íros  insInimrnUis  Hins  dcaqHtl 
nm  qmr  r,«  i»di.\i  ¡,>  .■«imit.  Carta  1.  =  de  Cortes  en 
Loienzana.  XXV) 

[3]B.  i>io.-.  vnp.  I'V; los  naturales  buscaban 

«oUmento  el  oro  en  lo?  arroTcs,  porque  de  donde 
««m  el  a^a  (•>  /araUíK  con  jicnrns,  laranav  la  are- 
mi.  (SiihugÚH.  Hiít.  gener..  lib.  XI.  cap.  9)_Este 
er»  el  poeo  apaif  jo  de  que  hablaba  Cortés, 

[4]Jruí(a.  Hist.  natural  de  las  Indisf,  lib,  IV,  ca* 
pitólo  i—Giireilaio.  Comentarios  del  Peni,  lib.  VIH 
up.  24 
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de  plata  que  aquí  se  encontró,  indica  que 
solamente  beneficiarían  la  superficial  ó  la 
suelta,  que  suele  encontrarse  en  bodoques, 
y  que  los  mineros  llaman  nativa  6  virgen. 


NOTA   SEXTA. 


LIBRO  SEGUNDO 

Expedición  de  Hernán  Cortes. — Sus 

INSTRUCCIONES. — ESPÍRITU  Y    CARACTEíl  DE 

LA  EMPRESA. 

Cap.  i  y  11,  pág.  165,  179  y  180.  . 
Finalmente,  determinó  (Velázqaez) 
aprestar  una  flota,  bastante  á  efec- 
tuar la  subyugación  del  país  nue- 
vamente descubierto.  —Previamen- 
te solicitó  el  permiso  de  la  comisión 
de  frailes  de  San  Gerónimo,  que 
residía  en  Santo  Domingo La 

Rainfrez.-...60 


n 
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ft  rige,  que  se  diga,  que  la* 

i  ones  qne  dió  á  Cortéspaift 

la  !ción,  no  re^^piraban  un  es- 

pió ujdzqntno  ó  mercenario  .en 
ellas  $e  concillaban  los  intereses  de 
la  ci^iciit,  de  la  humanidad  y  del 
comen:io. 


s  pttele  oooeeb:  le  cómo  nn  iaves- 
tigaftar  yeritieo,  tan  ligeme  r  severo 
tmú  on3iuirímiBeBte  lanifiesta  el  señor 
PremM,  hsTx  ipesioo^  i»n  servilmente  á 
la  tadiófo  ralgmr,  re  ñs  ba->e  trescien- 
Me  ates  por  el  eomúo        lo?  hisTorisdores, 


i 


a  «usa  BUHO  do^^tuentos  irrefra- 
9  paisolizan  las  graves  eqniroea- 
lícaes  ei:qaíhs3;n;irr:dt).  tanto  al  relatar 
liíí  sv..^esi"'s  ij.;e  prepararon  el  dcFcnbri 
raiect-i  ar;  y.ievfi  niTi^do,  como  al  exponer 
¡as  ra-.:ss5  y  ik,->::vos  qne  las  produjeron  y 
determinaron.  Ei  díber  de  an  historiador 
es  prí¿-s:i:j>r  los  primeros  eu  toda  su  sen - 
¿■iliei  y  pureza,  p^ira  que  á  primera  vista 
se  riW^noí.'a  su  intimo  enlaee  con  las  se- 
cundas, y  debe  también  ser  sumamente 
me^dido  en  sns  palabras,  para  no  aveotarar 
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efl  ellas,  por  uu  lujo  de  lenguaje,  ninguna 

^«pecie  que  pueda  falsear  la  verdad^histó- 

ÍÍC8.  En  la  persona  del  historiador  se  en- 

eoeatran  reunidas  las  funciones  de  relator 

J^Jas  de  juez. 

El  señor  Prescott  se  ha  desviado   de  las 
Unas  y  de  las  otras  desde  el  principio  del 
párrafo  que  me  sirve  de  texto,    porque 
siendo  un  hecho  incuestionable  que  el  go- 
bernador de  Cuba,   lejos  de   autorizar  á 
Cortés  para  colonizar,  se  lo  prohibió  expre- 
samente, no  debió  decir  que  aquel  determi- 
nó aprestar  una  flota  bastante  á  efectuar  la 
subyugación  del  país  nuevamente  descuhierto. 
La  proposición  no  es  cierta  en  ningún  sen- 
tido, á  la  vez  que  sí  es  muy   apta,  por  sus 
términos,   para  imprimir  en  la  mente  la 
idea  de  que  Velázquez  se  proponía  en  efecto 
subyugar  el  país ;  lo  cual,  como  se  verá  des- 
pués, no  es  indiferente  para  la  filosofía  de 
la  historia. 

Esta  nos  pinta  al  gobernados  de  Cuba 
como  un  hombre  insaciable,  que  sólo  ex- 
cluía de  sus  medios  de  atesorar  aquellos 
que  pudieran  exponerlo  á  riesgos  persona- 
les; así  es  que  siempre  limitó  sus  especu- 
laciones al  comercio  de  efectos  y  de  escla- 
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vos,   con   que  empobreció  y   asoló  t 
territorio  que  lo  rodeaba,  sin  pensar 
ni  en  la  civilizaeión  ni  pd  la  conversi 
los  naturales.  Cuando  vio  qae  Juan  df 
¡alta   se  dilatú  en  sn  segunda  esped 
más  de  lo  qae  prndeneialmente  se  pal 
ba,   despaíibó  en  su  busca  &   Olld;  y  e 
pellán  de  Orijalva  nos  dá  á  entender, 
sn   cuidado  no  tJi  ito  era   por  el  riesgo 
pudiera  haber,     rrido  el  navegante,  s 
por  el  temor  d"    ue  le  hubiera  venid( 
tentaeión  de  f<        zar  (1).  Héaquí  una 
idea  del   eai        r  y  pensamientos  de  aqi 
ávido  gobernador.  Veamos  ahora  enál  : 
su  eonduct9,'y  enñles  los  medioí  que  pi 
en  práctica  para   llevar  al  oabo   la  expe 
ción  de  descubierta.  Estos  }■  los  doeom 
tos  de  que  haré  mérito,  convencerán  de  ( 
todo  lo  que  el  señor  Prfscolt  asienta  eu 

(I).\ous  yhouvatflps  (dice  el  Capellán)  un 
tre  vaiísean  que  Don  Diego  Velizqaez  arnit  ei 
vé  COKTRE  sors.  cfoyaat  que  nous  arions  eoto 
quríquf  ¡lart. — {Hinrralrc  iJii  royag»  rfc  ¡a  Pottt 
roi  cathúliqueá  l'JIede  rHcalOH&c,  en  el  fol.  3 
la  coleeoión  de  TtmaiiX'Cumpotí»  píg.  44) — ¡i 
tristes  son  las  reflesiones  que  oearrea  al  ver  que 
españolea  y  aus  descendientes  tenemos  que  bus 
en  las  leuguas  citraujeros  las  uútieinj  relativas 
biatorJs  de  nuestro  propio  pala.' 
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¡abras   de  que  me  ocupo,   no  se  avienen 
■terameote  con  la  verdad  histórica  consig- 

1  mOQümenlos  intachables. 
tEi  lector   recordará  que  aunque  los  mo- 

españoles    y   sus    lugar-te  Qieiite»  ] 
bempre  estuvieron  dispuestos  á  proteger 
empresas    de   descubierta,  justamente 
irrorizados  por  las  espantosas  crueldades 
í- devastaciones  que  cometíau  los  aventure- 
ros en  los  nuevos  descubrimientos  fa}y  al- 


[^]   Li  empresa  coTnen2a,da  en  los  tiempos  ante-, 
riores  por  la  inspiraeiún  de  un  interés  bien  entendi- 
do, ae  ha  proseguido  en  loa  nuestros,  ya  por  n:    ' ' 
apálogOE,  ya,  sobra  todo,  por  fse  charlatanisr 
tico  rgue  no  sabiendo  nada  nuevo  que  decir, 
centrada  más  fácil  refagiarse  á  la  incredulidad  que  \ 
todo  lo  hi  invadido,  desde  la  política  bástala  litecft- 
tnra.  Mas  si  la  moda  y  el  buen  gusto  es'gen  que  sé 
deB^eSen  qoiqo  exagéralas,  fatsas,  y  aun  oalumaio*    i 
sus,  las  relaciones  del  V.  Casas,  jfb  obstante,  su  ge-,  i 
nersl  conaierto  con  las  del  Lie.  Ziiaso,  Árzobiípa  j 
Zuitíárraga,  P,  ilotolmia,  Sa.fiatji'¡x,j  otros  mnchot*  I 
espero  no  Re  eui-uelra  eu  el  mismo  anatema  al  mo-   J 
nares,  español,  iine  eb  su  cédula  de  17  de  Noviembre    ] 
de  1526,  deela,  eiitre  otras  uoHaH, — ''estar  certificar;'  i 
do  y  aer  soToaio  que  la  desordenada  eodieift  de  at   L 

ganos  do  sus  subditos y  el  mal  tnitamieuto  qntf  I 

fioierou  á  los  Ludios peor  que  si  (uerau  esolañ  I 

vos habla  sido  la  eaua  da  la  muerte  da   graír 

número  de  ellos,  eu  tanto  caütidad,  que  mnehae  «. 
Ias  Mae  y  parte  de  tierra  ñrme  quedaran  yeaXAS  f. 
SIN  PoaiACioíi  AUinuA  de  los  diohos  indios  &o."  " 
,(Yeas9  iutogra  eq  la  Coteeoión  <lc  Dacumvnioijtiii 


saron  la  mano  en  ía  facilidad  con  que  huta 
allí  babian  concedido  5ue  licencias,  impo- 
niendo además  ciertas  i-estñccioaesáloB 
armadores,  que  si  no  eran  bastantes  &  pK- 
venir  el  daño,  facilitaban  á  lo  menos  sign- 
aos medios  para  castigarlo  y  reprimirlo. 
Tal  f  aé  el  principal  designio  que  se  lisió 
en  la  croacióa  de  la  comisión  gobernadora 
de  frailes  tísi'ónímos  establecida  en  Santo 
Domingo,  esperándose  que  la  humanidad. 
la  virtud  y  el  desinterés  de  estos  religio- 
sos, serían  un  freno  bastante  fuerte  para 
contener  las  atrocidades  que  la  avaricia 
aconsejaba  á  los  descnbridores.  Pero  «tí 
loable  y  acertado  pensamiento  de  la  corona, 
que  podía  ser  asequible  tratándose  de  aven- 
tureros comunes,  fué  del  todo  ineflcaz  coaa- 
do  !a  tras(;resión  vino  de  mñs  alto ;  cuando 
se  cometió  ó  protegió  por  los  goberoadoitt 
miemos. 

En  este  número  debe  contarse  i.  TiUt- 
qnee,  qne,  abusando  del  permiso  d«  los  Ge- 
róuimos,  solóse  hal'ía  ocupado,  comojn 
dije,  en  el  tnííiuo  délas  meroaderüs, y 
principalmente  en  el  de  esclavos,  hasta  qnt 

toa  para  ía  BisMria  lir  Eftfaíi'i,  por  Xitarrt^e,  tol,  L 

fie-  lio.) 
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Francisco  Bernámiez  de  Córdoba  (2),  retor- 
itacdo  de  su  desgraciada  espedicióa,  le  vino 
i  revelar  la  eiisteocia  de  uu  territorio  ia- 
mensamente  rico  en  oro,  úaica  cosa  que 
•hincadamünte  bascaba.  Cüq  estas  noticias 
despachó  inmediatamente  en  su  demanda  á 
Jiían  de  Oñjalva,  previo  el  permiso  de  los 
PP.  Gerónimos;  y  engülosinado,  aunque 
bO  Batisfeeho,  con  los  buenos  millares  de 
pesos  de  oro  que  le  llevó  de  rescates,  dis- 
pnso  una  tercera  expedición  de'  descabier- 
ta,  qoe,  para  su  merecido  castigo,  confió 
al  afortunado  Hernán  Cortés, 

Ya  fuera  por  los  temores  que  Bernal 
Díaz  [3)  presume  eu  el  suspicaz  goberna- 
dor, ya  porque  en  los  cálculos  suyos  y  do 
Cortés  entrara  hacer  la  espseulación  mSs 
proficua,  no  partiendo  sus  proventos  con  la 
corona,  Aya,   en  fin,   por  lo  uno  y  por  Ift 

(2)  Valázqusi  ao  quería  conceder  ti  e!te  vlajwi 
la  licenea  qae  le  pndin  para  explorar,  sino  bajo  In 
coníioiún  de  que  lo  [lag.ira  con  iivXioa  tsclai'os  bI  v^- 
lor  de  un  buque  que  le  liiiüia  4ndq;  n  lo,  eiidt,  dice 
el  honrarlo  Díuz,  "lo  respoudimoH  lo»  soldados,  nne 
lo  qoe  dpcSq  no  lo  mandiba  Dios  ni  hI  («y,  qite  hi- 
ciésemos; ájos  libres  eaciavos."  [Hist.  ver(iadEfr,\ 
de  Ib  conriu'sta  &b,,  cap.  1], 

f  3]    y  tooiiú que  BlgiSQ  caballerfl  PH" 

veA°  sn'oorte' tenia  relaaiou  ije  ello  j  le  luirtaba  lii 
beadiüiQii.— Ibid, ,  cap,  XVIf, 


É 
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otro,  ello  es  cierto  que  entre  ambos  espB- 
culadoces  mediarou  conciertos  secretos  (i) 
para  llevarla  á  cabo,  y  que  la  basa  de  éstos 
tile  hacerla  de  una  mauera  clandestina;  es 
decir,  sin  recabar  el  previo  permiso  délo* 
PP,  Gerónimos,  con  lo  que  ya  nada  tentan 
qne  temer.  Como  una  tat  trasgresión  los 
exponía  íí  caer  eu  la  pena  de  comiso,  qne 
los  reyes  católicos  habían  fulminado  contn 
cualquiera  que^  sin  s¡t  especial  licencia  y 
mandato,  osara  descubrir  por  el  mar  oeceano 
ninguna  provincia  de  la  Tierra-Firme  de  las 
Tndias  é  islat  adyacentes,  descubiertas  y  por 
descubrir  (5),  dieron  á  la-  espedicióa  no 
barniz  humanal  y  político,, qae  ha  meted- 
do  á  Vetázquez  grandes  elogios  doalganofi 
escritores  que  la  han  juzgado  por  sus  apt- 
riencias.  Pretextaron,  pues,  que  ¿alíala 
armada  ea  busca  de  Grijalva,  de  qaion  ha< 
cía  tiempo  no  se  tenia  noticia;  mas  repito, 
que  su  verdadero  objetó  y  destino  era  co- 


[i]   y  (lijóla   (Vuláiquer.í   (/tu»  amioi  i 

iloí  ATtaasea  basta  galio  á  diez  uavloa  [(^rta  \*  ÍM 
Veraeruzen  Narar-,  vol.  I,  pág.  431],— BenulDIu 
dice ;  porque  seemttimenlt  el  Diego  VelAsquec  «BVi»- 
hK  &  rescatar  j  na  ipobia--.   [Cap.  SIXJ. 

[5]  Cédula  de  'i  de  Septiembre  de  1001,  «n  ]» Ib 

i,tit.  a,  lib.  4B.  I. 
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merciar  en  nuestras  costas  (6).  Hé  aquí  la 
sencilla  y  verdadera  exposición  de  los  me- 
dios meramente  humanos  que  prepararon 
el  descubrimiento,  y  después  determinaron 
la  subyugación  del  país. 

Dominado  el  señor  Prescott  por  las  mis- 
mas prevenciones,  y  lo  que  es  más,  en- 
gañado por  sus  documentos,  que  quizá 
f  aeroñ  causa  de  ellas,  se  preocupó  hasta 
el  punto  de  creer,  qxie  lajustíeia  exigíase 
dijera  que  las  instrucciones  que  Velázquez 
dio  á  Cortés  no  re^ipirában  xm  espíritu  mez- 
quino 6  marcenarlo,  y  que  en  ellas  se  conei- 
liaban  los  intereses  de  la  ciencia,  de  la  huma- 
nidad y  del  comercio.  No  es  del  todo  exacto 
este  juicio,  bien  que  tampoco  se  puede  ha- 
cer inculpación  de  ningún  género  al  his- 
toriador, á  quien  se  dio  como  original  6 
copia  auténtica,  el  que  no  es  más  que  un 
descarnado  esqueleto,  ó  extracto  muy  so- 
mero de  dichas  instrucciones.  Si  alguno 
dudare  del  hecho,  coteje  las  que  el  señor 


(6) ...»  dijo  que  e«^ta  armada  iba  en  aehaque  de 
bnsear  á  Juan  de  Gri jaiva ó  que  coa  este  acha- 
que qTi»3  arriba  dice  hicieron  esta  armada  (Declara- 
cián  úe  Puerto  Carrero  en  la  Colee,  de  Navar,  vol. 
I,  pág.  493.— Vid.  pág.  444  del  vol.  II  de  esta  hist.; 

Ramírez.— 61 
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PrescoU  ha  publicado  como  tales,  á  la  psií- 
434  del  vol.  II,  con  las  que  dio  á  luz  el  se- 
ñor Navarreta  (7),  reproducidas  últirat- 
mente  por  el  señor  Don  Lucas  Alaoiáa  (8), 
y  con  el  descubrimiento  de  su  total  áisaat- 
danoia,  adquirirá  también  la  intima  con- 
vicciÓQ  de  que  la  empresa  proyectada  por 
Velázquez  era  mezquina,  era  egoísta  y  p«- 
ramente  mereantil;  se  convencerá,  en  fin,  de 
que  ísólo  fué  grandio.?a  y  estupenda  por  la 
desobediencia  atrevida  de  Cortés.  Este  gran 
capitán   no   ocuparía   ciertamente    el   alto 


(7)  Coleceián  dsDoeumcntoi  Ste.,   vo].  I,  pig.  J8j 

(B)  Visertaeiiiii  &e.,  val.  I,  apéni.  2,  pág.  1  y  iig- 
— Ehi  U  clánsula  10'  de  esta  copia  se  omitieroii, 
poT  descaído  del  cnjistn,  algiioaa  pnlabra^.  que  e-aH' 
qne  ao  hacen  falta  al  Bentido,  si  subvierten,  luata 
DÍerto  puuto,  sa.esplrltu,  pues  ain  ellas  podría  infe- 
rirse ab  argumento  que,  oen'ra  lo  por  mi  soBienída, 
Velázquez  autorizaba  indirsatamente  6,  Cortés  paM 
poblar.  A  £n,  pues,  de  remorer  todo  motiro  do  du- 
da, restauraré  uqui  el  texto  do  dicha  cldosula,  que 
es  la  de  la  pág.  19,  y  comienza: — recíisisniKcAoaíi- 
io&o.,  debiéndose  Uer,  despuís  délas  palabra* — 
ni  desaffiíismio  iilguiw— como  sigue. — "  Sino  Mitei 
"  trabajareis  por  todas  las  vitis  é  msnerai  que  po- 
"  dieredes,  como  cuando  de  vos  se  parcicreq  vajaa 
"  muj  alegres  é  coulentoa  6  satisfechos  de— vumIm 
"  eonversacion  é  de  toiíoa  Ioí  (ís— vuestra  compa&U 
"  fto." — Las  palabru  separados  co3  guionea  y  •■ 
critai  de  cursiva  sou  las  omitidas. 


ÍJI^ 


M 
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puesto  que  le  ha  asignado  la  fama  entre  los 
hombres  más  extraordinarios  de  los  tiem- 
pos antigaos  y  moderaos,  si  no  hubiera  da- 
do con  el  pié  á  las  instrucciones  de  Veláz- 
qaez.  Esta  gloria  es  toda  suya,  y  nada  otra 
cosa  debe  á  aquel,  que  los  dichosos  efectos 
de  sa  credulidad,  de  su  avaricia,  y  sobre 
todo  de  sn  odio. 


NOTA  SÉPTIMA 


PESOS  DE  oRO.~  Importe  del  tesoro  de 

MOTEÜCZOMA. 

Cap  V,  pág  230  en  la  última  par- 
te de  la  nota.  — ltb.  iv,  cap.  y,  pág. 
497. 

Discrepando  en  la  casi  totalidad  de  las 
ideas  vertidas  por  el  autor  en  el  punto  que 
analizO;  quise,  siguiendo  el  sistema  adop* 
tado  desde  el  principio  exponer  las  razones 
de  dadar  y  de  deeidir  j  pero  el  trabajo  per* 


ilidü  eu  tfi-'í  cusayos  que  sucasívaiueüta  k 
dese';lini.li>.  me  convurn-iú  ii.>  qm:  úra  impo- 
sible reducir  á  pocas  lioeas  el  fruto  de  ca» 
tres  meses  de  estudio  y  de  asiduas  investí- 
gaoíones,  meuos  todavía  en  los  libros  im- 
presos, que  en  las  cnentas,  aatos  escrítnras 
y  otros  mauQscritos  del  siglo  XVI  y  parte 
del  siglo  XVII,  pues  que  sólo  en  ellos  sa 
pnede  hallar  la  resolución  de  la  dífionltad 
relativa  á  la  esacta  estimación  de  lo3  pe$ox 
de  oro.  errada  en  t^dos  loa  escritores  qne  he 
▼isto.  Eq  tal  virtud  diré  lo  que  aea  mny 
preciso  para  hacerme  entender,  reservando 
para  mejor  oportunidad  la  curiosa  historia 
de  nuestra  moneda  [a],  y  la  detallada  ex- 
posición de  sus  niimero^ías  pruebas. 

Hasta  ahora  no  lie  cuootilrado  datos  bas- 
tantes pava  per.suadirjiíe  qne  e\  peso  de  oyó 
fuera  una  moneda  ef-íctiva,  y  tanto  por  las 
noticias  y  ejemplos  de  eontrahacitniento 
(le   ella  quo   reTicreti   Herrera  [1]  y  Garci- 

[n]  El  exoi'leiilc  o¡,i«euli)  qiia  escribió  iiiii  /'mu- 
lo rií  EHiKi/af  in'iüi'iíirlo  IhIjjuiíoh'h  sobre  la  arnine- 
ihsioa  ih-  Í!i  .Vil -r.i.i't/'iHn,  eslá  resumido  en  su  ti- 
tulo, y  su»  nuriffún  comiL'nzaa  tonel  esfableeimien- 
to  de  la.  ca?:i  do  mancJa. 

[1]  Habíanlo  Citc  epouií!  i  de  los  festc-j  ja  que  se 
Woieroa  en  la  isla  de  Sanio  Djmiiigo  iior  la  canta- 
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laso  [2],  como  por  la  locución  tan  común 


niísa  del  V.  Casas,  primera  misa  uueva  que  se  cele- 
bró en  el  Nuevo  Mundo,  dice: — "6  porque  no  habia 
"moneda  de  oro,  hicieron  ciertas  piezas  como  caste- 
'Ulanos  y  ducados  eontralicchos,  que  ofrecieron. . . . 
"otros  hicieron  arricies,  según  que  ca'ia  uno  qupria 
"ópodia  &e.''  fDec.  I,  lib.  VII,  cap.  12. j  E«ta  mi- 
íatuvo  do  particular  que  no  hubo  consagración,  por 
falta  de  vino.  Celebróse  el  año  1510. 

(2)  ....  en  mis  tiempos,  que  fu<^ron  hasta  el  afio 
1560,  ni  veinte  años  después,  no  hubo  en  mí  tierra 
moneda  labrada:  en  lugar  de  ella  so  entendían  los 
españoles,  en  el  comprar  y  vender,  pesando  la  plata 
y  el  oro  por  marcos  y  onzas;  y  como  en  España  di- 
cen ducados,  decían  en  el  Perú  pesos  6  castellanos. 
CComentarios  reales  del  Perú,  en  la  pág.  2  ^  de  la 
Advertencia. )— De  la  misma  clase  fué  la  primera 
moneda  que  se  acuñó,  ó  mejor  dicho,  que  so  íhIIó 
en  México.  Por  el  primer  libro  de  actas  del  ayunta- 
miento de  esta  capital  consta,  que  el  din  6  de  Abril 
de  1526  presidiendo  la  corporación  Alonso  de  Estra- 
da, se  mandó  labrar  el  oro  que  se  decía  de  Ttpuzqnc, 
dando  comisión  á  los  plateros  Domingo  Martínez  y 
Juan  de  Celada  para  que  hicieran  oro  menudo  de  un 
tomijn,  é  dos  tomynes,  é  cuatro  tomynos,  é  un  pc\so,  r 
dos  pesos,  c  cuatro  pesos,  poniendo  tn  cada  pedacico 
los  mismos  quilates  porque  anduhíera  por  la  tierra. 
El  día  11  señaló  el  ayuntamiento  á  García  de  Lle- 
réna  para   que   tenga  cargo  do  estar  presinte  á  ver 

hacer  el  oro  menudo hn.sta  tanto  que  sr  les  dé  á 

sus  dueños;  asignándolo  50  pesos  de  oro  por  su  tra- 
^^P;  y  por  la  acta  del  día  17  consta,  que  se  paga- 
ron á  los  plateros  li57  pesos  dr  oro,  á  razón  de  un  (3 
por  100,  por  haber  avisa  io  García  de  Llrrm'i— "que 
"  se  habían  hecho  de  menú  lo  dos  mil.  é  nuevecientos 
"  cinquenta  é  un  pesos  do  oro.''  —Esta,  especie  de  mo- 
neda tallada  en  formas  todas  diversas  y  sumamente 
in-egulares,  debió  subsistir  por  mucho^tiempo,  pues 


—  486  —  1 

en  los  escritores   y  moaumeatos  de  la  épO-   I 
ca,  que  expresaban  por  pesos  de  oro  los  va^   1 
lores  y  aun  las  medidas  de  peso  diciendo,   1 
V.  g.,  que  tal  pieza  de  oro  ó  du  plata  ralk   I 
b  pesaba  tantos  pesos  de  oro ;  por  estos  AUah.   | 
repito,   creo  qne   el  ^eso  de  oro,  unas  vetes   | 
se  tomaría  poi  cierta  porción  de  este  metal 
oquivalcnte  ai  valor  iMÍrítísecrO  y  al  legal  úi 
un   castellano,    represeatados  ambos  en  eq 
peso,   en  sn  ley  y  eu  su  correspondencia 
con  la  moneda  oomúo  de  vellón ;  y  en  otras 
üeria  uua  moneda  imaginaria  qne  sólo  re- 
presentaría el  Villar    legal  de!  castellano,  es 
timándose  por   aquel  el  de  la  plata,  el  del 
oro,  ú  de  la  mercancía  materia  del  cambio. 
Opino  qne  el  castellano  fué  el  que  sirviii 
de  padrón   ó  tipo  para   la  ereaoión  de  esta 
moneda   imaginaria,   porque  desde  Colón 
hasta  Cortés,  y  desdo  éste  hasta  el   último 
tercÍD  del  siglo  XVII,  he  visto  nsadas  pro- 
misonameote,  y  aun  alternadas  dentro  de 
uu  mismo  período,  las  palabras  castellano 
y  peso  de  oro^parft]  espresar  una  luisua  su- 
ma de  valores;  y_raa  lu  couGrina  la  circaas- 

tengo  ala  v¡ata   alguna' (¡u"  por  sn  tipo  me  p«r« 

ceii  dHl  reinado  de  Felipe  V.    LUm6aiíl6  deepuí* 

uqitina. 
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tancia  de  haber  sido  uu  castellano,  cono- 
cido al  tiempo  del  descubrimiento  de  la 
América  con  la  denominación  legal  de  exce- 
lente ;  la  primera  moneda  de  oro  que  se  vio 
en  el  Nuevo  Mundo,  traída  por  el  almirante 
Don  Cristóbal  Colón  en  su  primer  viaje  (3) : 
Últimamente,  me  afirma  en  esta  opinión,  la 
equivalencia  que  he  encontrado  entre  el  va- 
lor legal  que  entonces  tenía  aquella  moneda, 
y  el  que  nuestros  antiguos  manuscritos  dan 
al  peso  de  oro.  Para  que  esto  se  pueda  com- 


(3)Serrera,  Dec.  lib.  I,  cap.  16  al  ñn.-^Navarrete, 
Colección  de  viajes  y  descubrimientos  que  hicieron 
por  mar  los  españoles  &e.,    vol.  I,   pág.  97.— El  F. 
Casas  le  puso  la  nota  siguiente:   *'Este  excelente  era 
moneda  que  valía  dos  castellanos," — mas  no  me  pa- 
sece  tan  precisa  que  por  ella  deba  entenderse  nece- 
rariameiite  que  el  casteVano  traído  por  Colón  era  un 
excelente  entero  ó  castellano  doble  de  á  25  por  marco ; 
pues  el  mismo  ordenamiento  de  Valencia  [JDcy  2, 
tit,  22,  lib.  5.  Nueva  Eecop.'\  permitía  la  acuflación 
de  medios  y  cuartos  de  excelente  y  de  castellano. 
Mas  sea  de  esto  lo  que  fuere,  siempre  quedará  por 
cierto  y  establecido,  que  el  exc  cíente  entero  no  era 
más  que  una  duplicación  del  castellano,  y  que  por  lo 
mismo  debió  tomarse  su  unidad  como  punto  de  par- 
tida para  la  fijación  del  signo  monetario;    así  como 
más  adelanto  sirvió  para  dar  la  denominac  ion   de 
los  que  se  llamaron  doblones  de  á  cuatro,  de  á  ocho  y 
aun  de  d  cincuenta,  según  era  el  número  de  centella- 
nos  contenidos  ^n  la  moneda. 
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preader,  es  iudíspeasable  dar  uaa  lige» 
idea  de  la  le^ísIaGión  nainarin  de  aquel 
tiempo. 

CmiDdu  Culón  emprendió  su  primer  viaje 
(cu  14UÜ)  ya  se  babia  expedido  el  ordení- 
Qiieut<)  df  Valencia  (eii  1488),  qoe  haeieu- 
do  la  última  revolución  ea  el  valor  de  las 
monedas  antiguas  y  en  las  posteriormeule 
acuüadas  por  Jos  reyes  uatólic03,  subifi  «I 
del  casUllano  ú  48Ó  mairavedís,  steudo  por 
so  peso  laquiíiciiagé^ima  parte  del  marco  de 
ocho  ODzas,  y  su  ley  la  de  veinte  y  tres  qni- 
lates  y  tres  gramos  (4).  Estos  valores  sob- 
sistietOQ  hasta  la  Ordenanza  de  Medina,  ex- 
pedida en  1497  (5),  que  hizo  nua  alteración 
tota!  en  los  viiliFrcs  infrítisc-o  y  Iryíilie  la 
moneda  5  porque  el  excelente  ó  castellano,  que 
antes  se  tallaba  árazón  de  50  pieaas  por  mar 
eo~y  que  valía  485  [maravedís,  se  mandó 
acuñar  á  razón  de  6ó  Ifi  con  el  nombre  de 
excelente  de  la  granada  y  con  el  valor  de  375 
maravedís;  lo  uua!  equivalió  á  uu  aumento 
en  el  valor  de  la  moneda,  que  efeetívamen- 


[4|  Clemíncin.  en  las'  MemirU^  ds  la  R^nl  Aaa- 
demU  de  la  hia loria,  vol.  VI.  IluslriC.  XX,  p&g. 
525-42. 

(5)  LL.  1  >i  i.  tu.  21,  fíi.  á.  .V.  S. 
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te  se  hizo  creciendo  el  de  la  plata,  por  de- 
cirse que  estaba  agraviada.  Como  á  esta  nue- 
va moneda  se  le  continuó  dando  en  el  co- 
mercio el  nombre  d^  casiellanOf  sustituido 
poco  después  por  el  de  ducado  (6),  que  hi- 
zo olvidar  el  de  excelente,  de  aquí  procede 
esa  confusión  y  enredo  inextricable  que  se 
nota  en  los  autores  y  en  los  manuscritos, 
y  por  el  cual  más  de  una  vez  me  vi  tentado 
de  abandonar  la  empresa,  pues  casi  había 
perdido  la  esperanza  de  desenmarañarlo. 
Para  que  no  suceda  otro  tanto  al  lector,  le 
advertiré  que  ha  habido  tres  especies  de 
c^tellanos  ó  bien  que  esta  palabra  tiene  en 
el  lenguaje  numario  tres  diversas  acepcio- 
nes. 

1  ?  La  de  moneda  tallada  á  razón  de 
65M  piezas  por  marco,  acuñada  en  virtud 
de  la  Ordenanza  de  Medina,  que  le  dio  el 
valor  de  375  maravedís.  Es  la  misma  que 
el  ducado. 

2  ?  La  de  medida  de  peso  para  el  oro, 
conservada  hasta  nuestros  días,  y  por  la 
cual  representa  simplemente  la  quincuagési- 

(6)  Clfim'm'iin,  ibid  ,  pi^.  545. — Eicrutífiiods'ma- 
rUvediies  y  monsdis  ds  oro  antiguas  &e.,  por  Don 
Pedro  de  Cautos  Bsnites,  cap,  XVI,  n.  7  y  sig. 

Ramírez.— 62 
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uta  parta  del  marco,  con  el  valor  iiue 
qaiera  darle  la  ley  civil. 

3?  La  de  moneda  autigna,  tanibiíu  \\t 
k  ÍJO  piezas  por  marco,  estimada  por  el 
Ordenamiento  de  148S  en  4-85  maravedí;. 
— Este  valor  tenia  ctiaudo  vino  Culón,  y 
debía  conservarlo  aun  destíuéa  de  1& ventila 
de  Cortea,  según  se  deduM  de  la  pragmáii- 
(ja  de  IjGü  expedida  poi-  Felipe  II  (7),qtie 
faé  la  que  hizo  uua  nueva  y  mTis  compíi^U 
resolnción  en  el  sistema  numario  de  !a 
España. 

Fijado,  pues,  el  verdadero  viiráelM del 


(7)  ;..  13,  tu.  21,  lil.  en  \a,a  Crclnriiciunn.— Knli 
pTrigmálioa  expeil'dapor  Carks  V.  el  nao  de  1950  (L- 
6,  ilt.  IS.  lib.  6.  N.  R.),  Be  previene;  — "  i]ae  nia* 
"  gano  B^a  osado  d«  pedir  pur  nn  doblón  nU  d> 
"  TSO  miiFavedÍB«s,  y  por  un  duendo  a^seilloST! 
"  marftvedíBes,  y  por  un  úasIeí/a«o  486  munvediati 
"  &□." — Ten^  también  ¿la  vista  un  ftijt.t(;ao  ejen- 
plar  de  \i%—J.rUméti<¡n  prdelia/t  ij  capten  lattsa  Al 
Br.  Juan  Piren  de  Moga,  dedioiidii  A  Felip«  Ü,  í 
impresa  en  Bslamuiica  «Inflo  Ju  15S2.  qne  m»l 
cap.  6,  pág.  403  aaigna  i.  aquellns  monedas  loa  mit- 
moe  valorea;  do  donde  se  infiere,  ijue  sa  alteraeíAa 
no  se  operó  sino  haitta  cuatro  aflos  Uespofe,  en  en 
ya  ffcha  bs  espidió  la  citada  pragmática  de  Fel^ 
II.  En  la  de  Carlos  V  se  notan  de^de  Intrgo  el  tan 
lra«te  y  difereaciaíi  que  pvesenUn,  por  sus  ralorf. 
el casíílíaBo  autiguoyel  nuevo,  el  oual,  onmoyadl* 
je.  tomó  posterior  y  deñnitiranente  ia  JenoaiM' 
lión  de  úncado. 
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castellano  antiguo,  que,  repito,  considerado 
como  medida  de  peso,  representaba  la  quin- 
cuagésima parte  del  marco,  y  como  tnoneda 
de  23  qs.  3  gs.,  valía  485  maravedís,  debe- 
mos inferir  que  él  peso  de  oro  era  una  porción 
de  este  metal  que  por  su  ley  y  por  su  peso 
daba  exactamente  el  valor  intrínseco  y  legal 
del  castellano,  ó  bien  una  moneda  imagina- 
ria, de  la  que  tomándose  en  cuenta  su  valor 
legal  de  485  maravedís  servía  para  exigir 
su  equivalente  en  los  cambios  de  oro  bajo, 
plata  ú  otras  mercancías.    De  estos  datos 
creo  también  poder  concluir  rectamente, 
que  el  valor  del  peso  de  oro  no  debía  distar 
mucho  de  la  unidad  que  se  había  escogido 
para  determinarlo;  y  por  lo  mismo  juzgo 
que  el  de  quinientos  maravedís,  que  me 
dan  todos  los  cálculos  formados  sobre  los 
monumentos  más  auténticos  de  nuestra  his- 
toria que  he  podido  consultar,  es  el  verda- 
dero valor  que  el  peso  de  oro  tuvo  en  Mé- 
xico, faj    No  siéndome  posible,  por  la  es- 


(a)  GareUaso  de  la  Vega  dice  en  el  lugM  antes  ci- 
tado: que  el  peso  de  oro  valí^  en  el  Perú  450  mara- 
vedises Esta  d  feroncia  me  parece  de  fácil  explica* 
eión,  snponiendo  el  caso,  muy  probable,  de  que  allí 
86  hubiera  tómalo  por  anidad  la  dobla  morisca,  que 
legiin  Ckmcncin  [pá^,  535].,  valía  4i5  maravedises, 
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trecbu  y«arí<dier  de  eate  escrito,  producir 
en  sa  eomprobacióo  loe  doomaentos  inédi- 
tos qoe  he  recogido  ea  el  oarso  de  mis  in- 
vestigficiones,  formaré  mía  cálculos  Gobre 
dos  eonocidos,  uno  de  los  cuales  me  desba- 
rató veinte  veces  los  qae  habfa  formado,  y 
por  cnyo  motivo  lo  estimo  eomo-sn  mejor 
criterio. 

El  primero  es  la  carta  del  ayaotamiento 
de  Yeraeraz,  ea  el  pseajedonde  qaejándo- 
se  los  eapitanes  de  Cortés  de  ia  avaricia  y 
dareía  de  Velázqnez,  citan  «itre  otros  he- 
choe  para  probarla, — "qne  les  haWa  vendi- 

y  qae  todavta  corría  á  mediado?  del  si^Io  XVI,  co- 
mo se  dedufe  de  !a  Aritmética  del  Br.  Jfoyn,  que  le 
fija  el  va'iirde:usiuis[uos4Jll  maravfi.iit-s  ouo  Gar- 
ri.'iiiit).— Tampoco  me  pnii-pe  iiieoiie-liiihieel  cálculo 
delP.  Velaseo  (Hhl.  th-  Quilo,  lib.  III,  §8.  <•"  1» 
Colee,  de  rerii:i(ijr).  que  estima  t-lpeso  <le  oro  en  nn 
ilobivii  de  sil  tieiBpu,  lo  que  bace  rubir  su  valor  al 
esorl'  taiiie  de  cinto  ¡•c^oí.  ú  de  2,720  maravediseB 
de  a<|"'!  tiempo:  pues  ronsultándose  detpaidameu- 
te  las  disposii-inii-s  de  Feüpc  V.  conlenMas  en  loa 
.íwícw  il.  8.  0.  61  y  Oí.  ífí.  3.  X.  ¡t.,  se  reconoce  que 
tal  aumento  eva  uominal,  como  producido  por  la  es- 
eaiidnlo-i^i  alteración  que  las  rpy^s  hiibian  hecho  en 
t'i  vulor  de  la  moneda,  elevando  sucesivamente  el 
eítaUieeido  por  EvVn-e  II.  (L.  13.  til.  Hl.  %\.  en  las 
&c"ii.*'W";ietf).— Detetiiéiidoiios  eii  éste,  iiallamos 
liiie  el  ,i;>  sua  <h¡b  oiiw  er.i  de  SU)  maravedises,  y  las 
monedan  que  se  duijluban,  de  meuor  ley  y  peso  que 
loa  eofteHanos,  poi'.)':e  se  tallaban  á  razón  de  68  pie- 
zas por  mareo  y  eran  do  3:i  quilates. 


do  el  vino  á  cuairo  pesos  de  oro,  que  son 
íw »i7  maravedís  el  arroba  [8]."  La  re- 
ducción hecha  por  los  mismos  interesados 
manifiesta  que  el  peso  de  oro  se  estimaba 
entonces  en  quinientos  maravedís. 

El  segando  es  la  Ordenanza  para  los  Ven- 
teros publicada  por    Cortés   en   esta  ciu- 
dad (9),  cuya  cláusula  2  *  dice  así :  — '  *  ítem 
*^  por  cada  azumbre  de  vino,  medio  peso  de 
'*  orOf  y  esto  si  estuviese  la  venta  diez  le- 
'*  gnas  de  la  villa  de  Veracruz,  é  si  estu- 
'*  viere  veinte,  un  ducado,  que  son  seis  io- 
'*  mines,  y  si  estuviese  treinta,  kpesode  oro, 
''  de  manera  que  así  á  este  respeto  se  lie- 
''  ve  porcada  diez  leguas,  después  que  pa- 
''  saren  de  las  diez  leguas  primeras  en  que 
''  se  pone  la  dicha  tasa  á  medio  peso,  que 
"  por  cada  diez  leguas  se  entienda  que  lie- 
<<  ven  cuatro  reales  mas  por  cada  azum- 
*'  bie/' 


(8)  Navarrete,  Colocción  de  doeumen^oa  inéditos 
par4  la  historia  de  Eipafia.  yol.  1,  pág.  430. — Di- 
HttaeioMS  históricas  &c.  df*l  sefior  Aiamán,  rol.  I, 
apead.  2®.  'páír.  57. — Puerto  Carrero  decía  ea  su 
deelaraeióa,  q  le  Ácuatr*^  castellanos; — lo  que  prue- 
ba la  perfeota  igualdad  ó  equivalencia  de  valor  en- 
tere ambas  monedas.  (Véase  la  pá«^.  445,  vol.  II,  de 
•ita  historia). 

(9)  Disertselones  yapénd.  eit.  p&g.  117. 
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Abo(«  bieu :  Lb  progresíoa  asoendente 
«m  qv«  la  Ontenasza  fija  los  valores  reS' 
peetiTo?  del  vino,  según  las  distaueias,  y^ 
Tm  aiMgiiación  que  hitce  áA  mtdio  peso  como 
sm  pnin^r  t^nuiao,  inanifie-^ta  qae  el  medio 
peso  mJftt  ai^iKii  qne  el  ducado,  y  é-ite  me- 
BGS  que  el  pf»*  dt  «ra;  por  eoasíguieate, 
ffir—indo  rí  cjlmlo  bajo  la  hipótesis  de 
<jm  *iptS0dt  wa  vali«>ra  500  maravedís,  y 
reeauhMdo  qne  «1  valor  del  durado  se  ha 
iwiSMTmdo  inTamble  ha^ta  nuestros  tiem- 
pos ««  3ia  Huavcdis,  tendíamos  qne  aque- 
llos pracMS  nos  dan  la  s^púente  progre- 
sión -^  330.373.o00.  Lnego  este  últiino 
i'fmÜBO  representa  el  valor  del  peso  de  oro. 

C-c^nfimiñr-e  la  esfloiitnd  del  eáionlo  anta- 
;;or  ^on  li^í  n^íiilisdos  que  nos  da  e!  exa- 
■.neii  lie  s'.i  r.i;.'^,  Efra  es  de  125  maravedís 
y  ;a  Oriíeusaza  d:ee.  qne  e!  aanieato  del 
y.T;v:o  I.-- rir;(j  (fiV;  í'^Nis.  debe  regnlarse 
s  r<j;,>n  lie  fHi'r.)  tv.iífí :  laetro  los  125  ma- 
rsve.Jí?;  re  prese  :iisii  el  valor  de  los  cuatro 
i-;j»".í-s;  y  iMnii,%  12ri  :  -i-Sl-j,  tendremos 
-i-.;i-' el  valor  de  .'ada  tv.i?  es  de -Sl'j  mara- 
ví-ilií, — .\ijni  se  ix'iirre  luego  una  diñcul- 
ls,i,  y  es.  qiitf  el  íYiií  aparece  con  menos  va- 
K^r  que   el   presento  por  la  Ordeuaaza  d« 


—  493  — 

1797  (10)¿   que  le  fija  el  de  34  maravedís. 

*ftra  resolverla  me  es  necesario  adelantar 

^tro  cálculo. 
Un  marco  de  oro  tiene  50  caslellanoSf  y 

cada  castellano  8  tomines,  que  según  hipó' 

tesis,  valen  500  maravedís  5  luego 

500  :  8=62>¿,   nos  da  por  valor  del  tomín 

62H  maravedís,  cuya  mitad,  31^,  corres- 
ponde exactamente  al  que  por  el  cálculo 
anterior  le  resulta  á  la  moneda  que  en  la 
Ordenanza  se  llama  real  [a].  De  aquí  de- 
duzco dos  consecuencias  que  me  parecen 
incontrovertibles :  1  *  . ,  que  el  real  era,  por 
su  valor  legal j  la  mitad  del  tomín :  2  ^  .,  y  co- 
rolario de  la  anterior,  que  esta  subdivisión 
por  tomines  para  expresar  los  valores  en  mo- 
neda menuda,  manifiesta  que  los  primeros 


£10]  L.  4,  tit.  21,  lib.  5.  N.  R. 

(a)  Después  de  esto  ya  se  comprende  fáoilaieute 
un  pasige  de  la  carta  3  *  de  Cortés,  [§  VI,  pág. 
346 ' ,  que  al  mi^mo  tiempo  es  otra  nueva  confirma- 
eión  áa  mis  cálculos.  Encareciendo  á  Carlos  V  los 
gastos  7  sacrificios  que  le  había  costado  la  expedi- 
ción de  que  alli  habla,  dice: — "Certifico  á  V.  M., 
"  que  esta  ida  me  costó  á  mi  solo  más  de  30,000  jye- 
*'  sos  de  oro, ...  y  á  los  que  conmigo  fueron,  otros 
"  tantos  de  costas  de  caballos porque  á  la  sa- 
nsón lo  PESABAN  doro,  ó  DOS  VECES  i)?<i/a."—Hó 
aqni  muy  claramente  designados  el  origen  de  la  de- 
nQmiñaeión  j  del  wlor  á^lpeso  de  oro. 
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_»  adoptnroa  i>arB  la  unidad  de  la^S' 
:  Bnyores  de  oro,  la  división  del^» 
mareo  por  ffíi-íf^íidn-js.  sin  otra  diferenna-* 
qna  Ta  de  así^aar  á  ^stc  nu  valor  arbitrn-  ' 
rio,  qu9  siíudo  por  l«  l?y  de  4S5  mavave 
Üs,  ba¿ó  en  el  Pera  á  450,  y  subió  en  Mé- 
xtMi&  i»00(A). — Confírtnit^e  lo  expuesto  en 

l4>  Bucoriláuilo^r  noe  *1  \  loT  de!  miiroo  de  oroó 
plUa  «•  jirtiidt  ciiik;»  ba  sí^  ni  sprá  ¡e^al  al  del 
inMiwilanr.  poi^uo  Ue  aquíl  '■-^bes  dedueúso  los  toi- 
t04  li»  «cutx^»  y  iLmoiiednc'  ,  ;e  advertirá  que  no 
em  «nEvcainvat^  artiitraria  estimaeióo  del  rn^ff- 
llana,  f  qa«  las  dit!íTen«iajk  >i  parecer  eootradieto- 
riaíi,  4B«  «»  U'ilait  »a  U  fijartón  de  sus  valoree,  pto- 
e«tt«n  Aiii«Bm*mte  6  de  Im  tapfrif  6  dpi  rn7or  I(¡r<il 
i|a*  W  t(tBi&  cmau  NiiiiliNf  A  priin«T  tírmino  parala 
MígaMiúo  del  valor  buoistío.  La  Ordeuauta  da 
H9T  [L.  ».  tít.  21.  lib-  5.  N.  K.]  adoptó  por  unidad 
la  wtfrrvr  \>  nticlal  *m  ataoueiltir,  dando  al  marco  de 
p:iit:i  (K  ^uíifu  el  valer  de  Gú  reales — porque  Jog  que 
■iuiíieifn.  dieo.  Iiacti-  ladrer  'fe  eíín  renles  ny«n  (i(¡n"t 
iiruii't'i'Aii ;  y  aslgitaudo  et  de  07  al  amonedado,  que 
iwra  ül  iutriiJtti;t''r  valia  OC.  deducido  iin  reaí  por 
ivsto*  iJe  ami!iifd:ieióii.  que  en  el  oro  eran  de  1^ 
lie  tomin  (L.  46.  id. — Ftliiiyar.  Indagaciones  &., 
art.  1  )  Colijn.  Cort«'<  y  los  demás  llegaron  al  mis- 
mo resultado  por  otro  medio,  que  parece  mis  riatn- 
ral,  supuesta  la  preesisteueia  de  cualquiera  mone- 
Ai,  y  íuí  la  de  tomar  su  riiínr  kgal  como  anidad  nn- 
macia:  de  snerte.  que  fi  ella,  como  el  fastcJIano  en 
uuesCro  caso,  valía  4S5  mararedise?,  se  exigía  su 
tqvicaknl'  ea  oro  ó  plata,  con  «a»  lo  que  se  caítala- 
(11  por  premi')  ¡i  iia<U-f  líf  aiHonrdaei/}*,  Hé  aquí  có- 
mo se  eipU'-a  la  difereníia  de  los  15  maravediws, 
que  aparecen  de  aumento  entre  el  valor  del  taste- 
ilano  amoiKilado  y  so  equivalente  en  peto  de  oro.  So- 
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Ih  reduccióa  que  hace  la  misma  Ordenanza 
diciendo:  que — im  ducado  son  seis  tomines, 
la  cual  se  repite  en  el  artículo  siguiente ; 
pues  6x62)i  (valor  del  tomín)=37D  (va- 
lor del  ducado)  :  3=125  j  nos  dá  ciento 
veinte  y  cinco  maravedís j  cuyo  número  repre- 
senta el  valor  del  tomín j  y  según  se  ha  vis- 
to, el  de  los  cuatro  reales,  que  forman  la 
razón  de  diferencia  en  la  progresión  ante  • 
rior. 

Igual  rebultado  dá  el  cálculo  formado  so- 
bre la  cláusulas  *  .,  que  dice :— "ítem.  Qae 
"  por  cada  gallina  de  la  tierra  lleve  un  du- 
"  caio  de  orOy  que  son  seis  tomines,  é  si  la 
''  gallina  fuere  de  Castilla^  Heve  un  peso  y 
medio  de  oro.^^  Aquí  se  percibe  muy  clara- 
mente que  Cortés  quiso  permitir  la  dupli- 
cáaión  4el  precio,  cuya  suma  produce  efec- 


metiendo  ahora  este  premio  al  crisol  del  cálculo, 
tendremos  que  15  por  50  (número  de  castellanos  del 
marcoj=750  :  34  (valor  del  real)  =32. 3,  nos  dá  por 
total  premio  en  el  marco,  22  reales  3  maravedises, 
que  siendo  destinados  para  intereses  y  gastos  de 
amonedación,  dejaban  reducido  el  jícsq  ele  qvq  al  in- 
trfnseeo  y  legal  del  castellano.  Este  premio  en  nin- 
gún oaoo  puede  reputarse  excesivo,  si  recordamos  1q 
qao  hoy  es  necesario  pagar  por  gastos,  intereses  y 
Pimbio  4^  T«n»  especie  por-otra. 


tivameiite  el  valor   del  peso  y  medio  de  oro 
pues : 

375  (valordel ducado)  x2^750-=5004-'2dO 
es  el  valor  de  un  peso,  más  su  mitad. 

Resniniendü  las  especies  esparcidas  eu 
la  exposición  de  mis  pruebas,  y  ateniéndo- 
me  fila  confirmación  que  reciben  délas 
demostraciones  aritm<5ticas,  creo  podetcon- 
elnir:  !■= — c[uc  el  tipo  adoptado  en  Méxi- 
co por  Tiuidad  de  las  monedas  y  del  peso  de 
oro,  fué  el  castellano  aittirjuo  del  tiempo  de 
los  reyes  católicos,  que  como  medida  depu- 
so, fué  la  quincuagésima  parte  del  mareo,  y 
como  moneda  valía  483  maravedís :  2  ^  que 
pesándose  ó  estimándose  por  el  valor  intrín- 
seco y  legal  de  esta  medida  6  monedi  et  oro 
y  la  plata',  de  aquí  tomó  su  equivalente  la 
denominaciÓQ  de^peso  de  oro,  y  por  eso  tam- 
bién se  usó  promiscuamente  con  la  de  cas- 
tellano, viéndoseles  alternar  aun  en  una 
sola  partida,  y  para  significar  una  misma 
suma  de  valorea  (11):  3* — que  el  peso  d» 

(ll)Loi  §S  12.  1S.  10.  2G,  ^B  yíG  JelA  cartft  L* 
de  Cortés,  otros  varioH  lugaraa  de  laBres'antes,  y  1m 
ToUeianeu  de  Bcrn»!  Díaz,  Qomtrn,  Herrera  As-. 
pueden  «ervir  de  prueba;  mas  tenemos  ott»  tenai- 
nantfl  y  eapeclflóa  en  '[a,— Memoria  <klatja]ia»,  r^tU' 
f<u  ^  ropii  ren>iH<ta«  al  em^ieradn''  Ofiq^    fs<tr  Qt 
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oro  no  vahó  eo  México  más  qne  500  mara- 
vedís.— Veamos  ahora  ío  que  éste  podría 
valer  eo  nuestra  moneda  actual,  que  es  el 
panto  principal  de  la  dificuitad  que  se  pro- 
puso esclarecer  el  señor  Frescoit. 

Para  resolver  la  cuestión  propuesta,  debo 
tenerse  presente :  1  °  ,  que  el  valor  de  cual- 
quiera moneda  está  ea  razón  compuesta  de 
su  peso  y  de  =u  ley :  2  *  ,  que  el  de  la  mo- 
neda de  oro  está  en  razón  directa  del  de  la 
moQoda  de  plata  porque  se  cambia  ;  siendo 
también  el  de  ésta  una  razóu  compuesta  de 
su  peso  y  de  su  ley.    Asentados  estos  ante- 

FtmancUí  Cortés  n  el  aijw uta  miento  da  Veraems,  qne 
no  dejan  ni  resquicio  de  duda.  Dice  asi  lo  subtaD- 
cial   de  la  primeTa  partida: — ■  Primo  rumen  te   nna 

"  rueda  de  oro  grande la  cnal  pesó  3300  pesos 

"  DE  OKO,  y  BU  OBta  rueda,  porque  era  la  mejor  pie- 
"  za. . .  7  dp  mejor  oro,  se  tomó  el  quinto  para  sus 
"  Altezas,  que  fueran  1000  castellanos  qlie  let 
"  pírt«necia  de  tu  quinto- .  -  j  los  ISOQ  PESOS  rt 
"  (antea  d  todo  lo  (Urnas  q«e  tiene  d  cumplimento  de  J 
"  los  3800  PESOS,  el  ooniejo  de  esta  villa  hace  seivi-  ' 
"  cío  de  ello  i  enB  Altezas  &c.  (Disert.  oit,  del  es- 
"  flor  Alamdn,  pág.  02. — Xavanele,  Coleo,  de  Vi»- 
"  gee.  cit.  píg.  462J." — El  lector  repai'Srá  que  aun- 
que el  eáleulo  versa  entre  iiüineroa  al  parecer  ífeno- 
mina<ins,  la  sustraceón  se  baca  cuul  ai  fueran 
'homogéneos;  pues  del  miouenda  3800 ^esos  fíe  oro. 
ie  sustraen  2000  eosleííun'M,  sDcándoüe  p(.r  re8Í<<aa 
Xmapeso».  que  pb  el  que  efectiviiniaiite4ufi»lft  SH8- 
traoojún  da  ai4a!()Uietra  ot;'^  iiaf|ti4a4  nerfectaiuealg 


h^flOlt^'í^íf; 
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cedentes,  veamoa  en  qué  proporción  esta- 
ban las  raonedas  antigaas  respecto  de  la* 
nuestras,  oaleulando  su  peso  por  la  /aüffl,  ó 
número  de  piezas  que  se  auuñaban  de  oada 
marco;  y  su  ley  püi- quilates,  diaeroay 
granos. 


r 
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Este  cotejo,  hechas  todas  las  reduocioues 
coasi^üenles,  nos  dá  los  resultados  que  i 


itiuuacióu  se  detallan,  y  por  los  onoles 
80  Ter,í  la  proporción  qaa  eotonoes  gOU- 
daba  (jj  valor  (Jel   oro  respecto  Í9\  4*  M 
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plata ;  en  cuál  se  encuentra  cada  ano  de 
ambos  metales  comparados  entre  sí ;  cuál 
es  el  que  conservan  hoy;  y  en  fin,  cuáles 
son  los  aumentos  que  respectiva  y  absolu- 
tamente han  tenido  hasta  nuestros  días. 
Para  evitar  confusiones  y  ahorrar  cálculos, 
que  por  otra  parte  no  serían  de  utilidad^ 
hago  las  siguientes  advertencias :  1 " ,  que 
alujarla  estimación  de  aquellos  metales, 
no  los  apreciaré  por  el  valor  que  tenga  su 
marco  en  pasta,  sino  por  el  que  produce  al 
iñit^Hctor  su  amonedación :  2  ^ ,  que  en 
conseetiéncia  tampoco  tomaré  en  cuenta  el 
valor  de  las  hechuras  de  la  moneda :  3  ^  , 
que  para  simplificar  la»  operaciones,  amol- 
daré mis  cálculos  al  sistema  numario  crea- 
do por  la  Ordenanza  de  Medina  (12),  según 
la  cual  al  castellano,  considerado  como  la 
quincuagésima  parte  del  marco,  le  corres- 
pondía nú  valor  de  490  maravedíes,^  cinco 
más  de  los  que  tenía  como  moneda  anti- 
goa.  Asentados  estos  presupuestos  y  goián- 
dome  por  los  cálculos  del  señor  Glemencin, 
en  que  se  apoya  el  señor  Preacott  para  la 
formación  de  los  suyos,  veamos  cuáles  son 

(isU  L-  4,  «It.  31;  Hb.  5,  N.  B. 


L 
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los  resultados  definitivos  que  nos  da  la  re- 
dacclóa  de  las  muaedas  aatigaas  á  las  ac- 
tuales. 

I  °  El  mareo  da  plata  que  se  tnllaba  an- 
tiguatiieutü  en  G7  piezas  ó  reales,  solamen- 
te valia  para  el  introductor,  6C,  ú  ocho  pe- 
sos dos  reales,  deilueido  iitt  real  por  costos 
de  anionedacióu. 

2*^  Aunque  la  talla  del  marco  de  plata 
S3  ha  anmeutadú  boy  ¿  68  piezas  ó  realts, 
no  le  vale  al  introductor  más  que  66,  ú 
ocho  pesos  dos  reales,  porque  la  difereDoia 
se  paga  por  costos  de  la  amonedaciÓD. 

3  '^  Habiendo  estimado  la  Ordenanaa  de 
Medina  el  castellano  nuevo,  óezc«íeiiíí  de 
la  granada,  tallado  á  razón  de  65  .'s  piezas 
por  marco,  en  375  maravedís,  el  mareo  de 
oro  de  23  q.  3  gs.,  valía,  segóu  e3ta  canu- 
ta, 24.500=720  reales  20  maravedís,  6 
noventa  pfsos  veinte  maravedís,  y  á  esta  pro- 
porción el  castellano,  quincuagésima  parte 
del  marco,  valdría  490  maravedi8=14  rea- 
les 14  maravedís. 

4  ®  — Valiendo  boy  el  marco  de  oro  de  la 
misma  ley,  deducidos  gastos  de  amooeda- 
ción,  *  I4G.4;;  gs.  ó  39.854 's  maravedís, 
diremos,  que  el   caalellano,   6  qníncoagési- 


^ 
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ma  parte  de  él,  valdrá,  desechadas  iiiiuu- 
tisímas  fraecioaes;  797  ^23  reales  15  ma- 
ravedís;— $  293  CBut.  ó  dos  pesos  s'iele  rea- 
les cuatro  ociaros  escasos  do  la  moneda 
actual. 

5®  El  oro  de  miestra  moneda  corriente 
es  de  l!2  q.,  y  deducidos  también  gastos, 
vale  $  135.6,  íl  36.924  maravedís;  en  cuya 
proporción  corresponden  á  su  castellano 
738=21  reales  24  maravedís,  =$  2,71,'5  cent. 
6  muy  poco  menos  de  dos  pesos  cinco  reale» 
tres  cuarllllas. 

La  mutua  comparación  de  estos  cálculos   ■ 
nos  dá  los  resultados  siguientes : 

1  "^  De  350  años  á  esta  parte  nada  ha  au- 
mentado iidra  el  introductor  el  valor  de  la 
plata,  porque  aunque  el  creeimiento  de  67 
(talla  antigua).  68  (talla  de  hoy),  haya 
acrecido  en  un  real  sn  valor  legal,  este  au- 
mento se  ha  convertido  en  cantrihucióii .  , 

2  =■  El  valor  legal  del  oro  ha  crecido,  du- 
rante el  mismo  período,  en  la  razón  de 
24.500  maravedís  (valor  antiguo  del  mareo 
de  oro  de  23  q.  3gs.):  39.654  [valor  actual 
del  mismo]  ó  de  un  162=;  por  100. 

3  °  El  oro  acuñado  valía  entoneesj  com- 
paradas tallas  y  compensados   valores  11  ^ 
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más  que  la  plata,  taraljiéii  acaíiuda.  Hoy 
i'on  tallas  ignales,  y  dísiniímidf»  el  valot 
iotrínseco  del  oro  en  1  q,  3  g^t.  qae  tienfl 
de  menos  respecto  del  aiitignn,  vale  10  ve- 
ces más  qne  la  plata. 

Partiendo  de  estos  datos,  veamos  !o  que 
valdría  eu  nuestra  moneda  el  tesorn  'If 
MotencKoma,  que  ha^ merecido  á  los  seño- 
rea RoherísoH  if  Prescoit  la  gninia  de  su  in- 
trincada y  laboriosa  liquidación  («).  Uno 
y  otro  lo  han  estimado  en  libras  esterlina? 
y  ad  Corpus,  sin  raás  diferencia,  que  el  se- 
gando distingue  las  especies  d«  qne  sc 
componía,  haciendo  el  mismo  la  rednccióa 
de  las  libras  á  la  moneda  antnal.  Oonin 
nuestras  investigaciones  verían  sobre  mo- 


(a)  El  mismo  trabajo  empreudieron  con  respjctú 
ni  tcaord  de  Atahualpa  todos  los  antiguos  historiado- 
res dol  Peni,  cuyos  eálculos  uomiiaró  y  rectifloí 
después  oon  Ib  m4s  minaeiosa  escrupulosidad,  el 
cronista,}- uieto del ínfortimado  monarca.  Eatimanda 
p1  loca  (íai'cilaso  el  fruto  do  «qnel  violeuto  despojo 
ctt  *.fi05.670  dtiea'los,  valdrían  de  nuestra  monedR, 
según  mis  cálculos  de  reducción  í  fl.iilO.TOlí,  que 
liabléndosB  repartido  entre  posos,  y  no  tau  leonina- 
mente como  en  México,  pudo  hacer  ricos  i  ios  píc- 
tícipes;  pues  A  cada  foVJatlo  raso  de  infantería,  y  en 
mayor  proporción  A  Jos  demSs  tocaron  3  32.659.  El 
tesoro  pillado  en  Caxamarea  fué  todavía  más  valio- 
so. (ComíMí.  úelPc¡t\.  parte  2",  ]ib.  I,  cap.  38.) 


-^  505  — ^ 

uedasi  antigaas,  que  por  sü  Valor  legal  y 
por  su  peso,  representado  en  su  talla,  difie- 
ren de  las  actuales  en  la  razón  de  50  (talla 
del  mareo  antiguo] :  68  [talla  del  marco 
actual),  para  facilitar  su  reducción  y  hacer 
más  perceptible  su  cotejo,  las  he  reducido 
á  una  denominación  común,  suponiendo 
dividido  nuestro  marco  en  50  piezas  ó  cas- 
tellanos, y  asignándole,  en  nuestra  moneda , 
el  valor  que  le  correspondería,  suponiendo 
también  que  fuera  su  ley  23  q.  3gs.  como 
la  del  antiguo  oro  acuñado.  De  esta  mane- 
ra la  comparación  será  perfectamente  igual, 
y  suB  diferencias  nos  darán  con  toda  exac- 
titud, los  resultíidos  que  buscamos  en  la 
solución  del  problema  propuesto ;  conviene 
á  saber :  Cuál  sería  el  valor  actual  de  un 
castellano  antiguo  ó  peso  de  ORO,  tomando 
en  cuenta  el  aumento  que  ha  adquirido  en  su 
VALOR  LEGAL,  d  consecuencía  de  las  altera- 
ciones que  las  leyes  numarias  hicieron  pos- 
teriormente en  los  valoreé  de  las  monedas. 
Establecida  aquella  proporción,  fijar, — 
cuánto  valdría  en  nuestra  moneda  actual  el 
tesoro  de  Moteuczoma.  El  problema  queda 
ya  resuelto  en  mis  cálculos  precedentes ;  y 
segán  ellos,  el  castellano  antiguo  valdría 

Ramírez.— 64 
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hoy  dos  pesos  y  noventa  ¡/  tres  centavos.  Su 
escolio  nos  lodá  la  sigiiieute  Ubla  compa- 
rativa de  la  apreciación  del  tesoro. 

Sobertson,  que  lo  valúa  en  600.000  písot 
ííeora,  lo  estima  en  £3,500,000,  que  redu- 
cidas á  nuestra  moneda  [a]  son  $1 1 ,500-000. 

El  señor  Prescolt,  dividiéndolo  en  espe- 
cies, que  no  apveeía  separadamente,  lo  es- 
tima a<l  Corpus,  en  £1.417.000.  cuya  re- 
dacción hace  él  mismo  [6]  eu  $  6.300.000. 

Apreciando  yo  separadamente   cada  ona 


[a)  Para,  haoer  esta  redaaoián  be  Begoido  toa  oll- 
culos  del  mnnual  coraerciat,  intitúlalo: — La  >kH- 
taire  (fu  mmeiuc  (edíc.  angL-frauc.  de  Parla,  ISOS, 
en  8  °  J,  que  estiuia  la  £  en  ti  !r.  4U  cent.,  y  el  pe 
ao  español  en  5  fr.  30  cent.,  iid  centavo  menos  dal 
quo  le  dan  nuestros  catecismos  de  aritmótio»;  por, 
cnya cuenta  corresponden  aproiimadamente  á  la  £ 
en  nuestra  moneda,  t  i.''l¡,  avoa  que  lie  redaoídú  t 
í  1.60  cent,,  para  facilitar  las  operaciones  y  dw 
mayor  ensanche  al  cAleulo. 

(b)  Por  miá  citlctilos  debían  ser  $  G.51S.2C0.  pu«i 
el  dallar  de  los  Estados  Unidos  ee  por  su  ley  y  talla 
igual  á  nuestro  peso.  La  diferanoia  onaistiri  tal 
vez  en  que  se  lo  estime  eu  más  con  respecto  É  la 
£;  bien  que  el  manual  citado  le  fija  en  Ir.al  miaao 
ralor  que  el  nueatro. 
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^Q  las  especies  en  que  el  señor  Prescott  lo 
distribuye,  solamente  me  produce : 

I^or  162.aOO  (pesos  de  oro) 

á  razón  de  $  2.93  cent.,  ya 

lor  del  peso  de  oro 0.474.660 

I*or  500.000  ducados  á  razón 

de  $  2.24X  cent.,  valor  del 

ducado  [c] 1.122.500 

^or  5200  marcos  de  plata  á 

$8.2,saponiéndolade  ley  de 

lid 4.125 


Líquido  valor  del  tesoro .  $     1.601.285 


Hasta  aquí  me  he  atenido  solamente  á  los 
cálculos  seguidos  por  el  señor  Preseoít:  pe- 
ro tenemos  todavía  un  cuarto  del  cual  no 
ha  hecho  caso,  quizá  por  la  brusca  fran- 
queza y  atrevimiento  del  calculador.    Este 

(e)  Nó  he  estimaio  el  ducado  como  moneda  ima- 
ginaria, que  valia  375  maravedís  en  plata,  sino  co- 
mo moneda  efectiva  de  oro,  ó  excelente  de  la  granada, 
enjo  valor  era  el  de  los  mismos  375  maravedís. — De 
69ta  maAera  ereoe  el  snyo  en  la  nuestra,  hasta  los 
(Uez  y  ocho  reales  escasos  que  le  asig^no,  mientras 
que  de  la  otra  solamente  valdría  mny  poco  más  de 
catorce  reales. 


—  Mñ  - 

es  el  buen  Bernal  T>iai,  (iiiiemiiee(13),qtie 
despuía  de  cerceuailo  el  tesoro  en  »n  tfrcto 
ile  gn  vnlor, — fior  parle  ile  Corlan,  de  lot  ca- 
pitanes y  oíros  que  se  lo  fomrtban  y  escondían. 
toilavía  priKinjo  euftndo  se  le  metió  en  la 
Vifllanza  sobre jeheienhs  mil  pesos  de  oro,  fin 
las  joyas  y  tejuelos.  ApTOvecliando,  pnes, 
este  dato  del  veraz  historiador,  por  lo  que 
toca  al  valor  del  oro  y  plata,  y  tomaudo  del 
señor  Prescott  la  suiua  relativa  al  de  las 
joyas,  &a.  expresada  en  ducados,  tendremos 
qne  el  tesoro  de  Motenezoma,  aumentándo- 
le un  tercio  más  por  lo  escondido  g  lomaiio, 
valdría  aproximadamente  en  pesos  de  oru 
900.000-1-500.000  ducados,  ü  $  3.469. OOH 
de  nuestra  moneda;  y  dando  al^o  por  lo 
escondido  y  tomado,  llegaría  A  tres  millones 
y  medio ;  suma  enorme,  si  se  recuerdan  los 
procedimientos  imperfectos  qne^empleaban 
los  mexicanos  para  e.Ttraei'  estos  metales, 
y  atendiendo  íi  que  por  los  usos  á'que  los 
destinaban,  más  bien  eran  un  objeto  de  lujo 
que  un  elemento  de  riquessa. 

¡Y  que  taé  de  tanta  riqueza!  ¿quién  la 
aprovechóf . . . .  una   buena   parte  ile   ella 

(IZ)  Cap.  CIV,  al  fin. 
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existe  bajo  nuesiros  pies,  esperaado  hacer 
na  dichoso ;  y  el  resto,  decíau  los  soldados 
en  el  acampamento  que  se  los  había  repar- 
tido Cortés. — tomindose  uno  en  pagoy  y  otro 
en  saco,  é  otro  so  el  5o6aco][14].  Según  esta 
cuenta  de  partición,  no  debía  ser  mucho  lo 
partible  entreoíos  compañeros ;  y  por  ser  tan 
pocOy  dice  el  citado  historiador,  muchos  sol- 
dados hubo  que  no  lo  quisieron  recibir,  y  con 
todo  se  quedaba  Cortés . . . .  é  otros  hubo  que 
tomaron  sus  partes  á  cien  pesos,  y  daban  vo- 
ces por  lo  demás.  Un  año  después  salían  hu- 
yendo los  españoles  llevando  consigo  algu- 
nos caballos  y  tamemes  cargados  con  el  oro 
del  quinto  real :  entre  ellos  iba  una  yegua 
morcilla,  conducida  del  diestro  por  un  page 
llamado  Torrecicas^  &  quien  el  general  ha- 
bía encomendado  la  eustodia  de  sus  más 
preciosos  tesoros.  Ni  el  page  ni  la  yegua 
volt^ieron  á  parecer  después  del  sangriento 
desbarato  que  sufrió  el  ejército  en  frente 
de  la  iglesia  de  San  Hipólito;  y  sin  embar- 
go, los  testigos  de  Ic^  residencia  (15)  y  la 


(li)  Bsrnal  Díaz,  cap.  CV.— Los  tealigos  exami- 
nad)4  en  la  rasdeuoia  del  ooiqaistador  airmaa  la 
mismo. 

(15)  IJespuoata  U  á  los  Capítulos;  y  9  eu  la  de% 


icen  que  el  oro  que  se  perdió  n  ^^ 
Jortés. 


XOTA   OCTAVA. 


Destrucción  de  la  flota. 


Cap.  VÍQ.jJííf/  26D. 

Spjazgado  el  historiador  poi-aus  afectos, 
se  esfuerza  en  probar,  coutra  el  más  autén- 
tico mOQumento  de  auestra  historia  y  con- 
tra todas  las  reglas  de  la  crítica,  que  la 
destraceiÓQ  de  las  naves  fué  obra  de  la  so- 
la voluntad  de  Cortés,  ejecutada  k  escusas 
de  sns  moldados.  Cuesta  trabajo,  añade, 
apartarse  de  la  narranión  del  honrado  Bemal 
Díaz,  qite]  dice  fué  destruida,  no  sólo  con  el 
conocimiento,  sino  aun  con  la  expresa  apro- 
hacióa  del  ejército.   Ea  efecto,    la  dificultad 

oUr.  <lel  SPgHI'l'*  testigo.   M-  S'  4*1  arel)ivo  pene- 
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es  suprema,  y  para  mí  invencible.  Ei  lector 
formará  juicio  de  ella  por  la  impresión  que 
hizo  en  el  viejo  capitán  la  especie,  cnando 
la  leyó  ea  Gomara :  él  va  á  hablar  en  su 
desaliñado,  pero  ingenao  lenguaje. — "Pues 
"  otra  cosa  peor  dice  el  Gomara,  que  Cor- 
"  tés  mandó  secretamente  barrenar  los  on- 
"  ce  navios  en  qne  habíamos  venido,  antes 
"  fué  público,  porque  claramente,  por  conse- 
"  jo  de  todos  los  demds  soldados,  mandó  dar 
"  coa  elloj  al  través,  d  ojos  vistas,  porque 
"  nos  ayudase  la  gente  de  la  mar  qae  en 
"  ellos  esttba,  á  velar  y  guerrear  [cap. 
"XVIII.]"— ■^' Estando  en  Cempoal  pla- 
"  ticando  con  Cortés  en  las  cosas  de  la 
"  guerra  y  camino  para  adelante,  de  plática 
"  en  pUtiea  le  acoii3''jamos ,  los  que  éramos 
"  sus  amigos,  qui  no  dejasa  en  el  puerto 
"  ningóa  na^ío,  sim  qiii  lusgi  diase  al  tra- 
"  vés  con  todos,  y  a^  quedasen  ocasiones, 
"  porque  eutre  tanto  que  estábamos  la  tie- 
"  rra  adentro,  no  se  alzasen  otras  personas 
"  como  los  pasados  (cap.  LVIU  )"  Lo  mis- 
mo repite  á  la  vuelta  de  la  foja  y  ea  el  ca- 
pitulo siguiente,  sin  dejarlo  de  la  mano 
6Q  el  resto  4''  su  historia,  veaga  ó  no  á 
(ÍIÍ8tít9i  ll^afq  el  o«p.  I05,  40^1^9  resiip^ieqt 


d 
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do  la  curiosa  cuenta  de  la  partiuíón  leoiiÍM 
que  hizo  Coitos  entre  sus  soldados  del  te- 
soro de  Moteucaoma,  pone  la  sigaieníe 
partida  que  copio  con  su  glosa. — "Y  demás 
"  de  esto  dijo  (Cortés),  que  se  aparUise 
"  del  tuiüiuo  montón  (de  oro  y  joyas),  k 
"  costa  que  había  heclio  Diego  Velázquea 
■■  en  los  navios  que  dimos  al  través  ooii 
'■  ellos,  pues  todos  fuimos  ni  dio  (a)." 

Esa  repetición  fastidiosa  de  una  misQi^ 
idea ;  ese  contiuuü  retroceder  sobro  el  mis" 
nio  asunto  por  parte  de  uu  testigo  presen  ' 
oial,  que  todo  lo  vio  y  lo  supo,  aúada  tai 
fuerza  a  la  irresistible  sancióa  de  su  tesli— 
mouio,  que  uno  no  sabe  qnó  pensar  al  oirlw 
solución  con  que  se  oree  haber  resuelto  cu- 
teramente la  díQoultad:  — "El  veterano, 
"  dice  el  spüor  Prescott,  puede  haber  olvida - 
"  do,  por  los  muchos  años  que  habían  tras- 
"  currido  alguna  parle-  dtl  .■iucesa. . .  .su  solo 
"  y  único  testimonio,  no  puede  coutrapeear 
■'al  de  todos  sus  contemporáneos,  tan 
"  competentes  como  él  para  saber  la  ver- 
"  dad  del  suceso!!!...,"  ¡Olvido  sobre 
hechos  propios ! . . , .  j  Olvido  en  un  suceso 
issiííiíi   (Olios  en  *k 
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tan  extraordiuiiiio  y  biiigiilar!  ¡Olvidos  ea 
Beraal  Diaz,  qiia  reeaerda  hasta  las  pintas 
y  lacras  de  los  caballos,  y  que  remata  su 
historia  con  tres  largos  capítulos,  donde 
memora  á  todos  loa  capitanes  y  la  casi  tota- 
lidad de  los  soldados,  con  sus  nombres, 
apellidos,  patrias,  suñas  personales,  vicios 
ó  virtudes,  lagares  donde  se  avecindaron 
y  próspera  6  adversa  fortuna  que  tuvie- 
ron !  I ! ....  i  Y  cuáles  son  esos  contemporá- 
neos ian  compeleiiles  que  le  opone  el  se- 
ñor Prescott  para  contrapesar  su   testirno- 

nioí i  Cortés! Yo  iio  veo  en   el 

pasaje  que  el  señor  Prescott  cita  en  su  car- 
ta (1),  que  él — hithiera  declarado  expresa- 
mente al  emperador,  que  ordenó  la  deslnio- 
cióa  de  las  naves  sin  conocimiento  de  sus 
tropas:  hé  aquí  sus  palabras:  "  creyeudq 
'   "  que  si  allí  los  navios  dejase,  se  me  alza-: 

"  rian  con  ellos liii'e  manera,  cotiaf 

"  so  color  que  los  dichos  navion  no  estaba»  , 
"para  navegar,  los  echó  á  la  costa:  por 
"  donde  todos  perdieron  la  esperanza  de 
"  salir  de  la  tierra;  y  yo  hice  un  camino 
"  más  segnro  y  sin  sospecha."— Yaque  en 
[1]    Lal",  §  II,  ni  fin.  pAg.  41,  en  la  eiio.  de 
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las  palabras  do  Cortés,  couuordadasooniM 
de  Beraal  Díaz,  inásbien  podríamüscimOD- 
tar  una  praeba  contraria  ¿hallaremos  por 
ventura  la  favorable  en  las  atestaciones 
judiciales  de  Montejo  y  de  Porto  Cnrrtro, 
qne  el  señor  Prescott  cita  en  confírmaoiónf 
....  El  antor  estábil  distraído  6  preocnpi- 
do  al  producir  en  apoyo  de  su  intento  estos 
testimonios,  qne  6  nada  prueban,  por  el 
anacronismo  que  los  ualifica,  6  si  prueban 
algo  es  contra  prodncíiitem.  Por  las  prime- 
ras palabras  de  la  citada  carta  de  Cortas 
consta,  que  los  procuradores  Montejo  y  Por- 
to Carrero  se  embarcaron  el  día  16  de  Julio 
de  1510;  y  por  las  notas  añadidas  al  prin- 
cipio y  fin  de  la  carta  del  ayuntamiento  de 
Veraernz  (2),  aparece  que  no  llegaron  ti 
Valladolid  de  España,  sino  hasta  principios 
de  Abril  de  1520 ;  es  así  que  la  destrncoitín 
de  la  flota  se  efectuó  ó  los  pocos  «Ifns  de  In 
salida  de  los  procuradores,  y  antes  del  K» 
de  Agosto  (3)  ;  luego  ellos  no  podían  de- 

(2)  Véase  en  la  Colección  Ae  DnenmentoB  Ae.. 
de  Kacarivte;  j  ea  Jas  DÍBcrtaaionca  niatArío**  dd 
seDoi'  Alamáii,  vol.  1. 

(3J  Carta  y  S  cit.  de  Cortía,  p4g.  4U.— Cróiiie»  * 
Gomar»,  cnp.  42  en  Barcln,  y  «  en  In  eilfe.  itatif 
ñor  pualnniHnlP. 


«lamí-  en    Kspaña  el  tlia  30  de  Abril,  feelia  - 
de  su  declaración   (4),  como  testigos   pre- 
sencialeB  de  aquel  snceso. 

i  Cuáles   soDj    vnelvo  á  preguntar,  esos 

contemporáneos  competentes  1 No  los 

hallo ;  mas  sí  noto  que  el  señor  Prescott 
incurrió  en  otro  olvido,  coando  asienta  qne 
el  testimonio  de  Eernal  Díaz  es  el  solo  y 
línico  que  puede  oponérsele,  pues  el  cronis- 
ta HerrerS  dice  exactamente  lo  mismo,  con- 
firmando además  los  sospechas,  nada  favo- 
rables, que  desde  entonces  se  despertaron 
entre  los  soldados  sobre  la  conducta  de 
Cortés  (5). 

[4]  Véanse  aus  dealaraciones  en  ol  vol.  cit.  Jo  ]» 
Colección  do  NavaiTBte,  y  la  de  Puerto  Carrero,  en 
el  vol.  n,  pftg,  443  de  esta  historia. 

[fi]  " tuvo  forma  para  qua  loa  soldados  más 

"  aficiooadoB  que  teula  bq  lo  pidiesen  Cl^  destruc- 

"  olón  de  tas  naves) y  de  tJlo  se  recilñó  autopor 

"ante  eiieriltano;  aunqae  Jaego  se  entondiú  que  i  , 
"  esto  le  movia  otra  astucia,  que  fué  «i  quedar  ¿¡  m- 
"  ¡o  obllj/ado  li  lil  paga  ílc  los  navios,  sino  que  el  ijér- 
"  eito  los  pagase.  (Dec.  lí,  tib.  V,  cap.  14,  al  fin. — 
"  Bemal  Dian;  onp.  LVIII.)"— La  justicia  y  la  cri- 
tica exigen  se  diga,  que  si  esta  mira  entraba  en  aos 
Qombin aciones,  no  posarla  do  uno  de  aqnellos  cál- 
culos que  sabe  formar  el  genio,  para  aaoar  provecho 
del  fruto  natural  é  inseparable  de  loa  tfceins,  qne  de 
otra  manera  aeila  perdido;  pero  convertir  en  eavsa 
motiva  nn  interás  tan  ruin,  y  suponer  qne  por  él  se 
^enejaba  con  el  ejército  la  destiuceión  de  Itt  Qota, 


peón,  ym  por  la  oaja  ley  ae 
ym,  sobre  todo,  porque  para 
sido  necesario  desnatnralii 
ckos  históricos  y  despojar  i 
su  gloria,  para  engalanar 
despojos.  Esto  se  compren 
nociéndose  cuál  era  la  verd 
de  Cortés,  que  se  puede  r 
pocas  palabras.  '  'Había  eu 
^  '\  pedición  sin  permiso  del  | 

^  '^  á  Yelazquez  gruesas  sumí 

"  ó  no  quería  pagarle :  rod< 
''  mido  por  sus  partidari< 
'*  suscitado  Taríos  alborol 
"  serias  conspiraciones,  en 
**  nada  menos  que  de  apodt 
"  tíos  y  dejarlo  abandonad 
**  enemigos,  la  necesidad  h 
"  los  con  dureza  y  á  castig 
"  mientos :  en  la  última  y 
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"  btn  apoderarse  de  ese  único  navio  que  que- 
''  iabaj  para  ir  á  denunciar  á  Velazqnez 
"  l<w  proyectos  de  Cortes,  y  atraer  sobre 
''  sa  cabeza  todo  el  poder  y  el  odio  de  su 
'' poderoso  enemigo."  Siendo  ésta,  pues, 
la  verdaderamente  desesperada  situación 
en  que  se  veía  colocado,  4 cuál  era,  pregun- 
to, el  únioD  camino  que,  aunque  sembrado 
de  riesgos,  siquiera  lo  alentara  con  una 
nmota  esperanza,  ya  que  no  de  dicha,  á  lo 
menos  de  salvación  t 4  Acaso  la  vuel- 
ta á  Cabat . .  Esto  era  caminar  á  una 

muerte  infalible.  Perseguido  como  jefe 
militar  sublevado,  notado  como  criminal 
reincidente,  sospechado  como  traidor,  y 
amenazado,  cual  lo  había  sido  César,  de 
defender  su  eausa  ante  jueces  subyugados 
por  las  picas  y  lanzas  de  sus  implacables 
enemigos;  el  hombre  que  después  ha  lle- 
nado el  mundo  con  su  fama,  habría  muer- 
to en  Cuba  en  el  lecho  ignominioso  de  los 
delincuentes  vulga;res,  sin  despertar  sim*- 
patfaSi  sin  que  nadie  hoy  tal  vez  conociera 
aa  nombre. 

{Qué  haoer,  pues,  en  tan  estrecho  y  duro 
trance?. , .  • .  •  Jacta  aleassto,  dijo  César 
4  ln  orilla  4el  Rubicóu,  oprimido  por  xxm 
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situaeióü  del  todo  idéntica ;  y  Cortés,  qu^ 
tonocia  su  histoi'ia  y  sabía  de  eoro  suk 
máximas  (6),  echando  uua  mirada  hadtb^ 
Móxíeo,  doüde  vislumbraba  uu  porvenir  de 
inmensa  ventura  y  de  inmarcesible  gloria. 
dijo  también,  como  el  Dictador  romano:  la 
suerte  está  echada ;  cánamos  á  donde  nos  lla- 
ma la  voluitltid  de  Dios  y  el  odio  implacable 
ilf  mis  enemiíjos.  (7) 

¿Y  era  ésta,  acaso,  la  situación  en  qu6  se 
encontraba  el  emperador  Juliano  cuando 
incendió  au  flota,  para  que  pudiera  permi- 
tirse el  señor  Prescoll,  parangonarlas  y  ca- 
lificarlas cual  las  calibea! Jnliano 

ioceudiú  su  flota  |_despiié3  de  la  brillante 
jornada  que  lo  liizo  dueño  del  Tigris  y  lo 
condujo^  triunfador^  al  pié  de  las  murallas 
de  ClesiphOH ;  después  que  había  desechado 
ron  injtexibilitlad  y  con  despreeiojas  más  U- 


[G]   y  sobre  ello  dijo  otras  muchas  compara- 

eiones  do  hochos  herúicos  de  los  Komanos;  y  todos 
d  uua  le  respondimos,  que  haríamos  lo  que  ordenase, 
que  echada  estaba  la  suerte  de  la  buena  ó  mala 
Vüutura,  eomo  dijo  Julio  César  sobre  el  Rubioon. 
(Ilvrnal  Díai.'cap.  LIX.) 

[TJ  Hatur,  inquit,  qao  lUoi-aut  witcitbi  el  inimico- 
ram  iniquiloí  rocní.  Jaola  (il«i  esío.— [Sueton,  ib 
Cesar,  23.] 
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W^OHJeras  proposiciones  ¡hpttz^S);  la  iucea- 
dió,  en  fin,  á  la  viata  de  iio  ejército  diaci- 
plinado  y  valiente  qtie  lo  adoraba,  lanzán- 
dose cun  él  íi  un  país  enemigo,  atravesando 
líomareas  desiertas  y  desconocidas,  y  sin 
más  matiteuimíentos  que  los  necesarios  pa- 
ra vivir  eninle  dius.  Juliano,  pues,  era  ente- 
ramente dueño  dii  sus  aeeiones ;  en  su  sola 
voluntad  estaba  el  avanzar  ó  retroceder, 
siendo  muy  reparable  y  de  tomarse  en  cuen- 
ta, que,  conservando  el  puesto  y  uun  retro- 
cediendo, tenía  miitlio  en  ([ue  escoger  y^ 
mucho  qne  gauar,  á  la  vez  que  avanzando, 
todo  lo  podía  perder,  inclusa  la  vida,  que 
tampoco  salvó ;  y  aunque  e!  señor  Presoett 
dice  todavía,  que—"  Gibbon  ha  deiiiosírado 
■'  milisfachrianieitle  que  la  dota  incendiada 
■'  ie  habría  sido  de  miís  daño  que  de  proveeito 
"  en  el  curso  de  las  ulteriores  optrncio- 
"  nes,''  yo  no  concibo  qae  conservándola, 
pudiera  sobrevenirle  un  rfsfio  mayor  quej 

i'Sj    Cibbim,  HM.  <le  la  decadence  et  do  la.  ehnte 
da  l'Eiapire  Boiuain;  ca¡i.  XXIV,  raí.  lV,pñg. 
tvad.  da  M.  GuUot,  Varíe,  1828,  íh  S  °  .—Bl  liUt 
dor  aüade,  quo  gnlzá  ^iTJiu;'no]ial}i'la  reliUBado 
jirar  bq  seguridad  con  la  mitad  ile  sa  reino,  oontem- 
pUadoBQ  feliz  con  la.  celebi'aoiún  de  iiu  trutado  que 
le  permitiera  declaiarao  el  llel  y  ¡íumiiío  alindo  del 
conquistador  romnuo. 


^ 
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qi  rió,  pagando  su  temeridad  e( 

vi  ?  I  on  la  desgracia  de  mi  ejército.  Por 
lo  df  B,  siento  decir  que  Gibbon  uo  ha  era- 
pre  lo  la  demostración  que  le  atribuye 
el  eefioi'  Prescott.-'ñquel  historiador  ealifiw 
de  precipitada  la  conducta  de  Juliano,  y  rt- 
sumiendo  las   c  s   coutestcs  de  lo» 

contó  lupo  rao  eos  y  a  otros  capitanes  é  his- 
toriadores, dice  que  todo  el  universo  ha  visto 
íu  resolución  como  la  más  adecuada  para  com- 
prometer su  sejjiiridad  y  hacer  dudar  de  «i* 
prudencia  militar  (9).  Pocos  reogiones  des- 
pués, como  por  paeatieinpo,  ó  mejor  dicho, 
como  quien  defiende  á  un  reo  convicto 
buscando  discuipas  para  atemperar  una  fal- 
ta que  ha  condenado  como  juez,  diñe: — si 
'  ■  fuera  preciso  justificar  esta  resolución,  no 
"  faltarían  algunas  razones  especiosas  y  tal 
"  vea  bastante  sólidas,  &e."  ;  y  á  continua- 
ción expende  las  que  el  señor  Prescott  ha 
calificado  de  una  demoslración  satisfactoria. 
Nuestro  historiador  lia  guardado  silencio 

[B]  Gibban,  ul)i  sapra,  púg.  4ül. — "Jiiliuno  pudo 
"obtener  folicea  sueesoa  sí  liubiora  uabido  liuoer 
*'  uso  de  BU  ejército  de  mar  y  de  tiorra;  pero  come- 
"  tió  una  taita  que  fué  causa  de  su  uioorto.  — f/Iis- 
"  íoire  qinérale  (Íb  la  Marine,  vol.  1,  onp.  VJII,  pág. 
"303.  París,  1744,  ia4«,)'^ 
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sobre  otro  hecho  de  data  muy  anterior,  y 
sin  dada  el  más  audaz  y  estupendo  de  los 
conocidos  j  el  de  Agatocles,  que  viéndose  en 
la  imposibilidad  absoluta  de  contrarrestar 
la  superioridad  numérica  del  ejército  carta- 
ginés,  que  había  invadido  la  Sicilia,   se 
lanzó  con  un  puñado  de  valientes  á  las  cos- 
tas de  la  Libia,   atravesando  por  la  flota 
enemiga,  para  hacer  la  guerra  á  los  inven- 
cibles cartagineses  dentro  de  Oartago  mis- 
mo.  Supongo  que  el  señor  Preseott  no  re- 
cordaría este  pasaje,  pues  á  haberlo  leído, 
creo  que  habría  también  descartado  de  sus 
pruebas  el  argumento  de  crítica  que  le  ha 
parecido  concluyente  para  atribuir  á  Cortés 
solo,  toda  la  gloria  de  su  acción.     "  Este 
''  hecho  tan  extraordinario,  dice,  que  se 
"  concibe  suponiéndolo  obra  de  la  voluntad 
"  de  un  solo  hombre,  se  ^ace  increíble,  cuan- 
"  do  se  presenta  como  el  resultado  del  con- 
"  curso  de  muchas  voluntades  independien - 
"tes."— Pues  bien;  AgatocUs,  quien,   si 
mis  recuerdos  no  me  engañan,  fué  el  pri- 
mero que  dio  el  más  atrevido  ejemplo  á  los 
que  después  incendiaron  sus  flotas,  empleó 
procedimientos  tales,  qne  salvas  las  perso- 
Di^i  Y  los  menudos  incidentes,  uno  podría 


leer  en  Diodoro  de  Sicilia  el  famoso  episo^i» 
de  la  vida  del  ooiiquistador  de  México,  asi 
como  ea  Bernal  Díar,  el  respectivo  dei  au- 
dax  tiraao  de  Síraenea.  Agnlodes  piaticú 
primerameote  ol  asnuto  coii  sus  más  ínti- 
mos coafideutes,  y  obtenidu  que  hubo  sa 
eonseutimieuCo,  lo  propuso  á  los  demás  eu 
una  sotmnda  arenga,  ea  que  habió  á  nam- 
Itre  de  la  patria,  de  los  dioses,  del  lionor; 
y  aproveL'haudo  el  primer  rapto  de  eotu- 
siasmo  que  habían  producido  sns  palabras, 
empuñó  la  tea  que,  momentos  después,  dejó 
marcado  coa  un  moatúa  de  ceuizas  el  lugar 
que  aates  ocupaban  los  bajetes  (.^0).  No 
hay,  pues,  dificultad  de  uiuguna  clase  para 
dar  asenso  al  cronista  del  ejército  español, 
cuyo  testimonio,  por  ia  sola  i-alidad  de 
presencial,  debería  ser  invuluerabla  á  todo 
argumento  de  razón. 

Ea  cnanto  á  lo  sustjiucial  del  hecho,  na- 
da importa  que  Cortés  hiciera,  forado  por 
la  necesidad,  lo  que  Agalocks  ij  Jaliano 
acometieron,  por  ¡)uru  aiitlavUi;  y  vista  la 
cosa  á  la  luz  de  una  razón  despreocui)ada, 
quizá  es  más  honroso  á  la  gloria  y  al  uom- 
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bre  de  Cortés,  explicar  su  f^maile  hecho 
como  un  prodigio  de  su  elocuencia  y  de  su 
genio,  que  como  el  efecto  de  la  interesada 
y  ruin  superchería  de  un  proscripto,  que 
viéndose  perdido,  trata  de  envolver  en  bu 
ruina  á  amigos  y  enemigos  por  la  esperan- 
za de  salvarse,  En  lo  uno  se  ve  fulgurar  el 
genio,  descollando  lo  grande  y  lo  subli- 
me ;  en  lo  otro  no  se  halla  raás  que  la  baje- 
za y  mezquindad  de  un  vil  bandido ;  y  tal 
aparece  Cortfs,  tal  se  revela  sn  conducta, 
bajo  la  pluma  apasionada  de  ios  que  con 
nadie  quieren  partir  su  inagotable  fama,  y 
qne  rayando  en  injustos,  por  nimiamente 
justicieros,  despojan  ú  unos  osearos,  pero 
heroicos  soldados,  de  sn  única  aureola,  para 
engalanar,  y  mejor  se  diría,  eucorosar.  las  j 
sienes  de  su  general.  Yo,  aunque  di 
diente  de  la  raza  conquistada,  devuelvo  pw 
juslicia  al  conquistador  lo  que  el  sabio  his'j 
toriógrafo  le  cercena  por  aféelo 


L 


—  5-2{i  — 

¿Se  quería,  por  ventura,  qui;  el  monarca 
español  ejecutara  iiu  severo  y  común  escar- 
miento eu  el  qne  puso  á  sus  pies  un  nuevo 
mundo  y  lo  hizo  el  primero  de  los  reyes, 
aun  cuaudo  hubiera  ahogado  A  sn  mujer, 
atormentado  á   Cuauhtemoc  y  apropiádose 

uua  baena  parte  del  tesoro  real  I La 

antigua  corte  española  era  sobradamente 
sensata  para  cometer  ana  tau  grave  falta; 
y  como  la  moral  que  Dios  prescribe  no  es 
la  que  los  gobiernos  observan,  el  de  la  me- 
trópoli expidió  uua  real  orden  imponiendo 
silencio,  avoeSndose  el  conocimiento  de 
la  causa  y  dáudole  uu  trftraite  paremdo  i 
aquel  famoso  del  Areópago,  que  citó  á  las 
partes  para  comparecer  dentro  de  eien 
años:  relegóse,  según  dice  el  señor  Pres- 
cott,  al  polvicuto  archivo  de  Indias  de  Se- 
villa. Conocido,  pues,  el  carácter  politíeo  y 
judicial  que  por  nuestras  antiguas  leyes 
tenía  ese  proceso,  yo  uo  solamente  lo  veo 
como  un  útil  y  precioso  monumento  fatstiS' 
rico,  sino  que  lo  juzgo  indispensable  para 
el  conoeíniiento  del  hombre  íntimo,  sin  el 
cual  nunca  podrá  ser  debidamente  apresa- 
do su  genio,  ni  justamente  valorizadas  sus 
acciones;  muchas  de  las  cuales  aparecen 
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despl'ecia  altamente,  llamándolo,  conjunto 
de  fastidiosas  menudencias j  más  propias  de 
un  pleitéenlo  municipal^   que  del  proceso  de 

uno  de  los  grandes  oficiales  de  la  corona; 

curioso  como  testimonio  de  la  malicia  de  sus 
enemigos,  pero  de  ningún  valor  como  docu- 
mento histórico;  una  tal  calificación,  digo, 
me  estrecha  á  emitir  un  juicio  contrarip 
más  absoluto  y  severo  de  lo  que  quisiera, 
atendidos  el  sincero  respeto  y  estimación 
que  profeso  al  historiador  de  mi  país.  El 
ignoraba  problablemente  que  la  sustancia- 
ción  judicial  observada  en  ese  proceso, 
chocante  aun  para  nosotros,  cuanto  más  pa- 
ra un  inglés,  estaba  autorizada  por  la  le- 
gislación de  entonces;  que  la  misma  se 
observó  en  la  residencia  del  padre  de  los 
indios  y  justificado  virrey  D.  Antonio  de 
Mendoza,  y  que  con  arreglo  á  ella  se  resi- 
denció á  sus  sucesores,  sin  que  su  forma 
inquisitorial  fuera  obstáculo  para  la  abso- 
lución ó  purificación  de  la  mayor  parte  de 
ellos.  ¿Pero  cómo  es,  se  dirá,  que  ese  pro- 
ceso no  tuvo  éxito,  ni  el  mismo  Cortés  se 
euidó  de  exigir  su  prosecución  para  vindi- 
carse!   La  pregunta  es  un  poco  can- 
dida, pues  que  consigo  lleva  su  respuesta. 
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"  ^tutedetembrii  &e."  (1).     Cortés  nniriú  I 

en  EspAña  el  día  2  de  Diciembre  de  1547,  | 

ua&i  siete  aúos  despnés  de  haber  salido  ie  | 

México  por  la  última  vez,  y  uno  antes  del  I 

deseabrimieato  de  la  primera  veta  de  pltitn  I 

en  Ztuatecas.  I 

Púg.  368. 

Si  la  piebf  putrioln  de  ia  capital  fué  ía 
qn«  en  1823  se  di&pauía  á  abrir  la  tumba 
de  Cortés  para  arrojar  al  vieato  sns  eeui- 
sas,  lofi  autores  de  este  pret«Qdido  nltcs' 
iK—ucfmertm  entoncfa  los  d'scíwdifHÍcs  ff 
eompatri«t«í  de  l<ts  aHlignos  conquisfadores. 
Por  lo  demás  el  hecho,  cnal  se  refiere,  es 
FALfiO  eu  todas  sns  partes,  y  perteueee  á 
iiQO  de  aquellos  adornos  epigramáticos  en 
ijiie  no  es  mny  sobrio  el  grave  historiador. 

[t]  /Ví-Tíj^i-m  (í,  ;<i  3Í.  -V.  .,  L.  eiuá»-}  ik-  Xuca- 
ttv<a.  por  D.  j>>sé  de  Rivera  Femiinde:i  Bernárdez, 
oonde  d»  Sanlínso  d*  la  Lagunn:  páe.  20.  Mélico, 
1T3-*.  en8  =  . 
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MISCELÁNEA. 


NOTA  DÉCIMA. 


Monedas  de  los  Mexicanos. 

Tomo  I,  pág,  451.— Parece  que  la  mone- 
da de  estaño  descrita  por  el  historiador,  era 
peculiar  de  Tasco  y  de  alguna  otra  provin- 
cia, mas  no  la  corriente  y  común  en  el  im- 
perio mexicano  (1).  Tampoco  recuerdo 
haber  leído  que  fuera  estampada  ó  acuña- 
da. El  P.  Torqtiemada  dice,  que  la  de  Mé- 
xico era  de  cobre,  — "  casi  de  hechura  de 
"  Tau  T,  de  anchor  de  tres  ó  cuatro  dedos, 
"  y  era  planchuela  delgada,  unas  más  y 
"  otras  menos,  donde  había  mucho  oro'*  (2). 
Por  esta  descripción  se  infiere  que  la  mo- 
neda era  cortada  y  no  estampada,  y  lo  con- 
firman uno  6  dos  ejemplares  de  ella,  con- 


(1)  Caria  úU.  dt  Cortés,  en  Loronzana,  §  XVII. 
[2]  Monarq.  Ind.,  lib.  XIV,  cap.  14.  -Clavijero, 
flist»  ant.,  Ub.  Vn. 
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servados  en  el  Museo  Nacional.  Su  forma 
es  muy  parecida  al  instrnmento  cortante 
llamado  tajadera.  La  otra  moneda  más  co- 
mún, era  el  cacao,  que  todavía  se  usa,  se- 
gún me  dicen,  en  Oajaca  y  otros  lugares  de 
este  rumbo,  y  que  no  Laee  muchos  años 
desapareció  del  comercio  de  la  capital.  En 
el  archivo  del  av  imieuto  he  leído  varios 
reglamentos  os  á  su  eircnlaciún,  y 

pc^  í        iin  ti"       do  notar  que  no  era 

BU  a  le   daba  el  valoi' 

a  jrma,  y  sobre  toóo 

la  san      n  de  la  £  d  política,  que  fi- 

jaba su  valor  y  laa  formalidades  de  su 
cambio. 


topografía  histórica. 

Las  noticias  topográficas  no  interesan  á 
los  que  viven  fuera  del  teatro  de  los  suce- 
sos, pero  si  tienen  nn  cierto  eneauto  de  na- 
turaleza indefinible,  para  los  que  habitan 
los  lugares  históricos  ¡  y  cu  obsequio  de  los 
de  U  capital  he  reunido  las   siguientes. 


TOMO  PEIMERO. 


L 


Pág.  403. — Cortés  hizo  sa  entrada  por 
la  calle  del  Saslro,.  llamada  ea  la  antigüe- 
dad de  Iztapalapa,  y  una  tradiciúu  conser- 
vada en  el  Hospital  de  Jesús  dice,  qne  al 
frente  de  éste  fné  el  encuentro  de  Moíeuo- 
zoma  y  Cortés,  y  que  en  conmemoración 
del  suceso  se  prefirió  aquella  localidad  para 
fundar  dicho  hospital.  El  P.  Sshagún  y 
Bernal  Díaz  lo  suponen  más  afuera  de  la 
ciudad. 

Páginas  408-12.— Es  necesario  rectificar 
la  totalidad  de  las  designaciones  topográfi- 
cas del  historiador. 

No  era  el  templo  inayor  el  que  ocupaba 
una  parte  del  terreno  en  que  hoy  estií  edi- 
ficada la  Catedral,  sino  que  ésta  ocupa  una 
parte  de  aqael.  Por  algunos  manuscritos 
qne  he  consultado  é  investigaciones  qne  he 
hecho,  me  inclino  A  creer,  que  el  templo  se 
extendía  desde  la  esquina  de  la  calle  de 
Plateros  y  EmptdmdHlo  hasta  la  de  Cordo' 
bañes;  y  de  P.  á  O,,  desde  el  tei-cio  ú  cuar- 
to de  la  placeta  del  Empedradillo,  hastfi  pe;; 
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uetrar  unas  euautas  varas  hacia  el  O.,  den- 
tro de  las  aceras  qno  miran  al  P. ,  y  forman 
las  calles  áal^Semuiarh  y  del  Rchx.  Por  lo 
que  toca  ii  la  configuración  exterior  del 
temple,  discrepo  absolutamente  de  la^qae 
el  autor  le  ntribuyc'[pág.  "10-459  y  sig.], 
mas  no  siendo  íste  un  punto  que  pnede 
ventilarse  de  paso ;  reservo  mis  dilucida- 
ciones para  mejor  oportunidad. 

El  palacio  que  dice  ser  el  de  Axayacatl, 
no  era  siuo  el  de  Motexceoma  I,  por  cuya 
razón  se  le  dá  en  nuestras  antiguas  liisto- 
rías  el  nombre  de  (Jasas  viejas  de  Moteuao- 
ma.  Estas  ocupaliau  el  terreno  comprendi- 
do hoy  entre  las  calles  del  EmpedradiUo, 
Plateros,  San  José  el  Real  y  Tacuba,  J  n 
una  parte  de  él  fué  también  donde  Cortas 
edificó  el  suyo,  daudo  visla  á  la  primera  y 
última  de  las  calles  citadas. 

El  palacio  do  Azayacail,  qne  sirria  de 
alojamiento  ó  cuartel  á  los  españoles,  osta. 
ba  en  la  calle  de  Santa  Teresa  y  daba  vuelti 
á  la  2=°  del  ludio  Triste.  El  de  Moleuctoma 
II  ocupaba  el  mismo  sitio  que  actiialiiietite 
el  palacio  nacional,  extendiíndose  hasta  la 
plaaa  del  Volador,  ó  nuevo  mercado,  inclu- 
so el  terreno  de  la  Universidad  y  oasas  ad- 
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yacentes.  Este  era  la  residencia  ordinaria 
del  último  Moteuczoma,  y  en  él  se  verifieó 
8U  prisión. 


TOMO  SEGUNDO. 

Pág,  46. —Según  las  noticias  publicadas 
por  uno  de  los  más  diligentes  investigado- 
res de  nuestra  topografía  histórica,  la  pri- 
mera cortadura  estaba  hacia  el  Puente  de  la 
Mariscóla;  y  la  segunda,  teatro  del  desba- 
rato y  de  la  matanza  de  los  españoles,  en 
frente  de  San  Hipólito,  donde  para  conme- 
morarla, se  edificó  una  capilla,  bajo  la  ad- 
vocación de  los  Aíártires;  aunque  ninguno 
de  los  muertos  habrá  seguramente  reclama- 
do la  palma  del  martirio. 

Pdg.  201. — El  fuerte  de  Xoloc  estaba  en 
donde  hoy  la  garita  de  San  Antonio  Abad. 

Pdg.  253. — El  terreno  en  que  se  vieron 
encerrados  los  mexicanos  durante  los  últi- 
mos días  del  asedio,  era"el  estrecho  que  se 
extiende  del  Carmen  á  Santa  Ana. 

Pdg.  304.— El  señor^Prescott  ha'seguido 
la  opinión  de  Torquemada,  que  afirma  se 
erigió  la  iglesia  de  San  Francisco  en  el  si- 


tío  que  lioy  ocupa  la  Catedral,  euyo  terre- 
no, dice,  se  vendió  después  en  la  ratera  su- 
ma de  cuarenta  pesos,  porque  d  que  se  lo 
apropió  asegurara  sn  posesión  eon  aVjiín  titu- 
lo legal.  Et  Sr.  D.  Lucas  Alamáa  (3)  lo 
contradice,  sosteuieudo  qoe  el  primer  asien- 
to de  aquel  monasterio  fué  en  la  calle  de 
Santa  Teresa  la  Antigua,  ea  el  terreno  ocu- 
pado hoy  por  la  casa  número  17  y  parte  de 
las  contiguas.  He  examinado  sns  pruebas, 
y  me  parecen  concluyentes  é  irrecusables; 
mas  no  juzgo'  que  sea  incompatible  este 
hecho  con  el  aseverado  por  el  P.  Torque- 
mada,  atendidas  ciertas  indicaciones  que  se 
encuentran  en  el  primer  libro  de  cabildo. 
En  la  acta  de!  día  9  de  Abril  de  1529,  se  di- 
ce lo  siguiente: — "Los  dichos  señores  dije 
■'  ron,  que  mandaban  ú  mandaron  que  se 
"pregono  públicamente,'que  todas  las  per- 
"  sonas  que  tienen  derecho  ó  titulo  á  los  so- 
"  lares,  que  estáii'en  la  plaza  é  sitio  donde  so- 
"  lia  estar  el^  monesterio  de  San  [Francisco, 
"que  para  el  cabildo  que  se  bará  el  viar- 
"nes,  lo  traigan  é  muestren  &e.''  A  esto 
podría  contestarse,  que  siendo  siuúai 
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en  el  lenguaje  antiguo  las  palabras  sitio  y 
plaza,  y  muy  común  en  aquel  tiempo  la  si- 
nonimiai  seria  dudoso,  cuando  menos,  que 
por  la  segunda  se  hubiera  querido  designar 
lapkuta  de  la  ciudad.  La  solución  es  de  al- 
gún peso,  mas  podría  instarse  con  otro  pa- 
saje de  la  acta  de  10  de  Mayo  siguiente, 
que  dice :  "Los  dichos  señores,  á  pedimen- 
'\to  del  señor  Licenciado  Diego  Delgadillo, 
"  le  hicieron  merced  de  un  solar  que  es  en  los 
"solares  donde  solía  estar  el  monesterio  de 
'*  San  Francisco  que  es  junto  é  linde  del  solar 
"de  Juan  Pelaez  de  Berrio,  hermano  de  di- 
"cho  Lie,  en  la  calle  real  por  delante,  é  le 
"  mandaron  dar  título  en  forma,  é  la  dicha 
"  calle  es  la  que  va  hicia  la  casa  de  García 
'*Olguin^&c,^^ 

Siguiendo  estas  indicaciones  para  fijar 
el  asiento  de  San  Francisco,  tenemos  como 
punto  de  partida  el  solar  del  oidor  Delgadi- 
llo, como  rumbo  de  dirección,  la  calle  real 
que  corría  por  su  frente ;  y  como  punto  de 
término,  la  casa  de  García  01guín,Tque 
quedaba  en  la]  misma  línea.  Ahora  bien, 
por  las  actas  de  los  días  8  de  Marzo  y  3  de 
Abril  de  1527,  y  1  =>  de  Enero  de  1528, 
consta  que  la  casa  de  Olguín  estaba  cerca 


del  monasterio  de  Santo  Domingo;  luego  la 
del  Lie.  Delgadillo  y  solares  de  San  Fran- 
cíbco  estaban  en  el  punto  opuesto  de  la  mis- 
ma línea  ó  calle ;  y  éste  no  podía  ser  otro, 
según  las  tradiciones,  sino  el  de  la  plaza. 
Así  lo  confirma  la  acta  de  22  de  Febrero  de 
1527,  donde  se  eueiieutra  la  merced  hecha 
á  Pedro  Meneaos  —"de  un  solar  en  los  qne 
"  se  añadieron  en  la  traza  hada  el  monesle- 
"  rio  que  se  Tiace  de  Sanio  Domingo,  el  cual 
"  es  el  qainto  solar  i.-oütando  desdo  1»  es- 
"  qniua  de  la  calle  que  va  DE  Seiíi  Franeis- 
"  co  al  Tatiliilcoilpn  la  calle  que  va  DESDE 
"  allí  á  Santo  Domingo  en  la  misma  acera 
"  del  dicho  monesíerio." — Esta  uií^ma  re- 
dacción, sin  otms^  diferencias  que  las  de 
sustituir  las  palabras  cabe  por  hacia,  y  tu- 
to por  quinfa,  se  usó  en  la  merced  de  Ber- 
nardino  de  Santa  Clara,  qne  sigue  &  conti- 
nuación, añadiéadose  que  su  solar  lindaba 
eOE  el  de  Meneses.  De  esta  conformidad 
de  contexto  y  de  sus  términos,  deduzco  la 
confirmación  relativa  al  punto  de  la  ubica- 
ción, que  rae  parece~mny_  claramente  deno- 
tado por  las  "preposiciones  de  y  d&SDD  que 
denotan  simultáneamente  un  punto  de  par- 
tida y  una  línea  de  dirección,  que  sólo  pna- 
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den  adaptarse  al  terreno  de  la  plaza,  y  no 
al  más  antiguo,  ni  al  nuevo  ó  actual  asien- 
to de  San  Francisco. 

En  este  lugar,  y  no  en  un  ángulo  de  la 
plaza,  como  dice  el  señor  Prescott,  estaba 
la  easa  de  fieras  de  los  reyes  mexicanos. 
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dolu  Auuucíaqíoc,  limo.  Sr.  B.  Fruioisi 
Jlairoquin,  Fr.  Alonso  da  Molina,  Pr.  1 
uanliuo  de  Solia^n,  Fr.  Uatunno  OUbM 
Pr.  Pedro  de  Feriii,  Fr.  Benito  FemándAí 
Pr.  Joan  de  Gaoua,  Fr,  Juan  Bautista,  V 
'Gerúniíuo  do  Mendieta,  Fr.  Antonio  de  h 
Keyea,  Fr.  Franoisuo  de  Zepeda,  Fr.  Baí' 
lomé  de  Ledeíma,  Fp.  Podro  do  Agarto,  ] 
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TftJlesiuSTi»,"  l)Or  JiiiUi  de  Dios  Peza.   ' 
manaes  Dramitiiooe,"  de  Peón  y  Cotitrcra^ 
"1j«  Walhiillft,"  por  D.  Jnun  Fastenrath.  Ba 
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Jdmo  XF/.— [2"-, lie  Ifts  obras  do  D.  Jo- 
sé FeraDudoUamirez.'  Contendrá:  Adiciofitii 
á  In  Bitttolfra  de  Seristiiin,  inéditits.] 

Tomo  X  Vil. — Obrag  Liln-ariai  del  Lin.  D. 
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cunoeer  que  la  omprpon.   de  vil.  i-fldnnÁ 
provecho  y  honor  dol  puls  y  eoTilribnyel 
cultora  de  eee  jiueblo,  podiii.  ayudar  i,  v' 
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Bibijotroa  de  \d.  en  utin  exletian  i 
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Be  Cok  Maiícki-iho  Mekgkdi^t  Peu^ 

"Madrid,  15  ilu  Mnjo  de  1807.— Sr. 
toriiino  Ai;ÍteTa$.^Eu  México. 

"Mny  soBor  mió  y  de  lodo  mi  i, 
Perdone  vd.  qne  no  por  tUstraoeion  'uifl 
olvido,  GÍDO  por  sobrn  de  oftnpaolonn  bT 
ini&nles,  que'  tus  bacon  IteTttr  con  ptitld 
den  mi  correspondoncia,  uoliayaoo-*" 
ilutcB  de  ahom  í,  bu  muy  f,Tiifn  iln  [t 
del  aSo  comenta,  Ala  uual  aiMta^ 
Iffociosa  remesa  üu  los  iirirnliroajj  ' 
do  la  Biblioteca  uR  A.uTontB'jr 
Un  uuoTO  volfitoeii  recibido  m^'jl 
»o  agrade eimieuto.  CiueoHt 
ahora  lian  licuado  í  mis  laan 
Iraílialoota,  y  dos  del  8r.  Poun  ?T 


Noü 


o  decir   li  vd. 
nde  It 


l'PíltttlltL-S. 

emprc-xa  literaria  de  vd,   es  (tiguii    ilel 

mayor  elogio,  no  sólo  iioi  las   condiciones  ü- 

po^úficAB,  Bino  por  lo  neoil  ndo  de  Jn  seloccioQ 

"ConoGfay  admiraba  mucho  los  niagistra- 

les  ettodioe  del  >}t.  Osrela  Ictubalcoln.  qn» 


me  honró  con  su  eorresiioDiIeiiGia  ei 
mos  íñna  de  eu  vida.  Y  enouentro  muy  fi 
la  jdeit  de  bulter  formado  coa  ellns  airt^  Ap 
te,  porque,  dispersoa,  oanu)  antes  estabsa,  i 
voluminosüs  publieaaiones  liibliogriUloa 
aoceaibles  4  lodoa,    fira  patvimonio   de  i 
pocos  estudiosos  el  rioo   cnudal  de  eriidjet^ 
y  dootrina  que  en  bUob  se  oo atiene  y  que  l.a 
to  importa,  para  la  recta  estimación  da  hilü 
(.Oria  colonial  y  española. 

"A  vd,  debo  el  conoaimiento  de  una  pi 
del  repertorio  dramático  del  Sr.  Peón  y  ( 
treras,  en.  el  ocal  ensuentro  mucho  de  lo  b' 
no  de  nuestros  poetas  románticos,  y  tambitjj 
felices  reminiseencias   da   nuestros  ingenia 
del  siglo  SVII.  ^ 

'Telicitando  á  vd.  por  su  empresa,  y  il 
sodndolfl  el  mejor  éxito  ea  ella,  para  solaz  di 
cualitos  nos  deleitamos  oon  los  frutos  de  lí 
letras  o&stellHuas  de  aquende  y  allende  i 
Oeáiúio,  quedo  de  vd.  muy  afeeto  y  aiM, 
(Ipoido  servidor  q,  s.  ni,  b.— M.  ílESíMoq 
yPblato." 


Pbmio  dk  cada  to«o: 
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H.teaTisii  Ins  pedidos  do  eiempljvri>a  d 
Admiiiistrui'ioii  de  El,  TU':MI'Ü,  Cérea  j 
Santo  Domingo  liüm.  4  y  d,  liis  Libi'etlasd 
HepTfiro  llHos.  {Avenida  del  5  de  Uayo  nü^ 
4J ;  de  J.  1'.  Parreí,  Cerrada,  de  Santa  I  "" 
número  o;  de  Haxó,  cílIIb  deíi  Coliseo,  y  d 
Bourel,  15  de  Mayo  núm.  14. 
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1  00^1 

.   Tiso  Je  los 
,..-ol«soi-es 
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ion  d«  m  raUsies.  y 
»  sobro  nlsunas  d» 
Bduavdo  Gari^l.  rús- 

iHek,  novela,  por  Don  ADe«l  Cliervo,, 

IHeeionarm  iif  la  lengua  t^autnUana. 

Nueva  "rlk'iún  uDtnuntiuJa  consiite- 
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fleiol.nnlorao 
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Jbííeio  de  luB  tío 
tir.  Arxobisw 

rfeno»  baíiiían. 
Uno  l^uia  Oro^ 

Uano,  por  Saavedra 

/.¿B  -VÍ/Z.^tToJeo- 
erueeo  l.onig  en  J  ' 

exl,ola,tiiio 

moiilu,    (lo«    cnatro 
1   nolas   del    Padru 
con  llanta  de  tola.. 
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L  TIKUPUj.  tomos 

norias  'de   un   Ésln- 
liie.  D,   Alejandro 
oído  41a  rÜKl.l<-.a.   . 

las  de  Oro  del  limo. 
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■i.-'pruifeiiria  K'ihre  I*, 
por  el  Lio.  !>.   Wi»- 
co.  2  tomoR  rústiOH. 
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t^^nutu»  ilv  la  ¡«HMItUna  nrgm,  po/ 
J.  CuUiu  Ha  1*111007,  I  lt>n>^  riatí- 

Un*  rffl  Sí-rria  if"  N'f.nlra  Smum  itrí 
SanUtinm  SarniMyntn.  (KMltaein- 
tik*  tomad»  üc  lu*  usCTíbi»  dnl  I". 
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